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  Nota de la autora

  



  Esta es mi primera historia publicada en la plataforma de Amazon, y me hace muchísima ilusión compartirla para todas aquellas personas que se animen a darle una oportunidad. Fue un honor para mí escribirla, a medida que iba haciéndola, construyendo los escenarios en mi mente, me imaginaba viviéndola en carne y hueso. Espero que tú también lo hagas, es una novela romántica, con algunos toquecitos de comedia por allí. Si te ha gustado un poco, me gustaría saber mucho tú opinión siempre.

  

  Muchísimas gracias, y deseo que te encariñes con Amelia y Gavin que son los protagonistas de esta historia de amor.


  


  Instagram:aldanatautora


  Sinopsis


  


  Amelia Campbell es una chica de veinte años Alegre, terca y amable con quien se lo merece. Se muda a la ciudad de Nueva York en busca de una nueva vida, lejos de Canadá. Esta tan entusiasmada de estar allí que luego se ve atrapada con su jefe de un club famoso en dicha ciudad.


  Él es Gavin Morris un hombre de veinticinco años un tanto gruñón, salvaje, y honestamente cruel, alguien quien cuyo sentimientos se ven afectados por su pasado.


  Dos almas opuestas se encuentran en el camino, enfrentamientos y duras revelaciones. Tanto ella como él son diferentes, son como el agua y el aceite, el diablo y el ángel, la sal y el azúcar, pero con una cosa en común, ambos luchan contra sus propios demonios internos.


  Él no quiere que ella derrumbe sus muros.


  Ella no quiere que él sepa de sus miedos.


  Capítulo 1



  Amelia


  


  



  La gran manzana.


  No podía cerrar mi boca ante tantas personas corriendo de aquí para allá, la gran mayoría debe de estar yendo a sus típicos trabajos habituales, otros deben querer llegar a casa antes de la cena de las seis de la tarde, y los demás apresurados por razones que desconozco evidentemente.


  Había llegado a Nueva York con los ojos cristalizados, no me podía creer que estaba a miles de kilómetros de mi casa, de mi país, de mi ciudad.


  Quería hacer tantas cosas aquí y ahora.


  Hice una lista de mis deseos antes de comenzar a buscar un primer empleo.


  La primera de ellas era visitar la Estatua de la Libertad tanto por fuera como por dentro. Luego ir a un picnic en Central Park, visitar algunos museos, sentir la adrenalina del Times Square de noche. Y muchas cosas más que es tanto para mí que creo no poder hacerlo si me acelero a disfrutarlo. Todo eso lo escribí mientras me desvelaba en el avión.


  Miro a Sarah quien está hablando por celular a unos dos metros de distancia de mí, mueve su mano libre en el aire, parece estar discutiendo, frunce el ceño y su boca casi escupe.


  Sarah es mi prima paterna, ella nació en USA, sus padres se vinieron a vivir aquí hace aproximadamente veinticuatro años atrás, unos diez años después los padres de Sarah se divorciaron y su padre, Walter, el hermano de mi padre, decidió volver a Canadá mientras su esposa Patty se quedó aquí, no quería irse y menos dejar la vida a la que ya estaba acostumbrada por lo tanto, a mi tío por más que le dolió separarse de su única hija y su esposa, tuvo que hacerlo. Ahora ambos estaban divorciados.


  Y luego estoy yo, mi nombre completo es Amelia Campbell nací hace veinte años en la ciudad de Toronto con un peso de tres kilos y ochocientos, viví hasta los dieciséis años con mis dos padres, pero esos dieciséis años fueron un verdadero caos, ambos se llevaban fatal. Discutían todo el tiempo por cualquier cosa, la mayoría por celos estúpidos, mis dos hermanas menores y yo presenciamos todo. Por suerte se dieron cuenta que no estaba hechos el uno para el otro y terminaron por separarse, fue lo mejor para todos.


  Luego de eso pudieron vivir en paz, y milagrosamente tanto mi madre como mi padre terminaron por llevarse bien, son amigos ahora, él tiene una nueva mujer y mi madre continua trabajando y prefiere dejar los amores para otro momento.


  Hace dos año atrás sufrí acontecimiento que me dejo una marca en mi interior, pero eso no me quito mi sueño de venirme a la gran ciudad a buscar mi destino. Entonces con la apoyo de Sarah quien se ofreció a ayudarme a conseguirme un apartamento-y con la gran ayuda económica que mis padres me proporcionaron antes de poder venir a la gran ciudad-, me alentó a que no le tenga miedo a los cambios, decidí mudarme. Y aquí estoy.


  Si no fuera por ellos, ahora estaría viviendo dentro de una caja de cartón puesto que Nueva York está muy lejos de ser un lugar económico. Tal vez debí de escoger otra ciudad pero aquí tengo a mi prima, tengo una persona que conozco bien, así que preferí aventurarme y a arriesgarme.


  -¿Estas lista, prima? -la voz animada de Sarah me sorprende tanto que doy un saltito.


  Suspiro y sonriendo asiento con la cabeza.


  -¿Y dónde es? -pregunto.


  Hoy Sarah me comentó que uno de sus amigos es dueño de un bar en el centro de Manhattan, y supuestamente tiene una vacante para mí o bueno primero debe entrevistarme.


  La verdad en mi gran sueño no estaba trabajar dentro de un Bar sirviendo todo tipo de alcohol. De cualquier manera supongo que por algo se debe comenzar aquí.


  Apenas llevo unos dos días, apenas he salido a mirar el sol, me quede dentro de mi apartamento que está en el mismo edificio que el de Sarah, estuve desempacando sin parar, quería tener todo en orden en mi nuevo hogar antes de ordenar mi vida en esta ciudad.


  -Bien, tomemos un taxi para llegar antes que los demás empleados del bar lleguen -me dice arrastrándome hasta la acera de la calle, Sarah levanta el brazo y un taxi en unos cuantos segundos se detiene delante de nosotras-. Sube -me dice abriendo la puerta trasera del taxi amarillo.

  

  Hago lo que me dice y me adentro. Saludo al taxista, pero este me sostiene la mirada por el espejo retrovisor, no estaba de buen humor aparentemente.


  -A la Quinta Avenida, por favor, y rápido -ordena Sarah con los ojos tecleando la pantalla de su celular-. Le he enviado un mensaje de texto a Gavin para que nos espere en su despacho y no se le ocurra salir por ahí.


  -¿A dónde más iría?


  El taxista se puso en marcha sin decir una sola palabra.


  -Es viernes, normalmente se va de fiestas en clubes de strippers -me dice guardando el celular en su bolso.


  -¿En serio?


  Sarah se hecha a reír y sacude la cabeza.


  -Claro que no, Amelia. No te metería en la boca de un adicto a las mujeres desnudas -me da un pequeño golpe con el codo en el estómago.


  -¿Y entonces?


  -Veras es un hombre muy reservado, nada amigable y cero tolerable con las personas extrañas.


  -¿Y?


  -Y no querrá entrevistarte, meterá una excusa cualquiera y luego nos quedaremos por semanas esperando una nueva oportunidad -me dice.


  -Pero se supone que es tu amigo -contesto.


  -Así es, pero es alguien muy complicado de lidiar, es una buena persona, más o menos.


  Oh.


  Bueno, entonces tendré que dar mi mejor cara para tratar de agradarle, y si no me quiere dar el trabajo no voy a rogar, eso no es algo de mí y no voy a comenzar ahora.


  Sin embargo trato de mantenerme optimista. Tengo que serlo.


  Miro a las personas pasar rápidamente, las luces de la ciudad eran verdaderamente extraordinarias, un aire un poquito fresquito me eriza la los vellos de mis brazos desnudos. Me pierdo por unos minutos mirando el exterior cuando siento que el taxi se detiene, Sarah le extiende dinero al taxista y nos bajamos a continuación. No hemos tardado mucho.


  -Te metería a trabajar conmigo en la empresa, pero por el momento no hay nada disponible, además creo que se ira a la bancarrota -dice Sarah entrelazando nuestros brazos.


  -¿Por qué a la bancarrota? -inquiero preocupada-. Creí que todo iba bien.


  -No quiero agobiarnos con eso ahora, ¿sí, Amelia?


  Asiento.


  Caminamos unas tres calles y finalmente llegamos al bar. En el centro de esta tenía un letrero neón con el nombre del bar, era bastante llamativo tanto como para que cualquier persona que cruzara delante de este tuviera curiosidad por entrar y tomarse un buen trago de cerveza, cualquier cosa amarga o dulce.


  -Oye, ¿luego vamos por algo de comer unas pizzas? -me consulta Sarah empujando la puerta de entrada del bar, esta era bastante pesada por lo visto.


  -¿Pizza? -inquiero algo insegura.


  -¡Sí! ¿No te gusta la pizza?


  -Estoy a dieta.


  -¿Es en serio, Amelia? Estas perfecta, prima. No bromees.


  Sacudo la cabeza mientras arrugando la nariz.


  -¿Y si mejor vamos por algo de sushi? -sugiero.


  Sarah enarca una ceja y luego entrecierra los ojos.


  Antes de abrir la boca para contestarme, una voz femenina gritando nos alerta de repente.


  -¿Qué es eso? -pregunto abriendo los ojos como platos.


  -¡Demonios! -Sarah aprieta los dientes negando con la cabeza-. Que ni piense que hemos venido aquí para nada. Te dará ese trabajo así tenga que cortarle las pelotas. Me las debe.


  No entendía a qué se refería.


  Sarah me toma de la mano y me arrastra hasta el fondo del bar, los gritos eran más precisamente gemidos. Asqueada quise intentar detener a Sarah para irnos y no interrumpir, pero ella estaba decidida a hacerlo.


  Al llegar delante de una puerta roja, Sarah con las palmas de las manos empieza a golpear la puerta fuertemente.


  -Abre, abre, abre, abre -mire a mi prima sorprendida por la fuerza en su voz-, deja de follar que no tenemos todo el tiempo del mundo.


  Los gemidos se detuvieron. Sarah deja de golpear la puerta y se acomoda su cabello, me dedica una sonrisa de satisfacción por lograr su cometido.


  -Tienes carácter -le susurro sonriéndole.


  -Gracias.


  Esperamos fuera del que supuse era el despacho del amigo de Sarah por unos cinco minutos máximos, luego la puerta se abrió dejando ver a una mujer treintañera con el cabello desordenado y los labios hinchados, su labial rojo manchaba un poco más allá la comisura de sus labios, tenía una mirada de fastidio hacia nosotras, nos gruño, se acomodó la falda corta y con un empujón nos apartó de su camino para irse.


  -¿Se puede saber que mierda tienes en tu maldito cerebro de hormiga, Campbell? -la voz grave y enojada de un hombre me hizo girar mi cabeza nuevamente hacia adelante, encontrándome con unos ojos color avellanas clavados en mi prima, y de repente clavados en mí.


  Se me queda mirando largos segundos de arriba abajo, me incomoda un poco pero mantengo una sonrisa afable en mis labios. Es un hombre que no pasaba los veintiséis años seguramente. Tienes unas largas pestañas alucinantes y envidiables para cualquiera, sus ojos son de un tono avellanas deslumbrantes, tiene el cabello corto, castaño oscuro y rebelde, unos labios un tanto gruesos, poseía unas facciones bien marcadas. No me había percatado que tenía el torso desnudo, pero me permitió saber que se mantenía en forma y que lo trabajaba muy bien. Su abdomen era como una tabla de chocolate, podrías pasar la lengua por cada cuadro de este, disfrutando cada segundo. Retiro ese pensamiento de mi mente y me vuelvo a concentrar en sus ojos que ahora están pegados en mi prima otra vez.


  -Ella es mi prima Amelia Campbell, ¿recuerdas que te envié un mensaje no hace más de quince minutos? -inquiere Sarah.


  -Me importa una mierda quién demonios sea esta niña, ¿Quién te crees que eres para llegar a mi bar y hacer semejante escándalo en plana acción? -gruñe el sujeto.


  -No exageres, Gavin. No dudo que sacies tu sed de sexo esta noche -dice calmadamente Sarah-. ¿La entrevistaras o no?


  Gavin resopla y dirige sus ojos en los míos. Nuevamente me examina.


  -Empiezas mañana. A las seis y media tienes que estar aquí, nada de tardanzas o te despido en tu primer día. Tu turno termina después de la media noche. Mi nombre es Gavin Morris, soy tu jefe como ya lo sabrás -dice sin detenerse un segundo para respirar, finalizando conmigo va con Sarah-. Te detesto, adiós.


  Y sin nada más que decir, se vuelve a meter en se despachó cerrando la puerta de un fuerte golpe.


  -¡Tengo trabajo! -sonrío, e ignorando el mal humor de ojos avellanas.


  -Sí, lastima por ti igualmente -me dice Sarah.


  Nos damos media vuelta para irnos del lugar.


  - ¿Y eso por qué?


  - ¿No has visto el jefe que te ha tocado? Pero por otra parte, ponte alegre porque has conseguido trabajo para mantenerte hasta que consigamos uno mucho mejor.


  -¿De dónde lo conoces? -pregunto de curiosa.


  -Fuimos buenos amigos durante la adolescencia, pero a medida que fuimos creciendo nos íbamos distanciando, algo normal. No somos ahora tan amigos como en el pasado, pero al menos seguimos en contacto.


  -¡Oh!


  Cuando llegamos a la puerta principal para salir al exterior, la voz de Gavin nos detuvo.


  -Una cosa más -ambas nos volteamos-. Si quieres recibir propina te aconsejo utilizar ropa un poco más llamativa, tú me entiendes.


  Estaba dirigiéndose directamente a mí.


  -Oh, no -le digo casi al instante.


  -Bueno esa era mi parte amable. Te ordeno que uses ropa llamativa para ganar más, ¿de acuerdo?


  Abro mi boca formando un "O" y suelto una risita.


  -Y yo ya he dicho que no -tal vez no tenga un carácter fuerte como Sarah, pero se me defender muy bien.


  -Soy tu jefe -me recuerda.


  Bueno en eso tiene razón. Pero no me interesa. No pienso usar ropa que muestre más piel de lo que debería. Aún tengo bastantes conflictos con mi cuerpo como lanzarme a una piscina sin ropa.


  -Y yo no soy una desnudista.


  -Lo veo -me dice descaradamente mirándome nuevamente de arriba abajo con una sonrisa malévola.


  -Gavin, no voy a permitir que Amelia se ande por aquí con poca ropa, como si no conocieras ya la ciudad, así que deja de estupideces y deja que ella se vista como se le antoje -Sarah salta en mi defensa.


  -Tú no te metas, Sarah -espeta Gavin.


  -¿Recuerdas que me debes un favor? -la voz lenta de Sarah me da a entender que se saldrá con la suya-. Te lo voy a cobrar obligándote a que dejes que Amelia se vista como se le plazca.


  Ojos de avellanas resopla. Me fulmina con la mirada y da dos pasos atrás.


  -No te debo más nada -dice Gavin.


  Sarah suelta una risita de victoria.


  -Perfecto. Vámonos, Amelia. Muero de hambre.


  Sigo a Sarah pero antes de atravesar la puerta me volteo para mirar por última vez a ojos de avellanas quien nos sigue con la mirada, aún estaba sin la prenda de ropa del torso. Este me hace una señal con los dedos y los ojos, lo cual me indica que me mantendrá vigilada. Aparto la mirada pero no me afecta en lo absoluto su gesto, conmigo no funciona. Ya he lidiado con personas como él en el pasado. Sé cómo son, y sé que es mejor mantearse al margen y estar lo más lejos posible. Y eso es lo que voy a tratar.


  -¿Cómo estás? -exclama Sarah a un chico al salir del bar completamente.


  El chico tenía el cabello castaño oscuro corto y algo rizado.


  -Va a llover -exclama él-. ¿Qué te trae por aquí? No me digas que has regresado con el cascarrabias de mi hermano, de ser así bienvenida cuñada mía.


  El chico de cabello castaño oscuro tiene una sonrisa radiante. Los ojos intensos como los de Gavin, aunque de diferentes colores, los suyos son verdes.


  -No, y nunca estuvimos juntos, Alex -le responde Sarah negando con la cabeza y sonriendo.


  Él al percatarse que estoy con Sarah me saluda.


  -Hola, soy Alex -me dice dándome un beso cálido en la mejilla-. ¿Tú quién eres?


  -Mmm... Soy Amelia.


  -Trabajara para tu hermano -dice Sarah.


  Oh así que es el hermano. Alex no pasaba de los dieciocho más o menos por lo que puedo notar, además se me aparentaba mucho más simpático que su hermano.


  -Buena suerte -dice Alex-. El chico tiene serios problemas para mantener a sus empleados, la mayoría renuncia al mes de ser contratados.


  ¡Vaya!


  No es una gran motivación aquello.


  


  


  Capítulo 2


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  No me gusta que me digan lo que debo hacer, que me ordenen delante de personas desconocidas y hoy Sarah se ha pasado de la raya, además en mi propio bar, soy el jefe de esto maldita sea, pero al menos pude quedarme libre de deudas con ella al darle un trabajo a su prima, creo.


  No recuerdo como se llamaba, no me interesa mucho menos, apenas me acuerdo de los nombres de las personas que llevan trabajando conmigo por años. Y esa chica, por lo visto tiene un carácter muy similar a la de Sarah, tendré que estar atento con ella.


  No suelo contratar a personas desconocidas, para hacerlo es necesario que tengan referencias de otros empleos anteriores, o que vengan de parte de alguien confiable para mí, pero como Sarah me puso contra la espada y la pared no me quedo otra opción que contratarla.


  Me devuelvo a mi despacho sintiendo el aroma de chanel el que llevaba puesto Caitlin, mi doctora, mi ex doctora más concretamente. Me moría de ganas de volver a verla nuevamente. Me frustre cuando escuche la voz de chillona de Sarah interrumpiendo nuestro estudio de anatomía. No me dejo otra opción que obligar a Caitlin a arreglarse rápidamente en pleno chequeo de nuestros cuerpos.


  Aun sentía calor.


  Busque mi camiseta tirada en el suelo y me la volví a colocar, los chicos no tardaran en llegar y no necesitan ver a su jefe semidesnudo, eso es falta de profesionalidad por mi parte.


  Mi celular comienza a vibrar arriba de la mesada de madera, miro la pantalla para saber de quién se trata, lo dejo que vibre unas tres veces más y finalmente decido atender.


  -Dime -descolgué.


  -Tu hermano se me ha escapado de nuevo -el tono de mi madre me indica que está agotada de lidiar con un adolescente como Alex y aunque no soporte a mi madre y muchas veces estamos y actuamos como dos enemigos en medio de una guerra, en esto debo de darle la razón.


  Mi hermano es una persona rebelde, se quiere comer el mundo como algunas personas de su edad, y no me importa que lo haga, siempre y cuando este en un lugar seguro y este no es un lugar seguro, es Nueva York, hay que tener ojos por todas partes, la ciudad está llena de peligros.


  -¿Dónde se ha ido? -inquiero frotándome la sien, sentándome en el sillón de cuero y recostando la cabeza en el respaldo.


  -Yo que sé. Ese mocoso me tiene hasta la luna, Gavin -me grita furiosa.


  -A mí no me levantes la voz, Abigail -le advierto. Hago una pausa y digo-. Quédate tranquila lo llamare y luego te avisare si es que acaso te interesa saber dónde demonios se ha metido tu hijo.


  -Ya le he marcado yo unas diez veces al celular, pero no me ha respondido a ninguna llamada -me suelta.


  -Por supuesto que no iba a responderte a ti -espeto-. Te lo repito quédate tranquila, nos vemos más tarde.


  Quiero cortar la llamada, pero esta no tiene intensión aun de finalizarla.


  -Me voy de viaje la próxima semana -se aclara la garganta al decirlo-. Ya no voy a poder seguir cuidando al problemático de tu hermano.


  Aprieto mi puño y golpeo el escritorio.


  -Para eso te pago, Abigail, para que cuides de tu propio hijo. Ni siquiera tendría que estar dándote dinero todas las semanas para eso, puesto que es tu obligación como madre, pero a ti te queda grande ese papel, ¿verdad? -brame molesto.


  -No te voy a permitir que me hables así, niño -escupe.


  Y ya veo venir otra discusión.


  Esto ya formaba parte de nuestra rutina diaria, siempre que hablábamos ya sea en persona o a través de la línea, terminábamos enfadándonos el uno con el otro. Siempre lo mismo con esa mujer. Ya me estaba agotando su actitud de madre despreocupada e invisible en los momentos requeridos y no requeridos igual.


  Aunque no me debería de sorprender todo esto, ella ha sido así desde que tengo uso de razón, mi hermano está viviendo lo mismo que yo viví cuando era un niño, adolescente y ahora adulto también, un madre ausente, no le importa nada más que ella misma y su apariencia de mujer de sociedad del cual no tiene ya un pelo. Cuando vivía con ella que fue hasta los dieciocho años, nos la pasábamos enfrentados, por varios motivos fuertes, por esa razón tome la decisión de largarme de su casa y de su vida a esa edad, por suerte no tenía un padre quien me lo impidiera o se pusiera de lado de mi madre, aunque a veces eso me jugaba en contra. Tal vez si ella hubiese seguido casada con Ryan -el padre biológico de mi hermano menor quien al tener a Alex desapareció de nuestras vidas dando la excusa que ya no estaba preparado para ser un padre ejemplar, una excusa bastante barata por cierto- tal vez mi madre no tendría esa indiferencia y frialdad conmigo y con mi hermano, cabe recalcar que mi padre Dave también la dejó cuando yo cumplí los cinco años de edad, es culpa de ambos hombres en su vida tanta indiferencia con sus hijos. Los odie a los dos desde entonces. Mi madre aun no odia a Ryan o Dave, aunque lo dice de la boca para afuera, sé que por dentro no es así en lo absoluto.


  -Conocí a un buen hombre en línea y nos iremos a Hawái a conocernos mejor -suelto una carcajada por semejante estupidez saliendo de su estúpida boca.


  -¿Es una broma, Abigail?


  -No me llames por mi nombre, soy tu madre. Respétame.


  Suelto otra carcajada amargada.


  ¿Ahora se percata de que me he estado dirigiendo así ella por su nombre?


  -Da gracias que no te llamo por otro nombre nada encantador -digo frío.


  -Mira Gavin... -comienza a decir pero la interrumpo.


  -No, mira tú, Abigail. Si te vas, entonces Alex se ira a vivir conmigo, yo no te daré más dinero ni ahora ni nunca, te olvidaras de nosotros y fin de la historia.


  Me levanto del sillón, camino hacia la ventana que daba a las calles de Nueva York. Miro hacia abajo, observo a los coches pasar uno tras otro, la oscuridad ya se estaba asomando. Respiro profundamente, esta ciudad me solía provocar ganas de irme muy lejos en ocasiones. A veces era realmente agobiante vivir aquí. A pesar de haber nacido, y crecido aquí toda mi vida, aun no me acostumbraba a tanta adrenalina que ofrecía la Gran Manzana.


  -Déjame decirte algo, hijo mío -sacó su voz de mujer insensible-, que me quitas un gran peso de encima. Dile al irresponsable de tu hermano que venga a recoger sus cosas mañana a más tardar, yo me estaré yendo el viernes al mediodía.


  -Tú también deberías hacer lo mismo -le digo con una sonrisa en mi rostro.


  No me responde de inmediato.


  -¿Qué quieres decir? -Interroga con un hilo de voz-. Solamente me iré por uno o dos meses, pero volveré.


  -No me importa una mierda cuando vas a volver. Esa casa la estoy manteniendo yo, después de quedarte sin nada, todo lo que tienes ahí me pertenece hasta la casa propia -pego mi espalda a la pared fría de mi despacho-. Así que como no te voy a necesitar más, quiero que abandones mi casa.


  No habló.


  Le debe estar costando asimilar semejante información. Me siento un poco desgraciado con lo que le estoy haciendo a la persona que me dio la vida, pero ella se lo merece. Ese pequeño sentimiento de culpa que se estaba apoderando de mi mente lo elimino de la misma forma que estaba llegando.


  -No puedes hacerme esto, soy sangre de tu sangre -su voz estaba quebrada.


  -Aja. Utiliza otro argumentó valido, mamá.


  -¿Dónde voy a vivir?


  -Vete a vivir con tu nuevo novio. O vete a casa de tus padres.


  -¿Por qué eres tan cruel conmigo? -escupe.


  Resoplo.


  -No hablemos de crueldad ahora, mamá. Tú te llevas el premio mayor por ello -vuelvo a tomar asiento en el sillón.


  -Eres un hijo de... -esperaba el insulto pero no lo termino-. ¿Qué harás con la casa?


  -La voy a vender -digo sin titubear


  La oigo gruñir.


  -De acuerdo, Gavin -sonó calmada-. Mañana ven con tu hermano, si es que lo encuentras y hablamos tranquilamente de lo que haremos con nuestro futuro, ¿te parece?


  Las palabras que escogió no ayudaron en nada.


  -Bien, pero no voy a cambiar de opinión y lo sabes, Abigail. Me conoces.


  -Solo hazlo, cariño.


  Vaya, hacía mucho tiempo no me llamaba de esa manera cariñosa de típica madre. Y yo no era estúpido, sabia porque lo estaba haciendo justamente ahora, como si no me conociera, sé muy bien en el fondo que sabe que no voy a dar el brazo a torcer.


  -Adiós -cuelgo la llamada sin esperar respuesta de su parte.


  Esta situación me dejaba más exhausto que dos horas continuas en el gimnasio.


  Miro la hora en el reloj que tengo colgado arriba de la puerta de mi despacho, aun no eran ni las seis y media y ya me sentía con ganas de irme a mi departamento a dormir. Normalmente me gusta quedarme en el bar hasta tarde, pero esta noche no me lo apetecía.


  -¿Cómo está el hermano favorito del mundo?


  Y ahí estaba él con una sonrisa entre chispeante y "de seguro ya te ha llamado nuestra madre" en su rostro.


  -¡Felicidades! -Le digo entrelazando mis dedos sobre la mesa-. Lograste desquiciar a nuestra madre.


  Alex lentamente toma siento en una silla delante de mi escritorio.


  -¿Más de lo que ya estaba? No lo creo -se encoge de hombros.


  Por poco me saca una sonrisa genuina pero me controlo. Necesito parecer ese hermano mayor duro e implacable, no ese hermano débil y que hace todo lo que su hermanito pequeño quiera.


  Eso no.


  -Te vas a venir a vivir conmigo a mi departamento -le informo.


  Alex no puede ocultar su expresión de sorpresa y felicidad. Intenta levantarse de la silla pero levanto el brazo en su dirección para darle a entender que no estoy de ánimos para un apretón de manos.


  -A diferencia de nuestra madre, yo te voy a tener controlado, ¿me entiendes, Alex?


  -No te voy a sacar canas verdes, hermano, confía en mí -dice feliz.


  Ruedo los ojos.


  -No confío en ti por eso te voy a tener entre ceja y ceja.


  -Yo soy un chico muy confiable, hermano, solamente hacia cosas irresponsable para sacar de las casillas a mamá -me guiña un ojo.


  -¿Sabías que se iría a Hawái? -pregunté.


  Alex asiente con la cabeza.


  -La escuche hablando por teléfono durante toda la semana planeando el viaje.


  -Ok -me levanto del sillón. Tomo mi celular y lo guardo en el bolsillo delantero de mi pantalón vaquero, tomo las llaves de moto. Rodeo el escritorio y levanto a mi hermano de la silla-. Vamos a comer por ahí. Este no es lugar para un adolescente como tú.


  -Bla, bla, bla. Te das cuenta que estoy más avivado que tú, ¿no? -Me dice saliendo de mi despacho-. El fin de semana pasado me he ido de fiesta con unos amigos con una identificación falsa y nadie se ha dado cuenta. Puedo estar aquí sin problemas.


  -Continuas siendo un adolescente y después hablaremos de eso muy seriamente -le advierto señalando la última información que me ha dado.


  -¡Pareces un papá perdido! -me da un golpe en el hombro.


  -Claro, sigue caminando.


  Al llegar al centro del club saludo a algunos de mis empleados que ya han llegado y están comiendo algo. Les digo que esta noche estará a cargo Jake, mi mejor amigo y mano derecha y luego me salgo al exterior respirando aire fresco, bueno, el aire no era tan fresco.


  -¿Sabes una cosa, hermano? -Dice Alex, levanto una ceja para que prosiga mientras le extiendo un casco-. Antes de entrar me he cruzado con Sarah, está más buena que antes, ¿no crees?


  Su tono y expresión me daban a entender donde quería llegar e inmediatamente niego con la cabeza.


  -No va a suceder, Alex.


  -Pero, ¿Por qué no?


  -Es solamente una amiga -digo la verdad. Yo no sentía nada por Sarah.


  -Como tú digas.


  -Eso es, amiga nada más. Se terminó aquí esta conversación.


  -Bueno, bueno. También he conocido a su prima, una chica muy bonita.


  Mi hermano no se cansa jamás.


  -Ya deja de buscarme novia para que siente cabeza y "forme una típica familia americana". Eso no va a suceder.


  -Algún día llegara esa mujer que hará que tu cabeza y tu corazón digan hasta aquí y tú quieras formar una bonita familia. Ya lo veras, hermanito.


  Meneo la cabeza.


  Ya claro.


  Esa mierda no es para mí.


  No estaba dentro de mis planes de vida formar una familia como en las películas que pintan en la televisión.


  No la necesito. Eso de esposa e hijos no iba conmigo, quizás porque sé que no todo es para siempre.


  Además, Alex es mi única familia, no necesito más.


  Estoy muy bien como estoy.


  


  


  Capítulo 3


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  


  Me había perdido.


  Mi primer día de trabajo y me había perdido en la ciudad.


  Me había perdido en Nueva York y no tenía ni idea de donde me encontraba. Estaba comenzando a entrar en pánico, todo a mí alrededor se movía velozmente, las personas pasaban por mi lado con celulares pegados a sus orejas, otras leyendo el periódico del día de hoy, y yo pues una canadiense inmóvil en la acera buscando la mejor manera de regresar a mi apartamento, bueno eso es lo que pensaba, pero luego recordaba que debía de estar en menos de diez minutos en el Bar de Gavin Morris. Un hombre el cual desde la primera impresión no parece tener mucha paciencia, Sarah me ha hablado un poco más de él ayer por la noche cuando fuimos a cenar Sushi a Takahachi.


  Sarah me ha dicho que Gavin tiene serios problemas con su pasado por lo cual la mayoría de las veces se las suele tomar con sus empleados, así que si él me llega a decir alguna cosa que a mí no me agrade por más que no me lo merezca, que no me preocupe, no es conmigo la cosa, es con él mismo. Cabe señalar que no voy a permitir que me pisotee como si nada, papá me ha enseñado siempre, desde que tengo memoria a hacerme respetar, no importa a quien tenga en frente, si esa persona me ofende de alguna manera, debo hacerle entender que conmigo no pude meterse. Pese a que eso no pude aplicarlo hace dos años lamentablemente.


  Miro la hora en mi celular, eran las seis y veinte de la tarde. No puedo evitar comparar todo de esta ciudad con la mía.


  Ayer por la noche antes de cerrar los ojos y poder dormir, mi cabeza no dejaba de recordar a mi familia y cuanto los echaba de menos, por un momento contemple hacer una video llamada, pero ya era demasiado tarde, mis padres se van a la cama temprano, y mis hermanas dudo mucho que quisieran hablar conmigo después de venir desde Canadá para Estados Unidos para vivir definitivamente. Sin embargo necesito reconciliarme con ellas, tal vez les proponga venir a Nueva York en navidad, estoy bastante segura que no lo dudaran.


  Repentinamente mi celular vibra en mis manos, me sobresalto y por poco lo dejo caer, nadie que pasaba por mi lado se percató de ese movimiento, absolutamente todos estaban en sus propios mundos. Menos mal, de lo contrario podrían pensar que estoy loca por asustarme por culpa del sonido de mi celular.


  Es Sarah.


  El alma vuelve a mi cuerpo, sonrío y atiendo enseguida.


  -¡Estoy perdida! -chille tapándome la boca inmediatamente tras soltarlo.


  Escuche una risita burlona de parte de mi prima.


  Entiendo que le parezca divertido, si la situación fuera al revés yo reaccionaria de la misma forma, puesto que ella se ofreció a acompañarme en mi primer día de trabajo, pero yo de tenaz dije que podría hacerlo sola, que necesitaba moverme en esta enorme ciudad desde temprano, conocer cada lugar, el metro, los taxis que aun por supuesto no me animo a tomar, estoy un poco desconfiada con los taxistas, esta es una ciudad con millones de personas, y quien sabe tal vez entre ese millones de personas la mitad están locos y esos locos conducen taxis, lo sé, estoy exagerando y dejando que mi imaginación vuele por lo alto. A lo mejor cuando ya me adapte a esta ciudad y a su gente, me atreva a tomarme un taxi sola y sin miedo a que me topé con un loco, pero mientras tanto, usaría el metro que es una de las maneras fáciles y rápidas de llegar a un lugar siempre y cuando sepa saber manejarme en él, aunque es otra dificultad para mí dado que entre todas las líneas, y estaciones es muy fácil perderse, y más para una persona la cual está saliendo de su zona de confort.


  -¿Dónde estás? -inquiere Sarah después de terminar de burlarse de mí.


  -Estoy perdida, no sé dónde estoy -me llevo una mano a mi sien y me masajeo.


  Estaba más preocupada por lo que el amigo de Sarah me diría apenas me viera entrar a su bar una hora a más tardar si continúo perdida. Pero no tenía miedo a que me despidiera, por suerte tengo a Sarah que lo convencería que no lo haga. Aunque de no ser el caso, entonces me buscaría otro empleo, ¿Qué tan difícil es que le den una oportunidad a una Canadiense que se pierde en medio de la ciudad? Espero que no mucho.


  -No comprendo cómo te perdiste si te he mostrado el camino personalmente. De todos modos, dime que ves para que yo pueda identificarlo e irte a rescatar, primita -me dice y enseguida pongo a mi cerebro trabajar en su petición.


  -Personas, veo a muchas personas -me muerdo la lengua. Al parecer mi cerebro no da su mejor trabajo cuando estoy al borde de la desesperación.


  -Si, como en el resto del mundo -dice Sarah y aunque no esté delante de ella, seguramente me ha puesto los ojos en blanco. Yo misma me pongo los ojos en blanco por mis palabras-. Ok, primero haz una cosa. Saca unas fotografías de donde te encuentras y envíamelas, yo me conozco perfectamente en esta ciudad como la palma de mi mano, te podre encontrar en menos de lo que cante un gallo.


  -¡Muy bien! ¡Dame unos minutos! -pongo la llamada en mano libre.


  Busco la cámara y antes de que pueda tomar las fotografías, Sarah dice:


  -Segundo Amelia, al igual que tú tengo un trabajo que cumplir para el día de mañana -espeta y asiento a pesar que no me vea-. La próximas que yo te ofrezca mis servíos de "guía turístico otra vez" solamente acepta, ¿quieres? Así no perdemos tiempo.


  -Entendido y anotado -dije mientras sacaba las fotografías, al finalizar con mis tomas, que fueron alrededor de unas cinco, se las envié por mensaje de WhatsApp-. ¡Ya está!


  Veo como la pantalla de mi celular y como primero aparece una palomita de enviado, luego otras dos de recibido y finalmente como las dos palomitas se ponen de color azul de leído. Espero un tanto impaciente a que Sarah me diga algo, y mientras tanto reviso la hora en la esquina superior de mi celular, siete menos veinte. Espero que el amigo de Sarah no se haya percatado que aún no he llegado, o que no haya ido a trabajar, pero bueno eso es casi imposible, es decir es su bar, está a su cargo, evidentemente debe estar pendiente de todos y que absolutamente todo este en perfecto orden y que sus empleados estén en su horario puntal de trabajo.


  -¡Ay, Amelia! -Exclama mi prima riendo a todo pulmón-. No es necesario irte a rescatar.


  -¿Por qué?


  -Estas a tres calles del Bar de Gavin -me informa y me quedo con el ceño fruncido.


  -¿De verdad? -pregunto un poco más calmada y de a poco voy embozando una sonrisa, comienzo a recorrer con la mirada a mi alrededor, si estaba a tan solo tres calles no sabía cómo llegar de todas maneras.


  -Escúchame muy bien, Amelia -me dice Sarah y preparo mi oído-. A tu derecha debe haber un carrito de comida rápida, ¿lo ves?


  Giro mi cabeza y efectivamente lo estoy viendo.


  -Sí, si -respondo con rapidez.


  -Perfecto, casi siempre está ahí. Simplemente debes caminar derecho hacia allí, sigue dos cuadras, y cuando llegues debes doblar a tu izquierda donde va a ser evidente y visible el bar de Gavin -dice.


  -¡Genial! -Exclamo feliz y comienzo a seguir las indicaciones de Sarah-. ¡Merci cousine!


  -No me hables en otro idioma, solo porque te fuiste un tiempo a París no te convierte en una francesa -me regaña.


  -Pardon -le vuelvo a hablar en Francés apropósito.


  -¡Amelia! -grita, pero ríe a la misma vez.


  -Ya lo siento, te dejo, debo volar para no llegar a las siete de la tarde y provocar al diablo -me rio y no le doy tiempo a decirme más nada. Cuelgo, guardo mi celular en mi bolso, y sosteniéndome contra mi torso para que nada se me escape y para que nadie pueda arrebatármelo por las dudas.


  Al pasar por el carrito de comida, el aroma a hamburguesa grasienta inunda mis fosas nasales. Con toda las calorías que tiene esa comida, y toda las enfermedades que podría provocar pero con lo delicioso que huele, siento un deseo de comprar una y devorármela como si no hubiera un mañana, pero luego me viene a la cabeza esa noche y obligo a mi cerebro, y cuerpo a no ser débil, no debo caer en la tentación, no de nuevo.


  Ya he comido algo saludable antes de salir de mi apartamento, y por si las moscas, me he traído conmigo unas barritas de cereales con manzana que he preparado esta mañana.


  Mis pies son como un cohete, caminan hasta el punto de casi correr por las calles de Nueva York, me gustaría quedarme a mirar las tiendas que paso, a reconocer cada espacio, pero no tengo nada de tiempo. No obstante, me anoto mentalmente hacer un recorrido mañana o pasado mañana para poder familiarizarme con estas calles y estar más cómoda al momento de venir todos los días al trabajo.


  Finalmente llego a la segunda cuadra y después de caminar un cuantos metros logro visualizar al bar y sus enormes letras color neón que sobresalía, no era nada extravagante, pero algo tenía que lo hacía resplandecer más que cualquier cosa a su entorno.


  Al detenerme en la puerta de entrada, respiro profundamente, me acomodo mi blusa de mangas largas color marfil, mis pantalones de mezclilla y mi cabello castaño oscuro que se ha desordenado en el camino. Pero antes de decidirme a entrar definitivamente, coloco mi oreja pegada a la puerta para oír algún grito por parte de Gavin dado que su nueva empleada aún no ha llegado, espero atentamente alguna indicación, pero nada de eso. Todo parece tranquilo.


  De repente la puerta se abre y yo caigo al suelo, boca abajo, en un acto de reflejo coloco las palmas de mis manos antes que mi boca impacte contra el duro suelo y me parta la boca junto a los dientes.


  Me sentía realmente avergonzada por eso.


  Sentía que había perdido mi dignidad como cuando te subes al autobús y no tienes como pagar el pasaje y no te queda otra elección que bajarte y que todos te miren extraño, y te sigan con la mirada hasta desaparecer de su campo de visión, me ha pasado en varias ocasiones.


  Aun tirada en el suelo, levanto levemente mi cabeza hacia arriba para mirar a la persona que me había provocado la caída no intencionalmente.


  ¡Auch!


  Gavin Morris estaba de pie mirándome desde arriba con el ceño fruncido, y cruzado de brazos negando con la cabeza despacio. Se humedece los labios antes de dirigirme la palabra.


  -Y yo que tenía la esperanza de que no te presentaras a trabajar hoy para tener un motivo para despedirte -no puedo asegurar si me lo está diciendo en serio o qué, pero él me extiende su mano para ayudarme a levantar, la acepto por educación y se lo agradezco.


  Bueno al menos no me va a despedir como había dicho ayer de que si llegaba tarde. Y respecto a mi ropa tampoco mencionó nada.


  -Mmm... ¡Ya estoy aquí! -le sonrío amistosamente y avergonzada por la escena que acabamos de tener.


  -No estoy ciego, te estoy viendo -permanece con una actitud seria e irritable como la primera vez que lo conocí.


  -Lo siento por llegar tan tarde, pero es que me he manejado en el metro por primera vez, luego cuando me baje, me perdí y no sabía qué hacer, y estaba entrando en pánico, y luego llame a Sarah y ella me ayudo a...


  Gavin alzó la palma de su mano y la coloco a uno pocos centímetros de mi rostro para que me callara la boca.


  Odiaba que las personas hicieran eso, pero entiendo por otra parte que estaba hablando sin tomarme un respiro.


  -Ahórrate las explicaciones, ¿Cuál era tu nombre? Lo olvidé -pregunta, mientras se aparta a un lado para que yo me adentre al bar.


  -Amelia Campbell -respondí.


  -Bien, Campbell -comenzó a decir pero ahora fui yo quien lo interrumpió.


  -Yo realmente preferiría que me llamaras por mi nombre, sino te molesta.


  Gavin nos detuvo a ambos.


  -Dos cosas que debes aprender desde este mismo instante, Campbell -dice mi apellido con detenimiento y prosigue-. Primero que todo, yo llamo a mis empleados como se me da la gana, segundo no me tutees, no te he dado el permiso ni la confianza de hacerlo. No porque eres algo de Sarah significa que tienes privilegios conmigo, ¿me entiendes?


  -Yo nunca he dicho que tengo privilegios, solamente no me gusta que me llamen por mi apellido. Pero si te apetece hacerlo, pues hazlo -me mordí la lengua. Las palabras brotan de mi boca con bastante facilidad. Él es mi jefe y estoy enfrentándolo.


  Gavin da unos pasos hacia a mí hasta que ambos quedamos frente a frente, sentía su respiración, sus ojos avellanas se clavan en los míos, no muestra una expresión clara, pero puedo deducir que no está contento.


  -Te lo pondré fácil y corto así lo captas mucho mejor -me dice con una media sonrisa en sus labios, no le bajo la mirada ni los ojos en ningún momento-. Yo jefe, tú empleada. Yo mando, tú obedeces. Yo te grito, tú no me cuestionas ni me replicas.


  ¡Ja!


  Eso es algo absurdo, por supuesto que iba a contraatacar cuando me gritara. Yo odiaba que me gritaran, y cuando eso sucedía, solía ocurrir una de dos cosas, o me enfurecía, o me ponía a llorar, el setenta por ciento, me enfurecía y no podía detener a mi boca.


  -¿Comprendes? -inquiere dando otro paso hacia a mí. Se lo que pretende, intimidarme.


  No respondo de inmediato.


  Le sostengo la mirada.


  -¿Comprendes? -vuelve a repetir más fríamente.


  Asiento con la cabeza y apretando mis labios hasta formar una sola línea.


  Hoy no podía meterme en más líos con él.


  -No quiero que asientas, quiero que respondas.


  ¡Por Dios!


  ¿Qué pasa con el comportamiento de este hombre?


  -Sí, jefe -exagere al decir la última palabra.


  -Conmigo usas un tono educado, no seas irrespetuosa con la persona que te está dando un trabajo.


  Bueno, en eso debo darle la razón. Pero tampoco tiene que pretender humillarme o tratarme así de molesto.


  -Entendido -digo con el tono que él esperaba de mí.


  -Aclarado algunos puntos, sígueme que te voy a presentar a algunos de tus compañeros -se da media vuelta y nos adentramos aún más en el Bar.


  Llegamos hasta la enorme barra de madera perfectamente limpia y brillante, allí estaban unas cinco personas sentadas en bancos de madera charlando y riendo con entusiasmos. Ver eso me hizo embozar una sonrisa amigable.


  Cuando las personas notan a Gavin, todos dejan de reír y hablar para concentrase en nosotros dos.


  -¿Qué hay, Gavin? -dice un chico de unos veintidós años con el cabello peinado hacia atrás, a pesar de mencionar el nombre de Gavin, sus ojos estaban posados en mí, al igual que el de las otras cuatros personas junto a él-. ¿Ella es la nueva? -ahora si mira a Gavin.


  Gavin resopla.


  No le responde directamente al chico a su lado, simplemente me hace una presentación para todos aquí.


  -Amelia Campbell trabajara con ustedes, quiero que le enseñen cómo funcionan las cosas dentro de esta bar, ¿entendido?


  Todos asienten con la cabeza, pero a ellos no les dice nada al contrario de mí.


  -Podrás escoger si trabajar detrás de la barra o atendiendo las mesas exclusivas -Gavin les da la espaldas a los demás y se dirige a mí.


  -¿En serio? -sonrío.


  Él suelta una carcajada indicándome que yo era una tonta por creerme su chiste nada gracioso.


  -No -vuelve a su actitud seria-. Por el momento estas a prueba, veré que tanto te desempeñas en atender a nuestros clientes, que la mayoría son empresarios y buscan un buen lugar que los atiendan bien, los traten de la mejor forma posible, eso deja una buena propina. Si lo haces más o menos bien, te quedaras, de lo contrario, te echaré por falta compromiso con tu trabajo. Luego te haré firmar un contrato donde dice que estas aprueba.


  -Te decepcionaras al ver lo bien que lo hago -murmuro para mí misma, pero oigo como Gavin gruñe, me ha oído.


  -Tamara -dice Gavin casi elevando la voz, una chica con el cabello pelirrojo y corto hasta por lo hombros se levanta de su asiento de un solo salto y se acerca a nosotros-. Enséñale a esta niña cómo funcionan las cosas aquí, reglas, advertencias y las demás mierdas -le decía Gavin sin quitarme la mirada de encima. De verdad que intentaba con todas las fuerzas intimidarme. Me rio por dentro por eso.


  -De acuerdo -contestó la chica pelirroja colocándose a mi lado y pasando un brazo bajo el mío-. Lo primero que debes tener siempre presente, es que no le des motivos a este hombre para que te despida en cualquier momento -me dijo ella, Gavin obviamente escuchó pero no dijo absolutamente nada.


  Solamente se dio la vuelta y desapareció tras unas puertas.


  Me alivie.


  Era demasiado pesado el ambiente.


  -Tienes un poco acento, ¿Canadiense? -me pregunta Tamara entrecerrando los ojos


  -Así es -afirmo sonriéndole.


  -Oh, Canadá, siempre he querido ir allí, más para conocer el Parque del Puente Colgante de Capilano -dice el mismo chico que habló hace unos minutos atrás-. Yo me llamo Adam por cierto, el alegre del grupo -me guiñe un ojo.


  -Yo Kylie -se presenta una castaña clara y levanta su vaso en el aire-. Me encargo de preparar las bebidas.


  -David -dice el chico al lado de Kylie.


  -Miley -dice la última chica sin ánimos.


  -Hola. Bueno ya saben mi nombre que es Amelia, un gusto conocerlos.


  Después de la presentación, Tamara me ha informado todo acerca del Bar, todo lo que era necesario saber, como por ejemplo la regla número uno: El cliente siempre tiene la razón. Eso lo tenía clarísimo. Luego que jamás contradiga ni mire mal al dueño de este sitio, es decir al diablo Gavin. Nos reímos por mi actitud frente a él, dijo que casi nadie se atreve a cuestionarlo. Y que debo tener cuidado con eso. No hace menos de un mes que ha despedido a tres chicas que no llevaban ni dos semanas completas trabando para él, y otros dos chicos que han renunciado porque no pudieron soportar el carácter de Gavin Morris.


  También me dijo Tamara, que cuanto más amables y buenas seamos con los clientes, mas beneficio tendremos, es decir que más dinero para nuestro monedero. Como ha dicho Gavin, tendré una buena propina. Pero yo seré buena y respetuosa siempre que ellos lo sean conmigo claro está.


  ***


  El resto de la noche y para ser mi primer día al igual que mi primera experiencia trabajando en un Bar, ha ido bastante bien para mí.


  No tuve ningún problema con nadie, fui sonriente en todo momento, si bien no he recibido mucha propina, estoy conforme.


  La música movida que habían puesto en el bar era realmente tentadora para dejar todo lo que estaba haciendo y ponerse a bailar a mitad del bar como si esta fuera una pista de baile.


  Cuando llegó la hora de cierre, eran alrededor de las dos de la madrugada. Ese no era mi horario, se suponía que tenía que irme a las doce, pero de todas maneras no me queje, dado que estaba trabajando con ganas que ni siquiera me había dado cuenta de la hora.


  Todos ya se habían marchado, incluidos Tamara y sus amigos. Solamente quedaba yo, que no tenía la menor idea de cómo irme, me daba un poco de pavor salir a mirad de la noche en plena ciudad desconocida ante mis ojos, a pesar de que esta es la ciudad que nunca duerme y las luces iluminan todo.


  Para no molestar a Sarah a que venga a recogerme como una niña saliendo de la escuela, me tome el descaro de hacer algo que no pensaba que haría.


  Gavin salió de su oficina y al verme de pie justo a un metro de su puerta, me mira frunciendo el ceño.


  Él cerró la puerta de esta con llave.


  -Tú no tendrías que estar aquí -me dice pasándome de lado y dejándome atrás.


  -Lo sé -lo sigo casi corriendo.


  -¿Entonces? -me pregunta apagando algunas luces del lugar.


  Me froto las palmas de las manos, busco las palabras adecuadas para no hacerlo enfadar por semejante descaro con lo que voy a decirle a continuación.


  Lo sigo hasta que pueda abrir mi boca.


  Este camina con toda tranquilidad, y sé que la moto que esta aparcada fuera es de él puesto que su hermano lo había mencionado ayer.


  Respiro profundamente.


  Uno.


  Dos.


  Y tres.


  Lo suelto de una buena vez hasta que mis palabras se queden en mi garganta y no pueda pedirle nada.


  -Necesito que me lleves a mi apartamento.


  


  


  Capítulo 4


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  -¿Puedes repetírmelo? -pregunté incrédulo tras aquella orden de su parte.


  Esa chica apenas ha comenzado trabajar para mí y se toma la libertad suficiente como para pedirme algo tan absurdo, definitivamente hay algo malo en ella.


  Seguí mi camino hasta el centro de mi bar, antes de irme necesitaba tomarme una cerveza. Hoy fue un día bastante largo, primero con esta Campbell, luego tuve una larga discusión como de costumbre con mi madre, esa mujer, otra a quien tengo que soportar, no en persona pero vaya que a través del teléfono me sacaba de mis cabales. Para mi mala suerte debo ir a su casa esta noche y recoger a Alex y llevármelo conmigo de una vez por todas.


  -Necesito que me lleves a mi apartamento -repite ella colocándose a mi lado una vez que me detengo-. Yo sé que no debería pedírtelo porque eres mi jefe, pero...


  -Menos mal, creía que necesitaba recordarte delante de quien te encuentras -no me podía creer que aun estuviera en mi bar, su horario termino a media noche. Si hubiera sabido que aún se encontraba trabajando horas extras-que por supuesto no voy a pagarle puesto que yo no se lo he pedido-ya la habría echado hace rato para su casa.


  Ella me puso la misma expresión en su rostro que me viene fastidiando desde ayer.


  Una expresión de querer gruñirme por mi actitud.


  Presiento que me quiere poner los ojos en blanco o soltarme alguna ironía, pero se limita a rechinar los dientes.


  -Mira, Gavin...


  -Tú no aprendes, ¿cierto? -La interrumpo apenas mencionó mi nombre-. ¿Qué hemos hablando acerca de tutearme?


  Me termino de beber todo el contenido de la botella pequeña de cerveza. No voy a manejar en un estado completo de ebriedad. Luego me tomo un vaso de agua para sentirme menos culpable.


  Saco mi celular, busco el contacto de Caitlin y le envió un mensaje de texto diciéndole que pasare por su casa más tarde. Luego de ir a casa de mi madre claramente, pero eso no se lo digo, tampoco tengo porque.


  -Está bien si no quieres hacerme el enorme favor de llevarme a mi apartamento, no lo hagas -parece estar indignada, pero lo exagera-. No sé si lo sabias o haces caso omiso, pero no conozco para nada Nueva York ni nada de este país, puesto que soy de otro, así que cuando salga de este lugar es probable que este toda la madrugada hasta que salga el sol buscando una manera de llegar a mi apartamento sin tener la necesidad de subirme a un taxi. Y si algo me sucede, como por ejemplo que me pierda más, o me rapten por ahí, o cualquier cosa, será tu culpa.


  No me pude contener y reírme en su rostro de enfado.


  -¿Estas tratando de hacerme responsable de ti? -Arqueo una ceja en su dirección, me acerco a ella como esta mañana, como esta mañana que no he logrado acobardarla para que se inmute ante mi presencia-. Deja de estupideces, Campbell. Conmigo el chantaje emocional no funciona.


  Me alejo, descarto la botella de cerveza que aún continuaba en mis manos, me sirvo un poco de agua y bebo, la tomo de un solo trago rápidamente. Camino hasta la puerta principal, la abro y me quedo aun lado esperando a que ella salga también. No voy a dejarla aquí encerrada, ni de loco.


  -Ya sal, tengo muchísimas cosas que hacer que estar perdiendo mi tiempo contigo.


  Ella bufa y esta vez me pone los ojos en blanco.


  -No me pongas los ojos en blanco -digo cuando pasa por mi lado.


  Ella se vuelve hacia a mí.


  -No estoy en horario de trabajo, por lo tanto puedo ser libre de ti -me escupe con furia. Aunque me esté mostrando los dientes llevando un solo día trabajando para mí, debo decir que tiene un carácter digno de admirar. No lo voy a tolerar conmigo por supuesto, pero le servirá en un futuro-. Imbécil.


  -Te he escuchado.


  -Que bien.


  ¡Dios!


  Dichas esas palabras cierro la puerta, el frescor de la madrugada me golpea la cara apenas me doy media vuelta. Menos mal que tengo mi chaqueta encima. Pero mis ojos se pasan de la motocicleta a la chica quien ahora está caminando cruzadas de brazos mirando para todos lados, sus pasos son lentos, le flaquean las piernas. Las calles están encendidas como siempre a pesar de la oscuridad, los automóviles y las bocinas no cesaban, no importa qué hora sean, esta ciudad nunca descansa. Su cabello suelto castaño le cae por los hombros como protegiéndola del frío.


  Tomo mi casco, enciendo la motocicleta pero no la pongo a andar todavía, no es porque me vaya a sentir mal por ella ni nada de esa mierda, pero decido ser un hombre "caballeroso" por una vez en mi vida con las mujeres desconocidas. No es algo típico de mí, y espero realmente que no se vuelva una costumbre porque ni yo mismo me soportaría.


  -Campbell, espera -no hizo falta que lo gritara dos veces, ella se volvió hacia a mí en menos de un segundo-. ¡Acércate, que te llevare a casa!


  -No necesito tu compasión ahora -intenta sonar ruda pero no lo consigue, ella se parecía ahora más a un ángel en medio de la oscuridad tratando ser lo que no es. De solo pensarlo no puedo evitar soltar una carcajada leve-. Y por lo que más quieras llámame por mi nombre que no estamos en horario de trabajo, ¿sí? Amelia, mi nombre es Amelia.


  Y dale con lo del nombre.


  -¡Sube! ¡Vamos! -le exijo.


  -¡No!


  -Amelia...sube...por favor -dije cada palabra apretando los dientes mientras rodaba los ojos.


  -¿Ves que tan fácil es llamar por el nombre a una persona en vez de su apellido? Deberías de aplicarlo más.


  -¿En ti? -indago.


  -Sí, ¿a quién más llamas por su apellido? ¿O es que solamente yo tengo la fortuna por ser la nueva? -usó su tono de sarcasmo. Ya estaba tardándose.


  La mire entrecerrando los ojos, y humedeciendo mis labios antes de responderle, pero una manera afable, ya necesitaba que nos fuéramos.


  Ahora que me estoy ofreciendo a llevarla como me ha casi ordenado- cosa que no me agrado- pero en fin, se niega a irse conmigo.


  -Cuando te ganes mi confianza tal vez considere llamarte por tu nombre en vez de tu apellido, que al parecer te molesta -digo-. Contestada tu inquietud, vayámonos.


  -¡No! -A pesar de su respuesta, continua allí de pie-. No quiero molestarte y luego que me lo eches en cara.


  En la parte de molestarme, ya lo ha hecho. Y en que luego se lo eche en cara, lo dice como si me conociera desde hace tiempo cuando en realidad no lleva ni unos dos días enteros en conocerme.


  Mierda con esta chica.


  ¡Dios mío, ilumínala por favor!


  -Si te subes te prometo pagarte tus horas extras -le aseguro cuando yo mismo he dicho que no lo haría. Pero si es una manera de poder convencerla, entonces no tengo otra alternativa.


  Ella mueve sus pies y se detiene a unos dos metros aproximadamente de mi motocicleta, como si le diera miedo de tan solo pensar en subirse de repente o puede que su miedo sea yo, quien sabe.


  -¿No ibas a pagármelo? -exclama.


  -¡No!


  -Oye, eso es injusto -me acusa con su dedo índice.


  -¿No te han enseñado a que es de mala educación señalar con el dedo?


  -Sí, pero tú te lo tienes bien merecido.


  -Bueno, ¿vas a subir sí o no? Es la última vez que te lo pregunto.


  Abre la boca varias veces pero de ella no sale absolutamente nada. Se queda pensativa y mi paciencia ya estaba llegando a su límite. Se creía que yo tenía todo el tiempo del mundo para su majestad .


  -Está bien, será la primera y última vez que te pido una cosa así -me dice acercándose aferrándose a su bolso contra su pecho.


  -Desde luego. No soy tu chófer -antes de darle tiempo a que se suba, la detengo levantando una mano a la altura de su rostro. Me mira con una expresión confundida, pero no le explico el motivo. Simplemente me quito la chaqueta y se la entrego, ahora su confusión se hace más notoria.


  Me siento un verdadero idiota haciendo esto. Ni siquiera sé porque en realidad lo hago. Pero ya no puedo dar marcha atrás.


  -Tienes la piel de gallina seguramente -es lo único que sale de mi boca.


  -No es necesario -me dice pero no con su tono de voz de burla, sino con uno suave se podría decir que casi dulce.


  -Solo póntela, ¿quieres? -desvío mis ojos al pavimento.


  No me responde y obedece.


  -¡Gracias! -susurra.


  -Como sea -gruño-. De verdad no entiendo cómo es que hago de niñero ahora -murmuro para mí lo más despacio posible, de igual manera no me interesa que me haya escuchado.


  A continuación también le doy mi casco, se lo pone sin protestar.


  Campbell se sube detrás de mí, y sin que yo se lo pida primero se aferra a mi cintura como si la vida dependiera de ello. Entre mi espalda y su pecho estaba su bolso, algo me estaba molestando, algo tenia ahí adentro que me presionaba fuerte la espalda, pero no le dije nada. Era mejor terminar con esto de una buena vez. Su contacto provoco un escalofrió curioso en mi cuerpo. Sacudí la cabeza y ahora si me puse en marcha. Pero me detuve a mitad de la calle, por poco nos hago volar a los dos hacia adelante, ella ahoga un grito.


  Pensé que soltaría una maldición después de eso, pero no lo hizo simplemente se aferró más a mí.


  -Disculpa por eso -dije entre dientes.


  Odiaba disculparme.


  -No pasa nada -contestó.


  -Necesito que des tu dirección -giro mi cabeza a un lado.


  -Oh, claro. Lo siento, olvide dártela. Espérame un segundo, lo tengo en mi bolso -me dice despegándose de mi espalda y hurgando en su bolso rápidamente.


  -¿No sabes dónde vives de memoria?


  -Tengo muchas cosas que aprenderme de memoria -dice continuando con su búsqueda del tesoro-. Juro que me lo guarde este mediodía a la hora de preparar todo, no sé dónde se ha metido.


  -Si estas segura que lo guardaste, entonces debe de estar ahí. Al menos que le haya salido patitas y se te ha escapado.


  Campbell se ríe por lo bajo, pero no lo dije como una broma en realidad. No le encuentro el chiste.


  -¿Sabes dónde vive Sarah? -me pregunta de repente levantando la vista.


  -Sí.


  -Pues en ese mismo edificio vivo yo -me dice dedicándome una sonrisa.


  -Hubieras empezado por ahí -me puse en marcha de nuevo.


  Una vez más pega su cabeza a mi espalda. Y sus manos me rodean mi cintura.


  Tardamos un buen rato llegar a Brooklyn gracia a los estúpidos semáforos que se ponían en rojo cada dos por tres. Una de las mayores cosas que odiaba de esta ciudad era el tedioso tráfico.


  Me detuve frente al apartamento sin apagar el motor de mi moto.


  Ella se baja y con una rapidez impresionante se quita el casco y me lo devuelve. Luego hace lo mismo con mi chaqueta.


  -¡Muchas gracias! -Emboza una sonrisa-. Nos vemos mañana -se despide con un movimiento de cabeza. Gira sobre sus talones y se dirige a la puerta de entrada. Al ver que no me he movido, me mira inclinando su cabeza a un costado, antes que abra la boca, digo:


  -Me aseguro que entres a salvo.


  -Adiós -dice y desaparece de mi campo de visión.


  -Adiós -murmuro.


  Antes de conducir me pienso donde voy primero. Quisiera irme directamente con Caitlin, pero debo buscar a Alex si o si, aunque también podría ir por él cuando salga el sol.


  Sin embargo este mocoso me armara un alboroto, ya no quiere estar con nuestra madre, cosa que perfectamente entiendo.


  Miro la hora en mi celular, son las tres menos diez de la madrugada, antes de bloquear mi aparato noto que tengo un mensaje que no he leído, lo abro y es de parte de Caitlin, tiene una cirugía mañana por lo que debe levantarse temprano y no podremos vernos. No le respondo, me pongo en marcha para dirigirme a casa de mi madre, no sin antes fijar mis ojos en la puerta donde Amelia desapareció.


  Ladeo mi cabeza y me dejo de estupideces.


  ***

  



  Cuando llego a Broadway, la puerta de la casa se abre y de ella sale disparando Alex, y de tras de ella se escuchan los gritos enfurecidos de mi Abigail.


  Resoplo.


  -Eres una malcriado -escucho decir a mi madre.


  -Y tú eres una porquería de madre -mi hermano rara vez suele decirle cosas así a ella, pero cuando lo hace es porque algo fuerte ha pasado. Me bajo de la moto, apenas me ve camina rápidamente hasta mi dirección y se coloca a mi lado gruñendo-. Gavin, esa señora quiere que me vaya a vivir con ella a Hawái con ese hombre al que conoció por Internet, ¿Puedes creértelo? -se le endurece la voz cuando me lo dice.


  Aprieto la mandíbula y fulmino con la mirada Abigail.


  Ella se encoge de hombros y se cruza de brazos.


  -No te lo vas a llevar con un puto desconocido -le advierto fríamente, es la única forma que entiende.


  Quedamos en que yo me haría cargo de mi hermano, y que ella ya no tendría que estar ocupándose de Alex, y estuvo de acuerdo con ello, ¿Qué mierda le ha hecho cambiar de idea tan repentinamente?


  -No hablaba en serio, Gavin -dice Abigail rodando los ojos-. Este niño me ha provocado, ya no lo soporto.


  -Ten un poco de respeto, Abigail, estás hablando de tu propia sangre.


  -Sus cosas están en la puerta, ya llévatelo -me dice volviéndose adentrar a la casa.


  Bruja de madre.


  -Toma una chaqueta -le digo-. Voy a hablar con Abigail.


  Los dos entramos a la casa, la luz esta baja.


  Alex desaparece de mi campo de visión y yo me voy directamente hasta la habitación de mi madre. Ni siquiera toco la puerta, entro y lo primero que veo es que ya está encendiendo un cigarrillo. Lo hace siempre que está nerviosa o enfadada como ahora. Me dedica una mirada de poco amigos, pero no me inmuto por eso. Cierro la puerta tras de mí, respiro antes de soltar las primeras palabras. Son las tres y pico de la madrugada, debería estar durmiendo en este momento, estar en mi quinto sueño, no estar aquí, a punto de comenzar una discusión. Aunque una parte de mi esperaba que habláramos como dos personas adultas, sin embargo lo dudo cuando Abigail se levanta de la cama.


  -¿Por qué no puedes hacer el intento de comportarte como una madre normal?


  -¿Crees que no lo intento? -Le da una calada a su cigarrillo y suelta el humo por la nariz-. Tú y tu hermano me ven como la mala de esta historia, cuando en realidad no es así. Pero no pueden notar que también sufro, cada vez que lo veo, veo el reflejo de su padre en esos ojos verdes. El hombre que me abandono cuando él nació. Créeme que trato de ser una madre ejemplar, tal vez no la del año, pero trato. Sin embargo me es muy difícil.


  Y ese es uno de los motivos por el cual muchas veces prefiero simplemente llamarla por su nombre completo que por la palabra que le queda grande.


  -Ay, por favor. Deja de compadecerte de ti misma. No tienes porque -me paso una mano por mi pelo mientras camino por la habitación-. Ni dándote dinero para que no trabajes porque no te gusta puedes fingir un poco de amor e interés hacia tu hijo. Lo lastimas siendo así como me lastimaste a mí en algún punto.


  Ella suelta una carcajada amarga.


  -Ve a un psicólogo que te ayude con eso, hijo.


  Si será bruja.


  -Espero que cuando te vayas a Hawái te lleves contigo todas tus mierdas, quiero poner a la venta esta casa cuando antes.


  No me dijo nada al respecto. Decidí que era mejor terminar y dejar esta discusión para otra ocasión. Salgo de su habitación, me encuentro con Alex en la sala, le digo que deje sus cosas puesto que no podemos llevárnoslos aun, que después vendríamos a buscarlos.


  Abigail no va a tener oportunidad de reclamarme a Alex cuando quiera sacarme dinero como lo ha hecho tantas veces, por suerte, él está a unos meses de cumplir la mayoría de edad. Eso me tenía contento, al igual que tenía contentó a Alex.


  Él ya quería cumplir los dieciocho rápidamente.


  ***

  



  Al llegar a mi departamento, Alex se fue hacía unas de las habitaciones, no tardó tanto en dormiste mientras maldecía una y otra vez. Por otro lado, yo me tiro en mi cama mirando el techo y frotándome los ojos, estaba cansado de siempre tener que discutir con ella.


  Antes de cerrar los ojos de una buena puta vez y olvidarme de todo, me llega un mensaje. Me pienso unos segundo en abrirlo, pero finalmente lo hago, frunzo el ceño al ver el nombre de Sarah en la pantalla.


  ¿Qué hace despierta a estas horas? Solamente me da las gracias por el favor que le hice su prima Amelia y una carita feliz a un lado. Sonrío al recordar cómo es capaz de enfrentarme sabiendo que soy su jefe y como se atreve a pedirme favores en su primer día. No debería si quiera de estar sonriendo, debería de ponerle un alto.


  Minutos después cierro los ojos cayendo en un sueño profundo.


  


  


  Capítulo 5


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Mi primeras dos semanas en la gran ciudad habían pasado más rápido de lo imaginado.


  Ni siquiera estoy segura en que momento pase de estar durmiendo en la cama por horas hasta el mediodía, gracias a mi trabajo por la noche, a estar corriendo por el puente de Brooklyn.


  Sarah me había convencido de disfrutar de Nueva York, ahora que soy como una turista más debido a que todo me hace brillar los ojos, hasta que después que me acostumbre a esta ciudad llena de adrenalina y me canse de ella y no quiera hacer nada más que sobrevivir aquí, según sus propias palabras.


  Después me ofreció ir a Central Park pero en taxi, prefería ir a correr por allí pero comenzando en el mismo Central Park y no desde el puente. Algo de lo que no negué, también quería ir y visitar el parque.


  Lo que más me impresiono y me dejo deslumbrada era el color verde de Central Park, los árboles tan altos que de cierta manera te desactivaban del caos que representaban las calles neoyorquinas, al menos eso era lo que me pasaba a mí. Varias personas se nos adelantaban al pasar por nuestros lados corriendo más veloz, Sarah y yo nos tomábamos el tiempo, no íbamos de prisa ya que estábamos desalterando el paso, después de todo, ya hemos trotado lo suficiente anteriormente.


  Poco a poco comenzamos a disminuir más el ritmo de nuestro trote hasta caminar, y mientras tanto estirábamos nuestros músculos como si el tiempo fuera más lento. Aunque eso no era así lamentablemente.


  Bebo un poco de agua de mi botella, estaba fría y mi cuerpo enseguida lo sintió.


  Me dije a mi misma que saldría más seguido a correr, ya era hora de volver a la rutina que tenía en Francia cuando estuve viviendo allí. No me gustaba la idea de estar sedentaria nuevamente, de tan solo pensarlo me frustro conmigo misma. La actividad física me ayuda a relajarme además de mantenerme. Lo que también me ayuda, es cocinar tonelada de recetas de todo tipo y darles mi toque personal.


  El celular de Sarah no ha dejado de sonar desde que salimos del apartamento, así que ella lo había puesto en silencio para que no la molestaran.


  Hoy ella pidió el día libre puesto que tenía una cita con el medico a las ocho de la mañana, un chequeo de rutina. Cuando regresó, fue a tocar a mi puerta y sacarme de la cama a fuerzas, de todos modos lo logró. Al final Sarah opto por responder cansada de las llamadas perdidas que tenía. Según me contó ella la empresa donde trabaja no estaba pasando por una buena racha, las ventas habían bajado bastante, estaban haciendo lo posible por mejorar. Había varias quejas de sus compradores diciendo que las telas no eran de una buena calidad. Eso estaba llevando a los trabajadores a un colapso de tanto estrés que tenían. Aunque Sarah se mantenía con una actitud positiva, eso era lo que me demostraba.


  Mientras Sarah hablaba por celular, yo disfrutaba de las vistas. Aun no me podía creer que de verdad estuviera en Nueva York, comenzando una nueva vida. Podía haber escogido cualquier parte del mundo más tranquilo, pero no, aquí estoy, lanzándome al abismo sin saber que era lo que verdaderamente me iría a encontrar.


  Después de recorrer un poco más en el parque, fuimos por un café Brooklyn Roasting Company para llevar. La cafetería estaba muy bien amueblada, nunca había entrado allí y quería quedarme, pero Sarah tenía que irse al trabajo, surgió un problema del cual no le quisieron decir por la línea, eso la puso un poco de mal humor cuando no hace mucho estaba felizmente corriendo y platicándome de un chico al que estaba conociendo, en fin, cuando cada una se dirigió a su propio apartamento, nos despedimos y quedamos en salir después que mi horario de trabajo terminara.


  Después de todo resulta que mañana no debo trabajar, tengo un día franco y ese el sábado. A pesar de que ella pasara por mí a las doce de la noche en punto, me alarma estar tan tarde en las calles de Nueva York, el otro día me di cuenta que esta ciudad nunca pega un ojo pese a yo saber desde un principio que nadie le apetecía dormir de noche cuando todas las luces se encendían. Lo supe cuando Gavin me trajo a casa. A pesar de que ya pasaron varios días aun no dejo de agradecérselo, él solamente, siempre me responde con que ya lo olvide. Aparentemente ya está agotado con mi agradecimiento cada vez que nos cruzábamos, pero bueno, no puedo hacer otra cosa. Si no fuera por él, de seguro hubiera llegado a mi apartamento después de que el sol iluminara las calles.


  Me doy una ducha extensa mientras escucho música a todo volumen y canto como si el mañana ya no existiera. No tengo un género de música favorito, letra que me gusta de algún cantante o grupo, es la canción que oigo hasta que me aburra, simplemente puse en mi celular reproducir en forma aleatoria todas mis canciones guardadas.


  Me paso el rastrillo por mis piernas ya algo peludas. No pasan ni tres días cuando ya los vellos comienzan a molestarme.


  Salgo de la ducha, apago mi reproductor de música. Me dirijo a mi habitación, me coloco una camiseta larga color blanco y unas bragas del mismo color. Se siente muy bien estar así en tu propio espacio, estaría en camiseta todo el tiempo, siempre y cuando este sola, por supuesto entre cuatro paredes.


  Caliento el café que ya se me ha enfriado en el microondas.


  Me tumbo en sofá repleto de almohadones de la pequeña sala.


  Enciendo mi ordenador que esta sobre mi regazo, necesitaba hacer una videollamada con mi madre y mis hermanas. De seguro ya estaban levantadas, o eso esperaba en realidad.


  Les envié un mensaje de texto para hacerles saber que estoy intentado comunicarme con ellas.


  Minutos más tarde por fin se conectaron.


  Saludo moviendo mi mano libre sonriendo.


  -¿Cómo está mi Neoyorquina favorita? -la primera en hablar era mi madre. Tenía el cabello con un rodete alto, y una taza de café entre sus manos. Mis dos hermanas estaban cada una a un lado de ella, Lea y Karen.


  -No soy Neoyorquina, mamá -dije bebiendo mi café también.


  -Si lo eres, cariño -dice ella-. Vives en Nueva York ahora, por lo tanto lo eres y punto.


  Pongo los ojos en blanco negando.


  -Ya, bien -no voy a ponerme a discutir eso-. ¿Cómo están? ¡Las extraño mucho!


  -No nos debes de extrañar tanto si te fuiste lejos nuevamente y ni siquiera te ofreciste a llevarnos -dice Karen, ella tenía dieciocho, es un año mayor que Lea, pero es Lea un poco más madura que Karen.


  Ambas sacaron el cabello rubio y lacio de mi madre y los ojos verdes de papá. Mientras que yo, todo lo contrario. Herede el cabello castaño oscuro y rebelde mi padre, y los ojos cafés de mi madre. Y una actitud obstinada de mi padre también, eso era lo que frecuentemente me repetía mi madre siempre. Aunque yo coincidía con ella para nada.


  -¿Vas a comenzar con eso otra vez, Karen? -la regaña mamá dedicándole una mirada de desaprobación.


  -Es la verdad, mamá -contesta mi hermana cruzándose de brazos indignada.


  -Bueno, está bien -interrumpo antes que se arme una guerra por videollamada-. No he llamado para ponernos a discutir. ¿Sabes una cosa, Karen? Les quería preguntar a las dos -dije refiriéndome a ella y a Lea quien había permanecido callada, podía ver como quería seguir durmiendo, hoy al parecer no tenían clases, estoy bastante segura que mis hermanas extrañan el verano donde podían levantarse tarde. A mí me pasaba lo mismo -. Les quería preguntar algo, ¿querrían pasar navidad aquí?


  A ambas por poco se les cae la mandíbula al suelo.


  Sabía perfectamente lo que amaban conocer Nueva York y que mejor que contentarlas que traerlas a esta ciudad donde las navidades son mágicas, las películas las pintan así, veremos qué tan cierto es.


  -¿Es en serio? -preguntaron las dos al unísono.


  Sacudo la cabeza en modo de afirmación.


  -Por supuesto que sí, eso ni siquiera se pregunta -exclama Karen.


  -Perfecto. Ahora dejen de hacer berrinches como niñas chiquitas -pido abriendo los ojos exageradamente.


  Las dos sonríen satisfechas y luego de charlar un poco más de quince minutos. Se fueron cada una a continuar sus quintos sueños.


  Mamá me contaba que ya estaba por volver a trabajar en el hospital, las vacaciones ya estaban a punto de culminar para ella. Es cirujana, es su pasión. Pero solo necesitaba acostumbrarse de nuevo a la rutina de madrugar todos los días. Mi madre quería que yo siguiera sus pasos y ser cirujana o cualquier cosa relacionada con la medicina, pero nunca me vi a mí misma haciendo algo de eso. Realmente tenía una contradicción en mi interior de lo que quería para mi futuro, nada me convencía. Me aceptaron en La Universidad de Toronto, pero nunca llegue a pisar dicha universidad. Esto me causo problemas con mis padres durante semanas, yo trataba de convencerlos que lo mío era otra cosa muy diferente que estar entre libros de una carrera la cual ni siquiera me atraía en lo más mínimo.


  Pero finalmente accedieron a que yo hiciera algo que de verdad me apasionara, y ellos decían que eso era la cocina. Que podría estudiar gastronomía. Lo pensé durante días y meses la posibilidad de inscribirme, pero nunca llegue ni siquiera a averiguar.


  Y mucho menos luego de haberme ido a Francia.


  Aunque claro está, tal vez lo considere ahora que estoy en Nueva York, puesto que no me voy a pasar toda la vida saltando de trabajo en trabajo no fijo.


  -Y tú no me has dicho como te trata esa ciudad -me dice mi madre entrecerrando los ojos-. Espero que bien.


  -Es increíble, aunque no he conocido mucho de ella, te puedo decir que es fascinante.


  -Pues yo estuve averiguando un poco en Internet para informarme donde se ha metido una de mis hijas y lo que te voy a pedir es que nunca vayas al algunas zonas que son consideradas peligrosas de Nueva York -más que un pedido de su parte, era más bien una ordene firme y clara que yo tenía obedecer sin protestar.


  -No creas todo lo que te dice Internet, mamá -sacudo la cabeza levanto los ojos hacia arriba.


  -Tu tía Patty ya también me lo advertido -me informa.


  La miro extrañada.


  -¿Desde cuándo te has reconciliado con la tía Patty? -pregunté.


  Mi madre no tenía una buena relación con ella, tuvieron varios roses en el pasado, cuando mi tía nos venía a visitar a Canadá, ella solía hacer comentario sobre mi cuerpo y sobre el de mis hermanas que enfadaba a mi madre y claro está, ella no se quedaba callada ante eso. La verdad no puedo asegurar si lo hacía por maldad o no, pero algunos de sus comentarios me lograban afectar demasiado.


  -Oh, no. No me he reconciliado con esa perra -escupe ella sin culpa-. Sencillamente la he llamado para que me diera información sobre esa ciudad nada más. Ya no voy a volver a llamarla en lo que me reste de vida.


  -Ay, mamá.


  -Bueno ya, no vamos a perder el tiempo hablando de Patty -suspira-. Simplemente no lo hagas.


  -Bien.


  Después de terminar de hablar con mi madre, quise llamar a papá pero este no se encontraba en casa. Lo puedo localizar a cualquier hora del día en su casa pero por lo visto hoy no, se la pasa la mayor parte del tiempo encerrado en su despacho escribiendo sin parar, él es escritor de novelas de suspenso y romance juvenil. Tiene dos libros ya publicados en papel, todos estamos muy orgullosos de él. No siempre fue así, antes del divorcio con mi madre, no tenía un trabajo estable, y rara vez conseguía que alguien lo contratara por su temperamento, era una persona verdaderamente irritable a veces. Cuando me pongo a ver hacia atrás, pienso en lo diferente que es ahora. Y hasta a veces parece irreal de cuanto ha cambiado.


  Dos horas más tarde me preparo algo de comer. Una crema de calabaza. Corte todas las verduras mientras me movía al compás de la música.


  Comí al mismo tiempo que veía la película Volver al Futuro, es mi favorita desde siempre. La primera y la segunda nunca me canso de verlas una y otra vez, sin embargo a tercera no me encanta tanto como las dos primeras.


  A las cinco y cuarto de la tarde ya estaba preparándome para irme al trabajo. Los días de calor en Nueva york ya estaban alejándose, septiembre avanzaba. Yo esperaba que llegara el otoño. Según tengo entendido el tiempo en otoño en septiembre rueda entre 24°C y 16°C. De todos modos yo adoraba el frío, amaba estar en cama con un chocolate caliente y viendo series de Netflix y olvidarme del mundo exterior. Ya comienzo a extrañar esos días.


  En esta semana aprendí como utilizar el metro con menos dificultad, y gracias que esta las veinticuatro horas del día, ya no es necesario que nadie venga a recogerme, ni mucho menos me lleve hasta Manhattan. Tengo mi MetroCard cargado por un mes entero.


  Salgo del apartamento con una polera a cuadros y debajo una blusa de color bordo. Me puse unos vaqueros de color negro y rasgado un poco en las rodillas. Y por último unas botas cómodas de plataforma baja.


  ***


  Al llegar al Bar escucho unas risas provenientes de esta.


  Cuando me adentro visualizo a Tamara, Adam, Kylie, David y Miley conversando animadamente. Esto era algo habitual al parecer. Siempre que venía los escuchaba hablar de cualquier cosa, yo me sumaba a sus charlas, pero me mantenía medio al margen, es decir, no los conocía a la perfección, ellos eran unos desconocidos para mí como yo también lo era para ellos. De igual manera encontrábamos algún tema en común y lo hablábamos y discutíamos unos minutos.


  Como por ejemplo es que a todos nos gustaba y admirábamos el beisbol. Entre algunas palabras que soltábamos quedamos en reunirnos un día en específico para ir a jugar y practicar en Central Park. Pero fue una sugerencia que luego se perdió entre otros temas.


  Cuando los chicos se percataron de que me dirigía a ellos, detuvieron sus conversaciones para saludarme cálidamente. Le dedique una sonrisa a cada uno, a todos les di un beso en la mejilla, al principio cuando lo hacía me quedaban mirando extrañados-a excepción por Adam-, no estaban acostumbrados a ese tipo de saludo, aparentemente con un movimiento de mano o de cabeza es más que suficiente. Pero yo si estaba acostumbrada a saludar con un beso en la mejilla.


  -Chica nueva -exclama Adam, "el que se hace llamar el divertido del grupo" y si, la verdad que es una persona que te hace reír con sus comentarios.


  -¿Si?


  -El jefe te busca -me informa señalando con su dedo pulgar hacia atrás donde estaba la oficina de Gavin.


  Fruncí el ceño.


  ¿A mí?


  ¿Acaso hice algo malo?


  Me quedo pensando largos segundos hasta que alguien chasquea los dedos delante de mis ojos y vuelvo a la realidad. Fue Tamara.


  -¿Ahora? -inquirí.


  -No, mañana si quieres -exclama Miley-. Por supuesto que ahora mismo. Seguramente ya se ha enterado de que hiciste que dos clientes se largaran furiosos de aquí.


  ¿Sera?


  ¡Auch!


  Miley me mira con una sonrisa malévola en sus labios. Esa chica tenía algún problema conmigo. Desde que llegue que me trata peor que Gavin. Me suele hablar mal cuando se dirige a mí, yo trato de llevar la fiesta en paz, no caigo en sus provocaciones, pero no sé cuánto tiempo más lo voy a soportar.


  En fin, ignorando eso, me dirijo a pasos lentos hasta la oficina de mi jefe.


  Me detengo congelada delante de su puerta, no oigo absolutamente nada. Es como si estuviera vacía. Levanto mi puño y golpeo tres veces seguidas.


  -¡Adelante! -escucho gritar.


  Pongo mi mano en la perilla de la puerta y la giro. Asomo la cabeza adentro de la oficina mirando a todos lados para luego posar los ojos en Gavin. Está firmando unos papeles.


  -¿Me mandaste a llamar? -lo interrumpo.


  Gavin levanta la cabeza y tras mirarme fugazmente, asiente.


  -Puedes pasar, no te voy a morder -dice volviendo los ojos a los papeles.


  Y entonces al entrar y cerrar la puerta detrás de mí, comienzo a soltar palabras sin tomar una bocanada de aire.


  -Primero que nada si es por lo que ocurrió ayer, déjame decirte que no lo hice a propósito. Sucede que esos dos clientes que se visten de forma elegante, pero de elegante solo el traje, porque sus personalidades eran terribles y repugnantes. Intentaron sobrepasarse de listos conmigo, y claro que no iba a permitirlo, así que perdón por desperdiciar licor en sus cabezas y pagarles en sus entrepiernas, fue un impulso. Y si me vas a despedir por eso, entonces se me hace muy injusto, pero si lo harás de todas maneras, hazlo rápido y sin anestesia.


  Finalizo.


  Gavin menea la cabeza suspirando.


  -Solamente quería decirte que lo hiciste perfecto -dice casi en un susurro.


  -¿No vas a desecharme como basura por eso?


  -¡Claro que no! -Frunce el ceño-. ¿Qué clase de persona crees que soy? La mayoría de los clientes son respetuosos, pero esos desgraciados se merecían tu reacción.


  Abro los ojos sorprendida. Pues debo decir que me esperaba todo menos esto. Y ahora que lo estoy pensando me pregunto quién se lo ha contado, ayer no estaba él aquí cuando eso sucedió.


  -¿Cómo te enteraste? -me atrevo a preguntar levantando una ceja.


  -Jake -me dice nada más.


  Oh claro.


  Jake Cooper es el socio de Gavin. Lo conocí hace dos días, es una persona totalmente agradable. No hablamos mucho ni nada de eso, pero lo poco que intercambiamos palabras me dio a entender que nos llevaremos muy bien. Aunque se lo ve poco y nada en el bar.


  -Siento mucho por lo que pasaste -dice Gavin apoyando sus codos sobre la mesa mientras juega con su bolígrafo entre sus dedos.


  -No tienes por que -contesto.


  No me puedo creer que Gavin Morris se esté disculpando conmigo, esperaba que no se acercara el fin del mundo por ello. Lo más loco es que estemos hablando como dos personas normales y no como dos enemigos, me pregunto cuanto durara esto. Puesto que posee un carácter difícil. Igualmente me tengo que poner en alerta por la dudas.


  Hoy Gavin lleva vestido una camisa verde opaco con los primeros tres botones desabrochados. Lleva su cabello peinado hacia atrás, lo cual lo hace ver un poco raro, ya era habitual verlo con el cabello desordenado. Sus ojos grandes me miran estudiándome también.


  Me aclaro la garganta.


  -¿Eso es todo? -pregunto.


  -¡Sí! -Me responde mientras acomoda sus papeles-. Y nuevamente lo siento por lo de anoche.


  ¡Dos veces!


  Oh vaya, caerán diamantes del cielo.


  No digo nada más y me voy de oficina.


  Al salirme me topo de frente con Jake.


  -Hey, Amelia, ¿Qué pasa? -me dice sonriente.


  -Nada -respondo.


  -¿Tienes problemas con el ogro? -me guiña un ojo y no pude evitar soltar una carcajada.


  -No, nada de eso -muevo la cabeza-. Me llamo para hablar lo de anoche.


  -¿Hice mal en decírselo? -inquiere borrando su sonrisa.


  -No, no. Claro que no. ¿Te puedes creer que me pidió disculpas cuando él no tenía la culpa de nada?


  Jake abre sus ojos azules fingiendo estar sorprendido y llevándose una mano a su pecho exagerando la escena.


  -No me digas. Gavin Morris disculpándose es como ver a una pared hablándote, totalmente imposible -dice aun con su expresión fingida.


  Meneo la cabeza.


  -¿Verdad? Yo pienso que va a caer diamantes del cielo por este milagro, por esas disculpas -dije elevando la voz sin darme cuenta, luego la expresión de Jake cambió, sus ojos estaban mirando un poco más sobre mis hombros.


  Entonces me percate que estaba mirando a alguien detrás de mí.


  -Hablar mal de alguien a sus espaldas es de muy mala educación, y más si ese alguien se trata de su jefe -me dice en mi oído, y siento como aprieta los dientes al soltarlo.


  Me encojo de hombros.


  -¿Lo siento? -lentamente me doy media vuelta.


  -Uno de verdad intenta ser bueno contigo, pero tú no ayudas, Campbell -me fulmina con la mirada.


  Ya desapareció el jefe medio bueno de hace unos minutos y todo por mi bocota.


  -¿Lo siento? -repito encogida de hombros.


  -Ve a hacer algo productivo antes que me cabree y decida despedirte por mal educada -estira su brazo señalándome que me largara.


  No tenía que repetírmelo dos veces.


  -Adiós, Jake -le doy un beso en la mejilla automáticamente.


  -Nos vemos, Lindura.


  Antes de desaparecer de su campo de visión por completo, escucho decir a Jake:


  -A ver, hermano, ¿cuál es el problema ahora?
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  -Te lo juro, Gavin, hacer un trio es una de las mejores experiencias de este maldito mundo -exclama Jake, colocando sus manos detrás de su cabeza e inclinándose contra el respaldo de la silla.


  Una sonrisa se extendió en las comisuras de sus labios, me parece que su mente ahora viaja a ese momento por la expresión de imbécil que pone.


  Jake es mi mejor amigo como también mi medio socio en el Bar y mi mano derecha, a pesar de haber estudiado la carrera de ingeniería industrial y haberla ejercido durante un corto periodo de tiempo, lo ha dejado porque según él le aburría como nunca pensó. Desde que se divorció hace unos tres años no ha parado un segundo de ligar, su excusas que ha estado reprimido durante sus años de matrimonio que no fueron más de dos años solamente. Él contrajo matrimonio desde muy joven, a los dieciocho años, estando en la universidad, ya estaba colocándole un anillo en el dedo de Caroline, ahora su ex esposa. Ahora él es como todo un Don Juan que conquista con palabras románticas utilizadas hasta desgastarse.


  -Ya, no me interesa saber sobre tus experiencias sexuales -ladeo la cabeza-. Dime, ¿ya has localizado al dueño de ese local en Lower East Side?


  Desde hace ya un tiempo he estado pensando en comprar un local para poner un restaurante. No se me había dado la oportunidad hasta la semana pasada mientras conducía por la calle 14 cuando vi un cartel donde una tienda ya en quiebra estaba a punto de cerrar sus puertas y eso si llamo mi por completo atención.


  Quería algo nuevo para expandirme, no era por ambicioso, simplemente me gustaba probar cosas nuevas cuando de negocios se trataba. Le pedí a Jake ese mismo día que se pusiera en marcha para ayudarme a comprarlo, él no había tenido suerte, al parecer el dueño era un fantasma de lo complicado que era encontrarlo.


  -Claro. Tengo buenas noticias respecto a eso -hace una pausa y arqueo una ceja para que continúe-. El viejo se llama Carl Steven, vive cerca del Bronx. Quedamos en que lo llamaría cuando te comentara el precio de su local.


  -¿Cuánto?


  Jake deja escapar un suspiro, saca un papel blanco doblando por la mitad y la desliza por la mesa hasta a mí. Lo tomo y al abrirla por poco dejo caer mi mandíbula, suelto una carcajada al leer el número una y otra vez.


  -Es broma, ¿verdad?


  -Lo mismo le dije a ese viejo y aunque le asegure que era mucho y que era probable que tú desistiera de comprarlo, no bajo el precio ni le importó tampoco -dice Jake-. Yo te aconsejaría buscar en otro sitio y mucho mejor que esa porquería.


  Frunzo la nariz.


  -No, está bien. Dile que lo quiero.


  -¿Bromeas, colega?


  -Me gusta donde está ubicado, Jake.


  -Como quieras, mañana lo me pondré en contacto con él y...


  Lo interrumpo.


  -Ahora, aún hay un luz en la ciudad, podemos acordar una reunión cerca del Bronx o de Lower East Side para antes de las siete de la tarde.


  Jake levantó las manos en el aire en modo de rendición, saca su celular, marca el número y al apretar la pantalla de su teléfono lo puso en mano libre mientras esperábamos que alguien atendiera al otro lado de la línea.


  No tenía nada importante que hacer el resto del día, además de que no quería perder tiempo en mi nueva meta, sabia lo mucho que me llevaría en reconstruir ese local para poner un restaurante antes de fin de año. Otra parte de mí sabía perfectamente que lo que estaba haciendo era también para mantener a mi mente ocupada.


  Después de cinco tonos al fin responde.


  -¿Quién? -gruñe la voz al otro lado.


  -Carl, soy Jake Baker, ¿me recuerdas?


  -El niño pijo.


  Jake pone los ojos en blanco.


  Evita responderle agresivamente.


  -Estoy con mi socio y quiere comprarte el local lo antes posible.


  -Bien, yo también necesito venderlo lo antes posible tengo deudas que saldar.


  -¿Podemos vernos en una media hora aproximadamente? -intervengo, no me interesaba escuchar sus problemas, suficiente tenía con los míos.


  -Tengo cosas que hacer hoy, yo los llamare cuando pueda y acordamos un lugar donde...


  -Y una mierda -no me ando con rodeos-. No voy a perder más tiempo, o es hoy o da por perdido a la única persona la cual va a pagar el dineral qué pides por ese local.


  Al final acepta vernos en Lower East Side.


  Bien pude haber esperado unos días más, total no haría ninguna diferencia, pero me ansiaba comenzar el proyecto. O también podría haber buscado otro sitio en Nueva York, sin embargo tampoco esta tan fácil. Con Jake salimos de mi despacho, este no dejaba de quejarse sobre mi decisión del local y unas cuantas cosas más que sinceramente no le he prestado atención, mis ojos fueron a la chica castaña quien estaba sobre una de las mesas circulares haciendo movimientos con sus manos para las personas delante de ella mirándola desde abajo.


  El bar aún no había abierto sus puertas todavía, pero no por eso quería decir que no había nada importante que hacer como para que se pusieran a jugar estúpidamente. Y como no, la protagonista de que nadie esté haciendo nada es Amelia Campbell.


  La castaña mantiene los ojos cerrados.


  Pareciera que tiene unas gafas de realidad virtual aunque no es así.


  -Las aventuras de merlín -grita Tamara alzando sus manos arriba.


  Amelia niega con la cabeza.


  ¿En serio?


  ¿Están jugando El juego de la mímica?


  Mientras la chica jugaba con sus manos y mantenía los ojos cerrados por alguna extraña razón, dibujaba una sonrisa amplia en sus labios de un tono rosa suave. No estoy seguro si es natural o usa maquillaje, aunque lo segundo es lo más probable. Tengo la tentación de arruinarles su no tiempo libre, pero me abstengo a quedarme un minuto quieto solamente para saber a dónde termina todo esto.


  Me cruzo de brazos, miro a Jake que parece realmente entretenido ante esto.


  -Titanic -ese fue Adam.


  -No seas imbécil, no estás viendo que haces extraño gestos con las manos como si de magia se tratara -le reprende Miley.


  Me sorprende que Miley este metida en esto también, ella es una chica de pocas palabras y poco amigable con los demás, si está en el grupo pero nada más se queda al margen. Y eso era lo que más me agradaba de ella, se limitaba a trabajar cuando los demás eran unos buenos para nada en muchas ocasiones, no obstante todos son de mi confianza, supongo que por ese motivo aún no he despedido en un largo tiempo a ninguno. Lo considero un logro. Al igual que ninguno de ellos aún me han renunciado.


  -Hablando de Titanic, ¿alguien sabe por qué Rose dejó morir a Jack? Siempre tuve esa duda -habla Adam llevándose la atención de todos y a continuación comenzaron a reír.


  Yo no le halle lo divertido.


  Ignoraron a Adam sin darle una respuesta.


  El juego de Mímica seguía.


  -Por favor, no es tan difícil -alzó la voz Amelia.


  Sabía que película estaba representando.


  -Harry Potter -todos estaban de espaldas a mí, entonces se dieron vuelta, mi voz aparentemente sorprendió a Amelia que se cae de la mesa.


  ¡Mierda con esta chica!


  -¿Te encuentras bien? -pregunté caminando hasta ella sin mucha prisa.


  Ella levanta una mano.


  -Creo que no me he rompido nada -dice, hace una pausa corta-. Gracias por preocuparte.


  Amelia se pone de pie y trata de dibujar una sonrisa.


  Omito el hecho de que me está tuteando nuevamente. Veo que será complicado cambiarla.


  -¿Por qué tenías los ojos cerrado? -pregunto por curiosidad.


  -Es que siento pánico escénico, sentir tantas miradas sobre mí me pone muy nerviosa, así que para calmarme cierro mis ojos y finjo estar sola o que las demás personas están de espaldas -responde sin tomarse un respiro.


  Vaya...de todas maneras eso no le impidió hacer un show.


  -¿Por qué en vez de ponerse a hacer cosas estúpidas no se ponen a hacer algo productivo? -les digo a todos levantando un poco mi tono de voz, a veces no sueno tan intimidante y por esa razón creen que pueden pasarme por encima.


  -Es que no hay ya nada que hacer por el momento -responde Amelia sacudiéndose la ropa.


  -Entonces busquen que hacer porque yo no les doy dinero por nada.


  Le echo una mirada fugaz a mi celular y ya estamos llegando tarde.


  -Vamos, Jake -le digo a mi amigo y este asiente.


  Cuando nos damos media vuelta, la voz de Tamara nos toma por sorpresa.


  -Saldremos a festejar el cumpleaños número veintidós de Kylie luego de terminar nuestro horario, ¿te apetece venir? -me pregunta y luego se corrige-. Lo siento, ¿les apetece venir? Aunque no tendría que estar invitándote porque eres un jefe malhumorado, pero en fin.


  Como dije: me pasan por encima.


  -Feliz cumpleaños, Kylie -saludo a la rubia.


  -Gracias, Gavin.


  Asiento.


  -Lo pensaremos -respondo a la petición de Tamara.


  -Tú piénsalo -me interrumpe Jake-. Yo si me apunto, ¿Tú vas también, Amelia?


  Pero bueno, al parecer ya le ha echado el ojo y ni siquiera la conoce, aunque no sé porque estoy sorprendido al respecto.


  Ella abre la boca sin saber que debe decir.


  -En realidad ya tengo planes con mi prima Sarah.


  -Bueno, otro día será entonces -Jake le lanza un guiño y ella sonríe aceptándolo.


  Les aviso a todos que saldré por unas horas, parecen felices por la simple idea.


  Al salir decidimos irnos directamente con el coche de Jake.


  Al subirme a su coche yo tenía que escuchar las idioteces de la boca de Jake porque según él me he pasado con gritarle a mi gente dado que solo estaban matando el tiempo hasta que abrieran el bar por fin. Pero como siempre, yo ignoraba sus comentarios no necesarios. Gracias a mi mano firme es que nos mantenemos en pie y en una buena posición, gracias a eso todos tienen trabajo, no voy a cambiar mi forma de trabajar ni de ser.


  -Oye, ¿crees que la linda chica canadiense tenga novio? -inquiere Jake girando a la derecha con dirección a Montgomery.


  -Ni se te ocurra -le advierto de antemano.


  Él suelta una carcajada corta.


  -¿Qué cosa?


  -No te vas a aprovechar de esa chica.


  -¿Quién dijo que me fuera aprovechar de ella? -su tono es de diversión.


  -Te conozco desde que éramos unos malditos pubertos, somos ya como hermanos, sé que primero piensas con la cabeza de abajo primero y luego con la cabeza de arriba. -saco mi celular cuando siento que me vibra, es un mensaje de Alex.


  Mi hermano me dice que saldrá esta noche con unos amigos. Le respondo con que llegue al departamento antes de las once de la noche y me envié la dirección de donde estará.


  Recibo una respuesta con un emoji de pulgar arriba.


  -Porque tú no -murmura Jake con ironía con toda la intención de que lo escuche-. ¿Qué es lo que te molesta? No me digas que ya le has echado el ojo a la canadiense.


  -No digas estupideces -gruño.


  Claramente no era así.


  Ella no es mi tipo.


  Y dudo muchísimo que yo sea el suyo también.


  -Oh no, lo siento mucho, olvidaba de tus problemas con las mujeres -dice y juro que estaba a punto de darle un puñetazo cuando añade-: Tú no eres mejor que yo, a ti te encanta acostarte con cualquiera que no busque una relación y no te importa dejarlas con el corazón a la mitad por miedo a que algún día puedas formalizar con una.


  -Continuáis diciendo estupideces.


  -Miedo a que...


  Le lanzo una mirada de pocos amigos advirtiéndole que no siga con sus teorías.


  Deja de hablar cuando finalmente continuamos por Samuel Dickstein Plaza y finalmente llegamos a Lower East Side.


  Ya no era un ligón, puede que antes sí lo era.


  Pero ya aseguro que no.


  Y yo no le eche el ojo a Amelia, eso es algo completamente ridículo, apenas la conozco.


  -¿En qué piensas? -pregunta Jake.


  Niego.


  -Nada. Vamos.


  


  


  Capítulo 7


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  -Un Martini seco, por favor.


  Apunto en mi libreta la bebida de Jason, uno de los clientes regulares del bar, eso se me figuro puesto que desde que llevo aquí lo he visto casi todos los días.


  Asiento con la cabeza y le dedico una sonrisa afable.


  Hoy la noche estaba bastante tranquila, y no me refiero a que no hay muchas personas porque no es así para nada, en realidad como es casi fin de semana se llena más que en los días de semanas. Una noche tranquila para mí es como todos los clientes estaban en sus propios mundos, riendo, charlando de cualquier cosa, como por ejemplo sobre béisbol, escuche mencionar algo de Yankees y Mets, la verdad no entendí mucho por las demás voces que se mezclaban alrededor, pero parecían muy entretenidos con eso.


  También conversaban sobre asistir a unos buenos espectáculos en Broadway. No estaba en mi lista pero sin embargo me gusto así que eso me llamo la atención, y me entusiasmaba saber más, tome nota mental para preguntarle a Sarah si me acompañaría a ir a ver uno por primera vez.


  Kylie preparó el Martini que está compuesto por ginebra y vermú lo sirvió en una copa, al entregármelo y antes de llevármelo recordó poner una aceituna cruzada, le di las gracias y se lo lleve a Jason.


  Miley, Tamara y Adam estaba dando vueltas por todo el club sonriendo a todos los clientes animando más la noche que tenemos por delante. Podría acostumbrarme a este ambiente tan agradable más rápido de lo que pensaba. No para siempre claro está, pero por el momento estaba bien.


  Me acerco a la barra y descanso un poco.


  Me froto la rodilla izquierda la cual me lastime por idiota al caerme de la mesa, de suerte no me he roto ninguna parte del cuerpo. Me rio de mi misma al recordarlo, a veces suelo ser muy torpe pero creo que esta vez me he pasado. No voy a culpar de mi idiotez a Gavin, aunque su voz me tomo de sorpresa y reaccione abruptamente.


  Ahora que tengo en la cabeza a ese ogro de jefe me pregunto dónde se habría ido. Hace dos horas aproximadamente que salió y todavía no ha regresado.


  -Mira esto, chica nueva -Adam aparece frente a mí y por poco me hace devorar los billetes que poseía, me aparto un poco hacia atrás.


  El pelirrojo está feliz de la vida contando los billetes verdes.


  -Me han dado el doble de propina solamente por mostrar estos hermosos dientes blancos y brillantes -me dice sin apartar los ojos en su dinero.


  -Pues muchas felicidades -respondo dándole una palmadita en la espalda.


  -Te invito una copa -me dice y sin esperar respuesta de mi parte, le pide a Kylie dos Cousin Scotty.


  -No sabía que debíamos pagar también -digo mirando mientras Adam le da unos dólares a Kylie, ella lo toma y los coloca en la caja. Kylie mezcla Bourbon, Carpano Antica y jarabe de agave en una coctelera, me fijo detenidamente como prepara las bebidas con dedicación.


  -Evidentemente debemos pagar por lo que consumamos aquí, a Gavin no le gusta que tomemos de gratis -me responde Kylie por Adam-. Es mercancía perdida aparte.


  Asiento con la cabeza cuando nos entrega los vasos con el líquido.


  Con Adam y Kylie nos reíamos de todo un poco después de tomarnos unos tragos los cuales no tengo ni idea que eran.


  De vez en cuando Tamara se nos acercaba para reprendernos por estar haciendo nada en vez de trabajar, pero lo hacía para recordarnos donde estábamos y que si se aparecía Gavin nos llevaríamos un sermón y si estaba de malas un buen despido también, pero todas maneras estábamos atentos a cualquier señal de él, así que no nos preocupábamos mucho.


  Kylie mientras preparabas diferentes bebidas alcohólicas y otras sin alcohol también, me contaba un poco de ella, esta soltera, no cree en cosas de amor y cuando menciona la palabra frunce la nariz, me decía que su gran sueño era algún día mudarse a Los Ángeles, California, le fascina las playas que esta posee. Nueva York también tenía hermosas playas como Brighton Beach y Orchard Beach, Bronx, pero ella prefería las de la costa oeste. Adam por otro lado cuestionaba el favoritismo que tiene Kylie por California, según él, esa ciudad no es tan extraordinaria como lo es La Gran Manzana. Discutieron sobre ese tema por alrededor de unos quince minutos, yo dejo que debatieran entre los dos sin ponerme de parte de nadie.


  La noche continua yendo calmada hasta que se hicieron las doce en punto, finalizando mi horario de trabajo puntual por primera vez.


  Gavin no había vuelto todavía.


  Recojo mis cosas, y antes de salirme del bar reviso mi celular donde tengo varias llamadas perdidas de Sarah. Me preocupo de inmediato y le marco velozmente.


  -Dime -es lo primero que dice Sarah con despreocupación.


  -Oye, ¿estás bien? Vi tus llamadas, lo siento mucho por no haberte respondido, no tenía el celular conmigo encima.


  Sarah habla pero a otra persona. Luego me responde:


  -Sí, estoy bien. Intentaba comunicarme contigo temprano para decirte que iré a buscarte a eso de las doce y media. Espérame en el bar que en un rato ya estaré por ahí.


  -Bueno, aquí te espero.


  -Perfecto, prima.


  Y finaliza la llamada.


  Ya que me quedaba media hora aquí adentro aprovecharía para saldar ese rato en que estuve charlando con Adam y Kylie donde no atendí a los clientes. Dejo mis cosas aun lado de la barra para tenerla a la vista y comienzo a ir mesa en mesa. Me lleve algo de propinas generosas por parte de algunas mujeres cortés y otras no tanto. Me estaba dando cuenta que las persona que vienen aquí lo hacen para desconectarse del mundo exterior, y de sus mentes que solo gritan papeles y trabajos a más no poder. Con razón este es uno de los bares más famosos de la ciudad, el ambiente es agradable.


  Media hora después ya el sitio se estaba vaciando temprano milagrosamente.


  -Adam, tú cada día más atractivo -oigo la voz seductora de Sarah hacia mi compañero de trabajo.


  -Deja de babear por mí, Barbie, mi corazón ya está ocupado lamentablemente. Pero si no me dura tanto, te prometo llamarte -le responde Adam guiñándole un ojo y dándose media vuelta para dirigirse al baño.


  Voy hasta Sarah.


  -¿Te gusta Adam? -digo deteniéndome en la barra.


  -¿Lo has visto? He fantaseado con él de cientos de formas posibles de cómo sería besarlo -me murmura ella como si fuera un secreto aunque obviamente no lo es.


  -¿No estabas conociendo a un chico? -arqueo una ceja e inclinando mi cabeza a un costado.


  -Exacto, Amelia, lo estoy conociendo por lo tanto eso no me impide devorar algunos traseros mientras, ¿verdad?


  -Como tú digas -levanto las manos en el aire, y sonriendo asentí.


  -Ya que estamos en temas de traseros -añade Sarah, pero antes que siga digo:


  -No estamos en temas de traseros, solo fue una mención de tu parte.


  -Lo mismo da -dice, hace una corta pausa y se acerca a mí. Apoya un codo en la barra de madera acomodándose-. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?


  Suelto una carcajada y me sonrojo porque casi lo gritó.


  Menos mal que aún hay suficiente ruido aun como para que alguien lo haya oído.


  -¿A qué viene eso, Sarah?


  -A que eres una chica joven y necesitas vivir tu vida como yo, y que mejor manera de hacerlo que disfrutar del sexo -lo habla con tanta naturalidad que por poco me hace pensar que es una conversación de todos los días-. Según tengo entendido no has tenido novio desde los diecisiete después de que...


  -¿Cómo sabes que no te tenido novio desde los diecisiete?


  -Mamá hablaba con tu padre y se contaban de todo, luego ella me lo contaba a mí.


  ¿Por qué no me deja sorprendida?


  -No te preocupes por mi vida sexual, estoy muy bien como estoy -le digo intentado finalizar este tema que salió de la nada y le cual no me apetecía seguir tocando.


  Sarah lo capta enseguida y dejamos de hablar de ese tema.


  Esperamos a que cerraran el bar para irnos.


  -Bueno, vámonos -me coge de la mano para llevarme a fuera.


  Tamara, Adam, Kylie, David y Miley nos siguen.


  -¿A dónde nos vamos exactamente? -inquiero.


  -A festejar el cumpleaños de nuestra amiga y experta en tragos, Kylie Bell.


  Oh.


  Fue el cumpleaños número veintidós de Kylie, primero lo celebró con su familia con un desayuno y hoy quería festejarlo con sus amigos. ¿Yo era parte de los amigos? Pues aún no estaba del todo segura, pero si era así, lo agradecía mucho. Nunca fui muy sociable en realidad por ende nunca tuve muchos amigos que digamos, ni siquiera en la preparatoria, y si los tenía era porque eran parte del grupo de mi ex, supongo que me encerraba en mi misma en esa época. Aun lo continúo haciéndolo, solamente que menos que antes.


  -¿Pero a donde vamos exactamente?


  Kylie me rodea los hombros y dice:


  -Al único sitio que me agrada del todo en Nueva York -saca su celular y mira la hora luego habla-. Al Times Square, de noche es mucho más fascinante que de día.


  ¿Times Square?


  Creo que me emocione sin quererlo porque ahogue un pequeño grito. Ahora que me doy cuenta, he pasado por el Times Square pero no me he detenido ni un solo segundo, pasaba de largo. Si bien estaba cerca del bar, y a pesar de que yo ansiaba conocerlo a profundidad y disfrutar de los carteles neón y sacar muchas fotografías como una turista que soy, no sé cómo se me ha pasado ir a conocerlo.


  -¿Por qué de todos los sitios fabulosos de Nueva York tenemos que ir precisamente al Times Square? -se queja Miley adelantándose.


  -Si no te apetece ir, no vayas, no estas obligada -le dice directamente Tamara.


  Miley finge no escucharla.


  Ya en el exterior del bar y tras cerrar las puertas y asegurarlas aparece Gavin y Jake serios.


  -Oh chicos, nos vamos justo ahora al Times Square, ¿se van con nosotros? -pregunta Sarah.


  -Estoy cansado, pero ya he dicho que iré, así que yo si -dice Jake formando una sonrisa con los labios cerrados.


  -¿Qué me dices tú, Gavin?


  Gavin no parecía interesado en ir a ninguna parte que no fuera directo a la cama o cualquier parte donde no lo molestaran. Se pasa una mano por su cabello negro y rebelde, sus ojos grandes nos examinan a todos, pensándose muy bien que debe responder o como rechazar la oferta sutilmente, aunque conociendo un poco su carácter y que no tiene miedo a decir lo que piensa, dudo ahora lo de la sutileza.


  -No, gracias -dice.


  -Anda, Gavin, ven con nosotros -lo motiva Adam.


  Gavin frunce el ceño.


  -He dicho que no, gracias.


  Me gustaría intervenir y decirle que no le cuesta nada ir a festejar el cumpleaños de Kylie y donde fue invitado con mucha cordialidad, pero por otro lado entiendo que no quiera ir, está cansado y lo último que le interesa es estar de festejo supongo.


  -De acuerdo -dice Adam.


  -¿Vamos a ir a pie? -pregunta David.


  -Desde luego que sí, ¿o es que tienes automóvil? -Ironiza Tamara-. Aparte no debemos caminar mucho por si no te has dado cuenta.


  David le pone los ojos en blanco.


  -Más tarde podemos ir a bailar -sugiere Kylie.


  -¿A bailar dónde? -le pregunto.


  -A una buena discoteca -me dice rápidamente.


  -Oh, claro que no, debo levantarme antes de las siete y media de la mañana, tengo cosas que hacer, Amelia y yo nos marcharemos a las dos quizás -dice Sarah.


  -¿Tan temprano? -Cuestiona Tamara-. Tú no trabajas el sábado, tienes todo el día libre por lo que no te tienes que preocupar por quedarte dormida hasta las siete de la tarde, ¿te quedas? -me pregunta ella.


  -Sí, porque no -asiento.


  -¿Segura? -inquiere Sarah.


  -Sí, quiero disfrutar un poco de la ciudad y que mejor hacerlo con amigos -respondo.


  -Bien, pero por lo que más quieras llega sana y salva a tu apartamento -me suplica casi desesperante.


  -Tratare -murmuro divertida.


  -Ya basta de charlas, tendríamos que estar ya en el Times Square pero desde ayer -nos apura David y Adam a la misma vez.


  Todos nos despedimos de Gavin que se adentra a su bar sin mirar hacia atrás. Me quedo observándolo como cierra la puerta y desaparece de mi campo de visión. Tenía una extraña sensación en el cuerpo al verlo desaparecer. Una sensación imposible de interpretar. Aparto eso de mi mente y comenzamos a caminar, cuando avanzamos unos metros me doy cuenta que no llevo mis cosas encima. Me detengo tan repentinamente que todos hacen lo mismo, me miran frunciendo el ceño.


  -¿Y a ti que te sucede? -habla Miley.


  -Me olvide mis cosas -me encojo de hombros-. Voy por ellas rápidamente y vuelvo a la misma velocidad.


  -¡Genial! -gruñe Miley.


  Y de nuevo la pregunta del millón de dólares: ¿Qué le he hecho para que sienta desagrado hacia a mí?


  Ignoro ese gruñido y me disculpo con todos. Me doy la vuelta para dirigirme al bar, corro de prisa y ruego que Gavin no haya cerrado la puerta con llave desde dentro.


  -En un minuto y medio te quiero de vuelta -grita Sarah.


  Me alivio cuando al fin entro y agradezco que Gavin no haya cerrado la puerta. Las luces estaban apagadas. Me tropiezo con las mesas y sillas haciendo un gran escándalo, pero aparentemente eso lo fue para mí, puesto que mi jefe no apareció para nada.


  Llego hasta la barra y tras localizar mi bolso, lo tomo. Obligo a mis piernas moverse en la dirección opuesta para salir del lugar, pero algo no me lo permite.


  El estruendo que causa el sonido de un vaso de cristal estrellándose contra la pared me sobresalta.


  Gavin.


  Sin dudarlo voy hasta su oficina.


  Ni siquiera toco, simplemente entro.


  Hay fragmentos de cristal por todo el suelo de su oficina. No puedo evitar preocuparme y mirar en dirección a Gavin quien está sentado en su sillón de cuero mirándome con el ceño fruncido.


  -¿Que se supone que haces aquí?


  -Yo me olvide de mi bolso y he venido a buscarlo -cuelgo el bolso en el aire.


  -Ya lo tienes, ahora vete.


  -¿Te encuentras bien? -ignoro su petición.


  Profundiza su ceño fruncido.


  -¿Otra vez tuteándome, Campbell? -se cruza de brazos y mueve su sillón giratorio muy lentamente de un lado a otro.


  Evito a toda costa rodar los ojos.


  -¿Otra vez con Campbell? Es en serio, ¿Qué te cuesta llamarme por mi nombre? No creo que sea tan malo.


  Gavin suelta una risita amarga sin dejar de fruncir el ceño.


  -Te voy a llamar por tu apellido hasta el día que a mí se me dé la gana y punto.


  Ahora sí que le giro los ojos.


  -Y no...


  -"No me rodees los ojos que es de mala educación" -finalizo por él, la posible frase que hubiera salido de su boca-. "Y soy tu jefe"


  -No interrumpas cuando tu jefe te está hablando, es de mala educación y una falta de respeto -se pone de pie para caminar hasta una cómoda que tiene en la esquina superior de su oficina. En ella tiene su propia botella de bourbon, y otro vaso en perfecta condiciones, se sirve un poco y apoya su espalda en la pared. En una mano tiene el vaso y la otra se la lleva dentro del bolsillo delantero de sus vaqueros.


  Así como él me estudia a mí, yo decido estudiarlo a él. Su altura es de un metro con noventa aproximadamente, su ropa siempre es entre casual y elegante, una combinación de ambas. Lo que más me llama la atención son esos ojos avellanas y esas pestañas largas y negras marcadas que lo acompañan. En sus ojos puedo percibir un enojo con el universo, no sé si estaré en lo cierto o no, pero de ser el caso me pregunto la causa de ello.


  Un silencio incomodo se forma en la oficina.


  No entiendo como no me he ido todavía.


  -¿Sabes a quien me recuerda el bourbon? -corto el silencio con una pregunta nada inteligente.


  Cuando pienso que me mandara a la mierda dice:


  -¿A quién?


  -A Damon Salvatore -sonrío tímidamente.


  -¿Y ese quién es?


  -Un vampiro sexy, con unos irresistibles ojos azules intensos, y esa actitud arrogante que me mata -baboseo como toda una fangirl.


  -Vamos de nuevo, ¿Quién es? -camina unos pasos en mi dirección y se detiene a dos metro.


  -Un personaje de la serie más fantástica que he visto en toda mi existencia, The Vampire Diaries.


  Mi respuesta no le importa mucho puesto que se devuelve a su sillón, se sienta y pierde la mirada en su vaso lleno por la mitad.


  -No me has respondido si te encontrabas bien -regreso al inicio.


  Él levanta los ojos de su vaso a mí.


  -¿Por qué lo preguntas?


  -Porque has roto un vaso y dudo mucho que haya sido sin querer. Hay algo mal, ¿verdad?


  Gavin chasquea la lengua.


  -¿Qué te hace pensarlo?


  Le señalo los pedazos de trozos de cristal haciéndolo evidente.


  Él sacude la cabeza y por primera vez en mucho tiempo y por un milagro y no de navidad, sonríe de lado, apenas, pero sonríe.


  -Eso no significa nada, Campbell -se bebe todo el vaso-. Tal vez simplemente quise saber si la calidad del vaso era buena, y no, no era buena.


  Es la respuesta más tonta que he oído jamás.


  -Y yo me chupo el dedo -murmuro.


  -Tan grande y chupándote el dedo, Campbell -Gavin exagera las palabras, parece divertirle ese comentario.


  Su sonrisa extiende.


  -¿Te divierto? -pregunto trasladando el peso de un pie al otro.


  -Un poco sí.


  -Bueno al menos eso es algo positivo.


  -¿Sí? ¿Por qué?


  -Porque al menos ya no estas frunciendo el ceño como de costumbre, deberías de sonreír más a menudo, es bueno para la salud y el alma, créeme lo sé mejor que nadie.


  Y vaya que sí.


  Aunque debo confesar que había muchos días en los que no aplicaba ese consejo en mí.


  Gavin analiza mis palabras en silencio. Se frota las manos como el señor Burns de Los Simpson, un poco tétrico.


  El celular comienza a sonar, lo saco del bolso y atiendo inmediatamente sin fijarme de quien se trata.


  -¿Te has desmayado o qué? -Era Sarah-. Llevamos esperándote más de diez minutos, ¿Por qué estas tardando tanto, Amelia?


  ¿Diez minutos?


  ¿Tanto ha pasado?


  -Ya salgo, dame un minuto más -respondo.


  -¿Estas en el baño haciendo el numero dos?


  -No, Sarah, ya salgo.


  Cuelgo.


  -¿Sabes que hago yo cuando me siento enfada por algo o triste? -pregunto.


  -No me interesa.


  -Veo series de televisión hasta quedarme dormida, o releo mis libros de romance y misterio -lo digo a pesar de su negación.


  -¿Y?


  -Y quizás tú debas también hacer algo parecido pero saliendo esta noche y divirtiéndote un rato, sabes lo que es divertirse, ¿verdad?


  No se veía cansado como hace un rato atrás, así que simplemente me atreví hacer la pregunta sin titubear.


  -No lo sé, ¿se come? -inquiere.


  Ahora me trata como idiota.


  -No, no se come.


  -Juraba por un instante que sí, gracias por aclarármelo.


  Resoplo.


  -¿Entonces quiere ir con nosotros al Times Square? -pregunto esperanzada por un sí de su parte.


  Aunque hace un rato pensé que estaba cansado, ahora veo que es otra cosa. Y no tengo la bola de cristal para afirmar que necesita una salida nocturna, pero espero que lo ayude de igual manera.


  -De acuerdo, pero con una condición -se vuelve a poner de pie, coloca las palmas de la mano en la mesa.


  -¿Una condición?


  Gavin asiente.


  -Mmm...mmm...depende de lo que me vayas a pedir -digo, algo insegura.


  -No es nada indecente, así que puedes respirar tranquila.


  -Ya lo sabía -me apresuro a decir.


  -Por supuesto que sí.


  Me aclaro la garganta.


  -¿Cuál es esa condición? -pregunté.


  Gavin rodea su escritorio, se acerca a mí, tengo que levantar la vista cuando lo tengo a pocos centímetros. Es tan alto y musculoso que parezco que soy una hormiga al lado de un león.


  -¿Qué tan bien se te da ser niñera?


  ¿Qué?


  Luego de quedar desconcertada por esa extraña condición, Gavin me explicó que saldrá de la ciudad el próximo fin de semana y necesita de alguien que vigile a su hermano, me aclaró que no me tiene confianza del todo pero no tiene a otra estúpida que le haga ese favor. Bien, no me llamo estúpida, pero así me he llamado yo misma al aceptarlo. ¿Cómo es posible? Podría haberlo dejado en su oficina e irme sin ninguna responsabilidad extra para el fin de semana, pero no, tuve que aceptar sin pensarlo dos veces.


  Gavin estaba satisfecho.


  Al salir de Bar, todos estaba verdaderamente con la mandíbula en el suelo precisamente por no haber salido sola, sino con el ogro chantajista número uno de Estados Unidos. Al llegar al Times Square lo primero que hacemos es ir a las escaleras rojas, junto a muchas personas para disfrutar de la vista que se alzaba ante los ojos de todos.


  Parezco una niña en una tienda de dulces babeando con los carteles de publicidad, las pantallas luminosas, es todo tan extraordinario que me arrepiento de no haber venido antes.


  La noche en el Times Square es mucho mejor que de día. Hay el triple de personas aparentemente de noche que cuando esta la luz del sol.


  A las dos ya estábamos en camino a la discoteca. El resto de la madrugada la pasamos bailando y celebrando de verdad el cumpleaños de Kylie.


  De vez en cuando dirigía los ojos a Gavin quien lo único que hacía era estar sentado y con el ceño fruncido, no sirvió de nada sacarlo de su oficina, de hecho si no lo hacía daría exactamente el mismo resultado.


  Me tome el suficiente atrevimiento de querer sacarlo a la pista de baile, con todo el coraje del universo me encamine hacia él. De pronto una chica alta, de cabello castaño claro y un cuerpo de infarto se le acerca y tras decirle algo en el oído, él emboza una sonrisa.


  Oh, bueno.


  Sonríe ¿No? Eso es algo, aunque algo dentro de mi estómago se removía cuando lo veía.


  En fin, como está muy bien acompañado me devuelvo al centro de la pista junto a los demás. Sarah se había ido ya desde hace una hora atrás. Me repitió hasta el cansancio que volviera al apartamento sin un rasguño.


  Bailaba con Tamara, y con Adam nadie más.


  No se me daba bien bailar, pero lo intentaba. De vez en cuando hacía puntillas para poder ver a Gavin, y siempre lo visualizaba coqueteando con la chica que ahora estaba sentada en su regazo.


  


  


  Capítulo 8


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  ¿Cómo me he dejado convencer tan fácilmente por esa demente?


  ¿Cómo se ha dejado convencer ella por mí?


  Llegamos a un acuerdo en mi despacho de la nada, ella cuidaría de Alex por mí todo el fin de semana y yo saldría a regalar sonrisas falsas como si eso la hiciera feliz.


  ¿Por qué le ofrecí cuidar de mi hermano? ¿Me he vuelto loco de remate?


  Me siento un verdadero idiota por hacer tal cosa, no debí de forzarla a eso, primero que nada nunca debí de aceptar su ofrecimiento de salir a "divertirme", como si yo lo necesitara, lo único que necesitaba era regresar a mi casa, beberme todo el whisky que tengo en mi habitación y perder la conciencia. Pero claro que eso no paso, por culpa de la castaña quien ahora está bailando como si el mundo se acaba mañana mismo.


  La he estado observando un largo rato, me di cuenta que odia que ajenos al grupo de mi bar bailen con ella. Solamente lo hace mayormente cerca de Adam o Tamara e incluso trata de divertirse con Miley quien por supuesto no parece nada contenta con Amelia. La entiendo por completo, en el corto tiempo que llevo de conocerla, me atrevo a decir que es una chica un poco osada.


  La chica abre la boca sin pelos en la lengua, a veces pienso que habla sin darse cuenta de sus propias palabras. Tal vez me estoy equivocando, no lo sé.


  -Gavin, ¿estas escuchándome? -la voz seductora de la chica a mi lado me saca de mis pensamientos, me devuelvo a ella otra vez.


  Sus ojos Azules me penetran y se lo que en ellos se reflejan en este momento.


  Le doy una sonrisa forzada.


  -¿Todo bien? -pregunto.


  -No, puesto que te he estado hablando por diez minutos pero tú no estás conmigo al parecer -ahora me frunce el ceño pero lo quita de inmediato.


  -Lo siento, es que detesto estar aquí -me llevo el vaso de cristal a los labios, saboreo el sabor del líquido dulce.


  -A mí tampoco, solamente estoy aquí porque mis amigas me han obligado.


  -¿En serio? Mira qué casualidad, a mí también me han obligado solo que no ha sido ninguna amiga precisamente -mis ojos se posan en la castaña nuevamente.


  Si bien movía su cuerpo al ritmo de la música, no está de todo a gusto haciéndolo. Sin embargo no borraba su estúpida sonrisa de su estúpido rostro fingiendo estar feliz de la vida. Había algo en ella que la hacía sentir incomoda, lo reflejaba aunque lo tratara de ocultar.


  Oh vamos, la expresiones corporales son las que te delatan siempre.


  -¿Qué tal si nos vamos de este lugar a otro más privado para nosotros dos? -su voz en mi oído me hizo cosquillas, uno de mis defectos, soy un cosquilludo de mierda.


  La aparte un poco, estaba sobre mi regazo por lo cual no podía separarla por completo de mí.


  Su propuesta me tentó demasiado no voy a mentirme pero me vi en la obligación de rechazarla.


  -Lo siento mucho, Bombón, pero me temo que eso no va a ser posible.


  -¿Por qué? -me elevó la voz por encima de la música en un volumen fuerte. Le fruncí el ceño, odiaba que tan simplemente me hablaran de mala manera como ahora dejar que una desconocida me levante el tono de voz.


  -Porque no vengo solo, cariño -hable de mala gana.


  Me fulminó con la mirada, no se esperaba esa respuesta.


  -¿Quieres decir que estas con tu novia y estas coqueteando conmigo?


  -No debería de aclararte semejante estupidez pero lo haré -dejo el vaso ya vacío sobre la mesa pequeña circular-. No, no he venido con mi novia porque simplemente no tengo, y segundo yo no estoy coqueteando contigo, cariño, tú te me acercaste sola y comenzaste a coquetearme. Que yo te haya seguido la corriente no quiere decir que este coqueteando también, solo estamos hablando -mis palabras fueron suficiente para hacer que se levante de golpe, levanta su mano derecha al parecer para darme una buena bofetada pero se echa para atrás y me fulmina con sus ojos antes de desaparecer entre la multitud de personas bailando, no le ha gustado nada lo que le he dicho y a mí tampoco pero era la única forma de que se vaya.


  Ya me estaba agotando estar en este club, así que me levanto decidido a sacarme de aquí.


  Pensaba en irme sin avisarle a Amelia debido a que no tengo porque hacerlo de todos modos, pero para mi propia estabilidad mental es mejor que me la lleve conmigo, de lo contrario tendré que soportar la voz chillante y malgeniada de Sarah reprochándome por abandonarla en una discoteca en medio de Nueva York.


  Levanto mi muñeca para ver la hora en mi reloj, pero debo entrecerrar los ojos para poder acertar en la hora, las luces de colores me lo impedían.


  Más de las cuatro y cuarto de la madrugada.


  -Nos vamos -dije una vez que tenía a Amelia delante de mí pero de espaldas. Esta se sobresaltó y al segundo se dio la vuelta para enfrentarme.


  -¿Qué?


  -Estoy aburrido, así que nos vamos.


  Ella abre la boca para... ¿decir que se va conmigo o para replicarme?


  Cualquiera de las dos cosas no es posible saberlo ya que Adam nos interrumpe.


  -No seas aguafiestas, Jefe -me dio una palmadita en la espalda-. La chica nueva lo está pasando de puta mierda, déjala disfrutar de su noche.


  Rodee los ojos y gruñí para mí.


  -Tú vete a perder por ahí, pero recuerda que tienes trabajo en la tarde -dije para luego darle la espalda-. ¡Vamos! -no quería sonar como si fuera una orden, porque si ella sentía que era así, desistiera de irse conmigo.


  Sin embargo estoy acostumbrado a darlas, a todo momento, algo que no puedo evitar hacer. Las cosas siempre se hacían a mi modo y cuando quería.


  -De acuerdo, pero no me voy porque tú me lo esté diciendo, quiero que quede claro, solamente me voy contigo porque es hora de ir a mi apartamento a pegar la oreja en la almohada -me dice y asiento sin mucho preámbulo-. Deja que me despida de los chicos.


  Busca a cada uno de ellos, les deposita un beso en las mejillas, nadie está adaptado a esos de besos en las mejillas, basta con un movimiento de mano y ya, pero aparentemente eso no es lo que ella piensa. Me sorprendo cuando se está despidiéndose de Jake y este la rodea por la cintura y le dice algo en el oído, ella asiente, tras ello también le deposita un beso.


  -¡Ahora sí, podemos irnos! -dice sonriente.


  ¿Es que nunca deja de sonreír?


  No tiene por qué fingir conmigo.


  En fin, camino detrás de ella.


  Al llegar al exterior, una ráfaga suave de viento azotó mi rostro. Extrañaba los días de puro frío en la ciudad, menos mal que ya estaban a punto de llegar. Para ser franco, una de las cosas que puedo admitir que amo de este mundo, es eso, precisamente el otoño e invierno. Prefiero mil veces el frio que el calor del verano y la primavera. Las altas temperaturas en Nueva York me dan asco, apenas si uno se puede desplazarse por la ciudad sin que les dé ganas de echarse un balde de agua fría a mitad de camino.


  -¿Te has divertido? -me pregunta Amelia con un tono de complicidad.


  -Como nunca en mi puta vida, debería venir aquí más seguido, ¿no crees? -digo mostrándome totalmente sarcástico.


  Ella le costó unos segundos captarlo.


  -¿Qué te cuesta poder responderme bien?


  -¿Por qué tendría que hacerlo? -le di la espalda para ir en busca de mi motocicleta hasta mi bar, teníamos un largo camino que recorrer y esperaba que fuera en silencio, supongo que eso será imposible con ella como acompañante.


  Oigo sus pasos corriendo detrás de mí para colocarse a mi lado.


  -Oh no lo sé, tal vez porque soy un ser humano como tú y tengo sentimientos -evito soltar una carcajada-. Tienes sentimientos y emociones, ¿no es así? ¿O eres una especie de robot que aún no han descubierto? -arquea una ceja.


  -Ja, ja, ja, que graciosa -dije lentamente-. Cumplí con tu ridícula demanda de divertirme, ahora tú debes cumplir la otra parte de nuestro trato.


  -Ahora que sacas el tema...


  La interrumpo deteniéndonos en la acera cuando el semáforo se pone en verde.


  -No me digas, ¿te echas para atrás?


  Ella levanta sus dos cejas ni tan gruesas ni tan finas como si mi pregunta la hubiera ofendido.


  -Por supuesto que no, hicimos un trato y lo cumpliré. Lo que quiero decir es que tu hermano parece lo bastante grande como para cuidarse solo, ¿no crees? No le hará gracia que le pongas una niñera.


  -¿Y cómo sabes que no le hará gracia? No lo conoces. Además es un chico rebelde, si lo dejo dos días sin supervisión, estoy bastante seguro que se meterá en algún problema.


  -Vaya confianza le tienes al chico -dice adelantándose a cruzar la calle cuando los automóviles se detienen-. Déjame decirte que cuando yo tenía catorce años me cuidaba sola, mis padres se iban una semana completa fuera de Toronto cuando intentaban volver hacer funcionar su relación y salí bien.


  -¿Te consideras bien? -suelto una carcajada.


  Ella me pone los ojos en blanco.


  -Pues sí, nunca me he metido en problemas de ningún tipo, hasta cuidaba a la perfección de mis hermanas menores.


  -¿Y ellas son iguales a ti? Porque de ser el caso, entonces las compadezco.


  Amelia abre la boca y me frunce el ceño.


  -Oye, ¿Qué hay de malo en mí?


  Mientras caminamos la examino de arriba abajo. Pero no tiene nada que ver con su apariencia física y como cubre su cuerpo con más ropa de lo habitual. En realidad buscaba algo para argumentar, pero no hallaba nada, yo simplemente hablaba por hablar cuando estaba en su compañía.


  -Tu gran bocota y como nunca entiendes nada de lo que te digo -solté sin pensar en mis palabras, solamente quería darle un respuesta.


  -¿Nunca entiendo nada? ¿De qué?


  -¿Te parece poco que cuando te digo que no me tutees lo haces?


  -¿Te das cuenta que te estas ahogando en un vaso de agua por eso?


  -¿Te das cuenta que me estas replicando?


  -¿Te das cuenta que no estamos en horario de trabajo y por lo tanto puedo hacerlo todo lo que se me encante la gana?


  -¿Te das cuenta que por tu bocota puedo despedirte cuando lo estés?


  -¿Te das cuenta que puedo conseguir otro empleo donde me traten un millón de veces mejor que como me trata una bestia como tú?


  -Hazlo entonces.


  -Por supuesto que lo haré y cuando lo consiga tendré el enorme placer de renunciarte con una sonrisa radiante dibujada en mis labios.


  -No si yo antes tengo el placer de despedirte con una sonrisa malévola en mis labios -contraataco.


  No podía con el simple hecho de estar discutiendo con una mujer como ella, suficiente tenía cuando de mi madre se trataba. Aunque por muy imbécil que suene esto, es mil veces preferible estar gritándome con Amelia a con la arpía de mi madre.


  Ninguno de los dos décimos más nada hasta llegar a mi bar.


  -¿Qué fue lo que te ha dicho Jake? -pregunté.


  -¿Por qué quieres saberlo?


  -Por mera curiosidad, ahora responde.


  -A ti nunca se te va el aire mandón, ¿verdad? -me dice mientras acepta el casco que le extiendo.


  -No, responde.


  Amelia resopla.


  Se pone el casco.


  -Me dijo que no me ofendiera por nada de lo que tú podrías decirme. Dice que le caigo demasiado bien y por eso me dio algunos consejos, para no tener la obligación de renunciar.


  ¿Qué le habrá dicho ese cretino?


  Hablare con él al respecto.


  El camino desde Manhattan a Brooklyn se hizo más corto de lo que esperaba. Llegamos al apartamento de Amelia, aparque frente a él igual que la primera vez, cuando yo mismo había dicho que no sería su chófer. Bien dice que no hay que escupir para arriba porque luego este te cae en medio de tus narices.


  -¿Puedes levantar tu culo de mi motocicleta? ¡Quiero irme a mi casa! -exijo.


  -Ya, no tienes por qué hablarme tan groseramente -me dice despegándose de mi motocicleta y devolviéndome el casco.


  -Te hablo como se me pega la gana.


  -Gracias por traerme y adiós -se despide apretando la mandíbula. Al fin me muestra un poco de su enojo. Aunque parece un osito de peluche cuando intenta sonar ruda.


  ***


  Cuando el sol está a todo lo que da, me levanto dado que es imposible dormir cuando los rayos se cuelan por la ventana y las cortinas de las ventanas no ayudan.


  Alex me cuenta de todo lo que hizo ayer, lo bien que la paso con los amigos mientras yo me tomaba un café. Luego casi escupo en la taza cuando me comenta que nuestra madre lo estuvo llamando toda la noche. Él claro no quiere saber nada de ella, pero finalmente no tuvo otra elección que atender para que dejara de insistir.


  -Dijo que ya no se iría a Hawái.


  -¿Y eso por qué?


  -Según dice se ha dado cuenta que quiere recuperar el amor de sus hijos, ¿te lo puedes creer?


  -Hay gato encerrado -frunzo la nariz.


  -Pues yo no pienso darle una oportunidad a esa bruja de madre que nos ha tocado lamentablemente -dice mi hermano centrado en su celular.


  No digo nada al respecto.


  Al igual que a él también me desconcierta este cambio por parte de Abigail.


  -Por cierto, Gavin -levanto mis ojos del café a Alex-. No soy tu secretario ni nada por el estilo, pero antes que te levantaras, te han llamado tu doctora sexy Caitlin, y Jake.


  -No es mi doctora sexy -aclaro.


  -Follas con ella por supuesto que lo es.


  -Controla tu vocabulario conmigo, soy tu hermano mayor -toma mi orden como un chiste puesto que suelta una risita.


  -Bien.


  Me sorprendo de mí mismo al no haber recordado a Caitlin en largos días. No es que tenga el deber de hacerlo por el simple motivo de meterme entre sus sabanas. Ambos sabemos el juego.


  -Oye, ¿sabes si la amiga de Sarah tiene algún pretendiente?


  La repentina pregunta de Alex me da pasmado.


  -¿Disculpa?


  -Sí, veras encontré su perfil en Instagram y aunque no sube muchas fotografías de ella, lo poco que he visto me hace ver que es muy agradable.


  Frunzo la nariz.


  -¿Instagram?


  -Exactamente, es una aplicación donde se puede publicar fotos...


  -Se lo que es, me refiero a que le echaste el ojo por Instagram. Ella es demasiado mayor para ti así que quítate esa idea de la cabeza.


  Rió.


  -Con que te gusta tu empleada, ¿he? Jake me dijo que la llevaste a su apartamento cosa que es algo raro en ti, es decir, hacerles favores a los demás.


  Ladeo la cabeza resoplando.


  -No le hagas caso a Jake, no sabe lo que dice.


  -Entonces no te atrae ni un poquitín, hermano. Bueno si no es así, entonces puede que yo la conquiste.


  Ruedo los ojos levándome.


  Estaba provocándome, al igual que Jake.


  ¿Por qué todo el mundo pretende encontrarme pareja y utilizan cualquier tipo de contacto para pensar que tengo sentimientos por una? No lo necesito, no necesito ninguna mujer de forma sentimental a mi lado.


  -El próximo fin de semana me iré a Los Ángeles -le informo para hacerle olvidar el tema de Amelia que es estúpido.


  -De acuerdo. ¿Te llevaras de vacaciones a la prima de Sarah? -su voz es divertida, le pongo mala cara.


  -No, ella se quedara aquí cuidándote el trasero.


  La diversión en su rostro desapareció.


  -Ahora ríete también por eso -digo saliendo de la cocina.


  


  


  Capítulo 9


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Me encontraba muy nerviosa ya que debía pasar este fin de semana entero en la espalda de Alex, el hermano de Gavin.


  Ya ha pasado una semana desde que me lo ha pedido y aun no me lo creo.


  Esto de estar de niñera de un chico que me llevaba unos tres años aproximadamente es algo un poco ridículo, pero en fin, yo obligue a Gavin a ir hasta una discoteca que él no quería y yo debía cumplir con mi parte del trato.


  Esta mañana salí a correr por el puente de Brooklyn como ya se me estaba haciendo costumbre, algunos días salía con Sarah y otros días sola. Cada día me exigía un poco más de mi misma, cada día aumentaba un o dos kilómetros más recorriendo también el barrio donde estaba viviendo, mis piernas me pedían que me detenga pero simplemente yo me ponía una meta y hasta no alcanzarla no paraba.


  Llegaba a mi apartamento sudando y jadeando como si hubiera cruzado todo Nueva York. Me daba una ducha larga de una media hora mientras escuchaba mis canciones favoritas del momento.


  No voy a decir que ya soy parte de los neoyorquinos por el simple motivo de tener una rutina de todos los días, pero ya siento que voy conociendo esta ciudad y como se manejan. Tomar la decisión de venirme aquí fue una de las mejores que he tomado hasta ahora y no me arrepiento a pesar que llevo unas cuantas semanas nada más.


  Esta noche, viernes, el bar de Gavin no abría sus puertas, por lo tanto todos teníamos el día libre. Me ha comentado Tamara que Gavin mando a hacer unas pequeñas restauraciones de último momento, nada del otro mundo, solamente algo que tenía pendiente.


  Mi plan era quedarme en mi cama con mis ojos clavados en la televisión o leer algún libro como Cincuenta Sombras de Grey, uno de mis libros favoritos, me comporto como toda una Fangirl cuando comienzo a leerlo, no puedo evitar imaginarme al Christian Grey de la película cada vez que releo.


  En fin, pero mis planes se fueron a la basura cuando Sarah me salió con una de sus locuras sin avisarme al menos unas dos horas antes, me negué a su petición de llevarme a una cita doble con ella.


  Sin embargo después de pensarlo tanto, me dio curiosidad por conocer finalmente a su chico misterioso, del que me habla de vez en cuando, pero lo hace mordiéndose el labio. No puedo asegurar que lo que sienta Sarah por ese chico sea algo fuerte, no algo que involucre al corazón, pero si algo que involucra el contacto físico.


  Acepte ir con ella, me dijo que su chico tenía un amigo el cual lo acompañara y ella necesitaba llevar a alguien también, y aquí estoy mirándome en el espejo, frunciendo el ceño por el vestido rojo llamativo que lo único que provoca es que quiera volver a la cama.


  Detestaba usar cualquier prenda de ropa ajustada y se lo había dejado muy bien claro a Sarah, esta ha hecho oídos sordos a mis palabras.


  -¡Oh por Dios! -Doy un saltito cuando escucho de repente la voz algo chillona de Sarah apareciéndose en mi habitación como fantasma-. Mira ese trasero para morderlo como a una manzana roja.


  -Primero, ¿Alucinas? Segundo, ¿Qué trasero? ¿Estas ciega o qué?


  -No. El que tienes detrás. Y de nuevo no.


  Relajo mi ceño fruncido y me rio de su comentario.


  Pero no dejo atrás mi incomodidad.


  -¿De dónde has sacado esta cosa de porquería que estoy segura hace que mis senos se sientas asfixiados? -digo señalándome arrugando la nariz.


  -En la basura.


  -¿Es verdad?


  -Claro que no, lo he sacado de mi placar y me siento ofendida que lo hayas llamado de esa manera -Sarah ladea la cabeza-. Siéntete especial de que estas usando un vestido de Gucci y más aún que yo te haya prestado ropa, normalmente me vuelvo una fiera asesina cuando me tocan cualquier prenda.


  -¿Es de Gucci, Sarah? -entrecierro los ojos.


  -Bueno en realidad es usado y es imitación, me lo ha vendido una amiga del trabajo a un buen precio, pero es que no me puedo dar el lujo de ir por las tiendas de Nueva York en busca de un vestido original como así. De todas maneras, para combinar ese ardiente vestido rubí, te sugiero usar labial rojo pasión, de seguro esta noche se te da una oportunidad para estudiar la anatomía del amigo de Landon.


  -¡Wow, wow, wow! ¡Detente ahí, chica! -Coloque las manos en aire delante de su torso sorprendida por sus recientes palabras-. No voy a acostarme con un completo desconocido, voy contigo para hacerte compañía a ti y al amigo de tu chico, eso será todo, Sarah. Que se te meta en la cabeza, por favor, no intentes hacer que mi "cita" intente ligar conmigo y piense otra cosa, ¿de acuerdo?


  Sarah me pone los ojos en blanco y resopla.


  -Veamos si dices lo mismo después de conocerlo, de verdad que su amigo esta como tallado a manos por los Ángeles, Amelia, debes verlo y se te caerán las bragas.


  -Se me está cayendo las ganas de ir ahora mismo.


  -Oh vamos, Prima, tú eres la buena onda de nosotras dos, sonríe y mueve ese trasero que Landon me espera -Sarah me da una palmada en una cachete del trasero y la miro boquiabierta.


  -¡Sarah! -exclamo riendo.


  ***


  Llegamos al Eleven Madison Park ubicado en 11 Madison Avenue, Sarah insistió en tomarnos un taxi en vez de ir en metro.


  En la puerta del restaurante había dos hombres de unos veintitantos años con las manos entrelazadas por delante, vestidos elegantemente con sacos negros, camisa implacablemente blanca y una corbata de seda.


  Apenas Sarah les echo el ojo me sonrió y me dije que eran ellos, ellos serían nuestras "citas" de esta noche.


  Me señalo disimuladamente a uno de ellos en particular, entendí que era Landon, su cabello es de castaño oscuro peinado hacia atrás, este mantenía una sonrisa ligera en los labios finos, a medida que avanzábamos hasta ellos. Cuanto más estábamos cerca distinguí que sus ojos eran de un color café oscuro, conserva una barba de tal vez un centímetro de grosor perfectamente cuidado, los dos hombres median un metro con ochenta si no mal calculaba. Sarah se abalanza sobre Landon, lo besa por unos treinta segundos.


  Luego del saludo, Sarah viene a mí.


  -Mark, ella es mi prima Amelia -Sarah me rodeo por la cintura para acercarme a mi "cita", este amplio su sonrisa-. Amelia, este es el amigo de Landon.


  Me presenta al amigo de su cita. Este mantiene una postura recta, me saca una cabeza y media, su nariz es puntiaguda, y su mentón levemente redondo. Por el bronceado que llevaba, suponía que pasaba mayormente bajo un sol abrasador.


  -¡Hola! -dije y no sabía si tomarme la libertad de saludarlo con un beso en la mejilla como normalmente lo suelo hacer con todos o darle la mano formalmente, al final opte por la segunda opción.


  -Antes que nada quiero decir que he venido obligado, lo siento -se apresura a decir.


  -Al igual que yo, medio obligada -respondo.


  -No quería tener su cita solo, pues pensaba que iba a ser un poco incómodo -me dice señalando a su amigo.


  Mark me lanza un guiño nada oculto, le sonreí genuinamente.


  Ya comenzaba a caerme bien.


  Creo que después de todo no será tan mala la noche.


  -Ok, ok tortolitos, los estamos oyendo, estamos al lado de ustedes -nos interrumpió Sarah.


  Salude a Landon, luego entramos al restaurante y tras acomodarnos en una mesa todos nos quedamos en un silencio profundo hasta que pedimos cada uno un platillo diferente rápidamente. Mientras esperábamos, Mark se estaba desenvolviendo y yo junto a él, es una persona muy entretenida, por dentro no dejo de agradecerle a Sarah por hacerme venir con ella, aunque como le he dicho esto es solo para acompañarla, nada más.


  Estaba tan sumergida en la conversación con Mark que no me percate que unas personas ocuparon la mesa de al lado donde nos encontrábamos, lo hice cuando oí una risa chillona y me vi en la obligación de voltear mi rostro automáticamente, entonces se me cae la mandíbula al suelo y mis ojos por poco se salen de sus orbitas, tuve que frotarme los ojos para asegurarme de que no era una alucinación.


  ¿Qué hace aquí?


  Y lo más sorprendente, ¿Qué hacía con una mujer cenando?


  Gavin se encontraba a un metro de distancia a mi lado.


  Creí que estaría en un vuelo a L.A.


  ¿Lo canceló?


  ¡Supongo que me habría avisado!


  Me estaba por preguntar quién era la mujer que estaba frente a él, pero luego de examinarla unos segundos caí en cuanta que se trataba de la misma mujer quien estaba con él el día que nos conocimos y que Sarah interrumpió un momento íntimo, y ella nos regaló una mirada de desprecio.


  ¿Se ha dado cuenta de nuestra presencia?


  < <¡Pues claro que sí, Amelia, no son invisibles, tonta!>>


  Me regaña mi subconsciente.


  ¿Debería saludarlo?


  Quisiera, pero no quiero interrumpir su cita. Siento una mano cálida sobre la mía, era Sarah. Y estoy en la realidad nuevamente, Mark, y sobretodo Sarah me miran extrañados.


  -¿Y a ti que te pasa? -me pregunta Sarah.


  Voy a responderle cuando esta se me adelanta al estirar su cuello y mirar por encima de mí.


  -¡Hola, Gavin! Has traído a una mujer a cenar, ¿te vas a morir por casualidad? -la voz de Sarah salió como un grito, tuve ganas de golpearla.


  Me puse roja como un tomate por vergüenza ajena.


  Regrese mi vista a Gavin, quien nos miraba frunciendo el ceño. Un gesto del cual ya estaba empezando a acostumbrarme.


  -Ella no está hablando en serio, Gavin. ¡Hola por cierto! -Le dedico una sonrisa ligera y luego paso mi vista a la mujer castaña-. ¡Hola, me llamo Amelia!


  Ella arquea una ceja tratando de entender porque me he presentado como si nada.


  Gavin no iba vestido formal como la mayoría de los hombres, en realidad llevaba una camisa blanca con algunas arrugas algo visibles, con los primeros cuatro botones trasparentes desabrochados, y su cabello parecía recién salido de la ducha, no goteaba agua ni nada por el estilo pero si se veía húmedo por completo. Tenía un aire refrescante, voy a admitirlo, hasta se ve demasiado apuesto entre todas las personas en este lugar, solo lo quería mencionar, puedo ver que lleva también un pantalón negro de vestir que combina con la camisa y con su cabello.


  Sus ojos avellanas están clavados en mí, y como no, si yo misma no le he apartado los míos y ni siquiera me he dado cuenta.


  -Los dejamos seguir con su cita tranquilos -digo encogiéndome de hombros y volviendo a Mark, Sarah, y Landon con el cual no hemos intercambiado una sola palabra aparte del saludo con él.


  No sé porque razón pero el resto de la noche me resulto algo extraña, tener a mi jefe sentado a un metro a lado mío era algo bastante inquietante, aunque claramente no debería de sentirme así. Por otro lado, Mark me hablaba sin cesar, lo escucha aunque no atentamente como se lo merecía, no es que me aburriera, no es nada de eso, Mark parece ser un chico extrovertido, pero la extraña atmósfera que se había formado desde hace un buen rato no me dejo disfrutar de la cena.


  -Voy a controlar la empresa de mi padre cuando cumpla los veinticinco -me comentaba Mark.


  Él decía estar muy emocionado al respecto. Solo le faltaba tres años para aquello.


  -Eso es genial.


  -¿Tú no deberías estar durmiendo? -miro para todos lados por la repentina pregunta, hasta que centro mi atención en Gavin, que fue quien la había formulado.


  Tiene una ceja arqueada, y los labios formando una línea fina.


  Me estaba observando a mí, pero ¿Por qué me estaba preguntado eso?


  -¿Yo? -me apunto con el dedo con los ojos abiertos e inclinando la cabeza ligeramente a un costado-. ¿Debería estar durmiendo?


  -Si tú, te estoy mirando, ¿no?


  ¿Por qué le preocupa si estoy durmiendo o no?


  ¡No soy una niña pequeña que se va a la cama a las nueve de la noche en punto!


  -Yo me voy a dormir a la hora que se me dé la gana.


  Me muerdo la mejilla interior por hablarle de tal manera, pero yo intento ser lo más amable que puedo con él, sin embargo Gavin se niega a intentar ser más humano.


  -¿Debo recordarte que mañana comienzas de niñera con mi hermano? Te necesito activa y no levantándote al mediodía con un terrible dolor de cabeza, porque eso sucederá si continuas bebiendo eso -señala la copa de vino blanco, que vendría a hacer la cuarta hasta ahora, y me estoy dando cuenta gracias a él en realidad.


  -Mira, ya soy lo suficientemente adulta, por lo tanto puedo tomar lo que se me cante la gana, y si no te importa mejor...


  Frunce el ceño y me obligo a detener.


  -¿Qué?


  -Me estas tuteando.


  Oh, vamos.


  Tenía que ser una broma.


  Me paso la lengua por los labios antes de responderle. Me percato que Gavin sigue cada uno de mis movimientos. Siento como un ligero rubor me cubre las mejillas, se siente raro que mire mis labios, no me sorprendería que aborreciera cada gesto.


  -¿Por qué mejor no te concentras en tu...? -miro una silla vacía-. ¿Dónde está tu novia? ¿Ya la has espantado?


  Gavin me dedica una mirada de irritación.


  -No es mi novia, ella es mi... no tengo porque darte explicaciones de mi vida -dice estirando el brazo sobre su mesa y tomando su vaso de cristal con alcohol, me parecía que era solamente whisky, pero al beber un sorbo, frunce los labios y las cejas, vuelve a dejarlo en la mesa.


  -Entonces yo menos tengo que obedecerte como si fueras mi padre.


  Me mira de reojo.


  -No quiero molestarte, amigo, pero estábamos conversando muy bien ella y yo hasta que decidiste interrumpir -Mark se inclina hacia adelante para encarar más de cerca a Gavin.


  Observo a Gavin quien lo mira sin decir nada y sin ninguna expresión descifrable en su rostro.


  ¿Está pensando en que responderle?


  No sé porqué no quiero saber que saldrá de esa boca. Sus ojos avellanas se entrecierran un poco y luego los vuele a la normalidad. Sus pestañas oscuras resaltan sus ojos, le tengo envidia de la buena, claro está.


  -¿Seguro? -Gavin se cruza de brazos mientras responde con toda seguridad-. Porque yo note como aquí tu "cita" miraba la mesa hipnotizadamente como si lo que tu decías fuera tan tedioso que apenas lo soporta.


  Eso no era cierto.


  Negué con la cabeza a Mark.


  Pero de pronto me viene algo a la mente como si me hubiera dando un golpe con un balón y me hubieran hecho reaccionar.


  ¿Me estuvo observando?


  ¿Por qué razón?


  -No le hagas caso, Mark -digo-. Tiene la mala costumbre de ser pesado.


  -Que linda, Amelia -su voz derrochaba deseos de fastidiar a mi acompañante-. No quieres ser honesta con el pobre chico que solo sabe hablar de él mismo.


  ¿Ahora también estuvo observando a Mark?


  ¿Tan aburrida es su cita para entretenerse con nosotros?


  -Te voy a agradecer mucho que no te metas -le responde Mark firmemente-. No te conozco, amigo, pero es mejor que nos dejes en paz porque nos estas fastidiando la noche.


  Gavin gruñe.


  -Exacto, no me conoces -dice este-. Así que para a tu tonta boca de darme ordenes, que no tienes derecho.


  Mark iba a replicar. Pero antes de que tuviera la oportunidad, lo detengo para que esto no se trasforme en una discusión que no llevaba a ninguna parte.


  -¿Quieres ocuparte de otra cosa? Por favor -le pido a Gavin.


  -No -dice con desvergüenza-. Por cierto, bonito vestido.


  -Eres realmente...


  Ni siquiera pude terminar la frase.


  La misma mujer que estaba con Gavin vuelve a aparecer, coge su bolso y se lo lleva a la muñeca y dice:


  -Tengo una urgencia, ¿nos vamos, Gavin?


  Gavin se coloca de pie, pide la cuenta y tras pagar y dar algo de propina, vuelve a colocar la silla debajo de la mesa.


  Aparto la vista de él para ponerla en frente, donde Mark mira su celular. Iba a tomar la copa de vino cuando siento una respiración justo en mi nuca.


  -¡Que tengas una buena noches, Campbell! ¡No tomes mucho y recuerda que mañana tienes trabajo! ¡Nos vemos el lunes! -susurra Gavin.


  Un escalofrío me recorrió la espina dorsal.


  ¡Qué raro!


  -¿Quién era ese? -pregunta Mark curioso.


  Resoplo.


  -Mi jefe.
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  -¡Ya está aquí y me está preparando el biberón! -dice con sarcasmo mi hermano al otro lado de la línea.


  Pongo los ojos en blanco y gruño.


  Llame a Alex desde el aeropuerto, antes de tomar el avión que saldría en una hora aproximadamente, quería confirmar que la chica a la que le he confiado a mi hermano estuviera cumpliendo su parte del trato, y además me interesaba saber que no se quedó plantada en el estúpido restaurante bebiendo sin control con ese niño esnob el cual se mete en conversaciones que no le incumben.


  La verdad no me importaba para nada con quien salía o dejaba de salir mi empleada, por mi podía echarle el ojo a quien quisiera, tirársele encima a un casanova... aunque pensándolo mejor desecho esa idea, frunzo la nariz porque se me paso ese horrible pensamiento por la cabeza.


  En fin, a lo que me quiero referir es que mientras este donde debe estar a la hora indicada, puede hacer de su vida lo que le venga en gana.


  -Déjate de hacerte el chistoso y comportarte -digo mientras mis ojos captan la atención de una señora la cual no me ha quitado el ojo de encima desde que estoy sentado y elevando la voz. Le dedico una mirada hostil y esta la aparta enseguida-. Y te advierto una cosita, hermano, no quiero que te pases de listo con Amelia, ¿me entiendes?


  Vacila antes de responderme.


  -No te preocupes, Gavin, se perfectamente que Amelia esta apartada.


  -¿Cómo?


  -¡Que te gusta, cabeza hueca!


  Suelto una carcajada lo bastante alta como para llamar la atención de algunas personas que corren de aquí para allá con maletas y con niños tomados de la mano.


  No le doy importancia.


  Podría mandar al demonio a Alex por llamarme cabeza hueca pero me contengo y paso a la estúpida conclusión donde llego sin motivo alguno.


  -¿Otra vez sacas idiotez?


  Ahora es él quien suelta una carcajada.


  -Si no te gusta, entonces te atrae un poco al menos, de lo contrario ¿Por qué pondrías a una completa extraña al cuidado de tu hermano menor y la dejarías entrar a tu departamento cuando ninguna mujer ha pisado tu pequeña burbuja?


  Suspiro pesadamente.


  -No es una extraña, ¿de acuerdo? -Estiro mis piernas-, trabaja para mí desde hace un tiempo ya, corto pero lo hace, es la prima de Sarah, y además ¿a quién se supone que te pusiera para vigilarte?


  -No me quieras vender ese argumento barato, Gavin.


  -No es ningún argumento barato, es la verdad -me exalto.


  -Como tú digas, hermano, pero me deberás unos diez mil dólares si terminas en la cama con Amelia, y me dejaras beber en tu bar sin límites.


  -Te daré un dólar para que te dure por un mes entero, y si quieres beber sin limitación, bebe leche, llamare más tarde para ver cómo van las cosas -digo queriendo finalizar la llamada, pero antes de eso escucho a mi Alex decir:


  -Tu chica quiere decirte algo...


  Cuelgo abruptamente.


  De todas maneras ya estaba por morir mi celular, tengo dos por ciento de batería, me olvide ponerlo a cargar durante la noche.


  ¿Qué a mí me gusta mi empleada?


  Me dan ganas de reírme de verdad ahora mismo, mi hermano esta tan desesperando por encontrarme pareja que ya alucina.


  ¿Qué hay de malo querer ser soltero y disfrutar del sexo sin ataduras? Ya proyecte mi vida y no hay nada de casamientos ni de novias formales en ello. Yo no he nacido para tener novias, claro que no. Las mujeres en mi vida solo causan problemas, y ya he tenido que lidiar por años con mi propia madre como para también tener que lidiar con otras más.


  Odiaba sonar como un verdadero imbécil, pero así lo sentía. No quería relaciones formales y punto.


  Es muy cruel lo que pienso, pero es la verdad para mí. Nadie ni nada va hacerme cambiar de opinión, ni siquiera Amelia, que por más que trasmite algo de empatía y trata ferozmente de no escupirme improperios por mi falta de humanidad hacia ella, no me dice nada. Ella no es una chica de la cual yo pondría mis ojos ni por error. Es decir, es demasiado ¿buena? No lo sé, pero no es para mí. Ni siquiera entiendo porque pierdo el tiempo pensándola.


  Sacudo la cabeza y la aparto de mi cerebro.


  Una hora más tarde ya estoy en la puerta de embarque.


  Espero que las próximas casi cinco horas en el avión me ayuden a forzarme a no tomarme otro avión devuelta a Nueva York cuando pise tierra firme en L.A


  Era inevitable que yo viajara este fin de semana, sino lo hacía, él vendría a joderme la vida en mi ciudad. No iba a permitir eso, de ninguna manera. Cuando me llamó hace unas semanas para pedir verme y decirme que tiene algo muy importante que decirme, colgué el teléfono con toda la rabia que tenía contenida en mi interior. No cabía en mi cabeza como diablos tenía las pelotas para llamarme como si nada. ¿Cómo se atreve a aparecer en mi vida después de abandonarnos sin mirar atrás?


  El hombre quien había follado a mi madre y tras pasar cinco años, nos abandonó sin voltear atrás.


  Cada vez que eso cruzaba por mi cabeza lo aborrecía un poco más.


  Lo que sea que quiera decirme pudo hacerlo por teléfono y ya, nada cambiaria en mi vida porque se reaparece como si nada hubiera ocurrido. Pero insistió tanto hasta el punto de venir a verme personalmente, así que aquí estoy en un avión rumbo a California.


  ***


  El taxi me dejo justo frente a dos grandes rejas enormes negras y entre ellas puedo ver un patio rodeado de plantas y una mansión que opaca todo aquello. Y de pronto reacciono, el hombre tiene una fortuna y ni siquiera fue capaz de enviar un centavo para ayudar en casa, eso aumenta mi odio.


  Chasqueo la lengua y ladeo la cabeza.


  Le pegue al taxista dejándole el cambio y me bajo solamente con una pequeña maleta que lleva una muda de ropa, antes de regresar a la Gran Manzana me pasaría por un hotel a darme una ducha, ya siento el calor insoportable de Los Ángeles.


  Necesitaría estar fresco.


  El guardia de seguridad se acerca hasta la entrada, no pregunta quién soy ni que quiero, solamente me abre y me indica que entre sin más. Supongo que ya me esperaban.


  Rápidamente me dirijo a la entrada principal casi, casi arrastrando los pies como un niño pequeño al cual lo están obligando a ir a la escuela en contra de su voluntad.


  Tampoco hizo falta que tocara ningún timbre, la puerta blanca digna de una película de los Reyes de Inglaterra, se abre dejándome ver una chica bronceada con el cabello recogido y una mirada penetrante. No deberá tener más de diecinueve tal vez.


  Me mira de arriba abajo como determinando si soy un criminal o algo por el estilo y dejo escapar un resoplido irritante para hacerle ver que me molesta sin embargo no lo capta.


  -Soy Gavin Morris. Llevo prisa, así que si llamas a... -comienzo a decir pero esta me corta.


  -Oh si, él está en su despacho.


  Sin esperar a que me invite a pasar, yo le rozo el brazo al adentrarme frunciendo el ceño.


  -¿Dónde está el despacho? -exijo saber.


  -Ven -me dice y la sigo, mientras más rápido termine con esto mejor para mí.


  Al llegar, me hace entrar.


  Respiro profundamente antes de dar otro paso y estar dentro con aquel sujeto que ha reaparecido en mi vida para no sé qué cosa.


  -¡Hola, Gavin! -su voz es débil, no lo imaginaba así.


  Tiene una barba larga y su cabello es color ceniza al igual que su barba. Esta demacrado.


  -¿Qué es lo que quieres?


  -Por favor, siéntate -ordena.


  Al ver que no me muevo y al darse cuenta que no voy a obedecer, él es quien toma asiento en su sillón.


  Es tan extraño verlo nuevamente, mi madre me ha enseñado una sola fotografía de él, una vez en mi cumpleaños número dieciséis cuando me reclamaba por ser un hijo no deseado y la razón principal por la cual este señor la abandono. Había olvidado como lucía aquel señor en el momento de ver la fotografía. Estos veinte años le han pasado por encima como un huracán, arruinándolo por completo.


  Permanezco inmóvil mirando en su dirección pero sin expresión. Espero que entendiera que odiaba estar aquí, frente a él.


  -¿Cómo has estado? -pregunta cruzando sus dedos en su estómago.


  -Viviendo, ¿Qué es lo que quieres? -repito mi pregunta.


  -¿Qué tal tu madre? ¡Hable con ella el otro día sobre ti! -me informa.


  -Siendo una desgraciada mala madre como siempre, ¿Qué quieres? -aprieto los dientes, no soy conocido por tener mucha paciencia, y este sujeto ya estaba por acabarla.


  Mueve la cabeza en modo de asentimiento.


  Mientras él también me observa una sonrisa torcida se dibuja en la comisura de sus finos labios.


  -Sé que preguntaras el motivo por el cual me he puesto en contacto contigo tan repentinamente -dice carraspeando la garganta.


  -Te lo pregunte dos veces, así que sí.


  -Primero que nada, quiero pedirte unas sincera disculpas, Gavin.


  Cualquiera que lo oyera creería que suena sincero, hasta yo te lo puedo asegurar, pero no soy ningún imbécil, por lo tanto no me trago sus palabras.


  -Disculpa por ser un mal padre, por abandonar a tu madre y a ti cuando eras apenas un niño pero tienes que entender que no estaba preparado para ser padre, era demasiada carga para mí en ese entonces -se pone de pie apoyando las palmas de sus manos sobre el escritorio y chasque la lengua.


  Un detalle que me tomo de sorpresa, y me hago una nota mental de tratar de no volver a hacer ese sonido a partir de ahora


  -Me importa una mierda tus disculpas, ve al grano que estar aquí me sofoca.


  ¿Qué no estaba preparado para ser padre? Este es un miserable de persona que ni siquiera lo intentó, solamente huyó como un completo cobarde.


  ¿Y trata de justificarse de que no estaba preparado?


  Y una mierda.


  -Si te sirve de algo, estuve al pendiente de ti durante años, Gavin.


  ¿Qué estuvo al pendiente de mí?


  ¡Claro!


  ¿Eso quiere decir que estuvo vigilándome? podría simplemente reclamarle por eso, pero necesito terminar ya con todo esto, quiero irme de esta casa antes de perder los estribos.


  -¿Y se supone que eso deba provocar que mis sentimientos hacia a ti cambien y salte a abrazarte? -elevo una ceja.


  Hace silencio.


  Otra vez me estudia.


  -Eres todo un hombre hecho y derecho, sé que tienes un bar muy famoso en Nueva York. ¡Felicitaciones! ¡Me enorgulleces porque lo has hecho por tu propia cuenta!


  Me dan ganas de estar discutiendo con mi madre y vaya que es mucho decir, o incluso con Amelia. Sacudo mi cabeza, me concentro en el viajo delante de mí.


  -Me importa un comino tus sentimientos, Dave. Ya suelta que quieres decirme.


  Rodea su escritorio y se coloca a unos pasos de mí, lleva una mano a mi hombro, lo miro de reojo con el ceño fruncido.


  -¡Necesito tu ayuda! -va directo al grano.


  -¿Estás jugando?


  -No sé cómo explicarte esto, Gavin -se pone serio-. Mi salud no ha sido la mejor desde hace tiempo, no sé cuánto tiempo pueda permanecer de pie.


  Ningún efecto provoca en mí.


  -Y voy a pedirte favores los cuales estoy viendo que rechazaras, pero necesito que lo hagas, por favor, hijo.


  ¿Para esto me llamó? ¿Para causarme compasión? ¿Para hacerle favores?


  Por supuesto que yo no le intereso para nada, no me llamo para disculparse realmente, ese no era el verdadero motivo. Trago saliva y me controlo.


  -Forme una familia hermosa hace unos quince años, tengo una esposa que dice quererme mucho, y una hija de corazón que adoro con todo mi corazón.


  -¡Te felicito! -sarcasmo.


  -Y un hijo también de corazón a quien le dejare mi empresa que he levantado con el sudor de mi frente.


  -Ahórrate tu cuento familiar y ve al grano.


  No le han gustado mis palabras, por suerte es algo que no me interese.


  -Madure desde que deje a tu madre, comencé a crecer y a trabajar duro para ser un mejor hombre para que un día yo pudiera recompensarte por abandonarte a ti y por supuesto a tu madre. Saber que deje a mi hijo de cinco años me golpeaba la cabeza todas las noches, pero era mejor que este me viera y creciera con un hombre miserable sin ningún futuro aparentemente.


  -¿Por qué me dices esto? Ya te he dicho que vayas al punto -farfullo desviando la mirada.


  -Te lo estoy diciendo para que lo entiendas, hijo. Para que no te tome de golpe cuando mi abogado te contacte para leer el testamento.


  ¿Está mal de salud y ya se da por muerto? Puede recurrir a médicos, ¿Por qué se da por vencido tan fácilmente? ¿Qué es lo que tiene?


  No se lo pregunto, continuo escuchando, espero que acabe su discurso rápido.


  -Cuando deje una parte de mi fortuna en tus manos y con ello la responsabilidad de tener un lazo con mi familia, que vendría a hacer la tuya ahora.


  Me paso una mano por mi cabello riéndome de la estupidez que acabo de oír.


  -¿Por qué tendría yo que tener una lazo con ellos si no me interesa para nada hacerlo? Si para eso me has hecho venir, para tratar de convencerme que me haga cargo de personas que son ajenas a mí, pierdes tu tiempo -abro la puerta de su despacho, al abrirla me siento libre.


  -Te dejo la mitad de mi dinero como forma de mi arrepentimiento y para que puedas vivir sin tener que preocuparte por nada -me dice antes de que yo cruzara la puerta.


  -No lo necesito, no lo necesite antes y no lo necesito ahora -me volteo para encararlo con los ojos inyectados de sangre-. Estoy muy bien, vivo muy bien, eres un completo extraño en mi vida, y si he venido hasta aquí es porque no me dejaste otra elección, nada más, no porque necesite de un padre después de veinte años sin tener a uno.


  Cuando él me contactado hace semanas atrás, me tomo desprevenido su llamada, pero tampoco era algo que esperaba que sucediera algún día. Me costó mucho procesar su pedido entonces, escuchar su voz, no obstante, no quería ni verlo en pintura. Pero puesto que me ha forzado a venir, no me quedo más opción.


  No dejo que diga una palabra más y salgo de esa casa como un cohete de la nassa. La chica quien me abrió anteriormente intenta detenerme pero la ignoro.


  Sabía que volar hasta California sería una pérdida de tiempo, mientras más avanzo hasta las rejas recuerdo que Dave me dijo que habló con mi madre y entonces caigo en cuenta.


  Ella ya sabía lo que él me diría y por eso no se fue a Hawái.


  Por supuesto que no se iría si ha sentido la mina de oro que era Dave, y más sabiendo seguramente lo que este pretendía hacer con la mitad de su estúpida fortuna.


  ***


  Mi plan era volver a Nueva York después de salir de la casa de ese miserable, pero no tenía muchas ganas de subirme a un avión, por lo tanto me fui directo a un hotel, trate de descansar pero no pegue un ojo en casi toda la noche. Daba vueltas en la cama como si esta estuviera llena de clavos.


  Tome el vuelo de las ocho de la noche del día siguiente, al parecer estaban todos atrasados.


  Mis ojos se estaban cerrando ya en el avión, por causa de no dormir cuando pude. Al llegar al aeropuerto John F. Kennedy, a eso de la una de la madruga, me tome el primer taxi que divise y al llegar a casa, me estaba cayendo del sueño que tenía.


  El departamento se encontraba en una profunda calma, con todas las luces apagadas, dejo mi maleta en el suelo justo al lado de la puerta, me voy quitando la ropa mientras camino por el pasillo hasta llegar a mi habitación, me urgía recuperar mis horas de sueño.


  No me había duchado en el hotel y no soportaba la ropa, me daría un baño al despertar, ahora a dormir. Tras quedarme desnudo por completo, me envuelvo con las semanas, cuando de pronto siento algo cálido a mi lado.


  Volteo y la veo.


  ¿Qué demonios?


  Salto de la cama y esto es más que suficiente para llamar la atención de ella. Sus ojos cafés me miran entrecerrados, demora unos segundos en despertarse por completo, y entonces sus ojos viajan por mi cuerpo hasta detenerse en una parte en específica.


  -¡Oh! -susurra con las mejillas enrojecidas y avergonzada.


  Lleve una mano a mi amiguito para cubrirme.


  -Espero que tengas una muy buena explicación para que estés durmiendo en mi cama, Campbell.
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  "¿Qué que hacia yo en su cama?"


  ¿Qué no era evidente?


  Estaba tratando de conciliar el sueño de una vez por todas, dormir en la cama de mi jefe gruñón sabiendo que él se acuesta todas las noches allí me hacía sentir algo rara. Cuando apoye mi cabeza por primera vez en su suave almohada sentí su aroma cítrico fuertemente, me esforcé por evitar hundir mi rostro en esa almohada, es que era tan agradablemente rico el perfume que usaba que hasta ahora no me había dado cuenta. Y la segunda vez que me adentre en su cama se sentía igual de rara y cuando finalmente mis ojos se estaban cerrando y yo estaba por sumergirme en un completo sueño, alguien hace un movimiento brusco devolviéndome a la realidad, y ese alguien está de pie delante de mí como Dios lo trajo al mundo.


  Me quede sin aliento al ver su entrepierna, lo peor de todo era que se me hacía casi imposible apartar mis ojos de allí, me tuve que dar dos bofetadas mentales para hacerme reaccionar, por poco también me atraganto con mi propia saliva.


  Y además Gavin me estaba pidiendo una explicación.


  -Estoy esperando una explicación, Campbell -el tono irritado de Gavin provoco que yo salte de la cama con las mejillas más rojas que un tomate.


  No podía articular palabra alguna, no cuando él estaba completamente expuesto ante mí. Yo buscaba cualquier cosa en la habitación que me entretuviera para no desviar mis ojos y estos fueran a parar a su bulto nuevamente cubierto por sus manos, estoy bastante segura que no podre mirarlo a los ojos fijamente mientras continúe así y mucho menos cuando estemos los dos en el bar. No voy a poder mirarlo porque voy a recordar este momento y ya siento como mi piel se calienta de la abochornada situación.


  -No me lo hagas repetirte -otra vez su voz.


  Si fuera cualquier otra circunstancia no dejaría que me levantara la voz de esta manera, pero ahora estamos en su departamento, dentro de su habitación y con la luz de la luna iluminado su firme y trabajado cuerpo.


  Me doy otra bofetada mentalmente, estaba perdiendo mi juicio.


  Me aclaro la garganta.


  -¿Podrías ponerte algo de ropa y después hablamos? -era una pregunta y un pedido al mismo tiempo, pero creo que me salió un tono de mandona, puesto que Gavin soltó un gruñido.


  -No me des órdenes, yo soy quien ordena aquí -dice, entonces por el rabillo del ojo noto como toma una sábana y se la envuelve alrededor de la cintura-. Contéstame y mírame a la cara.


  Bueno... al menos su cosa estaba cubierta por unas sábanas en vez de su mano que apenas cubría algo.


  Un poco segura de mí misma y sabiendo que no desvariare mis ojos hacia abajo, entrelazo mis dedos por detrás.


  -¿Dónde se supone que durmiera? ¿En el suelo?


  -¿Dónde se supone que durmieras? -repite-. No aquí, por supuesto. Ni siquiera dentro de mí departamento.


  Su voz se elevaba cada vez más, no dudaría que Alex estuviera escuchando los gritos de su hermano.


  -No te estoy comprendiendo -digo con un tono normal-. Me dijiste que cuidara de tu hermano, y aquí estoy, ¿no?


  Gavin levanta su dedo índice a la altura de su pecho apuntándome, abriendo la boca pero cerrándola al instante, sin saber cómo responderme. Después forma un puño con la misma mano y aprieta sus labios.


  ¿Es normal verlo más atractivo a la luz de la luna? Quiero decir, no me había percatado antes de lo sexy que es al cien por ciento. ¿O es por qué él está en silencio justo ahora sin saber cómo enfrentarme o reñir como de costumbre? Mientras más le estoy dando vuelta, más me convenzo que es la segunda opción. Ahora entiendo ese dicho que dice: Calladito te vez más bonito, resulta que así es, ¿él pensara lo mismo de mí?


  -¿Por qué llegaste el lunes a la madrugada y no el domingo antes de las diez de la noche como prometiste? -lo interrogo levantando el mentón en su dirección.


  Gavin me enarca una ceja e inclina su cabeza ligeramente a un costado y se detiene a observarme. Entonces noto como recorre mi cuerpo de arriba abajo, y es ahí que soy consciente de que estoy con un pantalón corto con estampados de ositos que apenas me cubre los muslos, una camiseta de mangas largas de tono beige y un sostén con encaje negro que por la camiseta un poco trasparente se puede notar, mis pies me cosquillean al sentir sus ojos clavados en mi cuerpo, me pongo nerviosa y tomo la almohada para cubrirme, la abrazo y lo fulmino con la mirada.


  No sé qué se me paso por la mente cuando opte por tomar este piyama para dormir en el departamento de Gavin, solo lo uso cuando estoy sola, y me siento bien con ello. Pero con mi jefe delante de mí no tanto.


  -¿Por qué me estas tuteando?


  Pongo los ojos en blanco sin disimularlo.


  -Por Dios, Gavin -exclamo agotada-. Ya deja eso, no estamos en horario de trabajo, ¿Por qué te empeñas en que no te tutee siempre? Me vas a sacar canas verdes, lo juro.


  No me responde.


  -Me voy a dormir en el sofá de tu sala, mañana a primera hora ya estoy fuera de tu sagrado departamento que ninguna persona del sexo femenino debe pisar según entiendo -levanto las manos en el aire en modo de agotada, antes de marcharme de su habitación este me frunce el ceño.


  -¿Qué fue lo que te dijo Alex?


  Podría decirle que no fue su hermano quien me contó que tiene serios problemas cuando de mujeres se trata, pero entonces yo estaría mintiendo como pinocho, sólo me limito a mirarlo fijamente sin decirle nada. Simplemente me salgo de su habitación, el pasillo estaba por completo oscuro, a pesar de que nada en este lugar esta desordenado ni nada esta esparcido por todas partes, excepto por algo de ropa tirada en el suelo que no estaba antes, pego mi mano a la pared para guiarme hasta la sala y no terminar tropezándome con mis propios pies.


  No hace falta que me de vuelta para saber que Gavin cerró la puerta de su habitación fuertemente.


  Al llegar a la sala, enciendo la luz.


  Rogaba que por fin saliera el sol para irme.


  Ahora mi sueño era quien se marchó.


  Me costaría dormir nuevamente.


  Como ayer cuando me metí en su cama por primera vez, mis manos iban recorriendo un lado de la cama, era cómoda, mucho más que la mía. Sin embargo al igual que ahora sentía ese perfume cítrico impregnado en la tela blanca y suave.


  Para entretenerme hasta que pueda dormirme, palpo mi ropa buscando mi celular, pero cierro los ojos con fuerza cuando caigo en cuanta que lo deje sobre la mesita de noche de Gavin.


  ¡Oh maldición!


  Suelto un resoplido mirando el largo pasillo y pensando seriamente en ir a recuperar mi celular. Tiene contraseña así que Gavin no puede fisgonear, aunque no debería. Aparte no tendría por qué hacerlo, puedo dejarlo allí e irlo a recoger cuando ya me vaya, pero necesito perder el tiempo así que voy por él.


  Atravieso la puerta antes que me arrepienta y me eche para atrás.


  Me arrepentí de todas maneras.


  La luz estaba completamente iluminando la habitación, Gavin ahora tenía puesto una bata raso color negro y para mi mala suerte estaba abierta de par en par, nuevamente estoy viendo el cuerpo seductor y semidesnudo de mi jefe.


  ¿Esto es algún tipo de mala suerte que me ha venido a tocar de repente?


  No obstante, además de la bata tenía también puesto un bóxer que no dejaba casi nada a la imaginación.


  Gavin aparentemente se encontraba apunto de acostarse, y ahora lo he interrumpido. Sus ojos avellanas se encuentran con los míos, al principio parece anonadado, pero unos segundos más tarde me envía una mirada de molestia que me provoca escalofríos.


  -¿Por qué tienes que dormir casi desnudo? -me atrevo a preguntar.


  -Porque estoy en mi maldita casa y se me da el derecho de hacer lo que se me viene en gana, la pregunta aquí es para ti: ¿Por qué te tomas la libertad de entrar a mi habitación sin llamar antes, Campbell?


  -Me urge mi celular -rápidamente divise mi celular en la mesita y lo tome sin preámbulo-. Bueno, ahora sí puedes hacer en tu habitación lo que quieras, como por ejemplo andar de aquí para allá con tu cuerpo semidesnudo.


  Gavin suelta una risa suave.


  -¿Te molesta que este semidesnudo? -inquiere con un tono divertido en su voz, eso es nuevo.


  No lo miro, no lo haré mientras no tenga su cuerpo cubierto por completo por la bata que tiene. Su ventana está abierta, no tiene cortinas, cualquier persona podría ojearlo desde el otro edificio.


  -Sí, porque yo estoy aquí -mi tono salió más como un chillido.


  Otra risita por su parte.


  ¿Le causo gracia? ¿Es eso?


  -Mira qué ironía -siento como da pasos en mi dirección, mi cuerpo se tensa-. Las mujeres que han visto y pasado por este cuerpo no se han quejado.


  Se detiene a unos cinco pasos.


  Me alivio, por lo menos no esta tan cerca.


  Mi piel se eriza.


  ¿Por qué me pone tan nerviosa su cercanía?


  -Por supuesto que no se han quejado, no tienen que soportarte todos los días con o sin ropa puesta -susurro.


  Me estoy yendo de lengua.


  Y nuevamente me lamento, pero en este caso por hablarle mal. Lo estuve pensando desde el viernes que lo vi irse, creo que puedo dar un esfuerzo más mayor siendo más amistosa con él, para que en algún momento él se relaje un poco conmigo, necesito darle tiempo, después de todo no tengo la menor idea de cuánto tiempo en realidad me quedare a trabajar en su bar. Los dos tenemos que llevar la fiesta en paz a pesar de que él no parece interesado en ello.


  -¿Sabes? Me das curiosidad -me suelta repentinamente.


  -¿Por qué? -mis ojos se pegan a la pared adornada.


  -Porque te trato de una manera opuesta a como me tratas tú y sin embargo no me has asesinado todavía.


  -¿No te lo han contado? -Lo miro fijamente por unos segundos solamente, cuando siento que voy a bajar la vista me concentro de nuevo en la pared-. Es ilegal asesinar, no puedo.


  Otra vez me estoy yendo de lengua. Me parece que la madrugadas hacen a una ser sincera no importa con quien.


  -Estoy comenzando a creer que te sientes atraída por mí -afirma en vez de suponer.


  Abro la boca y quiero reírme delante de su rostro y de sus ojos avellanas grandes por semejante barbaridad.


  Si será arrogante el jefe.


  -Ahora resulta que tratar de caerle bien a alguien es porque sientes algo. No todo se trata de fornicar, ¿sabes?


  -Yo nunca he dicho lo de fornicar.


  -No, pero seguramente eso es lo que piensas.


  -No supongas cosas que no sabes.


  -Tú tampoco supongas cosas que no sabes, yo no siento nada por ti, y si te trato de la mejor manera posible es porque eres mi jefe, y de verdad quiero que nos llevemos bien para tener una mejor convivencia en el trabajo -hablo sin detenerme, luego me recuerdo con mi piyama de casa y me tenso, me cubro mis pechos con mis brazos con un poco de disimulo-. Aparte para tu información, no eres mi tipo -aclaro con un tono firme.


  Mala elección de palabras escogidas por mí.


  Únicamente cause sin quererlo que Gavin acortara los pasos, la distancia. Mis nervios aumentaron y mi cuerpo se tensó aún más. Rogaba por dentro que no continuara acortando los pasos, pero como si la suerte no estuviera de mi lado esta madrugada, al poco tiempo lo tengo a centímetros, con la bata cerrada pero sin un lazo, lo que quiere decir que podría abrirse con un movimiento o con el aire que entra por la ventana.


  Me paso la lengua por mis labios.


  Me convenzo que esta cercanía y toda esta tensión no son por otra cosa que porque estamos los dos solos, con poca ropa, y eso. ¿Verdad? Como tampoco es porque siento su calidez emanando de su cuerpo. Es porque estamos a solas, trato de tragármelo.


  -El sentimiento es mutuo, Campbell -susurra acercándose a mi oído-. Tú mucho menos eres mi tipo, una chica tan...


  Sé queda allí, no sigue hablando.


  ¿Qué iba a decirme?


  Lo enfrento sin parpadear.


  -¿Tan qué? -sueno algo molesta-. Por favor, continua, quiero saber.


  -Tan...magnánima.


  -¿Magnánima?


  -Bueno lo intentas casi siempre desde que te conozco, pero por lo visto saco lo peor de ti, ¿no es así?


  -Solo cuando me pides que te tutee.


  Culpo a la madrugada de estar sincerándome con él, y Gavin debería estar haciendo lo mismo puesto que me parece otra persona completamente diferente conmigo ahora. Cuando ambos volvamos al trabajo seguirá siendo la misma persona ceñuda que conozco. Y por más imposible que sea de creerlo, extraño a su actitud pésima puesto que era algo familiar para mí, y en fin esto es extraño. Demasiado.


  Y ya mi respiración se entrecorta cuando él ya no me deja espacio personal.


  ¿Qué demonios está haciendo?


  ¿Por qué no me estoy alejando como toda persona normal?


  Y todo este lio es porque dormí en su cama.


  Si sabía que se formaría toda esta charla de madrugada, hubiera dormido en el sofá directamente o en el suelo mil veces, pero Alex fue quien insistió en que estaría más cómoda en la cama de Gavin, y si, no lo voy a negar, era bastante cómoda siempre y cuando no sepas quien se acuesta cada noche en ella. También desearía que Alex se levantara a callarnos y yo tendría la valentía de irme corriendo para estar a salvo en la sala, porque no quiero saber de lo que ambos vamos a arrepentirnos después si este momento acaba como mi mente esta imaginando muy en el fondo y se niega a que suceda.


  He visto demasiadas películas románticas creo. Tengo que dejarlas una temporada.


  La yema de su dedo índice me toca la mejilla derecha.


  ¡Ay no!


  ¡Escalofríos! ¡Escalofríos agradables!


  Mi cuerpo se estremece con su toque.


  ¿Gavin que te sucede?


  ¿Acaso bebió en el avión? ¿En el taxi? ¿O donde sea que haya venido?


  Lo dudo, su aliento está fresco, tiene un aroma a menta.


  Rico.


  -Estas nerviosa, ¿lo provoco yo? -pregunta descaradamente.


  Asiento automáticamente como hipnotizada y no tuviera control de mi propio cuerpo.


  -¿Qué tanto? -susurra casi llegando a mi oído.


  No voy a decírselo, pero mucho.


  De todas maneras se me formo un nudo en la garganta que no me permite hablar.


  Entonces lo hace, acaricia mi brazo desnudo rozándolo con un solo dedo, sin pasarse mucho más allá.


  ¡Ay Diosito!


  ¿Por qué no lo estoy abofeteando por sentirse libre de tocarme?


  <<Porque te está gustando, Idiota>>


  Callo a mi subconsciente.


  Esto no es normal. Definitivamente.


  Lo sigo con la mirada a cada pequeño movimiento, no de sus manos, sino de sus ojos que está algo indescifrable, no puedo saber qué es lo que está pasando por su cabeza, ni la menor idea. Sus labios se abren levemente y esos iris se clavan en los míos al mismo tiempo que me deja de tocar.


  Solo oigo algunos coches que rondan por la ciudad, esta todo en silencio dentro la esta habitación que se puede oír perfectamente lo que sucede allí fuera.


  -Espero que con esto... -musita Gavin a medida que se va acercando a mi boca, mecánicamente abro mi boca sin controlarlo. Se toma una eternidad hasta que por fin él llega a detenerse a unos tres centímetros de mis labios, me repito que reaccione y me vaya corriendo, pero no lo hago. Yo no soy así, no puedo. Cuando está apunto de besarme, cierro los ojos, en ese momento lo escucho como se contiene de reír-. Espero que con esto no se te ocurra volver a entrar sin llamar antes.


  Me deja con los labios abiertos y con mis mejillas incendiándose.


  ¡Me deje llevar como una tonta!


  Estaba jugando desvergonzadamente conmigo. Lo peor de todo es que mi cuerpo reaccionaba a su toque, mi propio cuerpo me traiciono al dejarme caer.


  ¡Soy una tonta!


  Abro los ojos y de paso la puerta.


  Gavin yacía acostado en la cama con la bata aun puesta y una sonrisa arrogante clavada en su rostro mirándome atentamente.


  Disfruta verme humillada.


  Sigo culpando a la madrugada.


  Ahora es cuando podría salir corriendo por las calles iluminadas de Nueva York para ir hasta Brooklyn y dormir en mi cama tranquila de saber que él no está cerca y olvidarme de todo lo que acaba de pasar. No me muestro del todo avergonzada, levanto la mirada y le devuelvo la sonrisa, le dedico una sonrisa amigable como lo vengo haciendo desde hace semanas.


  -Ni siquiera voy a volver a pisar este departamento -pongo un pie en el pasillo-. Buenas noches, jefe.


  Con toda dignidad que finjo tener, puesto que se me ha ido el setenta por ciento de ella ahora, me salgo de su habitación con una postura derecha.


  Me cubro el rostro con las dos manos y con el celular también, esto me va a cobrar factura en el trabajo.


  Bueno, solo debo fingir que fue un sueño o que me lo imagine, o que la tierra me trague.


  ¿Cómo me deje llevar?


  ¿Qué me pasa?


  Esta no soy yo. Me lo repito y me lo repito hasta el cansancio.


  Creí haber aprendido ya del pasado pero veo que me falta mucho.


  Esto no puede volver a ocurrir, no.


  Ya está, fingiré que jamás ocurrió, Gavin solamente se divertía con mi reacción porque me adentre en su habitación sin llamar.


  Me obligo a dormir, cuando me acuesto como puedo en el sofá, eran apenas las dos menos cinco de la madrugada recién.


  Los minutos y horas parecen ir más lento que nunca.


  Me debo recordar que Gavin no es ningún santo, y además este hombre tiene novia, si bien me lo negó el viernes, fue con la misma mujer con quien los encontramos juntos con Sarah el día nos conocimos, ¿Por qué lo negó?


  Bueno, como él mismo me lo dijo, no tiene por qué darme explicaciones de su vida.


  En conclusión, él no debió arrinconarme entre una puerta y su cuerpo desudo con una bata fina cubriéndolo apenas, como yo tampoco debí dejarme llevar.


  Mis ojos se cierran cuando mi mente gira y gira alrededor de lo ocurrido.


  Ojala tuviera una máquina del tiempo para borrar este día, pero sobretodo la imagen de Gavin y todo su atractivo, que mi cerebro no deja de pensarlo.


  


  


  Capítulo 12


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Me cubro la cabeza cuando siento que el maldito sol golpea cada espacio de mi habitación.


  Finalmente tras haber intentado dormir un poco más, me quito el edredón de encima para tomar mi celular y revisar la hora, faltaban diez para las nueve de la mañana.


  Me levanto gruñendo porque la ventana se encontraba abierta, olvide cerrarla cuando me acosté después de... después de lo de Amelia.


  Casi echándome una carrera conmigo mismo, me voy hasta la sala donde se supone que ella estaría durmiendo, dudo mucho que no lo este, después de todo, ambos nos acostamos bastante tarde. Y vaya mi sorpresa cuando descubro que la chica intrépida no se encontraba, la busco por todo mi departamento, nada. No hay rastros de ella.


  < <¿En qué momento se fue?>>


  Me froto el rostro cuando viene a mi memoria lo de esta madrugada. Me arrepiento profundamente de acercármele tanto, fui un completo idiota de eso no hay duda alguna.


  Pero hay algo que no me ha cerrado del todo, ¿ella pensaba que la iba a besar cuando cerró los ojos al momento de tenerme a pocos centímetros de distancia? De ser el caso, estaba equivocada, mi intención nunca fue esa. Solamente quería intimidarla, no lo logre en efecto. Se tensó al verme semidesnudo y ahí perdió todo equilibrio, me dije a mi mismo que no era para tanto, nada que jamás hay visto en su vida, no debió de ponerse así.


  Aunque debo de reconocer que algo se removió dentro de mí al verla tan vulnerable, las palabras eran susurros saliendo de sus labios. Ella procuraba mantenerse firme a cada paso que haba hacia ella, pero fallaba, lo sentía y eso me causaba cierta gracia. Me pregunto si me dará la cara esta tarde cuando vaya a trabajar. Porque yo sí que lo haré.


  No dejo de pensar en cómo salto de mi cama, en como mantenía la cabeza mirando hacia el suelo para evitar enfocarse en mi o en realidad para que sus ojos no bajasen a mi miembro cubierto, aunque no tanto para ella puedo suponer, razón por la que me puse una bata y un bóxer, sin embargo no fue suficiente. Recuerdo a la perfección sus mejillas sonrojadas, recuerdo sus nerviosismo, en realidad no tendría que yo haber causado todas esas reacciones en ella, en el tiempo que nos conocemos juraría que me haría frente y me mandaría a la misma mierda con su carácter intranquilo y valiente que tiene al momento de dirigirse a mí.


  -¡Buenos Días! -ahuyento mis pensamientos cuando escucho la voz dormilona de Alex.


  -¿Qué demonios haces aquí aun? -Pregunto frunciendo el ceño-. Tendrías que estar dentro de clases.


  -Lo sé, pero me he quedado dormido -responde, lleva colgado en el hombro su mochila, antes de decirme algo más, se va a la cocina, regresa con una manzana roja y una mandarina en la otra mano.


  -¿A qué hora te has dormido?


  Alex vacila unos segundos.


  -Pues cuando Amelia y tú terminaron de intercambiar palabras -dice como si nada, y luego añade-: Por un momento creí que terminarían dándose duro contra el muro, estaba planteándome muy seriamente irme a dormir a fuera antes de oírlos gritar como animales.


  Aprieto mis puños y mis dientes.


  -Ve a clases antes de que te mande con nuestra madre como parte de un castigo -le advierto.


  Este levanta las manos en el aire y se va corriendo a la puerta, la cierra tras de él y oigo como se burla de mí.


  Hablando de la bruja de nuestra madre, me recuerdo que tengo una seria conversación con ella respecto a la repentina aparición de Dave. No me cabe ninguna duda que se ha quedado por eso.


  Me doy una ducha rápida, tras relajarme y estar fresco, desayuno algo ligero. Al llegar a la calle, me subo a mi motocicleta, antes de siquiera encender el motor de esta, no puedo dejar de pensar en que si Amelia ya llegó a su apartamento, así que decido llamar directamente a Sarah. En el cuarto tono responde, con una voz baja y un gruñido seguido.


  -¿Por qué tardas tanto en responder? -digo mientras miro el casco colgando en el manillar.


  -¿Gavin? ¿Qué quieres?


  -Necesito saber si Campbell está en su casa -no le doy muchas vuelta.


  -¿Cómo que si está en su casa? -inquiere alterada-. Se supone que está en la tuya. ¿La echaste o la dejaste marchar en plena madrugada o que, idiota?


  Pongo los ojos en blanco, amortiguo su voz de enfado encendiendo la motocicleta por unos segundos.


  -Se ha ido temprano, quiero saber si llegó sana.


  Murmura unas cosas que no alcanzo a escuchar y espero a que me de alguna respuesta.


  -Salió a correr -me dice tras varios minutos-. ¿Qué más quieres saber? -comprendo su sarcasmo pero lo ignoro.


  -¿Cómo lo sabes? -necesitaba estar seguro que esa chica estuviera en casa. No iba a quedarme tranquilo hasta entonces.


  -Porque no está en su apartamento -dice sonando obvia.


  -Eso no significa que ha salido a correr. Sigue llamando.


  -Ya te he dicho que no está, Gavin.


  -Tal vez aún no ha llegado, no sé a qué hora ha salido exactamente de mi casa por lo tanto puede que esté en camino -me quedo plantado en la acera mirando a los coches pasar y a las personas comenzado su día con la cara larga, y no es para menos, los Lunes no es amigo de nadie y nadie es amigo de los comienzos de semanas-. Llámeme cuando haya llegado.


  Resopla fuertemente.


  -Te lo repito por segunda vez: Se ha ido a correr, lo hace todas las mañanas, le gusta, la relaja y le hace sentir muy bien, además me ha dejado un mensaje recién.


  -¿No pudiste comenzar por ahí? -inquiero molesto.


  -Oye, yo no soy una de tus chicas, uno de tus empleados ni nada por el estilo, a mí no me hablas en ese tono.


  -Te dejo, Sarah. Ya sé lo que necesitaba saber -digo sin ganas de gastar más saliva.


  -Espera -grita y me obliga a separar el aparato de mi oreja frunciendo el ceño y los labios.


  -¿Por qué gritas como una maldita lunática?


  -Genes familiares -responde-. Ahora que estamos en este asunto de mi prima, ¿me dejas hacerte una pregunta?


  -¡No!


  -Bien, ahí te va...


  <<Por supuesto que sí>>


  Ahora veo lo similar que ambas chicas son.


  Tanto Amelia como Sarah.


  Definitivamente son familia.


  -¿Por qué te preocupas tanto por Amelia, Gavin? ¿Te interesa acaso?


  ¿Es enserio? ¿Qué le pasa a todo mundo que sacan esas estúpidas conclusiones? Jake, Alex y ahora Sarah.


  Falta que me lo pregunte también el The New York Times para publicarlo.


  ¡Dios santo!


  Me froto la sien.


  -Antes que te responda, dime tú que es lo que te hace creerlo.


  -Lo estuvimos charlando con Alex ayer por la tarde -confiesa.


  -¿Es un chiste o algo así?


  -Nop -marca la P-. Estábamos aburridos, y de pronto salió el tema, luego él me dijo que tú eres un desconfiado de los mil demonios, algo que yo ya sabía, y no dejas que ninguna chica pise tu preciosa burbuja, y de repente metes a una casi desconocida, y llegamos a la conclusión de que debes tener sentimientos imprevistos que no quieres admitir.


  Suelto una carcajada amarga.


  -¿Tienes en cuenta que lo que sale de tu boca, querida Sarah? Apenas hablamos ella y yo, y las veces que lo hacemos a ella se le olvida que soy su jefe, y así seguirá siendo hasta el día que decida renunciar o yo despedirla. No se puede sentir cosas por alguien que apenas soportas.


  Ahora es ella quien suelta una carcajada con ganas de reírse de mí a todo pulmón.


  -Oh claro que si se puede, Gavin.


  -Pues quítate eso de la cabeza, porque nunca va a suceder, ni con ella ni con nadie.


  -¿Te atrae el otro bando? -cuestiona.


  -No, pero tampoco me atrae la idea de sentir amor por una mujer ni por nadie, yo no nací para eso.


  -Ay cariño, estas escupiendo para arriba y adivina que sucederá.


  -No hace falta que me lo digas.


  -Terminara golpeándote en la cara tus propios pensamientos y palabras.


  Aja.


  -¿Cómo te está yendo en el trabajo? -intento cambiar de tema, esto ya me estaba cansando.


  -¿Desde cuándo aquí te interesa como me va a mí en mi irritable trabajo? -exagera al preguntar.


  -Desde que comenzaste a hablar cosas sin sentido y que me pone de mala leche.


  Otra risota.


  -Pues corta la llamada, hablar contigo no es un lujo que digamos, cariño.


  Otra vez lo reafirmo: Es igual a su prima.


  -Adiós -cuelgo, ladeando la cabeza rodando los ojos.


  Guardo el celular en mi bolsillo delantero de mis vaqueros. Me ajusto mi chaqueta de mezclilla antes de ponerme en marcha. Yo no sentía nada por Amelia Campbell, lo sabría. Ella es tan diferente a mí, nuestras personalidades chocarían constantemente, no sé si seriamos una buena pareja.


  Oh, Maldición.


  ¿Qué demonios estoy pensando?


  ***


  Me adentro en "la casa de Abigail" sin siquiera tocar la puerta.


  Esta casa me seguía perteneciendo, este ella aquí o no, y todavía tengo en mente ponerla a la venta, no me he olvidado de eso. Pero no vengo a discutir sobre ello, ya habrá tiempo luego.


  La oigo hablando muy animadamente con una voz femenina que no reconocía, me voy acercando hasta la puerta trasera que lleva a un pequeño jardín, nada de otro mundo. Cuando llego la veo sentada con un vaso de jugo de naranja, y algunas tostadas sobre una mesa de cristal. Y de espalda, solo veo un largo cabello rubio lacio con algunos bucles en las puntas, mi madre al percatarse de mi presencia, abre los ojos sorprendida y luego me indica con la mano que me acerque a ella.


  Lo hago, pero solamente porque necesito hablar con ella lo antes posible, para así irme lo antes posible igual. Tengo un millón de lugares donde preferiría estar que aquí.


  -Cariño -exclama mi madre con una sonrisa que ni ella se lo cree.


  -No me llames así.


  Su sonrisa se tensa, pero la mantiene cuando me señala con la mano a la persona que está frente a ella.


  Una mujer que pasaba los cuarenta y pico de años se pone de pie.


  -Gavin, me alegro de conocerte por fin -me da un abrazo pero yo no le correspondo. Me suelta y me mira de arriba abajo-. No sabes quién soy, ¿verdad?


  -¿Debería?


  -Soy la esposa de tu padre. Silvia.


  Arqueo una ceja.


  ¿Su esposa?


  ¿Y que hace aquí hablando con mi madre como si fueran dos grandes amigas íntimas?


  Algo huele mal.


  -¿Ah, sí?


  Silvia asiente lentamente.


  -¿Qué te trae a Nueva York? -pregunto sin expresión alguna.


  -Tú.


  Los tres quedamos en silencio.


  Un minuto más tarde, Silvia abre su boca.


  -No tuve la oportunidad de conocerte cuando viajaste a Los Ángeles, por lo tanto no pude hablar contigo, así que me vi en la obligación de tomarme un vuelo a la Gran Manaza.


  -Voy a ser claro y honesto con usted, señora -la interrumpí de la forma más fría posible-. No me interesa saber nada, absolutamente nada de Dave, por ende no me interesa saber nada de usted ni de nadie ni de nada que lo conecte.


  -Por favor, Gavin, escúchala -mi madre me tomo del brazo pero me solté inmediatamente.


  -Y esto va para ti también -la encaro, y hablo secamente-. No me creas idiota, ya sé porque decidiste quedarte, y ya sé que ese señor te llamó y te dijo suficiente para que desistieras de irte, pero no pienso hacerme cargo de su familia que te quede claro.


  -Mira, Gavin, de eso es lo que quiero hablar, si me regalas algo de tu tiempo podremos...


  Vuelvo interrumpir a Silvia.


  -No hay nada de qué hablar, ya lo hable con tu esposo y ya supongo que usted también.


  -Sí, pero...


  -Pero nada, no hay nada que usted y yo tengamos que hablar. Perdió su tiempo al venir hasta Nueva York. Sera mejor que regrese a su ciudad, porque se lo vuelvo a reiterar, no hay nada de qué hablar.


  Salgo disparado de esa casa.


  No esperaba encontrarme con esa señora junto a mi madre, pero menos mal que las dos estaban juntas, porque ya les he dejado muy en claro que no me interesa nada de Dave, y me importa una mierda si les molesta, o tal vez no quieran entenderlo del todo.


  Me siento tan cabreado que le doy una patada a mi motocicleta llevándome algunas miradas curiosas de las personas que circulan por la calle.


  Durante el resto del día me entretengo para olvidarme de la corta conversación con Abigail y con la esposa de Dave. Junto con Jake vamos viendo junto con un contratista el tema de remodelar el local que compre para crear un restaurante. Tenemos tantas ideas que al final quedamos en pensarlo un poco más.


  A las seis de la tarde ya estoy en el bar, llegaron algunas mercancías que hacía falta. Con Jake, Adam y Miley que son las únicas tres personas que llegaron al bar temprano vamos acomodando todo en su lugar. Media hora después van llegando el resto del grupo.


  Miro la puerta constantemente para saber si Amelia viene a trabajar o no, por un instante creo que se tomó el día libre sin consultarme, se tomó la libertad por lo que sucedió esta madrugada, pero me equivoque cuando la veo cruzar la puerta con el cabello recogido en una coleta baja, vestía una gabardina color camel, unos vaqueros sueltos que parecen desgastados, y por ultimo zapatillas blancas.


  Saludó a todos con un beso en la mejilla y una sonrisa propia, hasta a Jake lo saluda como si se hubiera levantado de la cama feliz, todos le devuelven la sonrisa excepto por Miley, pero esta no le da importancia o no lo ve.


  Cuando llega hasta mí se detiene en seco.


  La miro sin parpadear.


  -Buenas tardes, Jefe -lo dice en un tono de pura profesionalidad como debería haber sido desde un principio.


  Pero por algún motivo no me agrada ahora.


  -Buenas tardes, Campbell -me cruzo de brazos sin bajar la mirada ni ella menos-. Veo que ya te has decidido a dejar de tutearme.


  Lo dije sin pensarlo. Se cruza de brazos igual, imitándome. No estaba seguro si lo había hecho apropósito para tomarme el pelo, eso de imitar mi postura. No despego mis ojos de ella, recordando esta madrugada, dibujo una sonrisa ligera, puedo notar como aquella sonrisa le indica que es lo que estoy pensando justamente ahora mismo mientras la observo. Y como es algo muy común en ella, su rostro se vuelve un tomate puro. Debo confesar, que se ve muy tierna, ella no podía controlar el efecto que le provocaba revivirlo dentro de su mente.


  -Eso no es lo que usted quería y la razón por la que se irritaba, ¿no? -habla con mucha firmeza, una firmeza fingida.


  <<¿Qué te ha pasado de pronto que me hablas así?>>


  <<Fue por lo que sucedió, ¿no?>>


  Me sostiene la mirada, me está desafiando.


  ¿Dónde quedo la chica que bajaba la mirada?
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  Observo a Gavin directamente sin dejarme derrumbar o crea que me voy a doblegar por lo ocurrido en la madrugada.


  Salir a correr me ayudo a aclarar mis ideas, mi mente y todo lo que había ocurrido con respecto a Gavin, que no me dejaba pensar en otra cosa que no fuera su cercanía hacia a mí y lo que me hizo sentir y en como mi cuerpo reacciono. No debería ni siquiera estar preocupándome por eso ni como sería el hecho de enfrentarlo nuevamente cuando me tocara verlo en el trabajo.


  Entonces opte por ser toda una profesional, fingiría que olvide lo que sucedió y lo trataría como lo que realmente él es para mí, es decir, mi jefe y ya. No hay que darle tantas vueltas al asunto. Lo que no me esperaba para nada y cuando digo para nada, es para nada total, es verlo frente a mí completamente desconcertado por llamarlo "jefe" de una manera algo distante, cabe aclarar que nunca fue mi intención sonar de esa manera, por eso le dedique una sonrisa amistosa. En fin, creo que él se esperaba que yo le hiciera algún comentario que lo obligara a discutirme o algo por el estilo, no lo sé.


  -Bien... -comenzó a decir lentamente mientras entrelazaba las manos por delante y miraba a los demás quienes estaban atentos a nuestro extraño saludo-... me voy a mi oficina, tengo mucho trabajo por hacer.


  -¡Seguro! -dije dándome la vuelta y dándole la espalda.


  Espere unos cuantos segundos para volver a girarme y ver que ya no se encontraba. Me relaje.


  Los chicos me miraban con signos de interrogación en sus ojos, aunque claro que ninguno pregunta nada, y de todas maneras no tendría la menor idea posible que decirles.


  A las siete y media el bar estaba llenándose de a poco. Es el primer día de la semana y parece que cada persona de esta ciudad al terminar sus horarios laborales vienen corriendo hacia aquí, los hombres se desabrochan las camisas pero solamente los primeros tres botones como si estos los ahogara, y por otro lado las mujeres se quitan los tacones que parecen fastidiarles bastante. Tamara mientras estaba sirviendo en una mesa, dejo la bandeja en el mostrador para poner música movida y agradable para todos, y enseguida los ánimos se subieron. Era muy placentero trabajar así.


  A las diez y cuarto ya todo el sitio se encontraba lleno, las risas y las conversaciones no cesaban entre los clientes.


  Aun me sigue sorprendiendo como siendo primer día de semana, puede llenarse el bar.


  Mis pies ya estaban adoloridos por tantas horas estar de pie, y mientras tanto mis brazos se caían como si en ellas tuviera piedras colgando, y es que hoy más que nunca el trabajo era doble, se podría decir que mucho más que los fin de semanas, no dejaba de llevar bandejas repletas de bebidas diferentes a las mesas. Pero la música era lo bastante agradable como para mantenernos a todos despiertos y activos.


  -De acuerdo, voy a preguntarlo porque ya no puedo más con la duda que está consumiéndome -escucho decir a Adam por detrás, luego aparece a mi lado, apoya los codos sobre la barra y me mira fijamente.


  Entrecierro los ojos y luego levanto una ceja para que pregunte lo que quiera, y lo hace.


  -¿Te estas tirando al jefe?


  Antes que me lanzara esa bomba de pregunta yo estaba bebiendo un poco de cerveza para refrescarme y por mala suerte, escupí todo lo que estaba por atravesar mi garganta, todo fue a Kylie, deje toda su blusa empapada.


  -¡Lo siento mucho, Kylie! -doy la vuelta el mostrador y con un trapo seco trato de limpiarla, pero es en vano y lo sabemos.


  Kylie se echa a reír como foca.


  ¿Qué es lo que le causa tanta gracia? Acabo de escupirle, debería estar enojada conmigo.


  Segundos más tarde Adam se echa a reír también, es inevitable que llamen la atención de algunas personas.


  -¿Qué pasa? -inquiero.


  -¿Te estas tirando al jefe? -ahora la que me suelta la bomba es Kylie.


  Niego inmediatamente con la cabeza y arrugo mi nariz.


  -¡Dios, no! -aseguro que no es así. ¿De dónde han sacado eso?


  -¿Entonces por qué pusiste esa cara de "Oh Dios mío, me han descubierto"? -ese fue Adam.


  -Eso no es cierto -afirmo-. Sucede que no me esperaba semejante pregunta, ¿Qué te pasa, Adam?


  Adam se encoge de hombros y sonríe guiñándome un ojo y otro a Kylie que preparaba otra bebida que le han pedido pero sin perderse un solo dialogo entre Adam y yo con una enorme sonrisa maliciosa.


  -Es que fue muy raro como trataste al ogro del Jefe.


  -¿Y has sacado esa conclusión de ese trato nada más?


  Adam afirma y a continuación dice:


  -Harían buena pareja.


  Menos mal que no tengo nada en mi boca porque lo volvería escupir.


  -No estoy buscando una relación, Adam y mucho menos con nuestro jefe.


  -Que no esté buscando uno, no quiere decir que ella no te encuentre.


  Por suerte no tuve que responder nada, ya que Tamara se acercó al mostrador pidiendo a Kylie unas cuantas bebidas, mientras esperaba comenzó a hablar de unos clientes que se estaban poniendo un poco pesados, y ahí permanecimos hablando de eso hasta que tuvo las bebidas y se las llevo.


  Me escape de Adam antes que soltara cosas que no tienen sentido. Me puse a trabajar de nuevo tras tomarme un descanso, además preferí a seguir de pie y que me dolieran las dos piernas a tener que someterme a una pregunta de verdad embarazosa y que no dudo que mis mejillas se pudieran sonrojar de lo absurdo. ¿Qué yo estaba tirándome a Gavin? Eso es algo imposible, somos dos personas incompatibles. Además me odia, ¿Cómo podría ser eso posible? Él es tan amargo, siempre tiene que estar de un pésimo humor o de lo contrario no sería él mismo, y para mi mala fortuna no puedo evitar encontrarle atractivo pese a todo aquello. ¿Eso me vuelve una boba? ¿Pensar que es atractivo me convierte en alguien sin sentido común ahora más que nunca? Ni la menor idea.


  Cuando la noche ya finalizo, solo quedamos dentro del bar, Kylie, Tamara, David y yo. Miley se fue apenas terminó su turno, y Adam tenía una cita con su chica, se le veía verdaderamente feliz de la vida, poseía una sonrisa iluminadora.


  -¿Quién quiere algo fuerte? -grita Kylie y todos levantamos las manos felices-. Denme unos minutos y ya los tengo.


  Mientras esperamos los tragos, yo reviso mi celular donde tengo unos mensajes de Sarah diciéndome que mi padre necesita hablar conmigo, y que no me llamó a mí porque sabía que estaba trabajando, cuando ya me estaba preocupando leo el siguiente mensaje donde me asegura que no es nada urgente ni nada para inquietarme.


  -Un mojito para cada uno, y no se preocupen que corre por mi cuenta -dice Kylie entregándonos las bebidas.


  Todos le agrademos al mismo tiempo. Cuando estaba por llevarme el vaso a la boca, alguien por detrás me lo arrebatar dejándome con la boca abierta y la mano en el aire.


  -Recuérdame cuántos años tienes, Campbell -la voz de Gavin.


  Me volteo.


  -Tengo veinte, ¿Por qué?


  No entendía a que venía todo esto.


  Gavin miro el vaso y lo que contenía y luego se me centro en mí.


  -No sé cómo son las leyes en Canadá, pero aquí en Estados Unidos, la mayoría de edad para beber bebida alcohólica es a los veintiún años, así que no tienes permitido seguir consumiendo.


  ¿Es en serio?


  ¡Oh, vamos!


  Me vio beber en un par de ocasiones, ¿Qué le sucede ahora?


  Aparte trabajo dentro de su bar que está repleto de bebidas alcohólicas, no tiene sentido aquello.


  -Pero...


  -Pero nada, Campbell, lo tienes prohibido.


  Abro la boca y le frunzo el ceño.


  -Usted, Jefe, no tiene ningún derecho a prohibirme nada, y está bien, si quiere que no beba dentro de su bar, no lo haré -esa respuesta de mi parte le parece lo suficiente como para poner una expresión de satisfacción, pero yo aún no he acabado-. Eso no quiere decir que no lo haga en otros lugares.


  -No me interesa, si quiere hazlo en mitad de la calle en pleno Manhattan, pero no lo harás dentro de mi bar, es ilegal.


  Suspiro pero decido que es mejor no discutir. Así que solo intento terminar esto antes que se forme una gran bola que no podamos detener luego. Y por otro lado también lo hago porque mientras más lo miro más recuerdo el momento de la madrugada, y que por algún motivo esta clavado en mi mente. Es que todo era mucho mejor antes de que tuviera que dormir dentro de su departamento, y sobre todo en su cama, y lo viera semidesnudo, esto último es lo que más me tiene afectada. Me rio por lo nerviosa que me estoy poniendo.


  -Kylie, dame una cerveza -Gavin se sienta en una banca dejando el mojito a un costado.


  Kylie le da una botella pequeña pero antes la abre.


  Todos estábamos en silencio. Tanto Tamara como Kylie intercambiaban miradas cómplices. Y David y yo nos sonreímos mutuamente ante la incomodidad del ambiente.


  Finalmente para no perder más tiempo y ya que no me puedo beber un mojito porque mi jefe me lo ha prohibido, me levanto y tomo mis cosas. Tenía un metro que tomar, además de que me estaba cayendo del sueño.


  Me despido de los chicos, y con un saludo de cabeza también de Gavin, quien me sigue después de pisar el exterior del bar, respiro aire fresco. Mire a mi alrededor y no puedo evitar pensar en lo hermosa que es la ciudad de noche con sus luces, y las personas que parecen no dormir. Aun así me tengo que mantener atenta y en alerta en esta enorme ciudad, pues no todo es color de rosa.


  -No me siento orgulloso con lo que te voy a decir -sostengo mi bolso contra mi pecho mientras volteo a mirar a Gavin-. Pero... ¿quieres que te acerque a tu casa?


  Tuve que parpadear, procesar sus palabras y verificar si lo había escuchado bien.


  -¿Recuerdas la primera vez que lo hiciste? Me dijiste que no eres mi chófer.


  -Sin embargo lo volví a hacer por segunda vez.


  -¿De verdad quieres llevarme?


  -En realidad no quiero, pero lo hago porque debo ir a un lugar de paso y eso.


  ¡Claro!


  Podría simplemente rechazar la oferta repentina de su parte, pero ¿por qué lo haría?, es decir, tampoco es que voy a estar todos los días evitándolo, eso es un poco infantil de mi parte. Además llegaría mucho más rápido a mi casa en su motocicleta que en metro.


  -¿Y adonde es que vas? -Pregunto por curiosa nada más, él me arquea una ceja y sus labios forman una línea-. No tienes que responderme mejor.


  -Lower East Side.


  -¿Qué?


  -Voy a Lower East Side -me aclara apretando la mandíbula y mirando a hacia otro lado como si no hubiera querido responderme pero de igual manera se vio en la obligación de hacerlo.


  -¿A esta hora? ¿Para qué? -me estaba tomando la libertad de atacarlo con preguntas, pero se veía que iba a responderme, así que creo que me estoy aprovechando, o al menos hasta que me dé un grito hasta el cielo y entonces me calle.


  No me dice nada hasta que saca su celular, envía algunos mensajes que es lo que creo, se acerca a su motocicleta negra, me entrega el casco como dando por hecho que me iré con él, que así es por supuesto.


  -Compre un nuevo local para hacerlo un restaurante -me informa.


  -¿En serio? Eso es buenísimo -le muestro mi asombro.


  -Sí. Por qué mejor no te subes y nos dejamos de pláticas.


  Aprovechando que le estoy haciendo preguntas y él me las está respondiendo a duras penas, pero lo hace, me lanzo a al rio sin salvavidas con esto que le estoy por decir.


  -¿Me llevas contigo?


  -¿A Lower East Side?


  Asiento.


  -¡Olvídalo, Campbell!


  -Sucede que me emociona saber cómo será el restaurante, seguro será igual de exitoso que tu bar.


  -¿Y tú como lo sabes?


  -¿Tú no lo crees?


  Supiera pesadamente, y me indica que me suba detrás de él.


  No me afirma si me llevara directamente a mi apartamento o me llevara con él a ver ese local que ha comprado, sinceramente espero que sea la segunda opción. Y ya que me nombró el restaurante, me acorde que debo inscribirme en una clase de cocina, para mejorar. Creo que ya es hora, ¿no? Yo solo cocinare cosas para los demás.


  Sorprendentemente nos dirigimos a Lower East Side.


  Nos detenemos frente a un local en renovación. Las calles en Lower East Side parecen traer a muchas personas durante la noche, se pueden oír música de algunos bares locales de aquí. No me sorprende que Gavin haya escogido precisamente este barrio para poner un restaurante, le ira muy bien si se lo propone.


  -¿Sabías que es uno de los barrios más antiguos de esta ciudad? -me dice Gavin mientras ambos nos bajamos de su motocicleta.


  -¿De verdad?


  -Sí -responde-. También es un barrio multicultural, es bastante fascinante.


  Cerramos la boca hasta que nos adentramos en el local. Pero por extraño que parezca esos pocos diálogos entre nosotros fueron los únicos donde no nos estamos gruñendo.


  Todo por dentro era un completo desastre. Había que mirar por donde pisas sino querías terminar con la boca en el suelo.


  -¿Qué te parece? -me pregunta Gavin.


  Le echo otro vistazo alrededor antes de responderle.


  -Es grande.


  -¿Es grande? ¿Eso es todo?


  -No te puedo dar una opinión del todo completa, pues aquí todo es un caos, pero si tal vez tú me traes de vez en cuando para ver cómo avanzan...


  -¿Me estas manipulando para que te traiga a menudo? -me interrumpe Gavin.


  -Por supuesto que no.


  -Eso no es lo que me parece.


  Me cruzo de brazos pero no le digo nada. Es lindo ver cómo se va formando un restaurante, ya lo puedo ver lleno de personas como en su bar, aunque más controlado.


  Media hora después de que Gavin recorriera todo el local para asegurarse que todo está bajo control, salimos de allí. Me frote los brazos por el frescor de la noche, pese a estar abrigada, siento el viento atravesando la tela de mi gabardina. Cuando me estaba a punto de ir directo a la moto de Gavin, este me detiene sorprendentemente y me coloca en los hombros su chaqueta de cuero, sin preguntarme primero, no pude actuar al momento.


  -Supongo que tienes algo de frío -no fue una pregunta, fue una afirmación.


  -¡Oh, gracias! Pero no hace falta, Gavin yo ya tengo mi...


  Intente quitarme su chaqueta para poder devolvérsela ya que él se había quedado con apenas una camisa de mangas largas negra y noto por los vellos de sus manos como se erizan e imagino que debajo de su camisa también debe de estar con la piel de gallina.


  -Si no lo aceptas por las buenas, entonces voy a tener que darte una orden como tu jefe, Campbell.


  -Jefe, no estamos en horario de trabajo.


  -Fuera o dentro del horario laboral, continuo siendo tu jefe, podría despedirte sino me obedeces.


  Pensé que estaba bromeando, pero por su expresión facial y su voz dura y firme, me doy cuenta que no es así para nada.


  Sin embargo de todas maneras insisto.


  -No, Gavin, de verdad, toma -le extendí su chaqueta pero ladeó la cabeza negándose.


  -Amelia -advirtió.


  No estaba dispuesto a tomar de vuelta su prenda de ropa. Así que no me quedo de otra que ponérmela, y debo de admitir se sentía muy bien, calentito. Esto hace que recuerde su cama y lo extraña que me sentía al principio, pero ahora no es así.


  -Gracias -murmuro-. Soy muy friolenta, con la más mínima brisa ya me estoy cubriendo con miles de mantas.


  Esta ya era la segunda vez que me prestaba su chaqueta para protegerme del frío. Resulta que no es un despiadado como se muestra la mayoría del tiempo después de todo.


  -¡Vamos a dar una vuelta! -ordena.


  -¿Por qué?


  -Tengo que estudiar a mi competencia -dice sin mirarme.


  Acepto solamente porque luego me llevara a mi apartamento, y además el sueño que tenía hace rato ya estaba desapareciendo. Espero poder conciliar el sueño bien hoy.


  Mientras más observaba cada parte del barrio, me encantaban los edificios de ladrillos rojos, y las diversas culturas. Gavin no me habla durante el camino, solo se limita a ver en ninguna dirección.


  -Me encanta Nueva York -exclamo.


  -Después de un tiempo, créeme que te aburrirás.


  -¿Tú ya te has aburrido?


  -Desde hace años, pero como aquí es donde está toda mi vida, no me atrevo a irme a otros lugares -suena de verdad honesto.


  -¿Y a donde es que te gustaría ir?


  -Algún país de Suramérica, tal vez.


  -¿Y por qué no solo vas y ya?


  -No es tan fácil.


  -A mí no me resultaba tan fácil la idea de venirme a esta ciudad, sin embargo aquí estoy y por el momento estoy muy bien con mi decisión -le comento y añado-: Solo tienes que lanzarte a una aventura.


  Mientras continuamos caminando me mira y achina los ojos para luego hacer su gesto típico que ya conoce a la perfección su rostro, y es fruncir el ceño.


  -¿Por qué estás aquí? -pregunta llevándose las manos a los bolsillos de su vaquero.


  -Porque te pedí que me trajeras -intento bromear pero se cuál fue su verdadera pregunta.


  A él no le hace gracia mi respuesta.


  -Estoy hablando en serio. ¿Por qué decidiste venir a esta ciudad que te come y luego te escupe como carne molida?


  No iba a decirle el verdadero motivo por el cual me aleje de mi país, no iba a decirle que solo estar allí me hace recordar los malos momentos que tuve que pasar y soportar. Ni tampoco que tan solo de pensarlo me siento como una mierda, lamentablemente esa es mi realidad. Trago saliva, y con las fuerzas que poseo intento apartar cada recuerdo de mi mente.


  -Experiencias nuevas, creo.


  -¿Sí?


  -Si...yo no quería estar toda mi vida dentro de Canadá.


  -¿Qué tiene de malo? -interroga.


  Antes era yo quien le estaba preguntando y él a regañadientes respondiendo, y ahora la tortilla se ha volteado.


  -Nada, solo quería experimentar cosas nuevas, eso es todo, ya te lo he dicho.


  -No te pongas a la defensiva conmigo, Campbell -me vuelve a fruncir su ceño ya conocido.


  Si continua haciéndolo terminara con la marca entre medio de sus cejas para siempre.


  -No estoy a la defensiva.


  -Si tú lo dices -murmura.


  Pausamos este raro interrogatorio para regresar de vuelta hasta el local donde Gavin dejó su moto. Cuando nos íbamos acercando alguien con una capucha negra salto frente a nosotros, sin tiempo a nada, yo automáticamente le lanzo una patada entremedio de las piernas mientras cierro los ojos con fuerzas, ni siquiera sé quién es, pero ese fue mi primer instinto. Cuando vuelvo a abrir los ojos tras un par de segundos más tarde, me encuentro con Gavin acorralando al de la capucha negra contra la pared.


  Las pocas personas que ya estaban circulando por los alrededores miraban la escena con curiosidad, pero luego seguían su camino.


  Con un rápido movimiento Gavin mantiene sujetado los brazos del sujeto por la espalda, haciendo que este gima del dolor que le causaba. Tras susurrarle algo con la mandíbula apretada, el de capucha negra sale corriendo a toda velocidad. Permanezco quieta en mi sitio hasta que Gavin se me acerca.


  -¿Te encuentras bien?


  -Sí, si -respondo mirando por la misma dirección en la que el otro salió corriendo-. ¿Quién era? Era un ladrón, ¿verdad?


  -Claro que no -dice Gavin-. Solamente un mocoso que no ha crecido aun.


  ¿Qué?


  ¡No importa! ¡No hago preguntas!


  Mis nervios por el repentino hecho estaban a flor de piel, pero me calme en unos minutos.


  -¿Dónde aprendiste a derribar a alguien con una simple patada? -Gavin pregunta con una media sonrisa. <<Media>>


  Tardo un poco en responder, hasta que me siento un poco relajada.


  -Mi padre -contesto-. Siempre nos ha enseñado a mis hermanas y a mi defensa personal, aunque nosotras no lo tomábamos muy en serio y lo odiábamos porque eso implicaba levantarnos a las cinco y media de la madrugada para eso en algunas ocasiones.


  -Pues vaya que te ha enseñado bien, golpeas fuerte, se pudo notar -me dice, ¿eso en una felicitación pero con otras palabras?


  -Sí.


  -Quizás deba tener cuidado contigo -por primera vez en la noche lo escucho bromear y soltar una risita genuina.


  ¡Aleluya!


  ¡Aunque haya sido en este pequeño susto que tuvimos, o que tuve yo!


  -Sí, deberías y sobre todo cuando usted me levante la voz -me oigo y no me reconozco.


  ¿Lo trate de Usted otra vez?


  Esto me desconcierta tanto a él como a mí.


  Entonces nos detenemos justo delante de su moto.


  -¿Por qué de repente ya dejaste de tutearme, Campbell? -se le fue la risita y volvió el ceño fruncido.


  -Me lo pediste mil veces, ¿Por qué parece que te molesta? ¿O es que ya te estabas acostumbrando?


  -No, y no creo que sea por eso simplemente.


  -¿Por qué no?


  -Este repentino cambio es por lo que sucedió entre nosotros ayer, ¿no? -da un paso hacia a mí.


  ¡Y volvemos a lo mismo que ayer!


  Solo que en vez de tener una pared o puerta detrás de mí, tengo a su motocicleta apretándome el trasero.


  -No sucedió nada entre nosotros.


  Ahora estoy pensando que fue muy mala idea pedirle que me trajera con él. Pero como no se puede retroceder el tiempo para cambiarlo, solo me queda aceptarlo y enfrentarlo.


  -Me viste semidesnudo y ahora estas comportándote extraña.


  -Tonterías, no es eso -me defendí como una mentirosa.


  -¿Entonces por qué de repente lo estás haciendo? Yo creo que lo haces para poner un escudo entre nosotros, y así olvidas poco a poco mi amiguito.


  ¿Se está volviendo a divertir conmigo?


  Mis ojos casi se salen de sus orbitas.


  Casi escupo una carcajada.


  ¿Pero qué demonios?


  ¿Qué le sucede?


  -¿Se te olvida que eres mi jefe? No puedes hablarme de esta manera -me cruzo de brazos para impedirle que continúe acercándoseme.


  -Solo admítelo, te gustó lo que viste.


  ¡Ja!


  ¡Por supuesto que no!


  Bueno, si tiene bonito cuerpo y está bien dotado, pero a eso que me guste, definitivamente no. ¿Verdad?


  Como ayer, se está divirtiendo conmigo, pero no lo dejare ganar esta vez.


  -Admito que usted jefe, debe retroceder, porque por instinto me voy a ver en la obligación de darle su merecido por estar insinuando cosas que no son ciertas.


  Lo que le dije era mitad verdad y mitad mentira.


  Estaba dando otro paso hacia mí, olvidándome que tenía detrás de mí, intente retroceder y por poco me caigo con moto y todo, pero Gavin logra atraparme a tiempo. Me estira del brazo y los dos caemos del lado contrario de la moto, al suelo. El encima de mí.


  ¡Su cuerpo pesado y firme estaba encima del mío y me estaba aplastando!


  Nos quedamos mirando y en la misma posición por varios segundos largos.


  -¿Aquí es donde tú me besas y me declaras tu amor? -bromeo y suelto una risita recordando las típicas películas de Hollywood.


  -No creo en esas chorreadas de declaraciones de amor -susurra-. Aunque lo otro...


  ¿Qué otro?


  ¿El beso?


  De a poco su boca va queriendo cortar los pocos centímetros que nos mantiene separados.


  ¿Qué está haciendo?


  ¿Qué estoy haciendo?


  ¿Qué estamos haciendo?


  ¿Por qué lo que está por hacer lo espero con ansias así repentinamente?


  Oh, todo mi cuerpo me traiciona cuando siento su tacto.
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  Su labio inferior temblaba lentamente, como si lo que estuviera sobre ella es un animal salvaje y no un ser humano.


  Yo estaba estremeciéndome por dentro pero hacia hasta lo imposible para que ella no lo notara, ni siquiera yo mismo sabía lo que estaba haciendo, ni porque lo estaba haciendo, y eso me frustraba, demasiado.


  Debo admitir que Amelia si quiere puede darme una patada fuerte en mis bolas sin medir consecuencias con total de apartarme de ella en cuestión de segundos nada más, pero no lo hace. Sus ojos cafés van desde los míos y muy despacio deslizándose a mi boca, que tan solo estaba a pocos centímetros de tocar los suyos. Cualquier tipo de barullos a nuestro alrededor fueron amortiguados, el tiempo quedo quieto, y algo me arrastraba a ella, como si quisiera sacar una curiosidad que no sabía que tenía dentro de mí. Probar sus labios carnoso y con un tono color rojo suave. Probar esos labios que no dejan de contestarme cada vez que pueden, esos labios que perfilan una sonrisa continuamente. Esos labios que ella misma creía que yo besaría en mi departamento.


  Esto estaba mal.


  Lo sé.


  Ella lo sabe.


  ¡Por Dios!


  ¡Soy su jefe!


  Y aun peor, ¿Qué me estaba ocurriendo para que de pronto sienta esta necesidad de besarla?


  Todo el mundo pensaría que me estoy aprovechando que la tengo inmovilizada, o porque soy su jefe, o porque soy un ser humano de mierda y no me va a importar que suceda después de hacer lo que voy a hacer. Pero entonces estarían equivocados, y si ella también lo piensa, también lo estaría.


  ¡Soy un imbécil!


  Pero al carajo.


  Sin preámbulos y antes que me arrepintiera para bien o para mal, choque mis labios contra los de ella, un escalofrió se sintió corriendo entre los dos al momento de ese contacto. Amelia no respondió, estaba dura, asombrada por ese repentino acto, y cuando me estaba dando cuenta que era de verdad el idiota número uno de Nueva York y porque no también de todo Estados Unidos, tuve toda la intención de separarme de ella, pero sus labios empezaron a moverse poco a poco. Abrí mis ojos solo para asegurarme si ella los tenía abierto pero descubrí que no era así, los mantenía cerrado.


  Plante las palmas de mis manos en el suelo mientras seguía el movimiento, si continuaba apretándola, terminaría por dejarla sin aire.


  ¿Por qué lo estaba haciendo justamente ahora?


  Creo que me impresiono, llevo semanas desde que la conozco, y aunque cueste aceptarlo, te logra sorprender con cualquier palabra o acción que haga, como por ejemplo cuando ese inútil mocoso nos saltó delante y ella automáticamente casi lo deja sin hijos, bueno no sé si casi ahora, pero no me interesa tampoco. Me parece que eso detono mi curiosidad. Y pensar que me he dicho que nunca pondría ni por error mis ojos en ella de una manera sentimental, y eso continuaba siendo así. Pero jamás he dicho nada sobre no besarla, en realidad jamás lo había pensado hasta este momento.


  Ninguno de los dos profundizaba el beso, todo fue suave como la seda. Delicado. Por supuesto que yo quería presionar más mis labios, pero entonces si pueden gritarme que soy un aprovechador. Siento una de sus manos recorriendo mis mejillas hasta llegar a mi nuca y detenerse allí, y otro escalofrió inexplicable cruzo por mi espalda.


  Las ganas de morder aquellos voluptuosos labios me estaban consumiendo demasiado, debía mantenerme dominado para no hacerlo.


  Un solo roce de su boca y ya quería probar un poco más.


  -¡Consigan un motel! -y ese maldito grito hizo que rompiéramos contacto. Nuevamente el ruido de la ciudad regresó.


  Mire para todos lados buscando al responsable pero solo veía como algunos adolescentes con sus patinetas estaban a metros de distancia riéndose. Y también me percate de algunas miradas curiosas o chismosas como seria la palabra exacta observándonos. Noto algunos pulgares arriba, y tras dirigirles mi propia mirada pero para nada simpática, estos se alejan encogiéndose de hombros para continuar su caminos.


  Amelia carraspea su garganta.


  Volteo a mirarla.


  Con sus mejillas en llamas provocaban que el rubor se instalara en ellas y que la oscuridad de la noche no pudiera esconder.


  -Si no es mucho pedir, ¿podrías dejarme respirar? -me sonríe tímidamente, pero al menos no baja la mirada ni la aparta.


  No digo nada y hago lo que me pide.


  Pero solamente porque sé que la estoy dejando sin aire, no porque me esté dando una orden. A mí nadie me da órdenes.


  -Lo siento -dijimos ambos al unísono-. Lo siento -repetimos.


  No lo sentía.


  No lo hacía yo al menos en verdad.


  Porque me saque la curiosidad, aunque fuera unos segundos largos, o hasta incluso un minuto entero. Podía sentir el sabor de su boca en la mía, su aliento a frescura, y sus labios los podía sentir todavía en los míos.


  Besaba de una manera diferente, nada comparada con otras bocas que probé anteriormente.


  Quizás porque es la primera vez en muchos años que soy capaz de no besar a alguien con ferocidad, y no porque no quiera, sino más bien es porque sentía que debería haber sido tal cual sucedió. ¡Es extraño!


  ¿Quiero volver a besarla para descubrir que más era diferente? ¿O quiero volver a besarla porque deseaba hacerlo nuevamente?


  Da igual la verdadera razón, lo volvería a hacer. Pero no puedo.


  -Yo... -ella comenzó a hablar pero un grito la interrumpió.


  Enseguida capto que viene de la esquina de donde nos encontramos. De los mismo adolescentes que pasaron por nuestro lado. Entrecierro los ojos y me doy cuenta que se está formando una pelea, las pocas personas que hay hacen un circulo.


  Amelia se me adelanta y corre hacia donde está la pelea. La sigo sin pensarlo dos veces.


  A pasos largos llegamos rápidamente. Como solamente eran unas pocas personas en el círculo, no nos fue difícil meternos para averiguar cuantos o quienes se estaban peleando, eran dos. Dos con capuchas, se oían los golpes de puño cerrado que se daban en el rostro.


  Amelia intenta acercarse para separarlos pero la detengo tomándole del antebrazo antes que de otro paso siquiera.


  -¿Estás loca?


  Ella mira a los chicos en el suelo y luego a mí.


  -¡Sepáralos! -Señala a los dos chicos-. ¡Van a matarse!


  Asiento pero justo al momento de volverme yo a los dos adolescentes me quedo impactado al darme cuenta que conozco a uno de ellos. De inmediato una ira se apodera de mí.


  ¡Carajo, Alex!


  Suelto el brazo de Amelia.


  Me acerco a mi hermano y tras tomarlo por la misma capucha lo arrastro hasta fuera del círculo. A él le toma unos segundos darse cuenta quien impidió que siguiera dando golpes como si estuviera en la lucha libre.


  -¿Gavin? -pregunta él abriendo los ojos pasmado.


  Unas gotas de sangre caen al suelo.


  -¿Qué demonios estás haciendo a estas horas aquí, Alex?


  -Creí que estarías en el bar ahora -se suelta y se pone derecho, dirige su mirada a Amelia que se acerca a nosotros-. ¡Hey, Amelia! ¿Cómo estás?


  -¡Hola, Alex! -Saluda ella, y luego de ver mi rostro rojo, dice-: Mejor respóndele a tu hermano, antes que nos mate a los dos con la mirada.


  Decido no decirle nada ante eso, porque tengo un asunto más importante.


  Alex le responde con una risa.


  -Como te dije creí que estarías en el bar, hermano.


  -Sí, y yo creía que estarías dentro del departamento durmiendo, haciendo deberes, viendo televisión, o lo que sea, pero dentro. No tan tarde en la calle.


  Mi hermano suspira.


  -No fue para tanto, Gavin.


  -¿No fue para tanto? -Grito-. ¡Déjate de juegos, Alex! ¡Dije que te tendría controlado como nuestra madre no pudo, pero aparentemente para eso debo contratarte una niñera para que este contigo las veinticuatro horas del día!


  -Tengo diecisiete años, lo último que necesito es una niñera. Aunque si me pones a Amelia, entonces tal vez no me voy a quejar -le guiña un ojo a Amelia.


  Eso me irrita.


  -Dime de una vez que haces aquí, Alex.


  Se encoge de hombros.


  -No me digas que te encanta salir todas las noches para jugar a la lucha libre en mitad de la calle.


  -A ese imbécil se la tenía jurada -escupe mi hermano señalando con el dedo índice al otro chico, quien por supuesto le muestra el dedo corazón.


  -¡Púdrete, Morris! -grita este.


  -Tú cállate, Mocoso -aprieto la mandíbula, me lo quedo mirando para saber si es capaz de decirme algo, pero se queda callado con los labios ensangrentados, y con los ojos fijos en Alex, Alex también lo desafía.


  -¿Qué es lo que ocurrió? ¿Te has levantado a media noche y has decidido que era hora de ir a repartir golpes? -le vuelvo a gritar para llamar su atención.


  -No, sabía que no regresarías hasta más tarde pero nunca me imaginé que estarías aquí, pero en fin, como no tenía sueño, he venido a romperle la cara a esta cara de mierda para ver si así deja de hablar de nosotros. Y para que entendiera que no soy ningún cobarde.


  -¿Hablar sobre nosotros? -inquiero.


  Él asiente con la cabeza y con el ceño fruncido.


  -¿Sabes que anda diciendo por todo el instituto? ¡Que somos hijos de una zorra que roba esposos ajenos! -grita y aprieta los puños, da un paso para volver a atacar, pero lo retengo.


  Bueno, soltaría a Alex para que le dé y aprenda a no soltar porquerías. Pero es muy probable que eso le traiga problemas con la policía, y no puedo dejar que eso suceda.


  Y por otro lado, ¿de dónde demonios sacó este imbécil lo de nuestra madre?


  Me dan ganas de ir y preguntárselo de frente, pero de seguro mi hermano me lo dirá sin yo preguntarle. Sin más arrastro a Alex lejos de ese lío y oigo como algunos otros chicos lo llaman cobarde y se ríen a carcajadas. Me apresuro a caminar rápido antes que me arrepienta y sea yo quien les dé un golpe que los deje callados.


  -No me enviaras con nuestra madre por esto, ¿verdad? -pregunta él una vez que nos detenemos.


  -No -respondo.


  -Bien, porque entonces prefiero vivir en la calle.


  -Nos vamos a casa -digo.


  -Dame dinero para irme en un taxi.


  -No.


  -Pues dudo mucho que los tres podamos acomodarnos en tu moto, Gavin. O acaso dejaras que Amelia se vaya por su cuenta.


  -Claro que no -bramo, Amelia se había quedado a un metro detrás de nosotros, supongo que para darnos algo de privacidad-. Los tres nos iremos en un taxi, luego volveré por mi moto.


  -¿Estás seguro? Pueden que te la roben -interviene Amelia.


  -Seguro -digo sin voltearme a mirarla.


  -Seguro que te la roban -Alex.


  Comienzo a caminar y por el rabillo del ojo me aseguro que tanto Alex como Amelia están siguiéndome, y efectivamente así es. Detengo un taxi con facilidad, mi hermano y Amelia se suben en la parte trasera y yo en el copiloto. Primero nos dirigiríamos hasta el apartamento de ella, y luego al mío para dejar allí a Alex, que me tendrá que explicar muchas cosas y la primera de ella es desde cuando se escapa por las noches sin yo enterarme. Pensé que solamente se escapaba de casa para molestar a nuestra madre, pero ya estoy viendo que me equivoque.


  Todos íbamos con la boca cerrada, hasta que Alex decidió soltar uno de sus tantos comentarios.


  -Por cierto, bonito beso el de ustedes.


  ¿Nos ha visto?


  Los ojos de Amelia se abren de par en par y rotan de mi hermano a mí.


  -Aunque fue uno de esos que se dan los niños de kínder, pero en fin, fue un beso después de todo -se burla-. Ya sabía yo que te atraía tu nueva empleada, y no es para menos, esta buenísima.


  -Oye no hables de mí como si no estuviera presente, Alex -lo regaña ella dándole un golpe suave en el hombro.


  -Estoy hablando porque sé que estas presente, Amelia -por el espejo retrovisor veo como este le sonríe.


  Entonces recuerdo el grito que escuchamos cuando interrumpió nuestro beso, pero en ese momento no distinguí la voz.


  -¿Tú fuiste quien gritó como demente?


  -Te tardaste en adivinarlo, hermano. Aunque debo decir que no los reconocí, fue cuando me sacaste de la pelea cuando caí en cuenta.


  -Mereces que te quite toda la tecnología por eso -gruño.


  -¿Por qué? ¿Por qué no pudiste seguir besándola? ¿Tanto te gusta? -este chico estaba provocándome. Con una sonrisita del demonio dibujada en sus labios.


  No cabe duda que somos hermanos.


  -Quítale toda la tecnología -dice Amelia.


  -Oye, creí que éramos amigos -le murmura Alex.


  ¿Amigos? ¿Desde cuándo? ¿De qué me perdí?


  -Sí, pero tú no te estas ayudando -le responde-. Si sigues diciendo cosas sin sentido, tu hermano ya verdaderamente molestó te pondrá un castigo peor -esto último lo susurra pretendiendo que yo lo oiga, pero se olvida que estamos compartiendo un taxi y que no estamos dentro de un metro por lo que puedo oírla a la perfección.


  -Esa es la verdad, ¿o no Gavin? -Exclama mi hermano-. No pudiste seguir.


  Me froto la barbilla fulminándolo con la mirada.


  Tiene la boca muy suelta como ella.


  -Cierra el pico -brame.


  Me obedeció.


  El taxista aparentemente disfrutaba del pequeño show ya que no dejaba de sonreír y de vez en cuando soltaba una risa.


  Cuando por fin nos detenemos delante del apartamento de Amelia, ella saluda a Alex con un beso en las mejillas, se baja del taxi y la sigo.


  Ella al darse cuenta se detiene a unos pasos de su puerta.


  -Lo del beso... -y como pocas veces en mi vida, no tengo la menor idea que decir, solo sé que quería decirle algo.


  Amelia inclina su cabeza a un costado, sostiene su bolso como si fuera un escudo protector contra su torso.


  -Sí, fue un error -dice firmemente pero embozando una tímida sonrisita.


  -¿Qué?


  -Eso ibas a decir, ¿no?


  <<De echo no>>


  -Buenas noches, Campbell -no afirmo ni niego nada, regreso al taxi sin mirar atrás.


  -Ahora que ya no está, me dirás si debo prepararme para tener una cuñada.


  -Un beso no significa nada, Alex -chasqueo la lengua inconscientemente-. Si supieras con cuantas chicas me he besado, y si con eso lo consideraras como una novia, entonces tendrías muchas ex cuñadas.


  Alex suelta una carcajada.


  -De hecho nunca te he visto mirar a ninguna mujer así como la miras a ella, por eso te lo estoy diciendo, Gavin.


  Voy a descubrir que sintió de verdad.


  De regreso a casa no apartaba sus labios y esa sonrisa estúpida que dibuja siempre por cualquier cosa de mi cerebro.


  Aunque he de admitir que había algo en la sonrisa de Amelia que me hacía sentir diferente sin quererlo, sin pretenderlo.


  ¿Qué demonios pasa por mi cabeza? ¿Estoy volviéndome loco? ¿O es falta de oxígeno?
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  ¿Cómo es que le seguí el beso a Gavin?


  ¡Mi jefe!


  ¡Gavin es mi jefe y lo bese, me beso!


  A penas pude pegar un ojo en toda la noche pensando precisamente en ese beso que jamás debió de ocurrir en primer lugar. Y lo peor de todo es que deseaba volver a besarlo. ¿Qué es lo que estaba pasándome? Nos llevábamos como perro y gato la mayoría de las veces, y de pronto nos estamos besando.


  Finalmente encendí la televisión y me puse a ver una película cualquiera, lo suficientemente aburrida como para quedarme dormida, es mi arma a la hora de mi falta de sueño por estar muy pensativa y darle la vuelta a todo.


  Me desperté a eso de las once de la mañana y me fui a correr, pero esta vez deje por un día el Puente de Brooklyn, y me fui por Brooklyn Heights Promenade, volviendo a mi mente el beso y esos ojos color avellanas que taladra mis neuronas. Choque con varias personas en el trascurso de mi actividad física por tener mi mente en la luna.


  Una vez que regrese a mi apartamento, no entre, fui directo al de Sarah, no sé si estaba haciendo lo correcto con contárselo, pero necesitaba desahogarme, necesitaba decirle a alguien urgentemente.


  -Por favor, Amelia, estás perdiendo la cordura -levanta la voz ella con las manos en la cabeza, actúa de una forma totalmente exagerada.


  <<Sí. Perdí la cordura>>


  -¿Debería renunciar? -Pregunto mordiéndome el labio inferior-. Dilo, ¿Cómo se supone que le dé la cara después de lo que sucedió entre nosotros dos? Tal vez tendría que fingir que me di un golpe en la cabeza y que perdí la memoria. Que olvide todo lo que hice hace menos de veinticuatro horas.


  -Primero que nada, esto no es una telenovela, Amelia -dice Sarah colocando una mano en mi hombro-. Segundo, aunque perdiste la cabeza cuando dejaste que su lengua jugara con la tuya, puedes ir a trabajar y hacer como si nada hubiera pasado, no es el fin del mundo.


  -Su lengua no jugo con la mía.


  -Da igual, intercambiaron saliva.


  -Eso no suena para nada atractivo.


  -Porque no es así, ¿verdad? -ironiza e ignoro eso.


  -Dame una solución, Sarah.


  -Ya te lo he dado, ve a trabajar, que no eres ni la primera ni la última persona en la tierra que se mete con su jefe, yo lo he hecho, aunque claro el mío no tenía fama de mujeriego.


  -¿Qué tú qué? -inquiero asombrada por su confección.


  -Sí, fue un momento de debilidad, después de una semana ambos lo olvidamos y ya.


  -Pero yo no puedo simplemente olvidarlo así no más. Es imposible.


  -No te inquietes, yo misma te acompañare al bar esta noche.


  -¿Para qué?


  Sarah quien se encontraba preparando el almuerzo antes de salir, se da la vuelta y con una espátula saca las dos salchichas del sartén.


  -Porque leo a los hombres con facilidad, y te diré que tanto le afectó el beso a Gavin, así tú te quedas tranquila que él lo olvidara rápidamente y podrás mirarlo a la cara sin que el color rojo se apodere de tus mejillas.


  ¿Tan fácil soy de olvidar? Bueno, ya lo comprobé una vez pero en una ocasión la cosa era mucho más seria y complicada y lastimosamente destructiva.


  -Aunque creo que pudo haberle gustado al menos un poco de todos modos si quieres saber mi humilde opinión -declara ella.


  Opte por no contradecir a Sarah a la hora de acompañarme ya que por un lado es mejor puesto que me ayudara a llegar al bar de Gavin sin yo tomarme el metro-ya que ella prefiere los taxis-, e ira conmigo también para que no me acobarde con Gavin, o me eche para atrás, y tomarme el día libre sin pedir permiso solo por el hecho de que tengo miedo de afrontar a mi jefe el cual es un amargado de la vida al parecer.


  Me regreso a mi apartamento después de que Sarah me ofrece comer la salchicha que había preparado, le dije que me daría una ducha ya que estaba empapada de sudor, y que luego cocinaría algo para mí. Antes de irme ella me recuerda que debo llamar a mi padre, y eso hago una hora después.


  -¡Hola, papá! -Saludo mientras saco de la nevera algunos vegetales y algo de pollo-. ¿Qué pasa? Sarah me dijo que necesitabas hablar conmigo.


  -¡Hola, cariño! Sí, pero antes dime como esta mi niña, siento que desde hace años que no escucho tu voz. ¿Qué tal va todo? ¡Cuéntame! ¿Cómo te trata esa ciudad llena de dementes?


  -Estoy muy bien, papá, gracias. Nueva York es increíble, si bien no conozco todo lo que esta ciudad ofrece, debo decirte que lo que he visto hasta ahora es suficiente para tenerme enamorada -contesto alegremente, y con una sonrisa boba en mi cara. Ni loca se me ocurrió hablarle sobre el pequeño sobresalto que tuve con Gavin, aunque se sentiría orgulloso saber que use sus técnicas de defensa personal rápidamente.


  Mi padre suelta una risita, que me da la impresión que va a decirme.


  -Me pone muy contento escucharte bien, Amelia, hace ya un tiempo que no ocurría -asiento, aunque él no pueda verme-. Pero dime, princesa, ¿estas así de feliz por la ciudad que nunca duerme o porque te has topado con alguien que me va a robar todo tu amor?


  Presiento que está sonriendo pero no tan feliz que digamos.


  -Solamente por la ciudad, necesitaba un nuevo aire, lo sabes -digo con sinceridad-. Y el amor esta fuera de mi vida por el momento.


  Creo.


  -Con respecto a un nuevo aire, pues ya te lo he dicho tantas veces, no es que hayas escogido la mejor ciudad para eso -dice repitiéndome sus palabras antes de que me marchara-. Y con respecto al amor, voy a poder dormir tranquilamente por más noches. Gracias por eso, Amelia.


  Eso me saca una sonrisa.


  Mi padre es un sobreprotector tanto con mis hermanas como conmigo, no obstante ahora que me fui, lo será mucho más con Lea y Karen, y pobre de los chicos que se acerquen a ellas.


  -Bien, papá, ¿Qué es lo que querías decirme?


  -Pues no sé cómo decírtelo ya que tu madre me prohibió siquiera marcar tu número, y para ser franco no tengo idea de porque lo hizo, pero...


  Lo detengo confundida antes de que prosiga.


  -¿Mamá te prohibió decirme algo?


  -La verdad me pareció algo muy absurdo de su parte dado que la noticia podría ponerte feliz, Amelia.


  -Entonces dime, luego hablaré con mamá sobre porque te obliga a ocultarme cosas -espero impaciente a que me responda, pero ahora parece dudarlo de repente-. Papá, dime.


  -No, lo estoy pensando mejor ahora, y dejare que tu madre te lo diga, no la quiero tener reclamándome después, Amelia.


  Resoplo, pero no insisto. Cuando mi padre decide algo, nadie puede hacerlo cambiar de opinión. Aunque no sé el motivo de mi madre para tratar de esconderme cosas, no puede ser algo malo porque de lo contrario ella misma no dudaría en llamarme, aparte mi padre ya ha dicho que es algo que supuestamente me pondría feliz. Si bien al final no me lo dijo, dejamos el tema a un lado y comenzamos a hablar por un rato largo más. Me cuenta que ya está terminando un libro, a medida que lo va corrigiendo. Tiene una disputa con su esposa actual, pero no me comentó cual. Luego pasamos de una cosa a la otra hasta que se hicieron la una y media de la tarde.


  El frío aún no había llegado totalmente a la ciudad todavía a pesar de haber entrado ya a otoño, pero se sentía aun ya un aire más fresco. Antes de salir de mi apartamento, me coloco un pantalón largo suelto, una blusa, un abrigo de lana, y por ultimo zapatos de plataforma baja cerrados. Me amarro el cabello en una coleta alta para no tener que sacármelo de la boca o la cara cuando sople el viento. Al salir, me encuentro con Sarah esperándome fuera, resulta que en serio iba a acompañarme. Me pregunto que pensara Gavin sobre esto, aunque lo que me tiene preocupada es que a Sarah se le vaya la lengua, por eso durante todo el trayecto le advierto que se mantenga al margen.


  -Oye, ¿recuerdas a Mark? -pregunta Sarah mirando su teléfono.


  -¿Quién?


  -¡Mark! ¿El amigo de mi casi novio Landon? -levanta una ceja.


  Me tardo unos pocos segundos pero al fin hago memoria.


  -Claro, el que estuvo obligado como yo a asistir a tu cita -digo-. Pero, ¿Qué quieres decir con que tu casi novio Landon?


  -Estamos en eso, ¿de acuerdo? -Chilla, llamando la atención del taxista quien nos ve por el espejo retrovisor pero no dice nada-. Bueno, ¿entonces si lo recuerdas?


  -Sí, por supuesto ¿Qué sucede con él?


  -Es que ya hace apenas unos dos días atrás me pidió que te convenciera de tener otra cita con él pero a solas esta vez. Le dije que te iba a preguntar y que lo más probable era que aceptaras, pero ahora con lo de Gavin ya no estoy muy convencida.


  -¿Qué es lo que quieres decir con lo de Gavin?


  -No lo sé. Aun no me has asegurado si te sientes atraída por Gavin o no, y de ser el caso dímelo para no darle falsas esperanzas al pobre de Mark.


  -No...yo...yo -tartamudeo-. Si es alguien muy guapetón lo confieso, pero fue un beso nada más, no es como si hubiéramos tenido sexo, Sarah, fue un beso.


  -No me has constado todavía.


  La verdad es que no lo había pensado hasta el día de hoy. ¿Me sentía atraída a Gavin sin darme cuenta? Él tiene un carácter tan cambiante, es una persona que se la pasa con una mirada de muerte clavada en su rostro, pocas veces sonríe, es un gruñón, pero fuera de eso siento que es una buena persona. ¿Pero quién se sentiría profundamente atraída por alguien como él de todas maneras? Lo que tiene de apuesto lo tiene de rabioso.


  Sacudo la cabeza, estaba más que claro que me estaba ahogando en un vaso de agua por un simple beso, al igual que Sarah me estaba ahogando también con su pregunta. No puede ser que todo lo tenga que exagerar tanto ella como yo.


  A veces puedo resultar muy complicada conmigo misma.


  Le cambio de tema con facilidad por suerte.


  Cuando finalmente llegamos al bar, Sarah saluda a todos los chicos, esta hace una broma coqueta con Adam quien le repite por enésima vez que él ya está muy enganchado con otra chica y que por lo que más quiera deje de acercársele con una sonrisa coqueta y burlona. Mi prima lo único que hace es reírse ya que el chico no capta que solo le gusta molestarlo. O eso es lo que pienso que hace Sarah.


  -Guapo, ¿Dónde está tu jefe? -inquiere Sarah a Adam, este resopla rodando los ojos antes de responderle:


  -No ha llegado aún, y antes de que me preguntes a qué hora se va a aparecer por aquí, déjame decirte que él rara vez nos informa si llega tarde o no.


  ¡Genial!


  Eso me alegra por dentro, pero no lo demuestro por fuera.


  -Ahora que necesito decirle unas cuantas cositas, no está -exclama Sarah.


  -¿Qué es lo que quieres decirle? -Kylie se acerca a nosotros, coloca sus codos sobre la barra y nos mira a los tres.


  -Nada importante, es que Amelia me ha dicho que Gavin...


  -¿Amelia te ha dicho que Gavin qué? -de repente nos interrumpe por detrás su aroma a cítrico y su tono de voz de que me esperaba lo peor.


  ¿Por qué se aparece en el momento menos oportuno?


  <<Pues ¿Por qué crees? Es su bar, puede aparecerse en cualquier momento>>


  Regaño a mi subconsciente y sintiéndome como si fuera una chica que ha sido descubierta hablando mal de su profesor, me doy media vuelta.


  Gavin aparenta haberse caído de la cama recién, su cabello oscuro lo tiene alborotado, sus ojos están un poco decaídos, y aunque esta como siempre muy bien vestido, e intenta mostrarse como siempre, con el ceño fruncido y con su tono de mandón, algo me dice que no es así como se siente hoy. Sin embargo no puedo afirmar que estoy en lo correcto, tal vez simplemente tuvo algún contratiempo hoy.


  -Continua lo que estabas diciendo, Sarah -él clava sus ojos en mí-. ¿Qué te ha dicho Campbell sobre mí?


  Yo esquivo su mirada para centrarme en mi prima y rogarle en silencio que no se le ocurra soltar nada de la boca, no quiero que todos aquí presente se enteren de lo que ocurrió entre nosotros. Adam se la pasaría todo el día insinuando que tenía razón sobre que me estaba ligando al jefe, cosa que no es cierto, pero ya me lo estoy imaginando. No obstante no es por ese motivo por el cual no quiero que Sarah hable de más, sino porque todos lo malinterpretarían y Gavin no está de humor para soportar este tipo de cosas por lo visto.


  -Pues nada -contesta Sarah captando mi mensaje-. Únicamente que conoció tu nuevo local donde pondrás un restaurante y le parece fantástico.


  -¿Y para eso te has esforzado en venir hasta aquí? -dice él, no está convencido de la respuesta dada.


  -Si, además quería salir un poco de casa después de que me despidan, estar encerrada no es muy consolador.


  -¿Te van a despedir? -exclamo fuerte.


  -Ahora no, pero la empresa en donde estoy las cosas ya están yendo cuesta abajo. Así que ya me doy por despedida.


  -Las cosas ya se van a solucionar, ya verás -trato de animarla sin mucho éxito.


  -Espero que así sea, igual tengo otras ofertas de trabajo, pero prefiero quedarme donde están todas las personas en las que confió, con las que he trabajado tanto, aunque yo de mucho más allí, claro está.


  -No quiero interrumpir su conversación, y les juro que les ofrecería una taza de té o licor, pero Campbell estas en horario laboral, deja el chisme para mañana -definitivamente el hombre no estaba de humor.


  ¿Qué fue lo que le paso ahora?


  Sarah gruñe y suelta un insulto, se despide de todos con un movimiento de mano, me da un beso en la mejillas y cruza al lado de Gavin para dirigirse a la puerta, pero antes de irse, ella le susurra algo en el oído, entonces mi jefe me fulmina con la mirada.


  Le sonrió nerviosa puesto que presiento porque.


  -Me voy a poner a trabajar -digo precipitadamente.


  -Nada de eso, te quiero en mi oficina en menos de dos minutos -me ordena Gavin.


  ¡Jesucristo!


  Gavin echando fuego desaparece en un instante.


  -¿Qué has hecho mi reina? -Adam posa una mano sobre mi hombro divertido.


  Me encojo de hombros.


  Unos minutos después ya me encuentro delante de la puerta de la oficina de Gavin, sin pensarlo tomo la perilla y abro. Sorpresa cuando lo veo recostado en su sillón con los ojos cerrados, no está pensando ni nada por el estilo, parece estar durmiendo.


  Me aclaro la garganta, pero no logro despertarlo, lo repito pero un poco más fuerte.


  Lejos de sobresaltarse, este abre sus ojos avellanas lentamente.


  -¿Quieres que te deje dormir? -pregunté.


  -Si quisieras dejarme dormir, no me hubieras despertado desde un principio, ¿no crees? -habla con una voz de dormido. Se le fue el antiguo tono, que usó hace no poco más de hace cinco minutos.


  -Yo te puedo explicar lo que te ha dicho Sarah -digo con rapidez ignorado lo que me dijo.


  Gavin se toma su tiempo para acomodarse bien en su sillón, estira sus brazos y cuello.


  -¿Y qué fue lo que me dijo según tú?


  -Primero tú, ¿Qué te ha dicho?


  Él menea la cabeza.


  Piensa un buen rato antes de querer responderme.


  -Por lo visto doy tan malos besos que le doy asco a mi empleada.


  Eso me deja perpleja.


  ¿Sarah se atrevió a decirle eso?


  Si esto fuera un dibujo animado, ahora mismo mi mandíbula estaría en el suelo literalmente.


  -Eso es lo más estúpido que he oído en mi vida, y vaya que he oído tantas cosas, por supuesto que no me das asco, el beso fue tan...tan... -no puedo terminar mi frase al fijarme en la penetrante mirada de Gavin en mí.


  -Adelante. Me interesa saber que fue para ti, además de un error, claro.


  Un error.


  Había olvidado que eso fue lo que le dije cuando me dejo en mi apartamento.


  Se lo dije puesto que él es mi jefe, nos besamos en mitad de la calle, y cabe destacar que él está saliendo con otra mujer o algo tienen.


  Pero fuera de eso, me resulto un beso tan único, tenía el deseo de fundirme más en él, no obstante no puedo decírselo.


  -Dulce. El beso me pareció dulce -ok, eso no era necesario decirlo, se me escapo antes de tiempo.


  -¿Dulce?


  -Sí, no lo sé, ¿Qué quieres que diga?


  Se le forma una media sonrisa en sus labios, pero la elimina al segundo.


  -Nada, me confirmaste lo que ya pensaba.


  -¿Disculpa?


  -Sarah me dijo que no me aprovechara de ti, eso es todo -me responde-. Me alegro saber que te gusto, y yo para no quedarme atrás, debo confesar que también a mí.


  ¡Me jugó sucio!


  Ya no podía retractarme.


  -No debió de hacerlo -contesté.


  -Dame una explicación. ¿Por qué no debió de gustarme, Campbell?


  -Tienes novia.


  -Ya te he dicho que no tengo novia -enfatiza cada palabra-. Y si fuera el caso, cosa que no lo es, pero si fuera así, ¿Te molestaría mucho? ¡Sí! ¡Claro que sí!


  Cuando iba a protestar mi celular comienza a sonar con la canción ME de Taylor Swift . Gavin arquea una ceja.


  -¿Taylor Swift? ¿En serio?


  -¿Qué tiene?


  Hace una mueca y luego me hace una señal para que responda. Lo hago pero porque necesito alivianar la tensión que se estaba haciendo presente. Y para que él no me sacara más palabras de las cueles luego me arrepentiría.


  En la pantalla veo que se trata de una llamada de mi madre.


  -¡Hola, mamá!


  -Cariño, supongo que ya tu padre te lo ha dicho por más que se lo prohibí, pero me dijo que ya te llamó -suena preocupada-. Pero quiero que sepas que lo hice porque no quería que supieras lo de Logan.


  Y si corazón se detiene luego de oír ese nombre nuevamente.


  Mi respiración se entrecorta, y presiento que estoy pálida ya que Gavin se levanta del sillón mirándome alarmado. Pero me concentro en la llamada.


  -¿Logan? ¿De qué hablas? -murmuro.


  Ella hace una pausa al otro lado de la línea.


  -¡Mierda! -susurra para ella misma.


  -Mamá, ¿Qué pasa con Logan?


  Otra pausa.


  Estaba desesperándome.


  -Él está aquí, Amelia. En Toronto, y te está buscando.
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  No pude evitar acercarme a ella luego que su piel se pusiera blanca como un papel. Tuve el instinto de quitarle el teléfono de las manos para saber quién era ese tal Logan por el cual ahora parece ser el culpable de que ella se descompondría en cualquier momento, pero me tuve que contener, lleve mis manos atrás y allí permanecieron hasta que la llamada finalizo.


  No duro mucho, luego que ella nombra aquel sujeto, dijo algunas cosas más, y aunque se podía observar como intentaba no decaer, no hacia un muy buen trabajo.


  Cuando iba a abrir la boca para preguntarle de aquella llamada pero indirectamente, ella se me adelanto colocando la mano en la perilla de la puerta sin mirarla.


  -¿Me puedo tomar el día libre? -su voz sonaba débil-. De pronto siento un fuerte dolor de cabeza y no creo poder estar al cien por cien hoy. Descuéntamelo, o si me quieres despedir puedes hacerlo, solo te pido que me lo digas ahora, ¿sí?


  -No te voy a descontar nada como tampoco pienso despedirte, Campbell -hablo dando un paso en su dirección inconscientemente-. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres que te lleve al hospital? ¿Necesitas algo?


  Mis preguntas repentinas la obligan a mirarme directamente a la cara. Sus grandes ojos marrones se achinan y con una media sonrisa algo forzada me dice:


  -¿Te estas preocupando por mí? Creo que alguien más debería de ir al hospital.


  -Te estoy hablando en serio, no me vengas con tus comentarios ahora, Campbell -levante el tono de voz.


  Ella suspira con pesadez.


  -No, Gavin, no me tienes que llevar a ningún hospital. Es un simple dolor de cabeza, me tomo un aspirina y ya, asunto arreglado -abre la puerta detrás de ella, pero no pone un solo dedo del pie afuera aun-. ¿Tengo el día libre o no?


  Quise seguir insistiendo, pero no quiero que crea que me estoy muriendo por saber qué es lo que en verdad le sucede -y es que si quiero saberlo para ser honesto-. No importa, pasando a su pregunta, estaba a nada de contestarle afirmativamente, pero su boca no paraba de soltar palabras, por lo tanto se me adelanto nuevamente.


  -Si me lo das, puedo trabajar en mi día franco, o puedo trabajar más horas, o puedo...


  -Detente -le corte, e inmediatamente cierra la boca-. Puedes irte sin ningún problema, no voy a hacerte pagar con más horas extras, ¿crees que soy un explotador o que, Campbell?


  Sus labios estaban a nada de embozar una sonrisita burlona, pero me dio una de agradecimiento. Al contrario de mí, sus sonrisas eran genuinas, sin una pisca de bufonada. Al menos eso es lo que me muestra casi todo el tiempo, pocas personas son así en la vida, creo que cada sonrisa debe iluminar el día de las personas a las cueles se cruza, tal vez este exagerando, y me esté equivocando también. No lo sé.


  -¡Muchísimas gracias, jefe! -Me dice, se frota con las palmas de las manos sus muslos mientras abre su boca para continuar hablando -. Y por lo de explotador, no lo eres. No obstante, vaya que eres un ceñudo, le provocas miedo hasta al espantapájaros.


  Arqueé las dos cejas.


  Quiero creer que se le ha escapado esto último.


  Sin embargo no se retracta.


  -¡Me voy! -se me acerca para depositarme un beso en la mejilla que es lo que pienso, pero se detienen a tiempo, lo hizo sin pensarlo. Sus pestañas largas resaltan mucho más sus ojos, no distingo si están tienen esa mierda de maquillaje, no puedo recordar el nombre. Pero si son naturales, vaya que son hermosas. Y de repente que la tengo así, nuestro beso me viene a la memoria, me digo a mi mismo que debo dejarlo atrás, aunque me alegro saber que le gusto como a mí. No resulto tan difícil sacarle la verdad, creía que si lo seria-. ¡Me... voy! -balbuceó.


  -Entonces ya vete -rompo todo contacto visual volviendo a tomar asiento de una buena vez.


  No la volví a mirar hasta que la veo cruzar la puerta. Está a punto de cerrarla cuando la freno.


  -Campbell -la llamo, esta levanto la cabeza -. Déjame saber cuándo llegues a tu apartamento, y no es un pedido, es una orden que obedecerás al pie de la letra -aclaro con autoridad.


  -¡Esta bien! -responde-. Pero si no te mando nada, no piense que me ha pasado algo durante el camino, es probable que mi celular se quede sin batería y no tenga como cargarlo, o quizás se me olvide, pero puedes estar seguro que voy a estar bien.


  -Me envías señales de humo, pero lo haces -vuelvo a hablarle con ese tono autoritario que no pasara por alto.


  Ella resopla, ladea la cabeza rodeando los ojos.


  -¡Nos vemos mañana!


  Cierra la puerta dejándome solo.


  ¿Qué mierda la dejo tan pálida? Si bien su respiración se había entrecortado, volvió a la normalidad al minuto, pero una parte de mí necesitaba saber la razón de su repentino estado de ánimo.


  ****


  Mientras esperaba impacientemente a que la chica que deje tomarse el día libre se decidiera a avisarme que había llegado sana y salva a su apartamento, me entretuve hablando con Jake que llegó a los minutos de irse Amelia, él me hablaba sobre nuestro nuevo proyecto del restaurante, para las fechas navideñas ya quería todo listo, las puertas se abrirán en navidad o año nuevo. Tenía muchas cosas que ver con respecto al local, una cosa importante era que el contratista no estaba seguro si podría finalizar para fin de año dado que era demasiadas cosas que se debían de hacer, nada era seguro. Y además se me sumo un nuevo problema cuando Jake me dijo que el anterior dueño quería hablar conmigo con urgencia. Le pregunte a mi amigo que mierda era lo que ese hombre quería, pero ni él lo sabe. Solo esperaba que no se le ocurriera dar vuelta atrás, ya que ambos habíamos firmado un contrato.


  -No me puedo creer que el mismísimo Gavin Morris se esté preocupando por una empleada a quien desde un principio parecía aborrecer, que loco, ¿no? -el muy hijo de puta se me estaba burlando-. Hubiera jurado que te caiga para la mierda.


  -No seas imbécil, Jake -arrugo la nariz concentrándome en la pantalla de mi ordenado-. Nunca he dicho que me caía para la mierda, no tiene porque.


  Jake levanta sus pies y los coloca sobre mi escritorio.


  -Bueno, perdóname si me encontraba en un error, querido Gavin, pero a menudo demuestras todo lo contrario, ¿Cómo sabía yo que te preocupabas por otras personas que no fueran Alex o tú mismo?


  Me inclino hacia adelante y con un movimiento rápido quito sus pies del escritorio.


  -Cambiemos de tema, porque estoy a nada de romperte la nariz -gruño.


  Jake suelta una risita exagerada.


  -Por supuesto que sí. Si te pone tan nervioso hablar sobre Amelia, dejaremos de hablar y pasaremos a otra cosa.


  -No me pone nervioso, desgraciado.


  -¡Como digas, hermano!


  -No lo hace -recalco.


  -Y te creo.


  -Perfecto porque estoy diciendo la verdad -me vuelvo a la pantalla frunciendo el ceño, lo hacía ¿no es así?


  -¿Crees que si la invito a salir ella acepte? -preguntó Jake tras varios minutos de silencio.


  -Se más claro, Jake, ¿de quién hablas?


  Jake carraspeó la garganta, levante la vista al notar su típica sonrisa que ambos compartíamos desde hace años, una que lo decía todo. Sin embargo me limite a esperar a que me respondiera antes de saber a quien de verdad se refería.


  -Pues estoy hablando de Amelia, idiota.


  Y dale con lo mismo.


  Apreté mi puño derecho bajo la mesa.


  -No tengo la bola de cristal, no veo el futuro. Pregúntaselo tú mismo.


  -¿No te molestaría?


  Lo miro incrédulo.


  -¿Cómo por qué me tendría que molestar a mí?


  -No lo sé. Simplemente quiero saber si estás bien con eso, Gavin. Aún recuerdo cuando me advertiste que ni se me ocurriera acercarme a la canadiense -se notaba como Jake quería sacar algo de mi boca, se notaba por la pequeña sonrisa amplia que formaba la comisura de sus labios-. Estas bien con eso, ¿verdad, Gavin?


  -Has lo que se te dé la gana, Jake -digo de mal humor-. No soy su dueño, ella puede elegir con quien salir y con quién no. Aunque dudo mucho que quiera salir contigo.


  -¿Por qué?


  -Porque eres un verdadero prostituto, saltas de cama en cama.


  -Bueno...si tienes razón -dice-, pero solamente la voy a invitar a salir, nada más. No es como si le propusiera matrimonio. Relájate, Gavin.


  -Pero conociéndote como te conozco, seguro que no tardaras en querer llevártela a la cama -gruño.


  -No, es una chica muy hermosa pero no es para mí, ya te lo había mencionado.


  -¿Entonces por qué mierda la vas a invitar a salir? ¡No lo hagas y punto!


  Apoyo mis codos en la mesa, mientras junto mis manos formando un solo puño. Jake parecía disfrutar mi impaciencia. Sabía lo que hacía, Jake quiere ver si siento algo de celos por la proposición que le quiere hacer a Amelia. Quiere jugar conmigo el muy idiota.


  Iba a volver a hacerle la pregunta, pero justo mi celular comenzó a sonar. Era una llamada de Caitlin.


  Observo la pantalla por unos segundos largos, hacía mucho tiempo que no hablábamos. Y mentiría si dijera que la he extrañado.


  Digamos que desde que la lleve a cenar ha estado un poco insistente conmigo, solamente lo hice porque era su cumpleaños y como yo no soy de dar obsequios, no se me ocurrió otra cosa para darle. No fue una cita formal, ni informal. Simplemente dos amigos-con derecho-, que van a comer juntos.


  -Nos llama nuestra ardiente doctora, es mejor que me vaya para invitar a una chica hermosa a salir algún día -Jake se levanta, cuando se dirige a la puerta me dice-: Con tu consentimiento es que voy, así que no la espantes, diciéndole que si acepta la despedirás, eh idiota.


  -Vete al infierno.


  -Te gustaría para que no le pisa salir conmigo, ¿no es verdad? -su expresión facial cambia de sonriente estúpido a una expresión fingida de dudoso-. ¿Mañana no me llamaras y me amenazaras para que desista?


  Tomo lo primero que veo sobre la mesa y se lo lanzo pero este lo esquiva con rapidez, se echa a reír mientras desparece de mi campo de visión. Observo la puerta unos segundos largos.


  Vuelvo al celular el cual sigue sonando.


  Resoplando decido responder.


  -Caitlin.


  -Vaya, Gavin, si yo no te llamo para saber si estas respirando tú ni siquiera te tomarías el tiempo de darme una señal de vida.


  -He estado muy ocupado últimamente, ¿Qué necesitas?


  -Mi turno termina en media hora, ¿te apetece encontrarnos esta noche?


  -No puedo, otro día será -respondo sin pensarlo dos veces.


  -¿No puedes o no quieres, Gavin?


  <<No quiero y no puedo>>


  -Ya te lo dicho, no puedo. Adiós, Caitlin.


  Le cuelgo antes que me diga algo para convencerme.


  Se perfectamente que no debo tratar a la persona que me salvo la vida hace años de esta manera, pero creo que ya le he recompensado muy bien en este último tiempo. Ahora no quería verla, no tenía ganas de ver a nadie a excepción de Amelia quien me tenía que avisar cuando llegara a su apartamento, cosa que por supuesto no ha hecho.


  Miro el reloj en mi muñeca, apenas ha pasado una hora y media.


  Como no tengo su número de celular, no me queda otra opción que saber de ella por medio de Sarah.


  Al momento de llamarla, me envía al buzón de voz. No soy una persona que insiste, si no me responden a la primera, mando a la mierda a la otra persona, pero como quería saber de Amelia y si se encontraba bien no me quedaba de otra que llamar a Sarah hasta que descuelgue. Ese dolor de cabeza yo no me lo trago, ni ella menos.


  La tercera es la vencida.


  -¿Qué? -contesta al tercer timbrazo con un tono reconocible.


  -¿Te he pescado en un mal momento? -pregunté burlón.


  -Resulta que estaba teniendo el mejor sexo de mi vida hasta que tú lo arruinaste, ¿Qué quieres? Y se rápido por favor.


  -Descuida, solo quiero que llames a Amelia y me digas si ya se encuentra en su apartamento.


  -¿La has despedido, maldito imbécil?


  Pongo los ojos en blanco.


  -Olvide lo linda que eres, Sarah -ironice-. Se fue hace más de una hora, se sentía mal, le ordene que me avisara cuando estuviera ya en su casa, y aun no he recibido nada, ¿de acuerdo? Ahora, llámala.


  -¿Tú preocupado por alguien más? Oh por Dios se acabara el mundo -dice con un tono de exageración.


  -¿Por qué todo el mundo hace lo mismo? -pregunto.


  Sarah que está al otro lado de la línea, se ríe a carcajadas.


  -Pues es tu reputación, Gavin. Las personas que ya te conocen como la palma de sus manos y las que no tanto, saben que tú no eres un ser humano con muchos sentimientos -me dice y le refunfuño en respuesta-. Bien, bien, yo la llamare y te avisare. Puedes dormir tranquilo que mi chica se sabe cuidar.


  -Te doy tres minutos, de lo contrario volveré a interrumpirte. Estas advertida, Sarah.


  Y le corto la llamada.


  ¿Por qué me preocupaba tanto Amelia?


  ¿Nos dimos un beso y ya me siento como un idiota enamorado? ¡Por supuesto que no! ¡Es una tontería! ¡Una ridiculez!


  No tendría por qué importarme, ¿no?


  Bueno, es una empleada que trabaja en mi bar. Es normal que quiera saber cómo esta, no es por otra cosa, claro que no.


  De repente recibo un mensaje de texto de Sarah.


  Lo abro.


  


  "Esta en Pista de patinaje del Rockefeller Center. No la oí bien, quise ir con ella pero me ha dicho que está bien y no era necesario que yo vaya, casi me rogó que no fuera, también necesitaba pensar. PD: Te voy a cortar el pene si me entero que le has hecho algo"


  


  Ignoro esto último por parte de Sarah.


  Lo sabía.


  Esa llamada la afectó.


  Bueno...


  A la mierda, me voy al Rockefeller Center.


  ***


  La pista que acababa de abrir recientemente estaba casi llena, veía cabeza moviéndose de un lado al otro. Desde ya se puede decir que no es mejor sitio para pensar ni nada de eso.


  Admito que desde que salí del bar, y me puse en marcha me decía a mí mismo que era una mala idea venir hasta aquí, y más que nada por el mensaje de Sarah, donde me ha dejado claro que Amelia necesitaba pensar y por ende estar sola también. Y vamos de nuevo, con que no es el mejor sitio este.


  Odiaba con profundidad tener que usar patines, nunca fui bueno con el patinaje. A pesar de haber crecido en Nueva York solamente he pisado esta pista unas cinco veces en mi vida, por mi hermano Alex, y eso fue cuando él tenía alrededor de entre unos ocho y once años. Casi siempre me pedía traerlo aquí, pero cuando veía a la cantidad de personas que había, se le iban las ganas de patinar sobre hielo. Los fin de semanas este lugar era un verdadero caos. En fin, fueron solamente cinco veces en lo que trataba de patinar pero cada vez que lo hacía terminaba haciendo el ridículo cuando me caía de culo.


  - ¿Tú que haces aquí? -esa voz suave y sorprendida casi hace que pierda el equilibrio.


  No me había fijado que la chica a la cual buscaba ya estaba delante de mí con los ojos entrecerrados y la cabeza inclinada ligeramente a un costado.


  ¿Le mentía o le decía la verdad?


  Opte por la segunda, no tenía por qué mentirle.


  -Me quede preocupado por ti, y quise saber cómo estabas, es todo.


  Me fui directo al grano.


  Amelia abre los ojos como dos huevo frito.


  ¿Por qué demonios a todo mundo le sorprende esto?


  Ya me estaba irritando.


  -¿De verdad?


  -Sí-desvió la mirada para otro lado.


  -¿Cómo sabias que me encontraba específicamente aquí?


  -Tengo un poder oculto donde puedo ver donde se encuentra cada persona en este mundo -intento sonar gracioso pero no me sale muy bien que digamos.


  Amelia no se ríe, y eso lo dice todo.


  -Eso es...excelente, pero dime la verdad.


  -Obligue a la demente de tu prima que te llamara y...


  -Ya, ya no me digas más. Lo entiendo -suspira-. ¿Vienes a reclamarme no haberte avisado?


  ¡Sí!


  -Como ya te he dicho me tenías preocupado.


  Emboza una media sonrisa.


  -¿Debo sacarte una foto para recordarle al mundo que no eres solo una cara fruncida y que si eres un ser humano? -lo dice inocentemente, pero yo no me lo tomo para nada así.


  -Ya que te veo de maravilla, Campbell, y estas de humor para hacer bromas, mejor me voy, que tengo mejores cosas de las cuales ocuparme -contesto bruscamente.


  Ella me detiene con las manos en mis brazos. Mis ojos bajan a sus manos frías, no las siento, pero se pueden notar que están helándose. Casi al instante Amelia quita sus manos, avergonzada.


  -Lo siento mucho, Gavin, no fue mi intensión hacerte sentir mal -baja la mirada.


  -Está bien, no sucede nada. Ya tendría que estar acostumbrado contigo, ¿no es así?


  Vuelve a levantar la cabeza.


  -Mientras trabaje para ti, supongo que si -me responde encogiéndose de hombros.


  Dicha aquellas palabras una corriente me atravesaba la espalda.


  No le tomo importancia.


  Repentinamente un grupo de niños pasan por nuestro lado haciéndome perder el equilibrio, me sostengo de los hombros de Amelia por un instinto. Ella me sonríe de oreja a oreja.


  -¿Qué te divierte? -gruñí.


  -¿No sabes patinar?


  -Esta porquería no es para mí -digo, ya una vez que vuelvo a tener control, me suelto.


  -Lo dices porque no sabes patinar, yo te enseñare -me toma de la mano para llevarme más al centro de la pista.


  ¿Está loca?


  ¡Si, era una mala idea venir!


  ¡Se nota que está muy bien!


  -¿Quién era la persona que nombraste antes y te puso pálida? -pregunté cuando nos detenemos.


  Amelia me mira fijamente borrando su sonrisa, pero no para ponerme una mala cara por mi pregunta importuna, sino que se mantiene en silencio. Entonces caigo en cuenta que espera que no vuelva a preguntar. Y no lo hago.


  Sin embargo, ¿iba a complacerla y patinar junto con ella? Por lo visto, Amelia ha tomado la decisión por mí dado que me arrastra hasta el centro de la pista, ruedo los ojos a medida que lo hacía. Desvió la mirada a los rascacielos que se levantaban a nuestro alrededor dejando que ella tome el control de la situación, no quería tener que hacer esto, sabía que haría el ridículo, no soy bueno. No obstante, permitía que me enseñara a deslizarme sin caerme como a un niño al cual le están enseñando a montar en bicicleta.


  Esto es lo más rarísimo que he hecho por alguien, vaya que sí.


  


  


  Capítulo 17


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Con la llamada repentina de mi madre y con lo que me dijo, me dejo con un mal sabor de boca, tuve que sacar fuerza de donde no poseía para no decaer frente a Gavin quien en ese momento lo tenía a pocos pasos de distancia de mí. Por esa razón le solicite si me podría dejar el día libre, necesitaba respirar, y por supuesto no largarme a llorar, sé que si lo hacía me interrogaría hasta que le soltara todo, pero yo no podría hacerlo.


  Entonces luego que me dijera que sí, camine sin rumbo por las calles de la gran ciudad, para terminar en el Rockefeller Center donde ya había muchas personas tratando de patinar sin caerse, riendo y otros observando los grandes edificios a su alrededor. No es que fue mi primera opción para escaparme del bar, pero al menos me hacía olvidar por unos segundos a Logan Durance, la persona la cual fue mi razón número uno para salir de Canadá, primero a Francia y luego aquí, en la Gran Manzana donde pensé que me haría olvidarlo a él y al peor día de toda mi vida.


  Cuando los recuerdos estaban volviendo a mi mente como un golpe en la cabeza, todo desapareció al instante que me cruce por sorpresa con Gavin en la pista de hielo, con su típico ceño fruncido, congelándose porque no estaba muy abrigado como debería. Solo llevaba consigo una camiseta negra, arriba de ella una chaqueta de mezclilla, pantalones chándal oscuros y los patines con los cuales, apenas él podía mantenerse en pie. Estaba más que claro que, o nunca se había puesto uno de esos o si lo hizo no estaba acostumbrado, y por ese específico motivo me decidí a enseñarle a patinar aunque me protestó todo el rato que estuvimos practicando. Algunas personas nos miraban y esto enfurecía a Gavin quien claro aumento sus quejas, aun así, no nos detuvimos de todas maneras. Ya cuando se estaba agotando de deslizarse, se salió de la pista quitándose los patines y yo le seguí detrás.


  No le dejaba de sonreír mientras este se colocaba nuevamente sus botas negras. Él al percatarse de mi sonrisa, me frunce el ceño y pregunta poniéndose de pie:


  -¿Y ahora qué es lo que causa gracia, eh Campbell?


  Patinar conmigo no le ha divertido mucho aparentemente. Era un hueso duro de roer, lo dejaba en evidencia a cada minuto que pasaba. ¿Odiaba que yo le diera algún tipo de orden de lo que debía hacer y lo que no? ¿Por eso reñía constantemente?


  Bueno, sea así o no, decidí responderle.


  -¡Gracias! -la palabra salió como un susurro mientras bajaba la mirada ruborizada-. ¡Gracias por preocuparte por mí!


  Al no escuchar nada de su parte, volví a levantar la mirada para encontrarme nuevamente con sus ojos color avellanas que me observan inexpresivos. Sus labios se abrían ligeramente pero los cerraba casi al segundo siguiente, supuse que no tenía la menor idea que contestarme. Y para ser sincera no tenía por qué hacerlo, ya había hecho suficiente venir hasta donde me encontraba específicamente para saber de mí. Para aliviar la atmósfera, le propuse caminar hasta el bar y ponerme a trabajar, no estaba del todo bien todavía, el nombre de Logan giraba en mi cabeza pero no tanto ahora que, por una extrañes no me afectaba tanto, por ende si podía volver al trabajo y no perder más tiempo.


  -Ni pensarlo -habla con firmeza-. Te di el día libre y como tú jefe te ordeno que vayas a casa o a donde quieras, pero necesito que mi bocona empleada se sienta perfectamente bien mañana, porque la haré trabajar el doble, la haré sudar -me guiña un ojo sorprendiéndome.


  -Dijiste que no me harías pagar horas extras, que no eras un explotador, ¿recuerdas?


  -Mentí -algo me dice que está bromeando, y lo confirmo cuando añade-: No hablaba en serio, Campbell. Quita esa cara y sonríe que te va mejor.


  Automáticamente le sonrío otra vez.


  Él no me devuelve la sonrisa, se da media vuelta y comenzamos a caminar en dirección al metro. Ya oscureció bastante, y me fascinaba. Las luces que resplandecen era una de las mejores cosas que me encantaba ver, admirar.


  -¿Y cuáles son tus planes? -pregunta Gavin arrastrando los pies por la acera con las manos hundidas dentro de los bolsillos delantero de su pantalón.


  Yo le seguía el ritmo lento, las personas que cruzaban por nuestro lado soltaban algunas maldiciones en contra nosotros, pero era algo que no nos importaba, es más parecía que a Gavin le causaba gracia. Todo el mundo se hallaban con prisa esta noche, no obstante era algo evidente, desde el día uno que llegue a esta ciudad me he dado cuenta que nadie se toma un respiro en demasiadas ocasiones, algunos sí, y otros no. Me vuelvo hacía Gavin, él se rasca la barbilla y regresa su mano a su bolsillo, era imposible de creer que lo tenía a mi lado sin que estemos discutiendo o cualquier otra cosa. Era imposible igual de creer cuando fuimos a Lower East Side y paseamos un rato, para luego besarnos. ¿Este era mi jefe aun?


  -¿Planes? -pregunté.


  Él vacila un momento antes de responderme.


  -Si...ya sabes, para tu vida.


  -Me gusta mucho cocinar, experimentar con sabores, y condimentos -confieso-. No lo tengo claro por ahora, pero tal vez me pueda inscribir en un buen curso corto para estudiar gastronomía.


  -Eso suena asombroso, ¿no? -exclama mirándome de reojo.


  -Sí, lo es -me cruzo de brazos suspirando-, pero como he dicho aún no está en definitivo dentro de mis planes, solo es una idea que no he ejecutado todavía. La verdad es que a veces cuando se planea demasiado algo siempre termina saliendo mal.


  -Si te lo propones, créeme que lo lograras contra viento y marea -afirma-. Y no es por nada, pero creo que puedes ser una de las mejores chef de todo Nueva York.


  Por poco me quedo tildada a mitad de la calle por esas palabras motivacionales. Tengo que hacerme a la idea que el hombre que tengo a mi lado con su cabello negro oscuro, con algunos risos por aquí y por allá, con su distintiva seriedad y ceño fruncido, su altura que aterroriza a quien se le enfrente, y su carácter algo difícil, y que está dando por hecho algo tan importante para mí, es el mismo quien conocí de mala manera como un gruñón y que parecía que me odiaba.


  -Pero para ser una de las mejores debes luchar por ello, no pretendas que venga a ti por arte de magia -añade-. Si se quiere llegar a un lugar, debes empezar a caminar y no quedarte inmóvil.


  Lo sabía.


  Sabía que para conseguir algo que es fundamental para ti, se debe pelear, aunque a veces es fácil rendirse. Caemos y luego no queremos levantarnos por miedo a volver a fallar, pero supongo que de eso se trata la vida, ¿No? Intentarlo hasta que nos salga, intentarlo una y otra vez hasta conseguir eso que tanto queremos, probando diferentes métodos.


  Bueno, para mí lo difícil es comenzar. Siempre lo ha sido.


  Tras caminar como tortugas llegamos a la estación, paso mi tarjeta por el torniquete, y tras pasar los barrotes doy unos cuantos pasos, y caigo en cuenta que lo hago sola. Me volteo para encontrarme con los ojos y una ceja enarcada de Gavin observándome como diciéndome: "de aquí no pasó."


  Retrocedo.


  -¿Sucede algo?


  -Pues no tengo una de esas -señala con su dedo índice mi MetroCard.


  -¿Por qué no?


  -Primero, no me gusta manejarme en metros -declara-. Y segundo no lo necesito, tengo a mi amiga que me lleva a cualquier parte y a la que he dejado abandonada en mi bar.


  -¿Tu motocicleta?


  -No, mi poni -me rueda los ojos negando con la cabeza.


  Por supuesto que hablaba sobre su moto, y mi pregunta fue ridícula.


  -Vale, entonces nos vemos mañana, jefe -me encogí de hombros, pero ni tiempo a voltearme para esperar el tren pude cuando Gavin me freno con las manos en el aire-. ¿Sí?


  -¿Ahora me llamas jefe?


  -Voy rotando.


  -Ya lo aclararemos -asegura-. Igualmente no es eso lo que quería decirte.


  Me acerco más a Gavin dejando cruzar a las personas al otro lado de la estación, y para no estorbar, me corro a un lado e intento parecer invisible, aunque no es necesario, todo mundo me pasa empujándome.


  -Ya que estoy en el baile, seguiré bailando -agrega.


  -¿Quieres ir conmigo hasta mi apartamento? -inquiero elevando la voz ya que se oye como se va acercando el tren.


  -No fue tan difícil captarlo, ¿verdad, Campbell?


  Gavin extiende la mano para que le de la MetroCard así pueda pasarlo, antes de dárselo el tren ya estaba deteniéndose rápidamente en el andén, le tiendo la tarjeta y yo me lanzo al vagón. No iba a perderlo.


  Cuando me meto, me sujeto de una barra fuertemente, luego de asegurarme que no me caeré cuando el tren vuelva a ponerse en marcha, me volteo para ver si Gavin lograba meterse también, puesto que tenía que devolver mi MetroCard.


  Y me quedo sorprendida como lo hace. Las puertas están a nada de cerrarse cuando el hombre de ojos avellanas intensos se mete algo irritado con las personas que no le permiten pasar. No soporta tener a tantas personas a su alrededor y tan pegados. Ahora comprendo porque no se maneja en metro.


  Evito reírme por esa escena. Aprieto mis labios y bajo la mirada conteniéndome.


  -A ver, señora -eleva la voz Gavin. Antes que él suelte lo que sea que este por soltarle a la señora delante de todas las personas dentro del vagón me aproximo a él y sin pensarlo dos veces lo tomo del brazo para arrastrarlo conmigo, Gavin se deja sin protestar.


  -Gavin, contrólate, no puede formar una discusión aquí dentro.


  -Es una mal educada -vuelve a gruñir y parece un niño con el gesto que hace-. Definitivamente rotas.


  -¿Qué?


  -Ahora me has tuteado.


  -Acostúmbrate.


  -Ya lo aclararemos -repite, devolviéndome mi tarjeta.


  -Bien -respondí.


  Mientras me sostenía bien de la barra al igual que lo hacia Gavin, mis ojos recorrían alrededor del vagón, y en mi campo de visión entra alguien vestido como la Estatua de la Libertad, se encuentra tecleando en la pantalla de su celular, sostenido también de una barra.


  Golpeo automáticamente el estómago de Gavin con mi codo levemente.


  -Mira, La Estatua de la Libertad -parecía ahora yo una niña, había visto muchas películas donde siempre aparece uno.


  Gavin busca resoplando con la mirada donde estoy mirando y luego suelta una risita.


  -¡No! La Estatua de la Libertad está situada en la isla de la Libertad -dice haciendo una mueca-. Eso solo es una mala imitación.


  -Y tú solo eres una mala imitación de Shrek -musito y luego me doy cuenta de mis palabrotas.


  Pero era demasiado tarde decir otra cosa o simplemente para quedarme callada, Gavin ya me había oído a la perfección.


  Clava sus penetrantes ojos en mí como llamas que me queman.


  -¿Y por qué según tú soy una mala imitación de Shrek? -a pesar de que me lo pregunta con un tono bajo para que solamente yo lo pueda oír, lo hace con la mandíbula apretada.


  -¿Yo dije Shrek? -reí nerviosa.


  -Más claro que el agua -espeta-. Dejémonos de rodeos y respóndeme que me interesa saberlo


  Miro para todos lados buscando un escape, pero evidentemente no logro encontrarlo. Entonces rogaba que el tren llegara a destino con rapidez. Otra cosa que juega en mi contra.


  Estaba atrapada.


  Con su mirada en mí.


  Impacientemente esperando una respuesta.


  -Sucede que te la pasas gruñendo a todos, asustando y te comportas como un verdadero ogro en ciertas ocasiones -dicho eso me encojo de hombros mordiéndome el labio inferior.


  -¡Vaya! -Brama-. Muy sutil de tu parte, Campbell.


  Aparentemente no parece del todo enojado.


  -Ahora entiendo porque se me apoda así.


  -¿Eh?


  -No finjas, sé que en el bar se me conoce como el ogro jefe.


  ¿Lo sabía?


  -¿Pero cómo...?


  -No sé si lo has olvidado ya, pero te recuerdo que soy el dueño por lo tanto ando dando vueltas de vez en cuando, y escucho algunas palabras y en una de ellas lo descubrí. Aparte me lo dicen en la cara disimuladamente, yo escucho aunque finjo que no.


  -Y no has corriendo a nadie, eso es una buena señal para decir que no eres tan ogro.


  Lo del ogro no quise volverlo a decir, sin embargo se me ha escapado.


  ¡Ups!


  -¿Qué tal si cambiamos de tema? -sugiero.


  -¿Qué tal si permanecemos callados hasta que lleguemos? -sugiere él.


  Acepto.


  Cuando el tren llego a nuestra estación, Gavin me toma de la mano para llevarme fuera antes que las demás personas tengan la oportunidad de salir primero. Caminamos unos cuantos pasos y segundos más tardes de caer en cuenta que su mano sostenía la mía me suelta disculpándose por lo bajo.


  Recorrimos algunas calles hasta llegar a mi apartamento finalmente.


  -Gracias por haberme acompañado -agradezco entrelazando las manos por delante.


  -Si...


  Ni una sola alma pasaba. Creo que ninguno de los dos tenía la menor idea que decir a continuación. Y creo que después del beso todo se volvió un poco raro entre Gavin y yo.


  Por favor que se podía notar a miles de kilómetros de distancia.


  Gavin extiende el brazo en busca de algo.


  -¿Necesitas algo?


  -Tu MetroCard


  -¿Cómo?


  -¿Cómo se supone que me devuelta al bar? No pienso ir a pie.


  -Yo viajo a tu bar con esta tarjeta, no puedo prestártela


  -Te la devolveré mañana, y no te preocupes yo mismo te vendré a recogeré -me anuncia.


  Este era un día de locos.


  Vaya que además de que me fue a buscar en la pista, no me esperaba esto último tampoco.


  -¿Seguro?


  -Sí.


  -¿Por qué no te tomas un taxi? Según tú odias el metro.


  -Ah, me vuelves a tutear ahora.


  -Gavin -ahora soy yo quien advierte por primera vez y creo que será la última también.


  -Soy tu jefe y te exijo que me entregues tu tarjeta -intenta sonar autoritario pero por primera vez no le sale.


  -Eso es abuso de poder -contraataco.


  -¿Me prestaras tu tarjeta? -inquiere lentamente, y ya sé por dónde va a ir la cosa ahora.


  Saco mi tarjeta y la alzo en el aire con mi mano derecha.


  -¡Intenta quitármela primero! -lo desafío.


  Y eso fue lo que hizo.


  Se lo tomo como un verdadero desafío.


  En menos de lo que canta un gallo lo tenía tan cerquita de mí que su respiración se mezclaba con la mía. Aunque él me miraba de arriba y yo por ser pequeña a su lado, debo levantar la cabeza hacia arriba para encontrarme con sus penetrantes ojos. Me podría haber sentido intimidada por él, pero no. Era algo más que algún sentimiento negativo, me sentía tentada a no dejar espacio entre nosotros esta vez, era algo magnético. Sin embargo me quede paralizada.


  Esta cercanía no era buena si me sentía atraída. Gavin me quito sin ningún esfuerzo la tarjeta y yo lo deje. Mi mano parecía de mantequilla. La baje golpeado mi costado.


  Me costaba respirar con normalidad.


  Si no nos separábamos en este mismo instante, me temo que esto terminara como la otra noche, en un beso, el cual dejaría mi piel en llamas. Y entonces creara otras tensiones entre ambos, sea buena o mala.


  Y será extraño lidiar con ello otra vez.


  -Puedes darme una patada en las pelotas después de lo que voy a decirte, pero de todas maneras valdrá la pena -murmura.


  Más allá de confundirme, me provoco una carcajada que duro solamente dos segundos tal vez. Y deje que siga hablando.


  -Carajo, voy a decirlo porque si me pongo a pesarlo daré vuelta atrás -esta vez murmura para sí mismo-. Yo...quiero...besarte de nuevo.


  -Gavin -musito mirando sus perfectos labios apetecible.


  -No me preguntes el motivo, solo sé que necesito hacerlo -con su pulgar derecho roza mi mejilla apenas.


  -No creo que sea correcto -digo obligando a mis ojos a apartarse de sus labios-. Hay un noventa y nueve por ciento que lo lamentemos después.


  -Es posible. Sin embargo es mejor lamentar de lo que quisiste hacer y lo hiciste a que no hacerlo. No sé cómo diablos se decía, pero tú ya me entiendes, ¿cierto?


  Sarah estaba totalmente en lo cierto, yo estaba perdiendo la cordura.


  -Si quieres puedes contarle a la demente de tu prima que me he aprovechado de ti otra vez, y si quiere ella puede darme con una maceta en la cabeza pero prometo que va a valer la pena.


  Sin previo aviso, su boca me toma por sorpresa cuando me atrapa.


  Como sucedió la primera vez, no respondo enseguida. Y como sucedió la primera vez, el beso es suave, delicado, lindo. Me preguntaba que sentiría él ahora mismo. Me preguntaba porque quería besarme de nuevo. Y me preguntaba mucho más si se dará cuenta lo que tendremos que enfrentar mañana y pasado mañana. Mirarnos y saber que hubo no solo un beso entre nosotros, sino dos. Pero mis preguntas que mi mente hacia sin cesar se esfumaron al momento en que sus manos se acomodaron en mis caderas con cuidado, como si me estuviera pidiendo permiso antes, y al dejarlas estar, lo tomó como un sí.


  La llamada de mi madre sobre la noticia que me dejo perpleja desapareció. Era algo sumamente difícil de explicar, pero puedo decir que me encantaba que teniéndolo a él cerca como ahora me hacía olvidar. Al menos por un rato.


  Enrede mis brazos en su nuca como si de cristal se tratara tocarlo. Sentía como el frío de la noche pasaba a ser cálido, con nuestros dos cuerpos casi pegados el uno con el otro. Por dentro quería que este instante durara por siempre, no obstante estoy consciente que eso es imposible. Así que simplemente lo disfruto, como dice Gavin, ya estoy en el baile, seguiré bailando


  Mañana será otro día.


  Mañana tendré tiempo a pensar cómo tratar con lo que sucedió hoy.


  Nuestro beso va profundizando cada segundo largo que pasa.


  Gavin con un movimiento rápido me sujeta más fuerte de las caderas para aferrarme aún más a él.


  El aire ya se nos estaba agotando de apoco, por lo tanto nos obligamos a tomar distancia lentamente mirándonos a los ojos sin decir una sola palabra, no hacía falta para decir verdad.


  Después de despegar nuestros labios, hicimos exactamente lo mismo con nuestros cuerpos.


  Ese beso fue mejor que el primero, puedo asegurarlo.


  Un minuto después Gavin habló.


  -Este ogro tiene que seguir trabajado -dibuja una sonrisa débil, que luego borra-. Hasta mañana.


  Me observa por un corto tiempo, pero lo suficiente como para que todo mi rostro estuviera ardiendo.


  Da media vuelta y se aleja a toda prisa.


  Suelto todo el aire que estuve conteniendo desde entonces.


  Hoy no me arrepiento, mañana veremos.


  Abro la puerta de mi apartamento y me adentro cerrándola detrás de mí. Apoyo mi espalda contra esta y ahí me quedo convenciéndome de que locura, que locura fue ese beso. Otra vez. Lo bese, otra vez.


  La magia acaba cuando mi celular suena. Avisándome que tengo una llamada entrante.


  Es mi madre.


  El nombre de Logan regresa a mi mente.


  -¡Mamá!


  -¿Estas bien, cariño?


  -Sí, acabo de llegar a casa.


  -Mira, Cariño, te mencione lo de Logan porque imagine que tu padre ya había metido la pata. Discúlpame.


  Al principio hubiera preferido un millón de veces no haberlo sabido, pero ahora que lo pienso mejor, me da solo el motivo más fuerte para no regresar a Canadá. Me fui porque quería olvidar todo lo que me recordara a él. Logan se había ido del país, al extranjero, y saber que ha vuelto no me agrada nada. En fin, me alegro haber tomado la decisión de irme también.


  Le pido a mi madre que no me hablara sobre él, que no quiero saber absolutamente nada más de Logan.


  Ella insiste que necesitamos hablarlo, pero logre convencerla que no.


  Y así quedamos.


  ***


  Al día siguiente me había olvidado que Gavin iba a venir a buscarme, tanto que me sorprendí al verlo llegar con su moto y casco. Recordé que él se llevó mi tarjeta del metro.


  Al llegar al Bar me encuentro con el rostro estupefacto de Adam quien luego me dedica una sonrisa cómplice.


  Llegar junto al jefe no era cosa de todos los días. Comprendía su mirada.


  Y como ya me lo veía venir no ha dudado en atacarme con preguntas que involucraban: Novio, amante, sexo, y muchas cosas más a las cueles yo no sabía cómo hacerlo callar, como hacerlo parar. Y mi salvación fue Tamara quien comenzó a hablar sobre la novia de Adam cosa que lo desvió de mí.


  Para mi asombro no hubo tensión en el resto de la semana.


  De vez en cuando veía a Gavin hablar por celular al llegar al bar, parecía frustrado con quien sea que estuviera hablando.


  Gavin salía del bar antes que todos, junto con Jake. Con un movimiento de cabeza me saludaba, se detenía por un simple segundo. Abría la boca como queriéndome decir algo, pero no lo hacía al final.


  De cualquier modo, las palabras sobraban. No era necesario que me dijera absolutamente nada.


  Y cuando este me sonreía, la única persona que se daba cuenta de ello era Kylie quien me guiñaba un ojo.


  A pesar de que con Gavin no habíamos cruzado palabras.


  Yo no podía dejar de pensar en el beso.


  ¿Y él?
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  -¿Entonces pudiste convencer a Carl Brow de no dar marcha atrás? -Jake me pregunta mientras busca con la mirada algún coche que le llame la suficiente atención como para comprarlo.


  -Sí, le deje muy claro que no podía romper un contrato de la nada solo porque se le paso por la cabeza cambiar de precio a uno mucho mayor.


  Me había reunido con Carl no hace mucho, por poco pierdo los estribos con él, pero me mantuve lo más calmado posible. De verdad que me parecía completamente absurdo de su parte querer que le devuelva el local que por supuesto ya me pertenecía, pero al final cedió a dejarme de joder las pelotas, le tuve que dar unos dólares extras, aunque bien pude tomar el camino fácil y mandar todo a la mierda con el tema del restaurante que pretendo abrir pronto, y luego recordé que me encontraba en un mal día y que debía pensar con la cabeza fría.


  Ahora estaba con Jake perdiendo el tiempo viendo coches que sinceramente no me llaman para nada la atención. Y es que siempre he preferido las motocicletas, tienen esa adrenalina que mi cuerpo y mente necesita. Pero al contrario de mí, a Jake le fascinaban los Buick, Chrysler, o los Chevrolet y precisamente estaba buscando este último a un precio accesible. No importa que ya tenga un coche con él, quiero otro y mucho mejor. En lo que lleva de veintiséis años, ha tenido alrededor de unos tres a su disposición, aunque uno de ellos solamente ha sido prestado por su padre. Es un fanático de los automóviles.


  -Mira este Chevrolet Sonic , Gavin -exclama Jake-.Yo creo que estaba bien para mí, ¿Tú que crees?


  -A por él, hermano -lo animo.


  -Déjame que me arregle con la vendedora, ahora nos vemos -dice alejándose guiñándole el ojo a unas mujeres que también estaban mirando algunos coches.


  Mientras esperaba con algo de impaciencia a Jake, no era bueno para mí estar haciendo nada. Porque desde que he besado por segunda vez a Amelia no la he dejado de pensarla. Y la semana pasó volando como para detenerme a hablar con ella al respecto.


  ¿Qué quería decirle o preguntarle con claridad?


  Pues sinceramente ni puta idea.


  Pero quería hablar con ella, quería que me soltara cualquier cosa que tuviera en la cabeza. Como cuando me comparó con Shrek en el metro. No voy a mentir no me gusto demasiado esa comparación, pero claramente me la merecía. Mi comportamiento no es el mejor, aunque por algún motivo estar cerca de ella me hacía querer esforzarme por ser un ser humano normal, por ser alguien a quien nadie detestara a primera vista. No obstante, no puedo cambiar lo que soy de la noche a la mañana. Ni siquiera por ella, a la cual no debería de estar pensándola, pero no puedo controlar mi mente, y tampoco sé si quiero hacerlo.


  Estoy en un dilema conmigo mismo, y ese dilema es sobre mujeres. Me prometí a mí mismo que ninguna mujer me afectaría jamás, que no tenía tiempo para esas cursilerías. Tenía fijo en mi cerebro que ellas solo daban problemas, y tenía ese pensamiento que tendría la mala suerte de encontrar a alguien igual a mi madre, que sería algún tipo de castigo por tratarla fatal, y eso me aterraba hasta el punto de nunca tener una relación formal. Y ahora el destino me jugo chueco al ponerla en mi camino, al poner a Amelia en mi camino.


  ¿Me estaba afectando su presencia?


  Mierda, sí.


  ¿Rogaba por un beso más de sus labios?


  Si, y urgentemente por favor.


  Pero me abstenía de caer nuevamente.


  Si continuaba dejándola entrar más en mí, alguno de los dos acabaría herido. Porque siempre funciona así, en todas las relaciones, uno de los dos sale con un corazón partido. A pesar de nunca experimentar algo parecido por ser precavido, así es la vida de jodida. Todo el mundo lo sabía.


  -He acabado, lo tengo, es mío -Jake reaparece golpeándome el hombre feliz de la vida.


  -¿Ya?


  -No...bueno me falta firmar algunos papeles -responde desviando la mirada a la vendedora que lo ha atendido-. Te puedes creer que he intentado ligar con ella, pero me ha preguntado por ti directamente, ha roto mi corazoncito en mil pedacitos.


  Pongo los ojos en blanco resoplando por esa exageración.


  -Pobre de ti -sarcasmo.


  -¿Te la presento? Tal vez me baje el precio del coche.


  -Olvídalo, tendrás que cumplir con el precio real.


  -¿Por qué no? ¿Ni siquiera por tu mejor amigo de toda la vida?


  -Porque no me interesa, Jake, supéralo -frunzo el ceño-. Igualmente no necesitas que te bajen el precio, ¿O quieres que te recuerde que tienes una familia que paga tus caprichos?


  Jake hace una mueca y luego exclama:


  -Bueno, tienes razón. ¿Pero por qué no quieres liarte con una sexy vendedora?


  -Porque no he venido para ligar con nadie, Jake. No me apetece.


  -Es por la canadiense, ¿verdad, Gavin? Nos gusta... -me pica el brazo con su dedo índice al ver mi expresión facial deja de hacerlo, pero no quita su sonrisa de haber "adivinado".


  -Te encanta molestarme con lo mismo, ¿no es así, Jake? -me puse a la defensiva.


  -No me has respondido, me saliste con otra pregunta que no viene al caso, pero no, no me encanta molestarte, solo quiero que admitas que esa chica te gusta, un poco pero lo hace -aprieta mi hombro-. Y no hablo de que quieres pasar unas noches en su cama, hablo en serio. No te gusta como lo hace Caitlin, con ella solo es deuda.


  -¿Deuda? -Jake estaba en lo cierto, pero no quería confesarlo en voz alta y menos frente a él o a cualquier otra persona.


  -Claro -responde encogiéndose de hombros y frunciendo los labios-. Te salvó la vida hace años y te encubrió, y se lo pagas teniendo relaciones con ella. Te gusta, a ella le gusta pero le estas dando falsas esperanzas. Ella piensa que estas a su lado porque imagina que pasaras al siguiente nivel, cuando en realidad no es así, Gavin. Y tú lo sabes perfectamente, no te hagas el idiota.


  -¿Ahora eres el sabio de nosotros dos? -enarco una ceja.


  -Resulta que comprarme un acoche nuevo, me hace tan feliz que suelto todo lo que tenía guardado dentro -me guiña un ojo sonriente.


  -Bien, me alegro mucho por ti, pero no necesito admitirte nada, ¿de acuerdo? Que no quiera ligar con nadie, no significa nada, Jake.


  -Eres imposible, hermano -resopla-. Y ya que eres duro como una piedra y según tú no te atrae nada la chica canadiense, entonces creo que apenas me entreguen mi preciosidad, le pediré a Amelia que vayamos a dar una vuelta por la ciudad. No pude invitarla a salir la otra vez, así que lo intentare ahora supongo.


  <<Yo nunca he admitido claramente con todas sus letras que no me gusta Amelia como tampoco que sí>>


  He dicho que no es mi tipo, sin embargo nunca he mencionado que no me sienta atraído ahora por ella.


  Eso me lo guardo para mí.


  -¿Sigues con la misma mierda, Jake? -pregunto cabreado aunque trato de ocultarlo lo más posible-. Para con eso. Estas sacándome de quicio.


  -Sí, ¿Por qué? ¿Te disgusta acaso? -pregunta en tono burlón.


  Rechino los dientes.


  -Por supuesto que te disgusta, pero no tienes que decírmelo en palabras, el silencio lo dice todo.


  Me froto la sien chasqueando la lengua.


  Algo que me es casi imposible no hacer.


  -¿Sabes una cosa, Gavin? -Levanto la mirada-. En efecto si me encanta molestarte y más cuando tengo razón. Y tranquilo viejo, como ya te lo he mencionado anteriormente, Amelia no es para mí, no me gusta. No intentare flirtear con ella. Lo hago para fastidiarte y vaya que lo consigo sin esforzarme demasiado.


  -Eres un maldito desgraciado.


  -La buena amistad sincera, lo es todo -se ríe palmeando mi espalda.


  Dejamos ese tema finalmente cuando la vendedora llamó a Jake.


  Puede ser que me irritara aunque solo sea una broma de Jake querer salir con Amelia, y mucho aunque Amelia tenía todo el derecho de salir con quien ella quisiese, pero mi mejor amigo era mujeriego a más no poder, y ella se merecía un hombre el cual solamente tenga ojos para ella. No obstante, me preguntaba porque me importaba tanto de la noche a la mañana que era lo mejor para mi empleada, esa chica la cual desde el día uno me demostró ser alguien a quien yo no podría intimidar ni callar en ocasiones como suelo hacerlo con normalidad.


  Necesitaba tomarme algo fuerte y concentrarme en otras cosas. Pero ella y sus besos regresaban a mi cabeza sin mi consentimiento.


  ***


  -¿Se puede saber por qué el director me quiere ver en su oficina el lunes? -grito, apenas cierro la puerta de mi departamento y veo a mi hermano tirado en el sofá con la televisión encendida haciendo zapping.


  Alex estiró la cabeza hacía atrás y me saludo levantando su dedo pulgar, volviendo su atención a la pantalla en la pared.


  -Alex, te hice una pregunta, respóndeme -me cruzo de brazos colocándome a su lado y arrebatándole el control remoto para luego apagar la TV.


  Él bufo poniendo los ojos en blanco.


  -Bueno, en realidad quería ver a nuestra madre, pero ya sabes, no le gusta responder cosas de la escuela, ni nada que tenga que ver con nosotros de hecho.


  -Entiendo, pero dime la razón por la cual quiere verme.


  -Antes que saques conclusiones precipitadas, quiero que sepas que yo no lo he comenzado -me aclara y se por donde esta va a ir la cosa.


  -¿Te has metido en otra maldita pelea, Alex?


  -Sí, pero no la comencé yo, Gavin.


  Suspiro.


  -¿Entonces?


  -Fue el mismo maldito de la otra noche. En el campo de fútbol comenzó a provocarme, al principio lo ignoraba como lo vengo haciendo desde hace ya días, pero luego mencionó a nuestra madre y pues...explote.


  Alex parece ser sincero.


  -Lo comprendo, Alex -digo-. Pero no puedes estar golpeando a todo aquel que diga algo malo de Abigail.


  -Lo sé, pero aunque ya sabes, ella es la peor madre, no se llevara el premio a la mejor del año ni de cerca, sin embargo no puedo dejar que la insulten, tengan razón o no. Es algo que me nace.


  Trago saliva.


  Algo que nunca le he confesado a mi hermano, es que yo mismo me peleaba en el instituto por cualquier cosa, era un chico problemático. A veces mis propios compañeros solían burlarse de mí cuando mi madre no me iba a recoger cuando debía hacerlo, o cuando llegó ebria al instituto pegando gritos, que ahora mismo no recuerdo las razones. Y como todo chico que sentía ira y vergüenza en mi interior arreglaba las cosas a golpes. No me siento orgulloso de ello.


  -¿Le explicaste al director esto?


  Niega con la cabeza.


  -No me dio la oportunidad, por suerte tampoco al idiota de Billy que por cierto también creo que el director iba a llamar a sus padres.


  -Bueno, ya lidiare con ellos el lunes -le devuelvo el control-. Me voy a dar una ducha que la necesito.


  -Bien.


  -Y tú ya tienes que irte a dormir, son más de las una y media de la madrugada.


  -Tengo diecisiete años, no diez. Además mañana es sábado.


  Vuelve a encender la televisión ignorándome por completo. Por lo tanto lo dejo estar.


  Al llegar al cuarto de baño, abro el grifo de la ducha quitándome toda la ropa que me molestaba. No importaba el frío del otoño, al estar tanto tiempo en el bar, siento calor como si me encontrara en la ciudad de Miami. Y no estoy exagerando.


  En cuanto toco el agua mis músculos se relajan.


  Cierro los ojos y me pierdo unos minutos en una parte del día de hoy. De pronto una sonrisa de oreja a oreja golpea mi mente sin anticipación.


  Y claramente esa sonrisa pertenecía a ella, a Amelia Campbell.


  Antes de venirme para mi departamento, ella se encontraba junto a los demás chicos hablando de no sé qué cosa, pero lo que sea, aparentemente era gracioso. Ninguno dejaba de reírse, por un simple instante se me cruzo por la cabeza que habían tomado de más por cómo se reían, me dieron ganas de ir hasta ellos y preguntar qué era lo que les hacía tanta gracia, sin embargo no quería cortar el buen rollo como siempre, así que solamente me despedí de lejos sin más.


  Me siento un verdadero idiota pensando en una chica a quien apenas he tocado sus labios dos veces, que ya va más de casi dos meses que la conozco y además en la última semana no hemos cruzado palabra.


  Antes de salir de la ducha, Alex golpea fuertemente la puerta de mi habitación.


  -Gavin, te hablan por teléfono.


  -¿Y por qué golpeas como si te fueran a matar? -brame tomando la toalla y envolviéndola alrededor de mi cintura.


  -Porque es mi cuñada.


  Frunzo el ceño.


  -¿Qué cuñada?


  -Bueno, mi futura cuñada Amelia.


  Pongo los ojos en blanco y salgo.


  Le quito el teléfono de las manos apenas abro la puerta.


  -Amelia, ¿Qué sucede?


  -Gavin, necesitamos tu ayuda en el bar.


  -¿Qué sucede? -vuelvo a preguntar en alerta.


  -Hay unos sujetos que no quieren irse, y ya debemos cerrar. Adam y David tratan de sacarlos con amabilidad para no causar escándalos, pero creo que los sujetos están muy tomados y enojados.


  -Estoy ahí en unos minutos, no te preocupes -cuelgo rápidamente, y con la misma velocidad me cambio, tomo las llaves de mi moto.


  -¿A dónde vamos? -pregunta Alex.


  -Tú no vas a ningún lado.


  -Oh vamos, Gavin, no soy rapunzel para que me tengas encerrado -dice y me fijo que ya tiene las zapatillas puestas y una chaqueta.


  -Hay un problema en el bar, tengo que ir a resolverlo.


  No había más tiempo para discutir con mi hermano, así que no tuve elección que llevármelo conmigo.


  Cuando llegamos al bar, dos tipos ya estaban en el pavimento.


  -Ya, Jefe -me dice Adam con apenas aire en sus pulmones-. No pasa nada, ya lo hemos solucionado.


  Los dos tipos en el suelo estaban que no podían ponerse de pie por lo ebrios que se encontraban. Y por lo que estaba notando querían darse pelea uno contra el otro.


  Esto rara vez sucedía, y solamente por tomarse unas copas de más.


  -Bien hecho.


  -No me puedo llevar todo el crédito, felicita también a mis cómplices -señala a Kylie, Tamara, David, y por último a Amelia que estaba conversando con Alex-. Siento haberte molestarte, le pedí a la chica nueva que te llamara porque pensamos que no podríamos sacarlos más, pero finalmente sí hemos podido.


  Adam aun solía llamarla chica nueva, ese es su apodo ahora de él para ella.


  Tras comprobar una vez más que la situación ya estaba controlada, mande a todos a casa diciéndoles que yo me encargaría de cerrar.


  La única que se quedo fue Amelia con Alex.


  -Y ese es el problema que me toca enfrentar en el instituto ahora -escucho decir a Alex cuando me acerco a ellos.


  -Tienes que dejar de golpear a las personas, Alex -le dice Amelia.


  -Sí, es casi lo mismo que yo le he dicho -interrumpo.


  Ella gira la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Permanecemos en silencio unos segundos hasta que Alex finge aclararse la garganta.


  -¿Puedes ir con Gavin a hablar con el director? -la pregunta nos sorprende tanto a ella como a mí.


  -¿Por qué? -preguntamos ambos al unísono.


  -Para que convenza al señor William que no me expulse, quiero terminar el instituto bien.


  -Yo lo convenceré -aclaro fulminándolo con la mirada.


  -Sí, pero Amelia va a simpatizar mejor que tú.


  Refunfuño.


  -Y que dices, Amelia, ¿Iras?


  Amelia me mira a mí buscando ayuda, una respuesta.


  -Anda, ven por favor -insiste Alex-. No quiero que mi destino lo marque Gavin, porque como ya sabrás, no es muy sociable con la raza humana -murmura con intensión.


  Eso le sacó una sonrisa a Amelia, quien asiente.


  Se frota con la yema del dedo pulgar sus definidos pómulos rosas que resaltaba aún más su rostro medio redondo perfecto.


  -Veremos, luego -le responde finalmente ella.


  -Lo voy a tomar como un sí -dice Alex con toda seguridad-. ¿Y te vas sola a tu apartamento?


  Amelia abre la boca para responderle, pero Alex la interrumpe antes.


  -Gavin, ¿Por qué no la acompañamos hasta su apartamento?


  Sabía lo que estaba haciendo. Cree que soy imbécil.


  No obstante él estaba en lo cierto.


  -Puedo llevarte hasta tu apartamento sin ningún problema -le digo a Amelia.


  Todavía recuerdo la primera vez que la lleve y cuando le dije que sería la última.


  Nunca hay que escupir para arriba, Sarah me lo dijo y yo ya lo sabía igual.


  -De hecho, ya debe de estar viniendo por mi Sarah y... -no termina su frase, un Toyota Yaris azul se detiene delante de nosotros.


  -Amelia, vámonos -grita Sarah bajando la ventanilla de la parte del copiloto.


  Y luego baja de la parte trasera el mismo tipo con el cual me la encontré cenando antes.


  Amelia lo saluda con la mano en vez de con tus típicos besos en las mejillas.


  -¿Cómo estas, Mark?


  El tal Mark no le responde por pasar su mirada a mí, por su cara no le ha gustado nada verme.


  -¿Estabas hablando con este? ¿Hemos llegado antes?-inquiere a Amelia con un tono fingido de inocente, y señalándome sutilmente.


  ¡Oh, no!


  Amigo vas por muy mal camino.


  -Este tiene nombre y apellido, animal -digo con total tranquilidad pero con mi voz en modo frío.


  -Lo siento, es que no lo sé -contesta el imbécil-. Cuando nos interrumpiste en nuestra cena, no tuviste el honor de presentarte conmigo. ¿Vamos Amelia?


  No hacía falta, la misma Sarah había pronunciado mi nombre tan alto que todo el restaurante la había oído.


  -Sí -responde ella.


  Se despide de nosotros y se mete dentro apresuradamente.


  Yo observo el coche hasta que desaparece de la calle.


  -No me digas que me he quedado sin cuñada -Alex parece estar divirtiéndose.


  -Que cuñada ni ocho cuarto, ya vámonos -contesto molesto.


  -¿Te has puesto de mal humor por qué te han robado?


  -Claro que no, no seas idiota, Alex. Nadie ha robado nada a nadie.


  -¿Entonces no estás enojado por qué se fue con otro?


  No le respondo.


  No estaba enojado, simplemente no me gusta ese tipo. Nada más, eso era todo y ya, de eso trato de convencerme.
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  El encuentro que realizó Sarah para Landon, ella, Mark y yo había salido muy bien a pesar de que a yo no ansiaba mucho asistir, pero para despejar un poco mi mente de la llamadas de mi madre insistiendo en hablar sobre el tema de Logan, lo hice. Y también de Gavin, debía tener en la conciencia que no puedo pensar en él como alguien a quien yo anhelaba poner mis labios sobre los suyos otra vez, eso era algo que no tenía que suceder. ¿Cómo es que en un abrir y cerrar de ojos dejó de ser medio patán a ser un hombre normal? Y lo peor de todo es que estuve pensando precisamente en él mientras que con los chicos fuimos por sushi y cenábamos charlando los cuatros juntos como si se tratara de una verdadera cita doble.


  Me tenía que dar algunas bofetadas para centrarme por completo en la persona delante de mí, Mark me contaba un poco más sobre su vida, y para no parecer que no le estaba prestando tanta atención, le sonreía asintiendo con la cabeza a cada cosa que me decía, y a algunos chistes que contaba y le salían naturales. Mark quiso que saliéramos otra vez, pero ahora sería una salida de solamente nosotros dos, no voy a mentir, es un chico muy atractivo, y agradable y cualquier chica estaría feliz de tener una cita a solas con él, sin embrago yo preferí no darle falsas esperanzas, por lo tanto le dije que podríamos hacerlo siempre y cuando sea como dos amigos que se están conociendo, él lo pensó varios minutos y cuando pensaba que me iba a rechazar, aceptó diciéndome que cuando volviera de su ciudad natal, es decir Los Ángeles, pondríamos fecha, día y hora.


  Y así quedamos finalmente. Después de eso Mark y Landon nos acompañaron a Brooklyn para luego irse, no sin antes, tanto Mark como yo presenciamos como Landon devoraba la boca de Sarah delante de nosotros. Tuvimos que fingir que veíamos pasar por el cielo algún cometa para no sentir que estorbábamos.


  El fin de semana pasó volando. Cuando me quise dar cuenta ya estábamos comenzando la semana.


  Necesitaba ropa interior, no para impresionar a nadie, era exclusivamente para mí. Toda mi ropa interior ya estaba desgasta y tenía uno que otro pequeño agujeros por ahí, no voy a especificar donde pero la tenía. Así que me fui a comprar a una tienda económica en Manhattan, resulta que si venden ropa a precios razonables si una se pone a buscar a fondo. Mientras me cambiaba dentro del vestidor, mi celular suena dentro de mi pequeña mochilita de cuero que llevaba conmigo.


  Con mis dos manos ocupadas, libero una, abro la cremallera y saco mi celular en la pantalla veo un número desconocido. Me planteo si responder o no, pero al fin descuelgo por las dudas.


  -¿Hola? ¿Quién es? -pregunto desconfiada.


  -Hey, Amelia -era la voz de Alex-. Soy el niño que está en problemas y necesita de tu ayuda, tú prometiste acompañarnos a mi instituto-. Exagera.


  Pego el celular entre mi oreja y hombro para terminar de cambiarme.


  -En realidad nunca te lo he prometido, Alex, yo te he dicho que vería.


  -Y yo lo tome como un sí, no me puedes fallar. Además ya te estamos esperando para ir a hablar con el director cosa que ya se está haciendo un poco tarde y será aún más tarde sino llegas al menos en unos quince minutos.


  -Mira, Alex, ahora me encuentro dentro de un probador pequeño tratando de que algo me encaje bien en un lugar específico, no creo poder llegar en ese tiempo -y así era, el brasier que traía puesto me quedaba demasiado pequeño. No tengo demasiado busto, eso quiere decir que he escogido el talle equivocado solamente porque el brasier tenía bonitos detalles que me encantaban y no me he fijado en la talla.


  Era uno color rosa suave con encaje y con algunas piedritas y el cual se podía abrochar por delante, algo que siempre me ha encantado de un buen brasier.


  -Oh, pero no te tienes que preocupar por eso, ya mandare a Gavin por ti y luego podrán ir hasta el instituto desde allí, yo me tomare el metro o taxi, lo que venga primero. Gracias, Amelia, ahora solo dame la dirección de donde estas.


  No sé por qué, pero en definitiva se parece a su hermano mayor. No es por completo igual a sus actitudes, pero de todas maneras se parecen.


  Bueno, al final decido acompañarlos.


  Le doy la dirección a Alex, pero antes que colgara, le pregunté:


  -¿A Gavin no le molestara venir por mí?


  -Qué va. Le fascinara ir por ti.


  No sé si tanto fascinar, pero en fin.


  Unos doce minutos más tarde, espero en el pavimento con dos bolsas colgando en mis manos. Y justo escucho el ruido de una motocicleta aproximándose, me volteo y en menos de segundo ya tenía a Gavin quitándose el casco, pasándose los dedos por el cabello queriendo peinárselo por el desorden que tenía, aunque no se veía nada mal si no lo hacía de todos modos, pero eso no se lo dije, solamente me lo he quedado para mí.


  Parecía de verdad uno de esos típicos chicos malos de Hollywood con su chaqueta de cuero negra, pantalones oscuros y botas del mismo tono que su chaqueta. Y no pude ocultar mi risita al imaginarlo. Sus ojos avellanas me miran curiosos, sus labios estaban húmedos y ligeramente abiertos.


  -Lo siento -dijimos ambos.


  Nos quedamos mirando.


  -¿Por qué lo sientes? -inquiere.


  -Porque me has venido a recoger y no estoy segura de que te haya agradado esa mucho esa idea -me encojo de hombros un poco-. ¿Y tú porqué lo sientes?


  -Porque mi hermano es un insistente de mierda que seguramente te ha casi obligado a ir a su instituto -responde sin expresión alguna.


  Me tiende la mano para pasarme un casco extra.


  Sin decir nada más, me subo detrás de él. Y como las veces que me he subido a su moto, me sujeto de él lo más fuerte posible, esperaba no dejarlo sin aire. Antes de que volviera a ponerse en marcha, gira la cabeza a un costado y me dice:


  -Por cierto, no fue ningún desagrado venir por ti -y juro por Dios que él ha dibujado una sonrisa en la comisura de sus labios que trató de ocultar-. Solo te lo digo para que lo tengas presente.


  No pude responder a eso ya que previo aviso se puso a conducir y me sostuve a un más fuerte de su cintura y por supuesto no dejando que las bolsas de las compras se me escaparan de las manos.


  Llegamos al instituto de Alex, el director ya esperaba la llegada de Gavin. Me presente al señor William, y este no parecía estar muy contento al tener que lidiar con los padres del chico al cual Alex golpeó dejándole grandes moretones y tampoco lidiar con Gavin quien se comportó fríamente con él. Y además conmigo que solamente estorbaba, pero no podía retroceder, entre con ellos al despacho donde ya esperaban una mujer y un hombre impacientes por acabar con esto por lo visto -Alex no ha sido el mejor alumno desde hace bastante tiempo ya -iba diciendo el Señor William mirándonos a todos-. Y no podemos tener a alguien a quien le encanta golpear a pobres inocentes.


  -Ningún inocente -salta Gavin de repente dando un golpe a la mesa provocando que el director se moleste, pero Gavin no se disculpa ni lo lamenta, en cambio continua hablando-. Ese chico se la pasa soltando mierdas porque no tiene nada mejor que hacer que molestar a mi hermano. Averigüe bien antes de hablar por hablar.


  -Le voy a sugerir Señor Morris, que se tranquilice, estamos aquí para arreglar las cosas como personas civilizadas -habla el director.


  -Mi hijo es un santo, nunca haría mal a nadie -ahora habla la madre del chico de quien no se su nombre-. En cambió el tal Alex parece ser que no ha recibido una educación adecuada, a lo lejos se ve que es todo una bestia.


  Gavin estaba por soltar una grosería, pero automáticamente le apreté la rodilla lo cual lo dejó casi paralizado.


  Me atreví a hacerlo y espero que no tenga consecuencias después. Es decir que me lo eche en cara. Aunque presiento que no será así.


  Gavin no se puede controlar muy bien ahora con el tema de Alex y como parece que el director está en su contra.


  -Bueno y como no hay manera de arreglar lo que los chicos han hecho, armando un escándalo dentro del instituto, no me van a dejar otra elección que darle una lección a los dos, diferente por supuesto -dijo el director.


  -¿Y en qué consisten esas lecciones? -preguntó el padre del chico.


  -A uno lo voy a suspender por una semana, y al otro lo voy a expulsar para enseñarles tanto a ellos como a todos los estudiantes que sus actos deben ser severamente castigados y que no pueden pasar por encima de las reglas que tenemos.


  -No me diga, el expulsado será Alex -asegura Gavin apretando la mandíbula.


  El director asiente.


  Y otra vez Gavin salta enfurecido.


  -Eso es totalmente injusto, si va a expulsarlo, entonces hago lo mismo con el otro mocoso.


  Los padres a nuestro lado protestaron.


  Ya se estaba poniendo tensa la cosa dentro del despacho. Y Gavin explotaría aún más en cualquier momento.


  << Siento mucho, Gavin, por meterme>>


  Me mordí la mejilla interior antes de dar mi opinión aunque nadie la ha pedido y dudo que la quieran pero aquí va.


  -Porque en vez de llegar a esas medidas, no les dice a los dos chicos que se disculpen y ver si pueden habar para que arreglen sus problemas. Y puede si quiere suspenderlos a los dos el mismo tiempo, para que piensen, pero no puede expulsar a Alex así nada más.


  Todos dentro del despacho me miraban con el ceño fruncido como si fuera una opinión estúpida que no seguirán.


  -Estamos llegando a finales de octubre, y es el último año de preparatoria de los chicos, y seguramente quieren terminar las clases bien aunque no estén en lo mejores términos. Y vuelvo a lo mismo, necesitan hablar ambos -añadí.


  -Primero que nada, señorita, gracias por darnos su opinión sin ser solicitada, y segundo, son adolescente, no escuchan ni se escuchan -me dijo el señor William.


  -¿Les ha dado la oportunidad? -cuestiono-. Quizás hablando no se resuelvan totalmente las cosas entre ellos, pero al menos lo habrán hecho y además podrán continuar con sus rutinas sin mirarse y querer pelearse a cada rato. Ninguno tiene derecho de pegarle al otro y ninguno tiene derecho a hablar mal de la madre del otro. Y sino, entonces amenácelos, adviértales que por su propio bien será mejor que lleven una fiesta en paz, no es la mejor solución pero es una y si no obedecen entonces tome las medidas que requiera . Sin embargo, por el momento no los saque del colegio, este es su último año, deles una última oportunidad, ellos necesitan acabar las clases sin retrasarse.


  Siendo honesta es la primera vez que estoy arreglando una pelea de dos adolescentes, con mis hermanas era diferente, se peleaban por cosas como que una tomo la ropa sin permiso de la otra, o que a una se le olvido darle algún mensaje de alguien a la otra y cosas que las enfadaba, pero lo resolvían rápidamente porque son muy unidas. Es muy probable que ahora las personas dentro del despacho me tomen por idiota al creer que eso podría funcionar.


  -Esa es una idea ridícula -me dice el director negando con la cabeza-. ¿Y usted que tanto conoce a los estudiantes como para pesar semejante tontería?


  -Usted es el ridículo -exclama Gavin-. Busca la salida fácil para no tener que hacer su trabajo como es debido. Con lo que está sugiriendo ella, me parece algo razonable, ¿Por qué no lo pone en práctica y ve los resultados antes de decir que es una idea ridícula? Pero no expulsara a Alex.


  Al parecer ver los ojos llenos de ira de Gavin convenció al director de que era bueno aceptarlo por las buenas.


  Cualquier cosa era mejor que expulsaran a Alex.


  Tras media hora de reunión por fin pudimos salir de allí. Ya la tensión era palpable.


  Al llegar al estacionamiento donde estaba aparcada la moto de Gavin, este se detiene en ella, se sienta en el asiento pero sin subirse por completo y me mira queriéndome decir algo.


  Y lo hace.


  -Resuelta que mi hermano tenía razón -comienza-. Simpatizas mejor y pudiste convencer al inútil del director que no lo expulsara.


  -Creo que tú fuiste quien pudo hacerlo, le has dado un poquito de miedo -sonrío de lado.


  -Pues me declaro culpable de ser un poco ogro, bueno después de todo ese es mi apodo, ¿no? -Guiña un ojo-. ¡Me lo he ganado a pulso creo!


  Enarco una ceja pero no le respondo.


  -¿Crees que funcionara lo de la charla entre Alex y el otro idiota? -pregunta.


  -Sinceramente... no... seamos honestos, son dos adolescentes enojados, sin embargo tengo la esperanza de que no volverán a intentar matarse por el bien de sus estudios, si quieren seguir adelante y terminar bien el instituto.


  -Lo has hecho bien igual. La sugerencia fue buena idea.


  -Gracias.


  -Y para agradecértelo, quiero invitarte a una cena.


  -¿Dijiste cena? -balbuceo.


  Él asiente mordiéndose ligeramente el labio inferior.


  -Gavin, no hace falta de verdad. No fue la gran cosa. Con que me aumentes el cien por ciento el suelo, lo tomare muy bien -bromeo.


  Gavin chasquea la lengua.


  -Lo del aumento lo veremos, si en el trabajo ya no me tuteas más -él también bromea-. Pero por favor, permíteme llevarte a cenar, ¿sí? ¡Valdrá la pena!


  Sus ojos se vuelven como los de unos cachorritos, no estoy segura si es intencional o no, pero eso hace que me decida.


  -De acuerdo -contesto-. Me encantaría.


  Entonces, ahora si me dedica una sonrisa abierta.


  Estaba satisfecho con la respuesta.


  -El sábado -me dice-. Tienes el día libre igualmente, lo tenemos libre quiero decir.


  -Muy bien. El sábado será.


  ***


  Y así como el fin de semana pasó volando, también lo hizo el resto de la semana hasta que por fin llegó sábado.


  Sábado.


  Tenía una ¿cita? ¿Lo tengo que llamar así? Mientras más me lo pienso más lo pongo en duda. No, Gavin no lo ha llamado así, por lo tanto yo tampoco tengo que hacerlo. Solo será una cena de agradecimiento. Solamente es eso.


  Me encontraba con los nervios a flor de piel mientras buscaba algo que ponerme. De pronto nada dentro de mi armario era bueno para esta noche y eso que yo no soy una chica la cual se preocupa al extremo cuando va a salir. Pero ahora me quería ver diferente. No le comente una sola palabra a Sarah con respecto a que iba a salir a cenar junto con Gavin, me diría que he perdido la cabeza otra vez y quizás tenga toda la razón de universo, sin embargo se lo comentare mañana depende de cómo vaya todo.


  Opte a último momento por un vestido suelto que me llegaba unos cuatro dedos por debajo de las rodillas, con tirantes dobles cruzados en la espalda, los combine con unas zapatillas simples. El vestido no era elegante como para llevar botas, y a mí me parecía muy bien. Me sentía cómoda con eso, debe ser suficiente. Sé que no estamos en verano desde hace tiempo ya por lo tanto estoy completamente consiente de que me moriré de frío, me pongo unas medias can can negras que parecía unirse al vestido, como si fueran una sola pieza.


  El cabello me lo deje suelto, pero llevaba en mi muñeca un elástico por las dudas que el viento juegue en mi contra y termine esta noche con mi cabello pegado a mi rostro o en mi boca cosa que veo muy probable, y no será lindo.


  A las ocho y media en punto tenía a Gavin esperándome afuera de mi apartamento. Me coloco un poco de brillo labial para no salir con los labios secos.


  Salí y me lo encontré caminando de un lado para el otro mirando el suelo y frotándose las manos nerviosamente. Al menos no era la única nerviosa aquí según parece.


  Su vestimenta consistía en unos zapatos acordonados en cuero marrón, pantalón de mezclilla con una camisa blanca que para que engañar, se ajustaba perfectamente a su torso. Y también tenía una chaqueta en las manos, supongo que por si las dudas bajara más la temperatura luego. Ahora el clima jugaba a nuestro favor, no hacía tanto frio como se hubiera esperado casi al finalizar Octubre, eso era algo debía agradecer.


  -¡Gavin! -llame su atención acercándome a él-. ¡Hola!


  Gavin se detuvo casi al segundo de caminar, y levantó la mirada. Enseguida intentó ocultar lo nervioso y con una postura derecha llevó una mano a su bolsillo delantero de su pantalón.


  -¡Buenas noches! -Me saluda-. Fenomenal vestido-se apresura a decir.


  Su cumplido me toma por sorpresa.


  -Oh...pues gracias.


  -Si... -me sostiene la mirada unos breves instante, luego la aparta y se da media vuelta para subirse a su moto que estaba aparcada en el pavimento, luego frunce el ceño-. No te molesta subirte con el vestido ya que tal vez te congeles si vamos en la moto, ¿verdad? Porque de ser el caso podemos tomarnos el metro.


  -No, no hace falta. Además creía que odiabas el metro -le recuerdo colocándome detrás de él.


  -Lo hago -dice encendiendo su moto-. Pero podría hacer una excepción por hoy como el otro día.


  -Te lo agradezco, sin embargo, no hace falta.


  -Bueno.


  No tenía una idea de donde pretendía llevarme, aunque con certeza puedo decir que será un bonito lugar. Tal vez lo pensaba porque la ciudad por la noche era tan mágica y enigmática que cualquier sitio sería un lugar perfecto para comer. Incluso si compráramos comida para llevar y vayamos a hacer un picnic en plena noche a Central Park.


  Lo curioso de salir con Gavin es que pese a que nos hemos besado dos veces y a pesar que es continua siendo mi jefe y que no hemos hablado de ello, no me siento incomoda a su lado es este instante. No me sentía incomoda ahora junto a él. A lo mejor, me ponía nerviosa los primeros días que sucedió nuestros besos, pero ahora todo se ha esfumado.


  Gavin me ha traído a El restaurante The View.


  Sin decir nada nos adentramos y nos asignaron una mesa. Todo era elegante con una decoración clásica. Estábamos en una planta alta y la vista de la ciudad era realmente alucinante. Seguro que yo tenía una expresión de tonta con la boca abierta mirando a través de las ventanas como todas las luces de los edificios estaban brillando ante mis ojos. Y si no cerraba la boca en menos de lo que canta un gallo en cualquier momento se me caería la baba frente a Gavin quien ahora que lo veo, él me estaba mirando directamente, y al darse cuenta que lo he cachado, esquiva la mirada.


  -¿Te gusta? -inquiere, devolviéndome la mirada otra vez.


  -Desde luego que sí, este restaurante tiene unos panoramas increíbles -respondo no ocultando mi alegría.


  Él sonríe.


  -Sí, es bastante bueno.


  Y nos quedamos en silencio esperando a que nos trajeran lo que cada uno había pedido hacía rato.


  Me aclaro la garganta y decido romper el silencio. No era el momento como para hacer que la situación se vuelva incomoda, no tenía por qué serlo.


  -Ya sé porque me has traído aquí -digo.


  Gavin frunce el ceño despistado.


  -¿Por qué? -pregunta inclinándose hacia adelante pero no demasiado.


  -Quieres ver a la competencia, ¿verdad? Como lo hiciste la noche en que... -me detuve antes de soltar lo del beso, sin embargo eso hacía más evidente lo que estaba por decirle. Él lo nota.


  -Como lo hice la noche en que nos besamos por primera vez -termina por mí, sin miedo-. Sí, me has descubierto -levanta las manos en el aire como culpable.


  Me dejó con la boca cerrada, sin encontrar algo que responderle.


  No pensé que él lo diría con toda naturalidad.


  No me lo imaginaba para nada.


  Justo unos minutos más tarde llegaron nuestros platos a la mesa. Todo se veía realmente delicioso. No obstante, no pretendía devórame todo el plato, tenía que dominarme.


  Gavin por otro lado, estaba ansioso por probar de una vez lo que le han traído, jadeaba al sentir el sabor de la comida por lo delicioso que estaba.


  Mientras cenábamos y de vez en cuando nos quedábamos observando la ciudad, hablábamos de todo un poco haciendo pausas para digerir la comida. No hablábamos de cosas de nuestras vidas privadas, eso no estaba dentro del tema de conversación.


  Solamente de cosas sobre el restaurante que quiere inaugurar para navidad o año nuevo, pero dado como van las cosas con renovar todo lo que había dentro de ese local, tal vez se atrase un poco más de la cuenta. Aunque está tratando de organizarse con el contratista para evitar aquello o al menos intentarlo.


  Después pasamos al día que le enseñe a patinar, me dice que jamás lo volverá a hacer. No es lo suyo. Pero bien dice el dicho que nunca digas nunca, ¿no?


  La cena pasó corriendo, cuando menos lo pensamos ya nos estábamos retirando del lugar, yo quería quedarme a mirar por un rato más por las ventanas, pero no podíamos quedarnos a vivir allí por siempre.


  Cuando pusimos un pie en el exterior, ya comenzaba a hacer un poco más de frío. Me arrepentí de no haberme traído conmigo una chaqueta o cualquier abrigo. Los brazos que estaban desnudos, se me erizaron los vellos gracias al frío de la noche. Gavin quien estaba a solo unos pocos centímetros a mi lado me rozo y noto me piel de gallina.


  No dudó un instante y me dio su chaqueta.


  Esto ya parecía una película de romance.


  No me molestaba.


  -¿Me prestaras tu chaqueta cada vez que salgamos juntos a cualquier sitio? -me la coloco.


  -Cada vez que tu cuerpo requiera algo de calor -sus palabras eran seda pura-. No lo pongas en duda, Amelia.


  -En realidad no lo tenía en duda.


  -Bien.


  Termino de colocármela, cierro la cremallera. La prenda de ropa me quedaba dos veces más enorme que mi tamaño.


  -Seré directo, ahora no sé qué podemos hacer -dice mirando a los peatones.


  -Pues creo que la cena ya está, no hace falta que me agradezcas con nada más. Has cumplido con lo prometido -digo para tranquilizarlo.


  Ladea la cabeza.


  -Yo me la estoy pasando bien, si quieres propón algo y lo haremos, la noche aun es joven -me guiña un ojo pero manteniéndose impaciente esperando a que le dé una respuesta.


  ¿De verdad la estaba pasando bien conmigo?


  Oh.


  -No lo sé sinceramente -murmuro-. Tú conoces más de Nueva York que yo, tú puedes proponer lo que sea y yo me lanzo con los ojos cerrados.


  -¿Y si caminamos por ahí y luego volvemos por la moto?


  -Me parece estupendo.


  -De acuerdo, andando entonces.


  Y así lo hicimos comenzamos a caminar sin un rumbo fijo.


  Él fue el primero en hablar esta vez.


  -¿Si te hago una pregunta, me prometes no llamarme entrometido ni enojarte?


  -¿Te está preocupando que este enfadada contigo?


  -Sí, también es algo nuevo para mí -musita.


  -Puedes hacerme la pregunta -lo motivo a seguir.


  -Bien...


  Gavin me daba la sensación que estaba buscando las palabras correctas.


  -¿Ese tipo que te ha ido a buscar cuando se formó el inconveniente en el bar era tu novio o algo por el estilo? Recuerdo que te encontré cenando con él, Sarah y otro hombre.


  Vaya, no esperaba que me preguntara eso exactamente.


  ¿Por qué le interesa?


  -No, es solo un amigo que estoy conociendo gracias a Sarah -contesto.


  -Ah -se lleva las manos a sus bolsillos-. Qué bien.


  -¿Ahora yo puedo hacer una pregunta?


  -Claro.


  -¿A qué viene esa pregunta?


  Reduce sus pasos.


  -No yo...simplemente no quería meterte en algún problema por haberte invitado a cenar. ¿Y lo veras otra vez?


  -Sí, ahora está en Los Ángeles, pero saldremos cuando vuelva.


  Noto como sus músculos se tensan.


  -¿Cómo amigos? -aprieta la mandíbula pretendiendo que no me dé cuanta cuando es obvio.


  -Como amigos -afirmo.


  Dejamos el tema de Mark tras afirmarle que era solamente un amigo para mí.


  Volvimos hasta donde la moto, y dimos por finalizada la noche.


  Regresamos a mi apartamento, tras bajarme de su moto, él se quedó arriba.


  -Gracias por esta noche -le digo quitándome la chaqueta y devolviéndosela.


  Solo mueve la cabeza asintiendo.


  Gavin baja la mirada pasando la lengua por sus dientes, y sin moverse un solo centímetro.


  Y a mí solo me apetecía hacer una sola cosa, pero no sabía si estaba bien. Y no quería arriesgarme a que se enfadara. Así que me di media vuelta para entrar a mi apartamento, Gavin no se iba aun, no escuche su moto ponerse en marcha. Mire por el rabillo del ojo y puso las manos en el manillar mirándome.


  Si esto parecía ya una película de romance de Hollywood, entonces hay que terminarla como tal.


  Mañana seria otro día.


  Retrocedí y camine hacia él, su rostro me lo decía todo, estaba sorprendido por mi repentino cambio.


  Sin tiempo a arrepentimientos estampe mis labios contra los suyos. Se sentía tan bien. Tan real a pesar de que estaba besando a mi jefe. Pero no me importaba.


  Gavin me acercó a él colocando sus manos ahora en mis caderas.


  No tomamos aire, no lo necesitábamos.


  Yo hundí mis manos en su suave cabello.


  La velocidad de nuestro beso fue en aumento, hasta culminar en uno ardiente y deseoso.


  -Si traerte hasta tu apartamento me das de recompensa un beso, prometo hacerlo seguido -dice despegando nuestros labios. Sus ojos me acariciaban mientras los recorría por cada centímetro de mi rostro. Y luego vuelve a impactar nuestras bocas.


  Me preguntaba si se daba cuenta de sus palabras.


  De lo que ha dicho hace nada.


  Pero dejando de eso de lado, besarlo me encendía la piel, no tenía duda.


  


  


  Capítulo 20


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Llegar a mi departamento, tomarme algo fuerte, e irme a acostar con la intensión de dormir era mi plan desde que terminarnos de cenar en el The View, sin embargo eso no sucedió puesto que sentí la necesidad de no dejarla ir tan fácilmente y por esa razón necesitaba decirle que me la estaba pasando bien, y es que eso era por completo verdad, así me sentía, fue una jugada arriesgada debido a que ella podría muy fácilmente rechazarme y querer irse a su apartamento, pero para mi asombro eso no ocurrió.


  No voy a engañarme ni a mentirme, cuando todo finalizo y entonces si me metí a mi cama me sentía como un niño, con un torbellino de emociones que son difíciles de manejar y entender. Sus besos eran los mejores, los mejores labios que en mi puta vida había probado, y de los que no me cansaría nunca de degustar, saborear, disfrutar como un verdadero manjar.


  De pronto cuando ella tomo la iniciativa, esta vez impresionándome, quería arrancarle la ropa allí mismo, en mitad de la calle sin importarme nada. Sentir su piel desnuda en mis dedos, acariciarla, convertirme en un auténtico caballero y bestia a la misma vez, estuve en contradicción conmigo mismo durante toda la noche que pasamos juntos, tratando de convencerme de que no debía siquiera tener un sentimiento por ella, que era algo imposible, que su sonrisa no iba a hacerme perder la cabeza como un niño ilusionado, no obstante también iba perdiendo con su presencia tan cerca, con su voz grata, con sus enormes ojos color cafés que brillan cuando habla de algo que la apasiona, que le gusta como por ejemplo de su pasión por la cocina, pero que no se anima del todo a hacerlo formal. Desearía no ser tan cabeza dura a veces. Y es que aceptar que de verdad me pasa algo fuerte con ella es complicado para mí, y al mismo tiempo tan sencillo.


  De la noche a la mañana deseaba, la deseaba.


  Me costó mucho pegar los ojos hasta las tres de la madrugada quizás, pero finalmente pude dormir como una persona normal.


  ***


  A la mañana siguiente me había llegado un mensaje de texto de una de mis personas menos favoritas en este universo, de Dave. Nuevamente me quiere ver, quiere que vaya a California porque según él necesitamos hablar con más tranquilidad. Por supuesto que no le respondí, es más me dieron ganas de cambiar mi número de teléfono así consigo que no me hable nunca más en la vida. Dado que no conteste su mensaje, él me llamó a eso de las diez y media, para acabar con todo esto, no me dejó otra elección que atender con irritación.


  -No sé nada de ti por veinte años y de la nada te importa verme por segunda vez, creí que habías entendido que no me interesa una mierda absoluta tener algo que ver contigo, así que déjame en paz, Dave -respondo apenas descolgué.


  Lo oigo toser al otro lado de la línea antes de poder hablar, mientras tanto me preparo algo de café para que me despierte del todo.


  Alex ya se encontraba en la escuela, estuvo feliz cuando le di la noticia que no sería expulsado ni mucho menos suspendido, le comente que Amelia ayudo mucho en su causa, y me echo en cara que él estaba en lo cierto cuando le pidió a ella que me acompañara, y vaya que le di la razón en eso. Le advertí a Alex que se dejara de meter en problemas, que este sería su último año antes de irse por fin a la universidad, si seguía con su rebeldía lo mandaría con Abigail, la misma amenaza de siempre que ya ni lo inmutaba.


  -Tienes que dejar de tenerme rencor, hijo -me dice como si nada-. Estoy tratando de recuperarte pero tú no me lo permites, ¿Cómo se supone que me gane tu respecto y cariño sino me ayudas, no pones de tu parte?


  -Ni volviendo a nacer te ganaras una parte de mi respeto. Vuelve a tu vida perfecta a la que no me daba dolores de cabeza como ahora, ¿quieres?


  -Ya te lo he dicho, y te lo volveré a decir por si lo has olvidado, los abandone porque...


  -Porque no estabas preparado para ser un padre, si, si, lo tengo dentro de mi cabeza, no te preocupes, no lo he olvidado. Sin embargo, no cambio nada cuando me lo dijiste y no cambiara nada ahora tampoco.


  -Eres igual que yo -suelta una carcajada sin muchas ganas-. Testarudo y orgulloso, y créeme eso es algo bueno dado que así las personas no pasaran por encima de ti tan fácilmente, al menos que lo permitas. Pero te suplico que dejes eso a un costado, y vengas a verme por favor, Gavin. No sé qué más hacer para que aceptes.


  -Tú mismo lo has dicho, soy un testarudo. No hagas nada, no hay forma de que vaya a verte.


  Resopla exhausto.


  Ese hijo de su madre piensa que con tan solo intentar sobornarme con dinero, con palabras nada convencibles, e intentando que tenga lastima de su salud actual puede ganarse mi perdón o devoción. Está completamente lejos de lo cierto.


  -¿Ni siquiera cuando este dentro de un cajón?


  -Tengo que irme -murmuro pasando mi lengua por mi labio inferior y frotándome la sien-. Si lo único que querías era que te tuviera un poco de compasión para aceptar finalmente, mi respuesta es un no.


  -¿Por qué me guardas tanto resentimiento? -pregunta repentinamente-. Porque créeme que te entiendo por completo que sientas odio por mi abandono, pero no es para tanto. No es para que no tengas una pisca de piedad hacia a mí. Hacia tu propio padre, Gavin. ¿Qué fue lo que te ocurrió?


  ¿Qué fue lo que me ocurrió?


  Lo que me ocurrió fue que Abigail pasaba de hombres en hombres buscando amor, buscando a alguien que la quisiera con dos hijos. Y los encontraba pero solamente le duraba por unos meses e incluso a veces hasta un año entero. Ella no tenía una idea clara a quien dejaba entrar a nuestra casa. No obstante, no le importaba demasiado, mientras ella estuviera contenta, nada importaba.


  Desde que cumplí los dieciocho y me largue de la casa que compartía con Abigail, no sin antes asegurarme que mi hermano estuviera bien aunque no le cayó bien la noticia que me iría. Yo trate de todas las maneras posibles olvidar todas las palizas que recibía por culpa de aquellos hombres que solamente la querían para sexo y ya. Mi vida fue un completo infierno, pero por lo menos, Alex jamás tuvo que pasar exactamente por lo mismo que yo. La mayoría de los amantes de ella eran personas con cargos altos, tenían una reputación que cuidar, y tenían familia por lo tanto Abigail nunca tuvo un novio oficial, sin embargo no parecía disgustada con ello.


  En mi mente esta aun los días en lo que le repetía a mi madre, esa mujer que su supone debería cuidarnos, le repetía lo mal que estaba, las marcas que mi cuerpo cargaba todos los días. Estaba tan necesitada por cariño que me ignoraba. Y vaya que después se pregunta porque mi odio por ella, y ahora está sucediendo exactamente igual con Dave, lo culpo a él por lo que pase, y culpo a Abigail también.


  Sacudo la cabeza para sacar eso de mi mente, no pensaba decirle a Dave por lo que pase durante largos años de vida, no tenía sentido, más tampoco quería que él o cualquier otra persona sintiera lastima por mí.


  -Tienes que darme permiso para entrar a tu mundo, conocerte, Gavin -habló Dave al ver que no le respondía.


  -Claro lo haré -sonreí-. Cuando me golpee la cabeza tan fuerte que no recuerde nada desde que nací. Entretanto eso no va a suceder ni aunque estés moribundo -finalizo la llamada colgando sin dejar que me diga ninguna otra cosa más.


  Lazo la taza de café contra la pared de la cocina esparciendo todo el líquido caliente por todas partes. De verdad que hablar con ese hombre me ponía de mala genio.


  Después de una media hora me logre tranquilizar, limpie todo lo que ensucie. Fui al gimnasio que ya desde hace mucho no pongo un pie, y exijo a mi cuerpo hasta torturarme. Remover otra vez el pasado no me hacía ningún bien.


  Regrese a mi departamento y de allí no me moví. No tenía ganas de ir al Bar esta noche, por lo tanto le pedí a Jake que fuera y se hiciera cargo de cualquier problema que surja por las dudas. Quiso bromear conmigo sobre Amelia pero al percatarse que no estaba para eso, solamente se limitó a mantenerse al margen conmigo.


  Cuando Alex llegó de la escuela me contó que el director casi los obligó nuevamente a él y al otro chico a darse la mano como trato de paz por quinta vez. Los obligo a hablar y arreglar sus problemas sin puños al aire, esa era la única condición para no tener un castigo mucho peor, y como ninguno quería claramente ser expulsado o suspendido hicieron lo que les pidió, repetirán esto por unas cuantas semanas más. Me dijo además que no lo hicieron real, que se siguen odiando y que seguirán peleando pero esta vez fuera de clases. Tuve que advertirle por millonésima vez que controlara sus impulsos, que no fuera un idiota como su hermano mayor.


  A eso de las doce en punto, daba vueltas en la cama.


  Me era imposible conciliar el sueño.


  Miraba la ventana como si eso fuera ayudar a que me durmiera.


  Sabía que podía ayudarme, mejor dicho quién.


  Me levanto de la cama, me ducho rápidamente haciendo tiempo para pensar mejor si es una buena decisión, y no estaba completamente seguro, pero me aventure. Alex estaba despierto en su habitación, le dije que saldría y que volvería en una o dos horas.


  Me pongo mi chaqueta, enciendo la motocicleta y me dirijo hacia Brooklyn.


  Debería de darle un respiro por lo de ayer, y debería de darme un respiro a mí también para analizar mi situación y saber qué es lo que quiero además de besar y tocarla. Pero a la mierda, eso quedaría para otro momento.


  Llego hasta su apartamento, me quedo esperando por al menos unos cuarenta y cinco minutos mirando el suelo, el cielo, o cualquier cosa que pudiera distraerme hasta que por fin veo a Amelia caminando por la acera con Sarah a su lado. Ambas bostezando.


  Sarah quien es la primera en darse cuenta de mi presencia me frunce el ceño con mucha curiosidad. Y no es para menos ya que estoy fuera del edificio de sus apartamentos de las dos a las una de la madrugada.


  -Si no te conociera créeme que llamaría a la policía porque un loco está extrañamente en la oscuridad esperando a quien supongo es a mi prima. Pero es peor que un loco, eres tú Gavin, y te conozco.


  Amelia quien luego de que hablara Sarah se dio cuenta de mi presencia, dirige su mirada en mi dirección. Eleva la comisura de sus labios y me dedica una sonrisa delicada. Ambas chicas se acercan a mí. Despego mi trasero del asiento de mi motocicleta.


  -¿Por qué no apareciste por el Bar? ¿Te sucedió algo? ¿Estás bien? -Amelia comienza con sus preguntas.


  -¿Es en serio, Amelia? -Interroga Sarah-. ¿Es lo primero que le preguntas? Deberías preguntarle mejor que es lo que está haciendo aquí.


  -¿Qué haces aquí, Gavin? -me pregunta entonces ella abrazando su bolso contra su torso.


  -Necesitaba verte -respondí siendo sincero y sin darle tantos rodeos.


  Mis palabras la desconciertan.


  -¿Pasa algo? -inquiere Amelia.


  -Yo... ¿Sabes qué? Fue un impulso haber venido, perdóname, mala idea -digo dándome media vuelta sintiéndome un idiota de mierda por no avisar antes de poner un pie en su calle por lo menos, pero al momento de hacer ese movimiento siento como una mano me toma de mi hombro.


  -No, por favor, no hace falta que te vayas -me dice Amelia obligándome a mirarla-. Te invitare algo caliente.


  -Espero que sea una bebida caliente y no un cuerpo caliente -interviene Sarah.


  -Nos vemos, Sarah -Amelia le guiña un ojo y esta pone los ojos en blanco-. Muchas gracias por irme a buscar al bar.


  -De acuerdo, pero recuerda que yo estoy cerca, por las dudas de que este quiere ir más allá de un taza caliente, tú grita y le cortó el pene -Sarah me hace una señal con dos dedos y entrecerrando los ojos-. Y no hay de qué. No vemos.


  Luego de amenazarme con la mirada, ella se alejó primera.


  -Ven conmigo -me suelta el hombro y me lleva con ella.


  Saca las llaves de la puerta de su apartamento una vez que llegamos a su puerta.


  Juego con mis manos nervioso y nos adentramos, se hace a un lado para que yo me adentre antes que ella, cierra la puerta a sus espaldas.


  -¿Estas bien, Gavin? Perdón que te lo pregunte, pero no te ves como los demás días.


  Arqueé una ceja y le sonrío de lado.


  -¿Y cómo estoy los demás días?


  -Como un ogro. -Se encoge de hombros-. Pero hablando en serio, ¿Estas así por lo de ayer? Has vendo hablarme de eso, ¿no?


  -Puedes creerme que si hubiera venido hablar de ello no me aguantaría las ganas de probar tus labios de nuevo, y no estaría con mi cara de poco encantador.


  Enseguida reacciona cuando sus mejillas toman un tono rojo. No me responde nada ante lo que le dije. En cambio de eso, me dice que la siga a la cocina.


  -Voy a preparar chocolate -me avisa-. Hace frío y no hay nada mejor que combatirlo con un rico chocolate caliente.


  <<O acurrucarnos en la cama también puede servir>>


  ¡Carajo!


  ¿Qué demonios estoy pensando ahora?


  Amelia se toma su tiempo preparando todo a la perfección. Cuando ya termina me extiende una taza color morado.


  -¿Ahora si me dirás que te sucede? -inquiere.


  -Necesitaba verte -le repito.


  -¿Por qué?


  -No podía dormir.


  -¿Por qué?


  -¿Tienes que preguntármelo todo? -miro hacia otro lado.


  -Me parece que tengo un poco de derecho saber dado que has venido a búscame, ¿no crees?


  Si tenía derecho a saberlo porque vine a ella. Pero no quería decírselo. Quería que me hiciera olvidar mi mal día. Y ya lo estaba haciendo sin saberlo en realidad.


  -Prefiero que tengamos otros temas de conversación que no me den una jaqueca intensa -vuelvo a mirarla.


  La capturo llevando su taza a sus labios apetecibles, con sus ojos puestos sobre mí tratando de descifrarme, no obstante es un intento fallido.


  Toma un sorbo de chocolate apoyando la mitad de su trasero en la encimera.


  -Bien -resopla-. Dime de que quieres hablar entonces.


  -No lo sé... dime tú.


  Ella pone su expresión de pensativa.


  -Mi película favorita de miedo se estrena en septiembre del año que viene-suelta rápidamente.


  -¿Qué? -frunzo la nariz.


  -Pues no sabes de que hablar, no me dices que te sucedió, y me pides que yo saque un tema de conversación, pero yo tampoco sé que decir, así que te hablo simplemente de una película que estoy casi segura me encantara -noto que se muerde la mejilla interior.


  Me confiesa cual es el nombre de aquella película con entusiasmó.


  -Esa película no provoca miedo -dejo la taza en la isla pequeña de la cocina.


  -¿Aún no se ha estrenado y ya estás dando tu critica sin siquiera haberla visto?


  -No da miedo -reitero-. Me vi la primera y no me causo absolutamente nada.


  -¿Y la segunda?


  -Ni hizo falta, si la primera me durmió, la segundo haría lo mismo.


  -Dale la oportunidad, y te sorprenderá.


  -No perderé dos horas de mi vida otra vez.


  Me pone los ojos en blanco. Entonces recuerdo.


  -¿Qué te he dicho de ponerme los ojos en blanco, Campbell?


  Ella levanta las dos cejas hasta donde se le permite, mirándome como preguntándose si estoy hablando en serio.


  -Ahora falta que me ordenes que no te tutee.


  -No me tutees -esta pequeña guerra que estábamos teniendo de pronto me estaba divirtiendo pero no lo demostraba. Me mantenía de lo más serio cuando se trata de repetirle las misma palabras que los primeros días de conocerla.


  -Ya que quieres volver a ser el mismo de antes, entonces todo tendrá que ser igual que antes también -baja la mirada.


  -Se especifica.


  -No más besos -sus mejillas regresan a un tono rojo pero más fuerte y más notorio.


  -¿Cuándo lo haremos? -atraigo su atención cuando me regresa la mirada.


  -¿Cuándo haremos qué? -por su tono puedo deducir que mal interpretó mi pregunta lo cual me provoca una carcajada que la sorprende.


  -¿Qué es lo gracioso?


  -¿Cuándo lo haremos?


  -¿Cuándo haremos qué? -sube la voz impacientemente.


  -¿Cuándo lo hablaremos como dos personas totalmente adultas?


  -¿Sobre qué, Gavin?


  -Sobre nuestros besos.


  -¿Por qué quieres hablar sobre ello ahora?


  -Porque tengo unas ganas que me es imposible de explicarlo con palabras de besarte nuevamente -no me muerdo la lengua a soltarle todo lo que vengo deseando desde ayer.


  Otra cosa que la toma desprevenida por la cual por poco deja caer la taza aun con chocolate caliente.


  -No me siento del todo preparada como para hablar sobre eso en este momento ni tampoco pienso dejar que me beses hasta que me digas que es lo que te trajo hasta aquí.


  Es una chica dura.


  Me comienza a gustar.


  -No podía dormir, y quería verte, ya te lo dije.


  -¿Sufres de insomnio?


  -Algunos días si, cuando algo me molesta.


  -¿Y qué te está molestando ahora?


  -Muchas cosas de las cuales no pienso hablarlo -me mantengo en mi postura de no contarle mis problemas en estos momentos-. Porque mejor no vemos esa película que no causa que se me ericen los vellos de los brazos.


  -Disculpa, ¿hablas en serio?


  -Como me has oído.


  -Haz memoria -me dice-. No hace ni menos de cinco minutos me has dicho que no perderías dos horas de tu vida con eso.


  -Pero cambie de opinión. Quizás así pueda conciliar el sueño y dormir al fin.


  Amelia niega con la cabeza apresuradamente.


  -No pensaras dormir aquí, ¿verdad?


  -¡Claro que no! ¡Qué tontería!


  -Tampoco puedes irte con sueño conduciendo hasta tu departamento.


  -Estoy bromeando, no me dará sueño -intento arreglarlo-. Es como tú dices, debo darle una oportunidad, ¿no?


  Se lo piensa.


  -Está bien. Ven conmigo.


  -A donde me digas, Campbell.


  Amelia menea la cabeza, suelta una risita genuina.


  Nos vamos a su pequeña sala.


  Ella enciende la televisión y busca la película.


  -¿No hay palomitas dulces? -inquiero.


  -No me gustan.


  -No hay película sin palomitas.


  -Supéralo.


  Pone Play a la película y media hora después de verdad me estaba durmiendo. No me asusto tan fácil definitivamente.


  Apoyo mi cabeza en el hombro de Amelia quien pegaba brincos cada tanto por cualquier tontería que pasaba en la pantalla de la televisión.


  Sentir su piel fresca con un aroma a floral me hace cerrar los ojos y pensar en lo mal que estaba. Porque ya presiento que camino tomara todo esto si permito que siga avanzando. Y lo peor del caso es que siento que lo dejare.


  Cuando estaba por quedarme dormido gracias a que las luces estaban apagadas, la puta película emite un fuerte sonido que genera que ella salte directamente a mi regazo por instinto. Fue algo demasiado gracioso por como sucedió. Amelia se me queda mirando avergonzada. Tengo mis manos en sus piernas cubierta por sus pantalones chándal gris.


  -Lo siento -murmura apenada.


  Yo no lo sentía en lo absoluto, si fuera por mí podríamos quedarnos así hasta que amanezca.


  -Puedes soltarme si te apetece.


  -¿Y si no quiero hacerlo?


  -Puedes besarme.


  Eso sí que me gusta.


  


  


  Capítulo 21


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Una vez más.


  Una vez más mis labios estaban sobre los suyos moviéndose como realmente me encontraba yo, que era deseosa y hambrienta, pero ahora no nos encontrábamos en plena calle como las primeras tres veces. Ahora estábamos dentro de mi apartamento, entre cuatro paredes, y completamente solos. Y eso era lo que realmente me tenía revuelta, esa es la palabra, mi cabeza estaba revuelta como si fuera pilas de papeles que el viento ha esparcido por todas partes.


  Él había venido a buscarme, lo deje pasar pensando que no sucedería nada de lo que estaba sucediendo en este momento, y además no dejaba de pensar en qué era eso que lo estaba atormentado, se le notaba en la mirada y como me la esquivaba cuando se lo pregunte y no me quiso dar respuesta alguna. Olvidando eso, me centraba en como su lengua iba encontrándose con la mía, como sus manos me rozaban los brazos desnudos, mi piel se puso de gallina al sentirlo, y mi corazón me latía a una velocidad desconcertante, no obstante mi mente me quería hacer entrar en razón, diciéndome que todo estaba mal, que debía detenerlo, ¿pero cómo hacerlo? ¿Cómo hacerlo cuando yo misma quería que continuara hasta el final?


  Seguía sentada sobre su regazo con uno de mis brazos rodeándole la nuca, y Gavin sin desaprovechar la oportunidad de que estoy sobre él, me sujeta por la cintura atrapándome como si me fuera a escapar en cualquier segundo. El beso siguió su curso, nuestras lenguas jugaban lentamente, era la primera vez que lo sentía, la primera vez que llegaba tan lejos como ahora. Antes nuestros labios se tocaron suavemente, y en este instante parecen haberse desatado. No tenía idea si la razón era porque estábamos solos en plena madrugada, o porque antes simplemente ninguno de los dos se animaba a ir más allá de unos besos suaves.


  ¿Cometíamos un error al dejarnos llevar de esta manera? ¿Lo hacíamos sabiendo que después nos veríamos a los ojos en el trabajo y volviéramos a la pura realidad sin comentar nada y fingiendo que nada de esto ocurrió? Ojala tuviera una respuesta, porque verdaderamente yo la necesitaba, y no sabía si Gavin también. Ni siquiera sabía que pasaba por su mente justamente en este momento y es otra cosa que me encantaría descubrir, pero para eso tenía que dejar de besarlo, mirarlo directamente a los ojos y hacer la pregunta, aunque dudo que me responda con sinceridad o al menos intentarlo.


  Si esto era un error o no, tarde o temprano iba a averiguarlo.


  Esa madrugada no pasamos más allá de besos apasionados, una que otra caricia y luego él sencillamente se quedó dormido en el sofá, algo chueco puesto que era demasiado alto como acomodarse, al despertarse estoy bastante segura que su cuerpo sentirá la consecuencia de eso.


  Yo no podía dormir, daba vueltas en mi cama tratando de obligarme a cerrar los ojos. Sin embargo era algo casi imposible de lograr. Lo último que pensé al llegar a esta enorme ciudad repleta de personas, es tener a mi jefe durmiendo en el sofá de mi sala. Y al cual por supuesto bese hace menos de una hora. Pero aquí estoy, viviéndolo. Ahora soy yo quien está sufriendo de insomnio, Gavin me lo ha pasado a mí. Pero a la siguiente hora ya estaba conciliando el sueño, y poco a poco me fui quedando dormida hasta que todo se volvió completamente oscuro.


  ***


  Cuando sentí el sol traspasando la ventana, abrir los ojos lentamente, por un momento no recordaba que Gavin estaba en mi sala hasta que el beso se me cruzo por la cabeza golpeándome para que reaccionara. Me senté en la cama, tome mi celular para ver la hora, me despierto del todo cuando me doy cuenta que eran pasadas las doce y media del mediodía. No acostumbro a levantarme tan tarde.


  Pego un salto de mi cama y descalza me apresuro a llegar a la sala encontrándola vacía. Voy a la cocina y también estaba vacía.


  Ya se había marchado.


  Seguramente yo estaba en mi quinto sueño dado que ni siquiera lo escuche. O es probable que haya ido sigilosamente para no despertarme.


  Bueno, supongo que es lo mejor.


  ¿De lo contrario que nos diríamos?


  "Oye, Buenos días" y ya, luego tensión en el aire. Ya me lo imagino.


  Iba a regresarme a mi habitación para cambiarme de ropa y salir a correr, pero entonces veo una hoja de papel arrancada de mi libreta sobre la mesa y con garabatos. Me acerco achinando los ojos confundida, al tomarlo unas simples palabras hay escrita en la hoja.


  


  "Gracias por dejarme dormir. G"


  


  Y notaba algunas palabras más pero estas fueron tachadas, No obstante, él no logró que no se pudieran leer.


  Besos...


  Yo quiero...


  Y... ¿una carita feliz?


  ¿Pensaba que no me iba a percatar de eso?


  Más tarde después de la nota, salí a correr pero esta vez me puse un kilómetro más, respirando aire fresco y reconociendo cada calle del barrio de Brooklyn.


  Al llegar sudada a mi apartamento me encuentro con un miles de mensajes de textos de Sarah queriendo que le diga que fue lo que paso entre Gavin y yo.


  Le fui completamente honesta al respecto, no tenía sentido ocultárselo. Ella por supuesto que mensaje tras mensaje me decía lo desorientada que estaba, no pensaba que yo volviera a caer en sus brazos otra vez, y mucho menos que le permitiera quedarse dentro de mi apartamento sin más. Le deje en claro que no tuvimos relaciones ya que eso era lo que suponía, pero que no me juzgaba, no obstante si fuera el caso Sarah hubiera preferido un millón de veces que fuera con Mark ya que dice que es un chico muy adorable y no un mujeriego como Gavin, sin embargo lo entendía. Y así estuvimos masajeando casi todo el día, no podíamos hablar directamente por medio de una llamada ya que ella se encontraba en una reunión que según me comentaba era aburrida, aun así debía estar ahí por obligación. Quedamos vernos entre mañana a la mañana o después de las dos de la tarde para que yo le narrara todo con lujos de detalles, aunque claro ya lo hice por mensajes de texto, pero al parecer no fue suficiente para Sarah.


  ***


  Se hicieron las cuatro de la tarde, yo ya me estaba alistando para irme al bar.


  Me puse una camiseta color beige de mangas largas y un abrigo del mismo tono, pantalón vaquero suelto rasgado en las rodillas, y unas botas marrones con plataforma de unos tres centímetros de alto. Salí un poco más temprano dado que quería recorrer un poco la ciudad pero no para hacer turismo, quería encontrar algún lugar para hacer un curso de gastronomía. Pero eso me tomo más tiempo de lo esperado por el cual tuve que hacer una nota mental de simplemente buscar en Internet. Sería más fácil.


  Mientras miraba algunas vitrinas faltando siete cuadras para llegar al bar, me coloco la bufanda escocesa de lana que traía en las manos, al minuto siguiente recibo un mensaje de Mark. Allí me decía que llegaría a Nueva York en una o dos semanas tal vez, y que si quería salir con él, más precisamente el primer fin de semana en que llegase. Aclarándome que solo sería como dos amigos que se están conociendo, como yo también se lo había aclarado. Quedamos en acordar a donde iríamos más adelante.


  Al adentrarme al bar saludo a todos como normalmente lo hago, un beso en la mejilla lo cual de verdad se les hace extraño aun. Aunque a Adam no parece molestarle demasiado, me devuelve el beso apretándome a su cuerpo, esta tarde se lo veía feliz. Los chicos detrás de él ponían los ojos en blanco resoplando y señalaban que estaba loco.


  Me contagiaba su buen humor.


  Oímos de repente como alguien se aclaraba la garganta. Me solté de Adam y me encontré frente a frente con un ceño ya conocido, el de Gavin quien mantenía las manos en sus bolsillos delanteros chasqueando la lengua.


  -Adam creo habértelo dicho antes, pero te lo volveré a repetir, las relaciones entre compañeros de trabajo no está permitido aquí, y si quieres una al menos que sea fuera del horario de trabajo -Gavin trató de no mostrase molesto, pero evidentemente su rostro le juego en contra.


  No me podía creer que se comportara como un hipócrita.


  Adam solamente me dio un abrazo amistoso.


  Sin embargo, él me beso con fuego en la madrugada.


  ¿Qué tiene que decir a eso?


  Me gustaría soltárselo tomándolo desprevenidamente pero no estábamos solos, así que me tuve que morder la lengua.


  Adam se encogió de hombros, pasó un brazo alrededor de mis hombros y le respondió a Gavin:


  -No te me pongas celoso, Jefe, yo tengo dueña y estoy como un perrito lamiendo botas por ella.


  Eso me hizo soltar una carcajada.


  Me encantaba la personalidad de Adam. Era agradable estar a su lado.


  Deje de sonreír cuando la fulminante mirada de Gavin se hallaba en mí. Luego relajo un segundo se expresión.


  -A mi oficina ahora -ordena pero ni Adam ni yo nos movemos dado que no teníamos muy en claro a quien se lo decía, hasta que nuevamente me miro más fijamente-. Tú -me señaló con su dedo índice.


  Atravesó la puerta que lo llevaba a su oficina despareciendo de nuestro campo de visión.


  -Ay, ay, ay, tengo el presentimiento que eso ha cabreado al don ogro del jefe -exclama Adam soltándome.


  -Lo que faltaba, que la canadiense se esté ligando de verdad al jefe -esa fue Miley -Eres rápida, Amelia.


  -Ya déjala en paz -salta Tamara-. Si se lo está ligando, si está chupándole el ombligo deberíamos estar felices, así le pide un aumento para nosotros, ¿verdad, Amelia? -bromea guiñándome un ojo.


  No me pude defender porque no era del todo mentira.


  Bueno de eso de estar ligándomelo, tampoco es que es así.


  Como no podía contestarles, me excuse diciendo que tenía que ir a ver a Gavin antes que se moleste peor.


  Esta vez en vez de adéntrame a su oficina sin llamar antes, decido tocar la puerta dos veces. Del otro lado oigo como dice que pase pronunciando mi nombre, seguro de que era yo soy quien estaba llamando.


  Gavin estaba con la espalda pegada a la pared detrás de su escritorio, su mirada fija en la puerta de la que acababa de cerrar detrás de mí. Y apenas me encierro con él no dejo de recordar el beso, sacudiendo la cabeza casi al instante para centrarme en lo que él quería decirme, esquivando cualquier otro pensamiento que no venía al caso.


  -Bonito abrazo -dijo mientras hace una mueca con los labios-. Debo aclárate a ti también que las relaciones aquí están prohibidas.


  Inclino mi cabeza a un costado arqueando una ceja.


  -Te lo tienes que aclarar a ti también porque parece que lo has olvidado -me sonroje al decir aquellas palabras haciendo mención indirecta a lo que hicimos no una, un dos, ni tres, cuatro veces.


  Me sonríe fugazmente bajando sus ojos al suelo y negando con la cabeza. Vuelve con su mueca, algo tan común en él.


  -Es diferente conmigo -dice arrugando la nariz-. Yo soy el jefe, además parece que tú también te has olvidado la parte en la que no me tuteas.


  Y vuelve la burra al trigo.


  ¿Por qué me salía con esto ahora?


  ¿Es que le fascina verme discutir con él por eso?


  -Eres como un disco rayado, ¿si lo sabias? -me cruce de brazos, sus atractivos ojos están tan clavados en los míos, y hago un esfuerzo sobrehumano para no derretirme.


  -Pero este disco rayado no parece serte indiferente, ¿cierto? -eso me toma por sorpresa, vaya que se había ido directo al grano sin trabas en su lengua.


  -¿Para qué me has llamado? -evito responder a su pregunta.


  Por supuesto que se percata de ello y me sonríe como burlándose.


  No se mueve de su lugar.


  Está muy quietecito, pero aun así logra darme una orden que me deja helada.


  -Ven.


  -¿Qué cosa?


  -Ven -repite.


  -¿Para qué?


  -Ven y lo sabrás.


  -¿Y si no tengo ganas de hacerlo?


  -Sé que quieres hacerlo.


  -¿Te crees un adivino? ¿Tienes el poder de leer la mente de las personas?


  -No, puedo ver a través de tus ojos -su seguridad era notable-. Ven, tú solo ven, ¿sí?


  Suspiré pero sin rezongar camine con pasos incierto hacia donde estaba apoyado. Sus picaros ojos avellanas me seguían los movimientos. Una sonrisa se fue expandiendo por su rostro mostrándose lo satisfecho que estaba. Una parte de mi rogaba no llegar nunca hasta él, y otra parte se burlaba puesto que rogaba estar lo más cerca posible también. Yo era la indecisión en carne y hueso.


  Tras dar vuelta a su escritorio, finalmente me detengo a unos centímetros de él.


  -¿Y bien? -inquirí-. Te vuelvo a hacer la misma pregunta que hace unos segundos, ¿Para qué?


  -Me puedes demandar si quieres por acoso luego de esto.


  -¿De que estas...?


  No puede terminar mi pregunta cuando de repente era yo quien se encontraba con la espalda en la pared, y Gavin tomando mi antigua posición.


  Me desconcerté unos segundos sin saber que estaba tratando de hacer, hasta que acercó su rostro al mío, respirando con un poco de agitación.


  Dios.


  Vamos de nuevo.


  Sin embargo no me besaba, lo que sea que estaba pensado hacer parece ahora estar razonándolo.


  Pues que se vaya todo al carajo si quiere, yo no iba a razonarlo, si tome la iniciativa una vez, podría volver a hacerlo sin ningún problema.


  A mi cuerpo se le subió la temperatura como si alguien hubiera aumentado la calefacción. Lo atraje a mí utilizando toda la fuerza que poseía, e incluso más. Lo bese igual que esta madrugada, jugando con nuestras lenguas, bailando, y sintiendo el calor en cada parte de mi cuerpo, sintiéndome sacudida, sintiéndome una chica que se arriesga todo el tiempo cuando realmente no era así y no se acerca ni un poco. Pero por algún motivo que no logro reconocer, Gavin me hacía querer saltar de un avión con o sin paracaídas para sentir la adrenalina.


  Aunque no hacía falta eso, ya que sentía la adrenalina al tenerlo tan cerca de mí sencillamente.


  Las manos de Gavin se pegaron a la pared justo a cada lado de mi cabeza, queriendo dejarme sin salida. Le rodeo el cuello con los brazos, conforme nos besamos con ansias.


  Nos separamos por falta de oxígeno, mis ojos estaban sobre los suyos, y los de él sobre mis labios. Esperaba a que me dijera algo, pero no lo hizo. Algo como para que me alejara, o algo para que lo apartara. Pero era evidente que eso no iba a pasar pronto.


  -Te enfadaste con Adam porque me estaba abrazando, pero tú me estas besando, ¿Qué tienes que decir a eso? -musite.


  -Ya te lo he dicho, soy el jefe -su boca va a mi labio inferior succionándolo-. Y ya te lo dije, si quieres demandarme por acoso, hazlo, pero primero déjame disfrutarte tan sólo un poco más porque me estas volviendo loco, Campbell.


  Me quita la bufanda de un solo tirón.


  Con los ojos cerrados, siento su boca deslizándose hasta mi cuello deteniéndose allí, su respiración profunda me erizo nuevamente los vellos de mis brazos a pesar que tenía mi abrigo puesto todavía.


  Su mano derecha pasa a mi nuca sosteniéndome, no intento siquiera abrir los ojos para saber qué sucederá. Pedía por dentro quedarnos así con nuestros cuerpos pegados, con el calor haciéndonos querer deshacernos de la ropa que no era más que una molestia.


  Con una suavidad me comienza a besar el cuello dibujando círculos, me muerdo los labios evitando soltar un gemido que apenas si podría oírlo él, pero de todas maneras, no quería soltarlo. Las sensaciones de deseo que me causa, invaden mis entrañas.


  Tenía presente que esto no iría más allá que besos en la calle, casa, u oficina, nada más allá. Es decir, Gavin y yo somos dos personas diferentes, no había oportunidad para nosotros. No obstante, que nos besamos o me rozara la piel hasta quemarme no lastimaba a nadie. No iba a arrepentirme justo ahora que el calor se apoderara de mí, lo dejaba hacer porque vivo el hoy, el ahora. También sé que no estaré mucho tiempo trabajando para Gavin en el bar, en algún momento tengo que avanzar con mi vida, seguir mi camino que involucra superarme y no lo conseguiré trabajando toda mi vida para él. Sus besos, y lo que me hacía sentir me encantaba, y para ser honestos, lo volvería a vivir todo el tiempo en que me encuentre aquí. Y como ya me lo había dicho a mí misma, si esto era un error lo sabría pronto.


  Gavin pasó de ser suave a querer lamer todo mi cuello, por el cual con toda la temperatura y las ganas que tenia de que siguiera, tuve que detenerlo.


  Gruñó.


  -No seas un vampiro -lo mire a los ojos y él a los míos-. No es muy profesional que me dejes marcas.


  -¿Qué de todo esto es profesional, Campbell?


  Me sonríe.


  Nada.


  Nada era profesional.


  -¿Por qué a todo el mundo lo llamas por su nombre y a mí por mi apellido? -tuve que preguntárselo justo en este instante.


  Levanta las dos cejas.


  -¿En serio quieres hablar de ese tema ahora?


  Me encogí de hombros.


  -¿Y tú? ¿Quieres? -inquiero mordiéndome los labios.


  Ni yo me podía reconocer.


  Miley estaba en lo cierto, me estaba ligando al jefe y no estaba bien.


  ¿Pero me estaba esforzando para detenerlo?


  No.


  ¿Y por qué?


  Porque simplemente no quiero.


  -¿Se ve que quiero hablar?


  Si quería o no, no importaba mucho puesto que alguien toco la puerta de su oficina. Él no se alborotó, pero yo sí. Trate de salirme de sus brazos, pero negó con la cabeza diciéndome que me tranquilizara y que no pasaba nada.


  -Quien sea que esté detrás de esa puerta será mejor que se largue en este momento -gritó sin dejar de mirarme.


  Se acerca al lóbulo de mi oreja respirando aceleradamente allí, y dejando un pequeño mordisco, y jadeo automáticamente sin importarme quien me estuviera escuchando. Esto era lo que me estaba provocando. Me sonríe travieso. Eso era lo que quería escuchar Gavin, que jadeara por él.


  Esperamos un minuto y entonces cuando Gavin creyó haber espantado a la persona del otro lado de la puerta, alguien la abrió y con una voz entre chillona y enfurecida dice:


  -Gavin, necesitamos hablar urgentemente.


  Al oír esa voz, Gavin se voltea rápidamente enfrentando a la mujer de unos cuarenta y picos de años observándonos a los dos con una ceja arqueada. Ella sostenía un bolso de cuero café, vestía un suéter color crema, pantalones negros de vestir y adornaba su cuello con un collar de perlas no muy llamativo.


  -¿Qué demonios estás haciendo dentro de mi bar, Abigail?


  ¿Abigail?


  ¿Quién era aquella mujer?


  Gavin se puso tenso.


  -¿Interrumpo algo interesante? -interroga mirándome a mí.


  -Siempre lo haces -le responde Gavin.


  Ella resopla.


  -Bueno, ni modo, hijo. Quiero... necesito que hablemos como dos adultos.


  ¿Hijo?


  Es su madre.


  Oh Dios.


  Me siento avergonzada porque nos haya descubierto en esta situación.


  Me escapo de Gavin.


  Ni siquiera necesito oír más. Me apresuro a salir de esa oficina, para dejar que madre e hijo hablen a solas.


  Abigail da un paso hacia la puerta.


  -Hola, me llamo Abigail, ¿y tú?


  Me extiende su mano para que la tome.


  -Amelia -estrechamos manos.


  -Bonito nombre el tuyo, Amelia -me suelta-. ¿Te molestaría decirme que eres de mi hijo? Él no es muy comunicativo conmigo.


  Hay mucha tensión en el aire.


  ¡Oh, no!


  Yo no me voy a meter en esto.


  Me meto en muchas cosas, pero no lo haré en esto.


  -Debo trabajar -intento tomar la perilla de la puerta, pero la madre de Gavin intenta impedírmelo-. De verdad necesito salir de aquí, tengo que trabajar.


  -No lo parecía hace poco, Amelia.


  <<Si, lo sé>>


  -Déjate de payasadas, y déjala salir antes que pierda la poca paciencia que tengo contigo, Abigail -le advierte Gavin duramente.


  Ella lo hace rápidamente.


  Salgo sin mirar atrás.


  Respiro al estar sola.


  Eso fue incómodo.


  Intento reobrar la compostura.


  Mis mejillas aún estaban coloradas.


  Regreso con los chicos los cuales estaba atendiendo a los clientes que iban llegando.


  Me pongo a trabajar, me mantengo ocupada todo lo posible para refrescarme de lo que sucedió. Para dejar de pensar en los labios de Gavin sobre mi cuello, y para que ni Adam ni Kylie quienes estaban pendientes de mí esperando que me desocupara y así acorralarme ya que eran los más interesados en saber qué fue lo que me dijo Gavin.


  Por suerte el bar estaba completamente lleno.


  Había trabajo a full esta noche.


  Gavin no salió de su oficina en toda la noche, todo lo contrario a Abigail quien se fue a la hora.


  Tenía tentación por saber cómo se encontraba Gavin ya que no se le veía para nada contento con su madre aquí. Pero sentía también que quería estar solo. Así decidí no molestarlo por el momento.


  ***


  Era la hora de irnos cada uno a su casa.


  Gavin aún no salía ni asomaba la cabeza y yo comenzaba a preocuparme.


  Me debatía ahora sí, si ir a verlo o no.


  Cuando estaba a punto de encaminarme para su oficina mi celular comenzó a sonar.


  Miro la pantalla de mi celular y veo que es una llamada de mi madre.


  Atiendo.


  -¡Hola, mamá! ¿Puedo marcarte más tarde?


  -No, te llamó ahora porque sé que estabas trabajando antes, y no quería importunar. Pero creo que después de lo que te voy a decir querrás regresar a Toronto, hija.


  -¿Qué pasa, mamá?


  -Logan ha ido a Nueva York a buscarte, quiere arreglar las cosas contigo.


  ¿Qué?


  ¡No!


  No, no, y no. Él no podía entrar en mi vida otra vez, por poco decaigo al escuchar su nombre junto con Nueva York. No lo quería aquí, no lo quería buscándome.


  


  


  Capítulo 22


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Se supone que todas las madres de vez en cuando o tal vez todo el tiempo te preguntan ¿cómo estás?, ¿qué haces? , ¿Qué tal tu vida? ¿Tienes algún amor por alguna parte que no me has contado? O no lo sé, esas cosas comunes, pero en cambio a la mía solamente le interesa verme para una sola cosa, y es que quiere que me reconcilie con ese hombre el cual aparentemente el abandono no le parece la gran cosa, y lo quiere porque piensa que así voy a heredar una gran fortuna y por ende hacerla rica como siempre lo ha soñado, pero estaba completamente en un error y se lo he dicho hasta al cansancio en cuanto Amelia nos dejó solos.


  Ver a Abigail y que me reproduzca el mismo casete, me ponía de verdad con los ánimos en el suelo, y para rematarla luego de que se largara, recibí de vuelta otra llamada de Dave insistiendo en que le urgía verme en California. Y como ya me estaba cansando de toda la jodida mierda de Dave, al final apretando los puños fuertemente, tragándome un poco mi orgullo y de mala gana no me quedo otra alternativa que aceptar ir a pesar de haber dicho anteriormente que ni aunque se encontrara en un cajón, pero por supuesto que le he puesto una condición y es que luego me dejaría en paz de una vez por todas, que ya no volvería a saber de él nunca más.


  El próximo fin de semana volaría a Los Ángeles, sin embargo no lo haré solo. O eso esperaba al menos.


  -Se siente bien saber que iré a la costa oeste finalmente -exclama Alex lanzándome una lata de cerveza mientras él bebía una Coca-Cola, me detestaba que no le permitiera tomar conmigo, es ya sabe que hasta que no cumpla la mayoría de edad lo tiene estrictamente prohibido-. Ahora lo que no entiendo es porque quieres preguntarle a mi cuñada si le apetece ir con nosotros.


  Y vamos de nuevo con lo de cuñada.


  -No es tu cuñada, Alex, entiéndelo.


  Alex me pone los ojos en blanco.


  -Bueno, bueno, lo siento, quise decir: Futura cuñada oficial. ¿Está bien así?


  Me limito a seguirle el juego, así que nada más le respondo a su antigua curiosidad.


  -Porque necesito a alguien que te mantenga vigilado.


  Por segunda vez me pone los ojos en blanco, le lanzo una almohada y este lo esquiva a tiempo.


  -Oh vamos, hermano -dice-, que nos conocemos, lo harás porque será tu fuerza de voluntad a la hora de soportar a tu padre y también porque la extrañaras.


  -Piensa lo que quieras.


  -Te voy a dar un consejo y no tendría que hacerlo ya que se supone que de los dos eres el mayor por consiguiente deberías ya tenerlo clavado en tu cerebro y...


  -Ve al punto -lo interrumpí.


  Mi hermano coloca el codo sobre el respaldo del sofá, me mira haciéndome perder la paciencia.


  Al notarlo, levanta las manos en modo de rendición para soltarlo.


  -Acepta lo que sea que sientas por Amelia, porque de lo contrario entonces alguien más va a llegar a enamorarla y tú quedaras como el perdedor cobarde que tiene miedo a las relaciones.


  Me quedo boquiabierto sin saber que decirle exactamente. Aquel niño de diecisiete años, rebelde, sin pelos en la lengua me estaba dando un consejo que no le he pedido pero que tiene toda la razón del universo.


  No obstante no sé qué aceptar más concretamente porque simplemente no sé lo que siento. O sea, me gustaba, ¿pero qué más?


  Ella me atraía, si, con sus ojos cafés, con su manía de entrometerse en los momentos requeridos, con esa sonrisa que pese a que se muestre tan radiante algo ha de esconder detrás. Y luego están sus besos, vaya que con cada beso me hacía desear más y más, sentir su piel tan suave con las yemas de mis dedos, su aroma a frescura que la rodea constantemente y su risa tan natural. Necesito un buen golpe en la cabeza porque creo que la estoy perdiendo, y la estoy perdiendo porque presiento que se está metiendo bajo mi piel para lentamente quitarme el escudo que llevaba conmigo siempre.


  -Mejor acabemos de ver ese estúpido programa que tanto te fascina -le arrebato el control remoto para subir el volumen evadiendo tener que decirle algo a lo que me ha dicho.


  Alex se encoge de hombros y vuelve sus ojos a la televisión no sin antes soltar una carcajada.


  -¿Y ahora? -inquiero.


  -Y ahora ya te he dejado pensado si debes dar el brazo a torcer con tu terquedad y arriesgarte a lo que sientes o quedarte como un mujeriego amargado.


  -No soy amargado -replico.


  -Sí, si lo eres.


  -Que no me guste hablar sobre temas personales, ni sentimentales, no me convierte en un amargado. Y será mi problema si vivo como un casanova por siempre.


  -Yo no diría por siempre, hermano -se ríe-. Nada más hasta que pierdas tu lindo rostro de Don Juan.


  -Cállate.


  -Odias oír la verdad, ¿cierto? -más que una provocación era un modo de entretenerse verme irritado.


  -Odio tener que oírte decir estupideces -espeté.


  -Bien, ya hablando en serio, Gavin -Alex bebe un poco de su Coca-Cola, soltando un eructo, se disculpa por ello y luego añade-: Si te gusta Amelia, que se ve que es una chica que vale oro, ve a por ella. Y si no, entonces dímelo en la cara y te dejare en paz con el tema.


  -¿Cuál esa necesidad que tienes de emparejarme que tienes, Alex?


  -No lo sé, no quiero verte toda la vida creyendo que todas las mujeres son como mamá. Ambos convivimos con ella por muchos años, sin embargo yo no tengo los mismos pensamientos que tú. No creo que encerrarme en mi mismo y no creer en el amor por culpa de una figura materna sea la solución de vivir una buena vida. Piénsalo, Gavin.


  -En momentos así, suelo pensar que tú eres el hermano mayor aquí -confieso.


  -¿Por qué llevo la razón?


  -No, por la forma que tienes de hablar de un sensato. Te escuchas hasta igual.


  -Gracias, practico todas las noches frente al espejo antes de dormir -dice con sarcasmo-. Volviendo al tema de Amelia...


  Gruñendo me pongo de pie, rodeo el sofá para salir de la sala.


  -¿A dónde vas? -grita Alex.


  -A dormir, y tú también deberías hacer lo mismo -contesto.


  -Claro lo haré cuando obligues a tu cerebro tozudo a aceptar lo que tanto te cuesta.


  No le respondo.


  Me sentía como un niño yendo a mi habitación como lo hice pero igualmente ya era demasiado tarde, había tenido un largo día y lo que quería nada más, era acostarme mientras pensaba en como pedirle a Amelia que nos acompañe al viaje, sé que será una petición muy repentina para ella y es muy probable que lo rechace cosa que voy a entender, pero mantenía una mínima esperanza de que no fuera así.


  No puedo dormir bien cuando alguna cosa me jode la mente, y ahora lo que me está taladrando la cabeza, es mi cabreo cuando la vi abrazada a Adam, cosa que no tiene nada de malo, pero algo dentro de mí se tensó, y luego la obligue a ir a mi pequeña oficina para discutirle sobre cualquier cosa y termine acabando por recorrer su cuello, besar esos labios carnosos. Y ansiaba volver a hacerlo, pero tampoco es cuestión de besarla, tocarla todo el tiempo sin tener bien en claro que es lo que realmente quiero.


  Tomo mis audífonos y coloco música, era la única manera que conseguiría no acabar pegando el ojo a las siete de la mañana.


  ***


  Reserve los vuelos por Internet antes de irme para el bar, estos saldrían a las once de la mañana del día viernes para llegar a esa ciudad del infierno a las tres y media de la tarde aproximadamente.


  Ahora solo me faltaba por hacer una sola cosa, y era tratar con Amelia para que aceptara irse conmigo, por primera vez algo me ponía intranquilo.


  Me abrigo lo más que puedo ya que el frío en la gran manzana me hacía temblar un poco, aunque siempre lo he dicho, prefiero mil veces usar prendas de ropa hasta asfixiar a mi culo a tener que estar sacándome el sudor de la frente todos los días.


  Llego al bar, cruzo la puerta y ya todos se encontraban allí contándose algunas anécdotas del día anterior. Busco con la mirada a la persona por la cual he venido hoy, y la ubico entre Adam y Tamara, pero no como siempre, hay algo en sus ojos que parecen tristes. Suelta una que otra risa pero limitada. Carraspeo la garganta al acercarme a ellos, todos voltean a verme, me saludan y enseguida fijo mi atención en ella.


  -¿Amelia, puedes venir conmigo? -no quería hacerlo sonar a una pregunta pero así fue como me salió.


  Mi pregunta y no demanda parece haber sorprendido a todos. Ruedo los ojos con fastidio.


  -Mejor ve con el jefe, bebé, antes que se arrepienta y te lleve por las malas -bromea Adam rodeándole por lo hombros mientras me sonríe como un idiota.


  -¿Quieres ser despedido? -me cruzo de brazos.


  Él levantas las manos riendo.


  -No, Jefe, que me encanta venir aquí y no es por la paga -dice hablando en serio.


  -¿Vienes conmigo? -otra vez pregunto.


  Ella asiente con la cabeza, se abre paso, camina y pasa por mi lado, yo la sigo a continuación. Amelia se adentra a la oficina, suspiro profundamente antes de adentrarme también. Cierro la puerta detrás de mí y voy a mi lugar habitual.


  Antes de comenzar a hablar, la miro fijamente por unos cuantos segundos, ella hace lo mismo como queriendo descifrar la verdadera razón por la que la he llamado. Hay miles de cosas que podríamos hacer en este momento, pero voy al grano primero.


  -Alex y yo nos vamos a Los Ángeles el viernes -comienzo-, y me preguntaba si podrías ir con nosotros.


  Amelia inclina la cabeza ligeramente a un costado juntando el entrecejo y formando con sus labios una línea fina.


  -Si no quieres, está bien, no sucede nada -me apresuro a decirle seriamente.


  Ella niega con la cabeza con la misma velocidad.


  -De hecho si quiero ir -al salir esas palabras de su boca me provoca una sonrisa que desecho al instante-. Me haría bien salir de Nueva York un fin de semana y más ahora.


  Frunzo el ceño en su dirección.


  -¿Y eso por qué?


  Parece que eso último no tenía intensión de decirlo en voz alta, pero ahora me interesa saber.


  -Nada, nada -traga saliva-. Es que resulta que si te puede llegar a agotar la ciudad a pesar de amarla tanto.


  Miente.


  Miente, y aunque me muera por saber que la tiene así, prefiero no insistir por miedo a que me diga que ya no le apetece ir. No obstante, tratare de averiguarlo cuando aterricemos en Los Ángeles.


  -¿Cuánto cuesta un vuelo hasta California? -me pegunta de repente.


  -¿Para qué quieres saberlo?


  -Para pagarlo.


  -Claro que no, yo te he invitado a ir, además ya he reservado los vuelos, no tienes que preocuparte -le aclaro.


  La chica cuyos ojos cafés comenzaban a tomar un cierto brillo, eleva una ceja como queriéndome decir: ¿Es en serio?


  -¿Diste por sentado que aceptaría? -inquiere tomando asiento, se cruza de piernas al igual que de brazos.


  Me pierdo unos segundos en como esos vaqueros que traía puesto se ceñían a la perfección a sus piernas, sonrío pícaramente, entonces ella golpea la mesa para que vuelva a mirarla directamente a los ojos.


  ¡Mierda!


  Resoplo.


  -No, no lo di por sentado. Si no aceptabas entonces perdería unos cuantos dólares pero te voy a confesar, y me abriré a ti diciéndote que deseaba que fueras conmigo.


  Se queda con una expresión de atónita, pero casi inmediatamente me dibuja una sonrisa autentica mostrándome todos sus dientes blancos y achinando tanto sus ojos que se arrugan. Automáticamente mis labios toman vida propia e intenta embozar una sonrisa como la suya, y eso es lo que hago solo por unos cuantos segundos.


  -Que te quede claro que no te vas aprovechar de mí en Los Ángeles como lo hiciste en mi oficina -le guiño un ojo, ella abre la boca completamente, la vuelve a cerrar ladeando la cabeza.


  -No es justo, yo que ya estaba preparando un buen plan para atarte a una cama y hacer las cincuenta sobras de Grey y tú simplemente me lo estropeas -protesta.


  -¿Y seria con esposas o con un cuerda? ¿Qué juguetes estaríamos utilizando? -Pregunto siguiéndole el juego así como ella lo hace conmigo-. Odio las cuerdas, pero las esposas serian genial contigo vestida de policía sexy.


  Se muerde el labio poniéndome los ojos en blanco.


  -Lo sexy y yo no vamos de la mano.


  -Sí, si van -apoyo mis brazos en la mesa-. ¿Acaso no te has visto?


  Sacude la cabeza.


  -Definitivamente estás volviendo loco.


  -Y creo que es por ti.


  Me maldigo por dentro.


  ¿De verdad he metido la pata?


  Ella se queda desconcertada y yo también.


  ¿Cómo se me ocurre soltar algo así sin pensarlo?


  ¿Por momentos así es cuando las personas desean que la tierra los trague y los escupa en Japón?


  De ser el caso, lo quiero ahora.


  Ni ella ni yo decimos nada por los próximos dos minutos siguientes. Yo no me retrataba por lo que he dicho inconscientemente, y ella no me respondía.


  -Muy bien, yo creo que mejor me voy porque se huele una carga de tensión en el ambiente -me dice levantándose.


  -Pasaremos por ti el viernes a las nueve y media de la mañana.


  -Te esperare.


  -¡Muy bien!


  Se muerde el labio inferior sin moverse de su lugar. Entonces comprendo porque no se ha ido todavía pero dejare que ella tome la iniciativa esta vez. No hablo, únicamente me quedo observándola sonriendo de lado.


  De acuerdo.


  Si continúo esperando creo que lo más probable es que me jubilara antes. Sin ponerme de pie, separo un poco mi sillón de la mesa, palmeo mi pierna y digo:


  -¿Quieres venir? Tengo algo que decirte.


  Ella sabe a lo que me refiero, y acepta.


  -Hablar sobra en muchas ocasiones, ¿lo sabes? -dice llegando a mí, y mordisqueándose el labio.


  -Si no me lo dices, no me entero -finalizo y colocándome de pie, la acorralo entre el escritorio y mi cuerpo.


  Me he dicho a mí mismo que besarla como tocarla sin saber lo que quiero no iba a suceder, y lanzo todo a la mierda en cuanto la tengo delante de mí. Ya no puedo confiar ni en mí mismo en realidad. En definitiva alguien debe darme con una botella en la cabeza y hacerme reaccionar.


  De pronto una necesidad se instala dentro de mí ser, y era hacerla mía en cada rincón de esta oficina, de este bar. Sentía como apenas rozaba su piel caía en un hechizo cosa que jamás creía que fuera a suceder con nadie. Y repentinamente ella llega a mi vida a ponerla de cabezas, a hacerme cambiar de ideas de apoco. A desafiarme de vez en cuando, a que yo pierda el sueño por las noches.


  Me separo de ella por falta de aire, sus labios rosados estaba hinchados, y en cuanto saliera de aquí, todo mundo se dará cuenta la razón de aquello. Y no me molestaba. No llevábamos ni treinta segundos separados y ella toma la parte del cuello de mi camisa para atraerme a su boca e introducir su lengua dentro, recorriendo mi boca con sed, y hacerme otra vez perder la razón.


  Me gustaba cuando tomaba la iniciativa. Como la primera vez. Esta chica me encanta más de lo que debería.


  ***


  A regañadientes me obligue a llamar a Dave para informarle sobre la decisión definitiva de ir hasta Los Ángeles.


  -Hijo, no te das una idea lo alegre que me pone saber que si vendrás el sábado -si era así sabia ocultar muy bien su alegría.


  A pesar de habérselo dicho cuando me llamó ayer, no se lo confirme de todo.


  -Yo no puedo decir lo mismo de ir a verte -hablo fríamente.


  Se queda en silencio.


  -Lo tengo claro.


  -Así debe ser.


  Otro largo silencio, ya comenzaba a contemplar la idea de cortarle la llamada, de todos modos, no me importaba lo que pensara. Pero antes de que lo haga, habla.


  -Puedes pasarte por casa a eso de las siete y media, cenaremos todos juntos -me pide.


  -Como una perfecta jodida familia feliz, ¿no? -vaya que yo si no podía esconder mi desprecio hacia él.


  Hasta yo me sorprendo.


  -Te llevaras muy bien con mis hijos, ellos te amaran -evita tener que decir algo al respecto con lo anterior.


  <<Como si me interesara caerles bien al menos>>


  -Espero que con este encuentro creemos un lazo entre los dos.


  Me rio.


  -No, Dave, te lo voy a volver a decir por si lo has borrado de tu memoria, quedamos en que si yo iba finalmente me dejarías de joder la existencia, así que no habrá ni un lazo ni nada por el estilo.


  Guardo algo de ropa dentro de un bolsón negro y luego lo dejo a un costado de la cama.


  Oigo como resopla al otro lado de la línea, es sorprendente como no me ha mandado al diablo dada mi actitud con él, si yo estuviera en su lugar lo habría hecho desde el primer encuentro.


  -Te espero, Gavin -dice-. Por favor no me falles.


  -No te preocupes, yo no soy tú.


  Por supuesto que no iba a fallarle si así logro no saber más de él.


  Cuelgo dando por finalizada la llamada sin despedirme.


  Me doy una ducha, luego pido algo de comer.


  Aprovechando que tengo el número de celular de Amelia, le escribo un mensaje para recordarle de nuestro viaje, ella me contesta a los cinco minutos con que ya quiere salir de la ciudad y termina con una carita de sueño. Es entendible eran pasadas las diez de la mañana, de seguro apenas se ha despertado o yo lo he hecho.


  Pasaron los días hasta que llego viernes.


  Alex y yo tomamos un taxi hasta el apartamento de Amelia, ella ya nos estaba esperando fuera con una mochila colgando a sus espaldas, y se notaba que estaba pesada.


  Ella se adentra a la parte trasera, nos saluda lista para el viaje.


  Al llegar al aeropuerto pregunta:


  -¿Este será un viaje de relajación, diversión o qué?


  Alex se me adelanta al responderle.


  -¿Diversión? ¿Relajación? ¡Qué va! Amelia, aquí nuestro Gavin no sabe el significado de esas palabras.


  Lo fusilo con la mirada.


  -Síguete pasando de listo, niño.


  -Soy listo, y hablo con la verdad -me responde.


  -¿Entonces a que se debe el viaje? -interrumpe Amelia.


  -Pues nada, es que Gavin tiene asuntos que arreglar con su padre, pero no te preocupes mientras él este con una expresión de querer asesinar a todo mundo mientras este en la cena, nosotros podremos ir a visitar el paseo de la fama, podemos sacarnos una fotografía cerca del cartel de Hollywood , e ir a la playa de Santa Mónica, o visitar Malibú -antes que mi hermano siga hablando, intervengo.


  -Tranquilo, que esto no es un viaje de mini vacaciones. Los dos me acompañaran a la cena de esta noche. No iré solo.


  -¿Qué? -Exclama Alex-. Ve tú y luego nos cuentas que tal te fue. No es justo que nosotros suframos también.


  -Podrán hacer un recorrido mañana, hoy no.


  -Amelia di algo -le dice Alex buscando su ayuda.


  Ella se encoge de hombros.


  -¿Qué tan malo puede ser la cena?


  <<Todo>>


  Pienso.


  Abordamos nuestro avión. A Amelia le toco el lado de la ventana, yo en medio de ella y de Alex.


  Por suerte el vuelo solamente dura unas cuatro horas.


  Los aviones no eran mis cosas preferidas.


  -Gracias -le susurró al oído a Amelia quien estaba mirando a través de la ventanilla como iba despegando el avión.


  -¿Por qué? -inquiere.


  -Por acompañarnos.


  -De nada. Y ten por seguro que todo saldrá muy bien.


  -Yo no pienso lo mismo.


  -¿Tan malo crees que es ir a ver a tu padre?


  -Sí, no quiero ir de hecho.


  -¿Entonces por qué vas? No comprendo claramente.


  -Es una historia de la cual no me apetece platicarlo, no me agrada hacerlo -le admito.


  -Está bien, tus motivos tienes -vuelve su vista a la ventanilla-. Las vistas que brinda volar en avión son asombrosas.


  -Y no es lo único asombroso -añado.


  Ella sabe a qué me estoy refiriendo, me dedica una tímida pero linda sonrisa.


  Durante el vuelo, le pegaba algunas miradas furtivas a la chica que tenía a mi lado. Y en ocasiones la cachaba mirándome, cuando lo hacía, ella volteaba la cabeza a la ventanilla otra vez.


  Al pisar tierra firme, nos tomamos un taxi que nos llevó hasta el mismo hotel que reserve la primera vez que vine a California.


  Dos habitaciones, una para Amelia, y otra para Alex y para mí. Ambas estaban una al lado de la otra.


  Descansamos hasta que llegó la hora de ir hasta la casa de Dave. Voy a decir que mientras eso pasaba buscaba cualquier excusa para no ir, pero lamentablemente no halle ninguna valida.


  Toco la puerta de la habitación de Amelia, y entre que espero a que me abra, pensaba en que he olvidado cuestionarle sobre que le estaba sucediendo estos días. Pero ahora no creo que sea el momento adecuado para preguntárselo.


  Ella me abre la puerta, saliendo con un vestido pantalón con estampados rayado de negro y blanco que se nota es muy fresco y cómodo.


  Descaradamente la recorro de arriba abajo sin disimular nada mí impresión. No importa que usara o que no, o como se peinaba, se veía bien, y se veía hermosa. No valía la pena negarlo.


  -Lindo -señalo.


  Sus mejillas se tornan rosas.


  -Gracias, creo.


  En este instante no podía apartar mis ojos de los suyos. Y era algo totalmente agradable, hasta que Alex chasqueó los dedos frente a mi nariz.


  -Cuidado, Gavin, que se te cae la baba por mi futura cuñada -y camina al elevador-. Ya vámonos tortolitos.


  Lo hubiera dejado en casa.


  Amelia nota mi cabreo que se ríe.


  -Tranquilo, Gavin -me dice tocando mi hombro-. Vamos.


  Asiento.


  Tomamos un taxi rápidamente, llegamos hasta la entrada principal.


  Alex se queda asombrado por la gran casa que se presenta delante de nosotros. Y Amelia no se ve absorta para nada.


  Caminamos hasta la puerta principal, esperaba con todas mis ansias que esta cena fuera igual de rápida que como llegamos hasta aquí.


  Toco el timbre.


  Mientras esperamos a que alguien nos abra, llega un Lexus RX negro reluciente, se detiene casi a unos cuantos metros de nosotros.


  No le quiero prestar tanta atención, pero como no tenía otra cosa que hacer, solamente me fije en la persona que salía de este y vaya la sorpresa que me lleve cuando lo vi bajar.


  -¿Mark? -Amelia suena desconcertada-. ¿Qué haces aquí?


  Si, ¿Qué es lo que él hacía aquí?


  -Yo podría preguntarte lo mismo -dice este acercándose a nosotros-. ¿Tú eres el hijo de mi padre? -se dirige a mí.


  ¡Maldición!


  Díganme que esto no es cierto.


  


  


  Capítulo 23


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Mark y Gavin.


  Gavin y Mark.


  ¿Qué está sucediendo?


  Ambos hombres se miraban fijamente, como escaneándose sin delicadeza y desafiándose, y mientras tanto Alex y yo como dos simples espectadores viendo toda la escena desarrollarse delante de nuestros ojos, aunque no había mucho que ver en realidad, solo procesar la situación.


  -Bueno, tengo que confesar que esto es muy extraño, no pensaba conocer al hijo de papá de esta manera -Mark extiende la mano en dirección a Gavin quien no se pone filtro alguno, no está para nada contento con esto y se lo demuestra rechazando el saludo, Mark se ve obligado a bajar la mano con cierto disimulo y voltea su cabeza para mirarme fijamente y ampliando una enorme sonrisa-. Amelia, me da tanto placer volverte a ver, ansiaba el momento para regresar a Nueva York e irnos por ahí, ¿pero qué haces aquí? ¿Me estas acosando acaso? -bromea pero antes de que yo pudiera contestarle, Gavin se me pone delante.


  -Ha venido conmigo, no está aquí por ti, así que deja de creerte importante.


  Mark me mira buscando en mí rostro si lo que ha dicho Gavin era verdad, asiento con la cabeza embozando una ligera sonrisa con los labios cerrados.


  El momento se había vuelto algo incómodo en menos de segundos, pero por suerte alguien por fin abrió la puerta dejando ver a una chica de unos dieciocho o diecinueve años sino calculo mal, con el cabello castaño oscuro, unos ojos color cafés, nos mira a los cuatro juntando el entre cejo y se detiene directamente en Mark.


  -Vaya, mamá estaba loca, pensaba que no ibas a llegar a tiempo.


  ¿Cómo?


  Las cosas aquí estaban ocurriendo demasiado rápido, y yo ya me encontraba perdida al igual que Alex quien me susurra al oído que no entiende absolutamente nada, le digo que yo estoy igual que él e incluso peor tal vez.


  ¿Mark y esta chica son hermanos?


  ¿Mark es hermano de Gavin?


  Es demasiada casualidad encontrármelo aquí, y con Gavin.


  -Me retrase, cosas de la empresa -contesta Mark-. Mira, Susan, ella es Amelia, ¿recuerdas que te la mencione?


  Mark me señala con la mano guiñándome un ojo, su hermana entrecierra los ojos como si así me fuera a reconocer. Luego de un minuto completo parece acabar de examinarme y me extiende la mano para saludarme, la acepto con gusto. Aunque me parece un poco extraño que Mark haya hablado de mí dado que no nos conocemos mucho después de todo.


  -Traes a mi hermanito loco, ¿lo sabias? -me dice Susan.


  No sabía que responder a eso.


  Mark finge toser y se frota la cara con las manos diciendo algunas cosas que es imposible descifrar por lo bajo que ha hablado. Para cortar con este momento dificultoso, Susan nos invita a pasar a todos apartándose de la puerta. Alex la saluda con una enorme sonrisa y coqueteándole descaradamente, Gavin lo regaña y este pone los ojos en blanco como respuesta.


  -Gavin que bueno volver a verte -habla Susan una vez que cierra la puerta-. Papá ya me habló algunas cosas de ti antes de que vinieras por segunda vez. Ojala algún día pueda ir a Nueva York y conocer tu bar, debe ser fabuloso.


  Todos dentro de la sala volteamos automáticamente en dirección a Gavin quien expone a los cuatro viento que no estaba nada, pero nada feliz por estar aquí, pero todos modos decide responderle a la chica la cual por supuesto espera algo de él.


  -Gracias -carraspea la garganta-. Pero esta será la última vez que vuelva a pisar esta casa.


  Otro incomodo momento.


  Miro hacia mi costado para distraerme ya que todos tenemos la boca cerrada sin saber que hacer o decir. Una revista de recetas increíbles de comidas de chefs reconocidos capta mi atención, doy un paso a donde se encuentra y la miro sin tocarla, la portada me deja maravillada, quisiera abrirla y leerla pero no sería muy educado tomarlo.


  -Me la ha regalado un amigo mío, ¿te gusta? -inmediatamente levanto la cabeza al oír una voz femenina. Una mujer termina de bajar los escalones de la escalera alfombrada mirándome, su cabello rubio recogido hace resaltar unos aretes que brillan en sus orejas, más un collar con un rubí colgando, llevaba puesto un vestido elegante negro algo ceñido a su figura, y tacones del mismo color.


  -Yo solamente le estaba echando un ojo, nada más -me alejo parta ponerme justo al lado de Gavin quien estaba más cerca de mí.


  -No te preocupes, no estoy acusándote de nada. Puedes echarle una ojeada sin problemas.


  -Sí, gracias -le digo manteniéndome quieta.


  La mujer de unos cuarenta años hace un asentimiento de cabeza. Luego pasa sus ojos de mí a la persona que tenía al lado.


  -¿Cómo estas, Gavin?


  -He estado mejor, Silvia -responde Gavin suspirando.


  -Me alegro mucho -Silvia le da dos besos en las mejillas a Mark diciéndole lo mucho que lo ha extrañado. Después se presenta con Alex que al igual que su hermano no lo hace muy gentilmente-. Pasemos al comedor para cenar, allí está su padre esperándolos -ella nos indica el camino extendiendo el brazo.


  Como si fuéramos unos soldaditos todos seguimos a Silvia. Mientras caminábamos hasta el comedor, Mark se coloca al lado mío.


  -Lo recuerdo -me dice Mark señalando a Gavin delante de nosotros-. Es tu jefe.


  -Sí.


  -¿Ustedes tienen algo?


  Es una muy buena pregunta.


  ¿Qué es lo que tenemos?


  Ni yo se la respuesta.


  Trato de verme normal, y no nerviosa como me siento por dentro. Huyo de su pregunta, evadiéndola y saliendo con otra cosa.


  -La verdad nunca me imaginé encontrarte aquí.


  Mark asiente.


  -Yo menos. Supongo que es el destino -no estoy muy segura si está bromeando o no ya que suelta una ligera carcajada-. Y lo que jamás imagine tampoco es que precisamente tu jefe sea parte de mi familia, eso está de locos.


  Definitivamente estaba de locos.


  Estaba completamente de acuerdo con Mark en eso.


  -¿Y cuál es el motivo por el que has venido con él?


  -Me lo ha pedido -respondo mirando la espalda de Gavin tensa.


  -¿Por qué? -Mark estaba muy curioso.


  -No lo sé, solo me pidió que viniera con él y ya. Yo he aceptado.


  -Se llevan muy bien por lo que veo, Amelia.


  -Algo, sí -me muerdo la mejilla interior derecha y elevando una ceja asiento con la cabeza.


  El comedor era de verdad reluciente, enorme y con una iluminación que hacía que pudieras notar hasta la más mínima imperfección que esta pudiera tener. Hay una gran mesa circular en el centro con un mantel estilo europeo cubriéndolo. Ya todo parecía estar preparado de ante mano dado a que todo los cubiertos, vasos, platos, bebidas estaban sobre la mesa en perfecto orden.


  De pronto me fijo en que en la punta de la mesa hay un hombre ya de unos cincuenta y cinco años quizás con un bastón en la mano derecha, este no mira a otra persona más que a Gavin quien también lo observa algo airado. He de suponer que el hombre quien ahora se está poniendo de pie es el padre de Gavin por ende también de Mark y de la otra chica, Susan. No voy a mentir, tiene un cierto parecido a Gavin, como por ejemplo sus ojos avellanas que llevan unos anteojos, y tal vez en la forma que está sonriendo ahora hacia su hijo, es casi la misma sonrisa que emboza Gavin de vez en cuando. Este lleva un suéter a rayas, negro y blanco, un pantalón de vestir muy bien planchado, y zapatos negros lustrado. Camina sin dificultad hasta Gavin, le da una palmada en el hombro e inmediatamente Gavin se aparta haciéndole ver que no lo quiere tener cerca de él.


  -¡Muchas gracias por venir hasta aquí, hijo! -dice el hombre ignorando el acto que hizo Gavin.


  -¿Qué otra elección tenia? ¿Verdad, Dave?


  Dave no reacciona a su comentario, simplemente voltea y mira a los dos únicos desconocidos del lugar.


  A Alex y a mí.


  -¡Hola, muchacho! -saludó a Alex estrechándole la mano, Alex algo medio incomodo lo acepta y suelta de inmediato-. Supongo que eres el hermanito menor de mi hijo. Un gusto conocerte.


  -Gracias -responde como si nada Alex.


  Y ahora pasa su mirada a mí.


  -Oh, ¿Y esta linda jovencita quién es? -dice extendiéndome la mano y la tomo educadamente-. ¿Es tu novia, Gavin?


  -De hecho él es su jefe, y creo que amigo ahora -se apresura a contestar Mark.


  Ninguno de los dos desmiente ni confirmamos nada.


  -Entonces bienvenida, Hermosa -Dave me dedica una sonrisa ligera-. ¿Cuál es tu nombre?


  -Gracias, me llamo Amelia.


  -No eres de aquí, ¿verdad?


  -Soy de Toronto.


  -¿Y qué es lo que te trae a Estados Unidos, Amelia? -pregunta.


  -Lo que la traiga a aquí no es de tu importancia, acabemos con esto de una vez por todas, ¿quieres? -salta Gavin por mí, y menos mal, dado que no quería responderle puesto que entonces el curioso interrogatorio no terminaría nunca más.


  Tomamos asiento, Silvia se sienta junto a Dave. Alex y Susan uno frente al otro. Mark toma siento a mi lado, yo me encontraba justo en la silla de la de al lado de la de Silvia. Y Gavin a regañadientes se obliga a sentarse al lado de su padre igual.


  Permanecemos en un silencio pesado mirándonos las manos mientras nos servían la cena que consistía de Salmón con glaseado de miel con una guarnición de verduras. Se veía bastante apetitoso. Luego de que todos en la mesa ya tenían el plato lleno, comenzamos a comer y degustar la comida. Mientras mastico dirijo mi mirada a Gavin, él apenas tocaba su plato, erguido y con su típico ceño fruncido reflejaba cuanto le molestaba estar aquí, no obstante no dice ni una sola palabra.


  -¿Y cómo esta Sarah? -pregunta Mark acercándose a mí.


  -Bien, Gracias. Loca como siempre -bromeo.


  -Landon ya me ha comentado que están en una relación ya, aun no lo han hecho formal, pero ahí van -me dice.


  Asiento.


  -Hacen una linda pareja.


  -La química entre ellos es notable -Mark sonríe y se lleva el tenedor a la boca devorando un bocado más-. Cuando hay química, hay linda pareja y perfecta.


  -No creo en la perfección -le soy honesta.


  -¿Y eso por qué?


  -Yo creo que a una pareja lo que la hace buena es la imperfección, esa imperfección que nos atrae y hace a la relación más emociónate cada día más -me encojo de hombros al ver que Mark no estaba tan de acuerdo conmigo.


  Si todos fuéramos perfectos, sería demasiado aburrido. Nadie es perfecto de todas maneras. Al menos eso es lo que pienso.


  -Según parece a tu jefe no le gusta que cuchicheemos un poco -me dice Mark, me indica con su mentón de quien estaba hablando.


  Desvió la mirada que tenía puesta en Mark encontrándome con la de Gavin que estaba atento a mi conversación con Mark. Si antes ya estaba molesto, ahora subió como mínimo unos diez escalones de enojo.


  -Y por lo visto yo le caigo mucho peor que antes -agrega.


  Estaba de acuerdo con Mark, el rostro de Gavin lo reflejaba.


  Alex ya se había devorado toda la comida, su expresión facial decía que ansiaba más aún.


  -¿Puedo comer otro plato? -pregunta.


  -Claro que sí, ya te servirán más -responde Dave que al igual que Gavin apenas tocó su comida.


  Todos los demás ya casi habíamos acabado.


  Veinte minutos más tarde ya estábamos disfrutando de un delicioso postre, se trataba de Tarta Vianner. Tenía un trozo enorme en mi plato con dos frambuesas y jarabe dulce. Era verdaderamente exquisito tanto como para chuparse los dedos apenas pruebas un solo bocado, aunque sea pequeño, y a simple vista era igual de exquisito. Al igual que durante la cena, todo fue en silencio. Pareciera que a todos nos han comido la lengua los ratones.


  Hasta que alguien completamente cansado de estar dentro de esta sala, y de esta casa es el primero en hablar.


  -Muy bien, Dave -comienza Gavin-. Ya estoy donde me querías, tuvimos una maravillosa cena de familia, ¿ahora dejaras que viva tranquilo? -enfatiza su pregunta.


  La mirada que Gavin le mandaba a su padre era de un rencor evidente.


  -En realidad me gustaría que retomemos la conversación sobre lo que te he ofrecido en el primer encuentro que tuvimos -le responde Dave limpiándose la boca con una servilleta antes de continuar hablando-. Quiero que lo reconsideres, Gavin. Te lo pido por favor.


  Gavin suspira con frustración y se frota la sien antes de responderle:


  -Ya tienes a un hijo casi de mi edad -señala a Mark-. Y una hija y esposa, una familia completa y feliz, yo no tengo nada que hacer con ellos. Pueden cuidarse solos sin que yo este de guardaespaldas. Tu dinero no lo necesito, tu vida tampoco.


  -¿Por qué no puedes complacerme con algo tan sencillo? Soy tu padre, y aunque no estuve allí para ti en los momentos felices, tristes o en los que sentías que el mundo se te caía encima, continuo siendo tu padre. Eres mi sangre, y eso no se puede cambiar aunque lo quieras.


  Gavin se levanta de la mesa golpeándola fuertemente con las palmas de las manos.


  -Exacto, no estuviste allí, nunca estuviste y ahora apareces en mi vida interrumpiéndola porque necesitas algo de mí, no porque quieras recuperar tiempo con tu hijo, claro que no. Se supone que los padres están ahí para sus hijos en todo momento, están ahí acompañándolos, ayudándolos, pero en cambio no es así. Tú no estuviste para mí, ¿y sabes una cosa? -Gavin se detiene unos segundos, esos segundos donde mi corazón dolía al verlo que estaba a punto de llorar, algo que hasta el día de hoy no había visto. Se contiene, él no lo hará frente a su padre, no se mostrara vulnerable ni se quebrara-. Cuando era un niño le preguntaba reiteradas veces mi madre quien por cierto me descuidaba a menudo, le preguntaba qué es lo que yo hice mal, ¿Por qué papá no quiere verme? ¿Por qué papá se fue sin despedirse? Por momentos tenía la idea que era mi culpa, que llegue cuando no debía, entonces te justificaba. Pero a medida que fui creciendo y madurando entendí que lo que hacen los padres no es culpa de los hijos, porque son inocentes, la culpa la tienen ellos mismos, los adultos. Y me prometí a mí mismo que nunca tendría hijos, porque tenía el miedo que de alguna forma seria igual a mi padre, y yo no quería hacerlos sentir como un error, porque es lo peor que un niño puede sentir.


  -Gavin...nunca quise que sintieras que has sido un error y...


  Gavin no deja seguir a su padre.


  -Tú no tienes una puta idea de lo que he sufrido durante muchos años, y va más allá de lo emocional. Gracias a ti, Abigail se convirtió en una arpía que se cobraba con sus hijos lo insatisfecha que estaba con su vida, se cobraba que los padres de sus hijos no estuvieran ahí para ella. Pero estoy bien después de todo, mi vida está bien, supe lograr avanzar con rocas en el camino. Porque a pesar de mi miserable niñez pude sacar algo de aquello, y es la fuerza de caminar y mirar adelante.


  Con esas palabras Gavin camina a pasos fuertes y rápidos hasta la salida.


  Sin demora alguna tanto Alex como yo nos ponemos de pie y vamos corriendo tras de Gavin.


  Abrimos la puerta principal que nos llevaba de vuelta al exterior, y lo encontramos gritando y pateando el suelo con mucha rabia. Se pasa los dedos por todo su cabello como si aquello fuera a ayudarlo a no perder más la calma, más de lo que ya había perdido.


  -Gavin -susurro cuando doy un paso a él para aproximarme, pero no tanto puesto que quería darle su espacio.


  Para mi sorpresa Gavin me mira un instante y me abraza con firmeza, su cabeza se apoya en mis hombros y sus brazos me rodean sin intensión de soltarme


  -Todo estará bien, todo estará bien, lo prometo -llevo mi mano a su cabello acariciándolo suavemente.


  -Me haces tanto bien -murmura para él mismo aunque logro escucharlo.


  -Ya, hermano -Alex golpea su hombro-. Vamos mejor al hotel, mañana será un nuevo día.


  Gavin se despega de mí, me toma de la mano y salimos de la propiedad. Conseguimos un taxi rápidamente, durante el camino hasta el hotel, Gavin no me soltaba la mano, y yo no quería que lo hiciera.


  Nuestros dedos estaban entrelazados, Alex me lanzaba una mirada comprensivo, levantando el dedo pulgar.


  Subimos el elevador hasta llegar hasta nuestro piso, caminamos por el largo pasillo. Una vez que nos datemos en nuestro cuarto, Gavin me suelta, nos miramos por un largo instante, luego sin más cada uno nos metemos a las habitaciones. Pego mi espalda contra la puerta cuando la cierro, miro a la nada misma, esperando a que Gavin pueda dormir esta noche, recuerdo que me dijo que sufría de insomnio cuando algo le molestaba, y lo que pasó hace rato es suficiente para quitarle el sueño por días enteros.


  Voy al cuarto de baño, me meto en la ducha y allí quedo, dejando a que el agua media tibia caiga sobre mí. Además de correr, esto también me relajaba. De repente la llamada de mi madre me viene a la cabeza, y entonces ya el agua no bastaba para relajar mis músculos.


  Logan estaba en la ciudad.


  No me podía creer que mi padre le haya dicho donde me encontraba. Lo llame por teléfono después de colgar con mi madre, le dije que no tenía derecho de decirle nada sobre mí, pero por otro lado tampoco podía culparlo. Él no era consciente de lo sucedido entre Logan y yo, porque entonces de lo contrario, lo último que hubiera hecho mi padre seria hablar con él.


  Sabía muy bien en ya en cualquier momento me lo tropezaría y debía enfrentar a mi pasado. Después de la noche que cambio mi vida no lo había vuelto a saber de Logan y eso estaba bien para mí.


  Enterarme por mi madre que él estaba en Nueva York ya me ponía en un estado de angustia. No quería verlo, no me apetecía saber algo de él. Por algo decidí salir de Canadá. Él fue el principal motivo, Canadá me lo recordaba.


  Despejo mi mente ya enredada, salgo de la ducha, me coloco una toalla alrededor de mi cuerpo, y otra en la cabeza. Luego busco en mi bolso algo de ropa que quede con el clima de Los Ángeles a pesar de que no tenía muchas opciones. Me pongo mi piyama blanco con estampados de ositos, era muy cómodo, aunque supongo que debo comprarme otros piyamas, y por ultimo decido quedarme con los pies descalzos. Aún era demasiado temprano como para ir a dormir, eran ya las nueve en punto.


  Daba vueltas dentro de la habitación sin nada que hacer más que reproducir música en mi celular, y mirar por la venta de mi habitación lo poco que podía de la ciudad.


  De repente alguien toca la puerta.


  La abro apenas para saber de quién se trataba, y veo a Gavin vestido con una camisa de mangas cortas naranja, y unos pantalones de mismo tono de naranja y unas pantuflas, que para que engañar, se le veía magnifico.


  -¿Te has escapado de alguna prisión? -pregunto entrecerrando los ojos, y señalándole su piyama.


  -No lo digas en voz alta que te oirán y me llevaran de vuelta -me sigue el juego.


  -¿Quieres pasar? -pregunté abriendo la puerta totalmente, pero Gavin niega con la cabeza.


  -Me preguntaba si te gustaría salir a caminar un rato.


  -¿Ahora? -inquiero con sorpresa.


  -Ahora -confirma.


  Sus ojos avellanas estaban enrojecidos levemente. Eleva una de sus cejas, me mira con atención esperando a que diga algo. Su expresión estaba apagada, no demostraba más que tristeza, sus ojos lo delataban.


  -Sí, vamos -afirmo-. Me cambiare de ropa con rapidez y...


  -¿Por qué?


  -Porque estoy en piyamas.


  -Es lo de menos, no cometeremos un delito por andar en piyama por Los Ángeles, Amelia.


  -¿Hablas en serio? ¿Vamos en piyamas?


  Asiente con la cabeza.


  Y dudo pero al final para no dar más vuelta y no perder más tiempo, le digo que está bien.


  Nuevamente entrelaza nuestros dedos salimos del edificio. Le pregunto por Alex y me dijo que estaba hablando con sus amigos por videollamada.


  Caminamos por las calles de Los Ángeles, algunas miradas se detienen en nosotros porque somos los únicos locos con piyamas a mitad de la noche.


  -Debimos cambiarnos de ropa -le digo a Gavin-. Nos están mirando como si fuéramos dos pares de lunáticos.


  Gavin se percata de ello, y se encoje de hombros dándole nada de importancia.


  -¡Da igual! No somos de aquí, podemos correr desnudos si queremos, de todas maneras regresaremos a Nueva York mañana.


  Me rio ante su comentario.


  -Es más, hay perores lunáticos en esta ciudad, te lo puedo asegurar -añadió.


  Llegamos a la playa de Manhattan Beach sin darnos cuenta, me quito los zapatos para disfrutar de la arena metiéndose entre mis dedos, Gavin hace exactamente lo mismo. Caminamos lentamente por la orilla disfrutando del agua, miramos como las personas pasan algunas haciendo ejercicios por nuestro lado. Gavin estaba completamente callado, no decía nada. Es como si su mente de golpe estuviera en la luna en vez de aquí, y lo entendía por lo cual preferí mantener el silencio entre ambos.


  -Quiero agradecerte otra vez, Amelia -susurra sorprendiéndome-. Agradecerte por estar conmigo ahora, agradecerte por aparecer en mi vida y no por no salir huyendo de ella por causa de mi terrible carácter contigo.


  Lo miro deteniéndonos.


  -La verdad esto es muy agotador, estar aquí cuando no quiero y solamente porque ese señor que cree que por llevar su sangre debo adorarlo. Pero a pesar de todo eso, sentir tus brazos me calmo. Tenerte conmigo me hizo sentir como nunca, me has reconfortado -dice mirándome fijamente.


  Sus palabras me dejan impresionada, no me esperaba para nada esto, no me esperaba para nada que me estuviera diciendo estas cosas que me llegaba en lo más profundo de mí.


  Toma mis dos manos para cubrirlas con las suyas.


  Una corriente atraviesa mi espalda.


  -Eres como una luz en medio de la oscuridad, ¿sabes?


  Ni siquiera podría pronunciar palabra alguna.


  Me estaba dejando sin aliento.


  Sin respiración.


  -Y voy a ser completamente franco y directo contigo -su mirada de seriedad y sus ojos grandes con esas pestañas me paralizaron, creo saber a dónde iba todo esto.


  Los nervios se apoderan de cada parte de mi cuerpo.


  Sus profundos ojos avellanas que incluso de noche tienen un brillo como cuando alguien está sonriendo desde el fondo de su corazón y mostrándolo en una sonrisa en los labios. Pero él no lo está haciendo, esta serio, como siempre.


  Sin embargo es esa seriedad en su rostro lo que lo hace especial. Es Gavin Morris.


  -A mí esto del amor, de las cursilerías, de que existe un hilo rojo o que hay un alma gemela para todos, no me la tragaba, pensaba que era una chorreada que la gente se inventa para ilusionarse tontamente y tener esperanzas falsas de que alguien vendrá a salvarlos de una miseria. Siempre he creído que no vale la pena tener a alguien a tu lado, ¿para qué? ¿Para qué te rompa el corazón cuando menos te lo esperes? ¿Para qué algún día pienses que tal vez has escogido a la persona incorrecta? ¿Para qué esa persona a la cual decidiste dar la vida no es la que imaginabas? Y como te he dicho, te seré franco hay muchas más cosas que aún me cuesta muchísimas creérmelas todavía.


  Acerca mis manos a su pecho.


  -No obstante, entonces llegaste tú, llegaste como un remolino. Desafiándome, sonriéndome con esa sonrisa que cautiva y derrite hasta al mismo polo norte. Y algo cambio dentro de mí, lo sé. ¿Cuándo? ¡No lo sé! No quería admitirlo, no quería caer en las redes del amor, no quería creer en eso. No te estaba buscando ni estaba esperando a que aparecieras en mi vida por ningún motivo, ni tampoco pensé que fueras tú la persona por la cual yo me rendiría y caería finalmente. Pero aquí estas, mirándome con esos ojos cafés, con esos cachetes que quiero comerme ahora, con esos labios que quiero besar y que se me volvieron adictos, y con ese corazón que me roba la respiración.


  ¡Ay Dios!


  Mi corazón late a mil por ahora.


  ¿Qué está pasando?


  Ya lo presiento, ¿es demasiado rápido todo esto?


  ¿Gavin está en sus cinco sentidos?


  ¿Yo estoy en todos mis sentidos acaso?


  ¿Estoy escuchando bien?


  Y con mi voz apenas clara articulo una sola palabra:


  -¿Qué?


  -¿Quieres ser la novia de este idiota ceñudo al cual tú lo has cautivado sin darte cuenta?


  -Hace no mucho estabas odiándome -susurro-. ¿Lo recuerdas?


  -Por más que parezca un cliché, no fue odio, fue otra cosa, pero se fue convirtiendo en algo fuerte, algo que nunca había sentido en los años que llevo de vida. Estoy tratando de reconocerme, jamás he pensado que esas palabras me brotaran de la boca -murmura suavemente.


  Estoy de piedra.


  -¿Aceptas, Amelia?


  


  


  Capítulo 24


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Lo dije.


  Lo solté.


  Se lo pregunte.


  Y ahora, justo en este momento el tiempo se me hizo lento, es como si de repente nos encontráramos dentro de alguna película, o videoclip y alguien hubiera puesto la velocidad del tiempo a 0,25.


  Su mirada me dejaba impaciente, ansioso, tragaba saliva y mis manos estaban a nada de sudar. Esto era algo completamente nuevo para mí, lo que comenzaba a sentir no lo podía explicar tan fácilmente con palabras.


  ¿Dirá que si?


  ¿Me dará un rotundo no?


  ¿Huira de mí por espantarla con mi propuesta tan repentina?


  Millones de preguntas que solamente ella podía responder con solo abrir la boca para sacarme de dudas.


  Esto me lleva al pasado, cuando estaba a punto de abrir mi propio negocio, cuando estaba por dar el paso más grande de toda mi vida, y ese era mi bar. Tenía miedo de que todo lo que había invertido se fuera a la mierda misma, mi tiempo, dinero, ganas, esa voluntad de crecer. Pero en ese entonces incluso mi cuerpo y mente no se sentían tan nerviosos y con el corazón a punto de salirse de mí pecho. Deseaba con cada latido de este frío y a veces pertinaz corazoncito que la chica que estoy enfrentando, y mirando como nunca jamás he mirado a nadie más me diera una respuesta positiva. Pero yo no estoy en su mente, no sé lo que puede estar pasando dentro de ella en este instante.


  Y con tan probar una sola vez el sabor de sus labios fue capaz de hacerme cambiar de idea, de todo lo que pensaba sobre ella, sobre las relaciones. En ningún otro caso hubiera pensando que estaría aquí, haciéndole aquella pregunta. Sin embargo, estoy de pie, frente a la playa, me rio de lo ridículo que puedo verme al estar así, cuando ella perfectamente me puede dar una bofetada con tan solo palabras negativas a mi pregunta.


  La ansiedad me obligo a volver a abrir la boca y hablar velozmente.


  -¿Sabes? No tienes que aceptar si no quieres. Lo siento, soy un idiota, no debí de proponértelo de esta manera, seguramente fue demasiado apresurado, o quizás no quieras tener una relación en este momento, cosa que entendería muy bien y...


  Ni siquiera termine de hablar, y menos mal de seguro seguiría hasta quedarme sin saliva.


  La cuestión aquí es que, lo que hizo que me detuviera fue la cosa más fascinante del universo, sentir los labios carnosos y suaves de Amelia sobre los míos. Reaccione un poco tarde de lo esperado, pero es que estaba pasmado un poco porque no lo veía venir. Sus manos estaban en mi nuca, sosteniéndome con firmeza, y las mías enseguida, las lleve a su espalda baja, tomándola para pegarla todo lo que fuera posible a mi cuerpo, sentirla tan cerquita de mí me provocaba una sensación de paz, y que solamente éramos ella y yo aquí, en medio de la playa cuando en realidad había muchas personas dando vueltas a nuestro alrededor. Profundice el beso, saboreándolo, anhelando por más y más. Luego sentí una sonrisita entre nuestro beso, y entonces separándonos no más que unos diez centímetros de nuestros rostros, le pregunto: -Solo para estar seguro, ¿esto quiere decir que aceptas?


  Se me queda observando mordiéndose el labio inferior al mismo tiempo que emboza una hermosa sonrisa en ellos.


  Y vuelve a besarme.


  Vuelvo a besarla como si el mundo se acabara mañana.


  -Esto quiere decir que eres todo mío a partir de ahora -me susurra entre besos.


  -Y tú eres completamente mía a partir de este segundo.


  Suelto mis manos de su cintura para ir a sus hermosas mejillas, los tomo y allí permanezco con mi chica sonriéndome, con esa sonrisa la cual estoy seguro quiero ver todos los días.


  No pude ocultar mi alegría, tanto así que la levante del suelo sin previo aviso y la gire en el aire escuchándola reír a carcajadas llamando la atención de varias personas pero no me importaba en lo absoluto. Nadie nos conocía aquí, y tampoco es como si me diera vergüenza que todos nos voltearan a ver, me daba igual porque al fin y al cabo estaban presenciando la locura del amor.


  -Oh, Gavin -dice entre risa Amelia-. Sera mejor que me bajes o es muy probable que termine vomitando toda la comida que aún está en mi estómago sobre ti, y no queremos eso, ¿verdad?


  No hizo falta que me lo repitiera dos veces.


  -Lo siento -le digo en cuanto sus pies tocan el suelo.


  -Somos novios -exclama de repente lanzándose a mis brazos-. ¿Dejaras de juntar el entrecejo a menudo ahora?


  Y eso es lo que hago junto cuando termina de formular su pregunta.


  -¿Quieres eso?


  -No -menea la cabeza-. Porque me encanta.


  -Qué bien, porque entonces seria tarea difícil para un cabezota como yo -beso su cuello.


  Luego de un rato procesando que por primera vez en mi vida que después de estar respirando durante veinticinco años, finalmente tengo novia. Oficialmente me considero un hombre con novia. Mientras más me lo repito más pienso lo raro que suena eso para mí, esto de estar de novio es algo que jamás he experimentado. Es decir, he salido con muchas mujeres a lo largo de mi vida, la mayoría solo era para pasar la noche y nada más, y ahora después de decirme que yo no caería en eso, aquí estoy, con la chica más encantadora, deslumbrante y sexy junto a mí.


  Caminamos por la playa una media hora más, hablando y observando el mar frente a nuestros ojos. Viendo las olas romper. A pesar de estar ansioso por irme de esta ciudad, disfrutaba tanto este momento con ella.


  ***


  Al llegar al hotel, ambos nos detenemos en las puertas de nuestros cuartos, ella tenía la espalda pegada a la puerta de mi cuarto, y cuando estaba por despedirme con un beso que me hiciera soñar, alguien abre la puerta provocando que Amelia por poco caiga de espalda. Lanzo llamas de fuego con los ojos a mi hermano que se encoje de hombros.


  -¿Qué demonios haces despierto, Alex? -inquiero a medida que sostengo a Amelia.


  -Pues no tenía sueño, entonces pensé: ¿Dónde se habrán metido mí querido hermanito y mi segunda compinche en el mundo? Que por cierto eres tú Amelia -este le guiña un ojo y le dedica una sonrisa pícara-. Ya me estaba preocupando un poquitín, me levante de la cama, mire un poco de Tv, luego decidí mirar por la mirilla de la puerta y todo estaba oscuro, pero ahora entiendo porque.


  Su sonrisa pícara se amplia.


  Pongo los ojos en blanco.


  -Ya no eres más mi futura cuñada, ahora eres oficialmente mi cuñada. Hasta que por fin vas a por la chica, Gavin. Ya pensaba que me jubilaría antes de poder verlo con mis propios ojitos.


  A Amelia parece causarle gracia el comentario de Alex, aunque yo no me rio igual que ella lo hace.


  -Metete dentro porque te juro que mañana amaneces sin un solo rizo de tu cabello -hablo severamente.


  Alex levanta las manos en el aire y asiente.


  -Claro, déjate que terminen sus asuntos -le guiña otro ojo a mi chica.


  Mi hermano se mete dentro cerrando la puerta.


  Resoplo y vuelvo mi atención a Amelia.


  -¿Por qué lo tratas así? Tienes al mejor hermano del mundo -es lo primero que me dice.


  -Lo sé -respondo-. Y ahora tengo a la mejor novia de todo el mundo.


  Ella frunce la nariz.


  -Eso será por un tiempo nada más, luego me veras como soy en realidad y vas a desistir de salir conmigo.


  Elevo una ceja.


  -¿Y cómo eres en realidad?


  -Por ejemplo cuando me levanto por las mañanas parece como un si un huracán me hubiera pasado por encima, o a veces me suelo irritar fácilmente aunque no lo muestro mucho. Estoy un poco loca como te habrás dado cuanta, y me gustan muchos los apapachos -finaliza.


  -Aun entonces así me seguirás gustando.


  Sonríe bajando la cabeza con las mejillas rojas como un tomate.


  Lo sé, no estaba acostumbrada a esto.


  Yo mucho menos.


  No iba a fingir conmigo mismo, me aterraba un poco todo esto. Era como entrar a un mundo completamente nuevo para mí sin saber lo que iba a encontrarme en el camino.


  Pero estaba dispuesto a descubrirlo.


  ****


  A la mañana siguiente tanto Alex como Amelia me obligaron a salir de la cama para recorrer Los Ángeles, les dije que podrían ir sin mí.


  Sinceramente no me apetecía conocer esta ciudad más, solo quería dormir un poco más y esperar a que sean las ocho de la noche que es cuando sale el vuelo a Nueva York. Sin embargo tras sentir el cuerpo de Amelia sobre el mío repartiendo besos por mi rostro, cuello hasta torso me dieron ganas de salir. No sucedía nada si salía a caminar con ellos.


  Lo primero que hicimos fue ir al del paseo de la fama, tanto mi novia como Alex estaban entusiasmados por ver las huellas de los famosos. Se sacaban fotografías colocando las manos sobre estas, de hecho, yo era el fotógrafo de ambos, como yo no era amigo de las fotos, me han puesto como el que sostiene la cámara y hace clip para los dos.


  Luego nos acercamos al gran letrero de Hollywood, es muy famosa en todo el mundo y para ser honesto no comprendo que es lo que tenía de espacial. No me impresionaba con casi nada al contrario de Alex y Amelia. Parecía un amargado, pero en realidad me llamaba más la atención mi ciudad a pesar de estar acostumbrado y aburrido de vivir allí.


  Y antes de irnos definitivamente al hotel para recoger nuestras cosas, nos tomamos el tiempo de ir a la playa de Santa Mónica. A su famoso muelle y al parque de feria Pacific Park. Creo que eso si me gusto. Las playas en California eran extraordinarias, es lo único bueno que le encuentro. Ya cuando el reloj marcó las seis en punto, regresamos al hotel, tomamos nuestras cosas y nos dirigimos al aeropuerto.


  Por suerte me toco asiento al lado de Amelia. Sin embargo no hablamos de nada ya que ambos nos dormimos durante todo el vuelo a casa.


  -¡Bunas noches, preciosa! -murmuro acercándome a sus labios presionándolos un poco para separarlos lentamente luego, comenzamos un beso envolvente y tenía pensado repetirlo después, quería morderle sus voluptuosos labios, pero me sorprende al darme un pequeño mordisco ella primero-. Ah, con que me lees el pensamiento ahora, Campbell.


  -¿No te le he dicho? Tengo poderes especiales -me sonríe dulcemente.


  Esa maldita sonrisa que me acariciaba el alma.


  -Pues veo que hay muchas cosas que me faltan saber de ti, entonces.


  -Sí, muchas -sisea para sí misma-. ¿Nos vemos mañana en el bar?


  Asiento con la cabeza.


  -Claro, ¿Puedo venir por mi novia para llevarla al trabajo?


  Ella se lleva su dedo índice al mentón y los ojos al cielo como pensando, bueno fingiendo que lo está pensando.


  -La verdad me gusta mucho tomar el metro aunque va a tope casi siempre, ¿Por qué no me vienes a recoger y nos vamos en metro?


  Frunzo el ceño.


  -No, para movernos tengo la motocicleta. Podemos ir en ella.


  -Yo lo amo.


  -¿Por qué?


  -Porque es parte de Nueva York, y todo lo que tenga que ver con esta ciudad me fascina.


  -Yo tengo que ver con la Ciudad, ¿también te fascino? -arqueé las dos cejas.


  Atrapa mis labios.


  Jugamos un rato y luego dice:


  -¿Eso responde a tu pregunta?


  -No lo sé. A ver prueba otra vez -la reto.


  Y cuando sus hermosos labios carnosos iban a los míos, alguien detrás de nosotros nos interrumpe. Gruño y me volteo viendo a Alex con la cabeza afuera de la ventanilla como un cachorro al que nunca han sacado a pasear.


  -Sin ofender, estoy feliz porque ya te le has declarado Gavin, pero mañana tengo clases y yo ya debería estar en mi quinto sueño ahora mismo.


  -¿Y a ti desde cuando te interesa dormir temprano? -pregunté.


  -Desde que tengo un motivo para ir a clases.


  Ruedo los ojos negando con la cabeza. Me vuelvo a Amelia.


  -Mañana te veo -le doy un corto beso.


  -Adiós.


  - Rendez-vous, belle-sœur -grita Alex.


  -¿Desde cuándo sabes hablar francés? -inquiero asombrado y confundido.


  -Desde que tengo una hermosa francesa en mi clase -responde.


  - Au revoir Alex -responde Amelia dejándome igual que con Alex.


  -¿Y tú desde cuando sabes hablar francés? No me digas que es por algún francés, por favor.


  Ella niega.


  -Es una larga historia que no vale la pena mencionar ahora -deposita un beso en mi mejilla y se aleja hacia su apartamento.


  Eso me dejo un poco desconcertado pero no le di vueltas al asunto.


  Cuando llegamos a nuestro departamento, me di una ducha relajada. Me metí dentro de la cama pero antes de poder dormirme, no me podía creer que Mark, ese tipo con el cual salió Amelia fuera hijo de mi padre. No entendía porque Dave simplemente no dejaba absolutamente todo en manos de él en vez de joderme a mí. Esperaba que después de lo que ocurrió ayer me dejara en paz, quería continuar con mi vida como hasta ahora, sin él en ella. Me desahogue un poco al explotar contra Dave, lo necesitaba y no me arrepentía de ello.


  Una sonrisa idiota se perfila en mis labios.


  Y la culpable de ello, es precisamente Amelia.


  Me estaba arriesgando a terminar con un corazón roto, o con un alma desilusionada como ella se estaba arriesgando conmigo. Puesto que siempre es así en todas las relaciones de todo mundo. Pero no me importaba, porque con ella sería capaz de cruzar la cuerda floja con una venda en los ojos.


  ¿Desde cuándo me he vuelto un hombre romántico?


  Se supone que yo no soy así, o al menos no lo era.


  Termino durmiéndome a las dos y cuarto de la madrugada.


  ***


  -Gavin, te ha llamado Caitlin -me dice Alex cuando me adentro en la cocina.


  Me sirvo una taza de café y tomo un trozo de pan con mermelada y mantequilla.


  -¿Qué te dijo?


  -Pues fue directa, dijo que no te ha podido contactar por celular, así que llamo aquí pero al decirle que estabas durmiendo me ha preguntado qué es lo que te sucede y porque no te has tomado el tiempo de marcarle.


  Suspiro.


  -No le debes ninguna explicación y lo sé, sin embargo, te sugeriría que te contactaras con ella para decirle que tienes novia y que te deje en paz -me dice Alex.


  -Lo sé.


  Debo hablar con ella cuanto antes y dejarle las cosas claras de una vez por todas.


  No nos encontramos en ninguna relación, no somos absolutamente nada. Pero aun así cree tener derecho sobre mí. Me siento un cretino al no hablarlo mucho tiempo antes, y ahora debo hacerlo cuanto antes ya que estoy con Amelia. No quería confusiones, ni malentendidos de ninguna forma.


  Después de despedirme de Alex y acabar con sus interrogatorios sobre Caitlin, me voy directo a Lower East Side para ver cómo van las cosas por ahí. Ya estábamos metidos en noviembre y los días avanzaban rápidos, quería que todo estuviera listo para las fechas navideñas, en cambio es probable que fuera para luego de enero por cómo iban marchando las cosas.


  El contratista me dijo que ha encontrado algunas fallas en el local que deberá cambiar y eso llevara más tiempo. Me preguntaba mientras oía las palabras del contratista si fue buena idea comprar este local en primer lugar, o si tome una mala decisión al no devolverle a Carl esto y él mi dinero. Pero ya no interesaba, las cosas ya estaban caminando, no podía simplemente arrojar todo a la borda, si el baile empezó pues no hay más remedio que continuarla.


  ***


  Cuando ya se hizo la hora para ir a buscar a Amelia, estaba por tomar las llaves de mi motocicleta, pero luego recordé que ella quería irse en metro. Arrastrando los pies como niño chiquito no me quedo de otra que dirigirme al metro y comprarme una MetroCard para ir hasta Brooklyn.


  -Mira lo que hago por ti -le señalo mi tarjeta apenas cruza la puerta para salir al exterior.


  -Oh, porque es un enorme sacrificio viajar en el metro de Nueva York, ¿no? -dice rodeando mis caderas con sus brazos.


  -Exacto, un enorme sacrificio, pero con una enorme recompensa.


  -¿Ah sí? ¿Y cuál sería esa recompensa?


  -Tú -digo antes de besarla como se debe.


  -Felicidades a los novios -exclama una voz femenina.


  Nos apartamos y veo a Sarah caminando hacia nosotros.


  -Quiero dejar en claro desde ahorita, que si llegas a lastimar o llegas a provocarle una sola lágrima te juro que iré a por ti y te dejare sin futuros hijos -me amenaza.


  -Veo que ya se lo has contado -le digo a Amelia.


  -No me pude aguantar, se lo tenía que contar a alguien -me responde encogiéndose de hombros.


  Sarah me lanza unas cuantas advertencias más y yo asentía a todo lo que me decía. Amelia se reía de las locuras de su prima mientras permanecía abrazada a mí. Luego de unos veinte minutos ya estábamos esperando el tren.


  -Por favor no te vayas a pelear con alguien esta vez en el metro -me suplica.


  Yo pongo una expresión de inocente.


  -Pero si yo soy una persona pacífica, no entiendo de que me hablas.


  Ella golpea con su dedo índice mi nariz y me dice:


  -¿En qué planeta eres pacífico?


  -En Marte.


  Una vez que llegamos al bar, Amelia se encontraba nerviosa porque todos nos verían con los dedos entrelazados y entonces sabrían que ella y yo teníamos algo.


  Y cuando nos adentramos todos se nos quedaron observando nuestras manos juntas, luego levantaron la mirada a nuestros rostros. Me acerco a ellos y comienzo a decir de forma clara:


  -Amelia y yo estamos en una relación, simple y claro. No hay preguntas, ni cuchicheos, ¿entendido?


  Tardaron unos segundo en reaccionar pero asintieron aun en un estados de sorpresa, el primero fue Adam quien me palmeo la espalda.


  -Como que te has tomado tu tiempo, ¿no, jefe? Felicidades, Amelia. Espero y puedas soportarlo ahora como novio porque desde ya es muy complicado como jefe, pobre de ti -le guiña un ojo.


  -Creo poder controlarlo -ella le lanza otro guiño.


  -¿Segura?


  -Sí, es un poco gruñón pero...


  Carraspeo la garganta.


  -Hola, no sé si se han percatado pero continúo estando con ustedes y tengo oídos -digo.


  Me ignoran y siguen hablando como si yo no existiera.


  ***


  Al día siguiente estaba en mi oficina, organizando algunos papeles y ver qué bebidas nos hacía falta para el bar. De repente alguien toca la puerta, no espera a que yo diga algo, quien sea que estuviera detrás de la puerta entró, dejándome ver a una Caitlin enojada.


  Me coloco de pie casi de inmediato.


  -¿Estas tan ocupado que no puedes contestar un solo mansaje, Gavin?


  -Me he ido de viaje.


  -¿A dónde?


  -Eso no te incumbe.


  Por su mirada veo que estaba confundida.


  -¿Qué es lo que te está sucediendo en estas últimas semanas? Parece que de pronto ya no eres el mismo Gavin que conocí hace años. ¿Qué sucede contigo? Explícamelo.


  Vuelvo a sentarme.


  -Pasa que ya no me interesa volver a tener contacto contigo. Y tienes razón ya no soy el mismo de antes.


  Abre la boca sin saber que decir.


  Pero no por mucho tiempo.


  -¿Estas saliendo con alguien?


  No le respondo y eso ya le da la respuesta.


  -Estas saliendo con alguien -parece indignada-. ¿Quién es ella? ¿Cómo me has podido olvidar tan fácilmente? ¿Acaso se te ha borrado de la mente todo lo que hice por ti?


  Dejo los papeles que estaba sosteniendo, y golpeo la mesa con mis dedos mirándola fijamente.


  Caitlin fue la persona que me salvo cuando mis decisiones estúpidas casi me cuesta la vida. Hace unos años atrás iba por carretera con sustancias en mi sistema, sustancias del cual yo no estaba acostumbrado y que solamente utilice por una noche. En medio de la carretera choque con una moto que tenía entonces, si no fuera por ella quien iba conduciendo y gracias a que es doctora, ahora yo no estaría respirando y me cubrió con la policía por andar drogado conduciendo.


  Esa parte trato de borrarla de mi mente, no me sentía nada bien con eso.


  -Se todo lo que hiciste por mí, y te estoy hasta el día de hoy completamente agradecido. Y estaré en deuda contigo siempre, pero creo que es momento de cerrar esta etapa en mi vida.


  -¿Quién es ella? -vuelve a insistir.


  -No te importa -hablo firme.


  -Tú y yo hemos vivido cosas únicas, y ahora me sales conque ya no quieres verme más. Pensaba que teníamos algo especial.


  -No, no teníamos nada. Yo me sentía en una deuda contigo, y la forma en la que te estaba pagando no era la indicada, lamento mucho si te hice pensar otra cosa que no era -mientras lo decía recuerdo las palabras de Jake. Él estaba en lo cierto.


  -Me estas ofendiendo lo que me estás diciendo.


  -Entonces lo lamento también.


  -Estas mal, Gavin -grita-. Este no eres tú.


  -Este soy yo.


  -¿Quién es? Exijo saberlo -explota.


  -No tienes ningún derecho a exigir nada, así que cálmate.


  Caitlin me observa por unos minutos tratando de descubrir algo, y de pronto parece haberlo hecho.


  -Ya se de quien se trata -sentencia-. Alex me la ha mencionado.


  Su larga melena cae sobre un costado, pero ella se retira el cabello hacía atrás.


  -Es la misma chica la cual hemos encontrado en un restaurante, ¿verdad?


  Lo confirmo.


  -Lo sabía.


  Caitlin sale volando de mi oficina.


  Me obligo a ir detrás de ella apenas pasa un segundo.


  Casi corro por el pasillo.


  Caitlin se aproxima a Amelia quien por supuesto no entiende que pasa.


  -Así que tú eres el nuevo juguete -le dice de forma fría-. A ver cuánto te dura el gusto de tenerlo para ti, cariño.


  Algunos clientes se percataron del tono alto de Caitlin y se giraron para ver la escena.


  Llego a ella y le tomó del brazo para sacarla de allí, por suerte no pone resistencia y logro que se vaya.


  -Ella era... -intento decirle a Amelia cuando la llamo para que vaya a mi oficina.


  -Sí, ella es la mujer con la que te encontré cenando y en tu oficina el primer día en que nos conocimos, la recuerdo -me quita las palabras de la boca.


  -Siento mucho por lo que te hizo pasar. Ella ahora forma parte de mi pasado -le soy sincero bajando la mirada.


  -Está bien.


  -¿Está bien? ¿Solo así de simple?


  -Todos tenemos un pasado, Gavin, que nos hacen lo que somos hoy en día, no te voy a reprochar nada.


  Sí.


  Todos tenemos un pasado, algunos buenos y otros no tantos.


  


  


  Capítulo 25


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  <<Todos tenemos un pasado>>


  Las palabras que le dije a Gavin quedaron dando vueltas en mi mente mientras trabajaba y mientras corría y mientras pensaba durante toda el resto de la semana. A veces recordar el pasado puede ser más doloroso a que te echen limón en la herida. Porque simplemente es una tortura que tu cerebro te haga hacer memoria sin poder detenerla.


  Logan Durance era ese asunto que no lograba resolver y evitaba siempre que podía. Y precisamente era a quien estaba mirando, helada, afuera del edificio donde vivía.


  Sus ojos cafés oscuros, con una mirada fría, tal cual la recordaba desde la última vez que lo vi. Mi estómago se revuelve cuando viene a mi memoria la noche en que sufrí la peor desilusión, y humillación que jamás había tenido.


  No podía mover un solo musculo de mi cuerpo, apenas si parpadeaba para saber si lo que estaba viendo era verdaderamente él. Si bien sabía que iba a volver a encontrármelo en algún momento no esperaba para nada que fuera a aparecerse así como así. Reaccione cuando comenzó a caminar lentamente hasta mí, yo retrocedía los pasos que él daba.


  No quería tenerlo cerca de mí.


  -¡Hola, Amelia! ¿Cómo has estado? -pregunta con una voz calmada, con esa voz calmada que tanto me desespero en una ocasión.


  Trago saliva con bastante dificultad y rápidamente paso por su lado para correr hasta la puerta que me llevaba al interior del edifico, busco la llave dentro de mi bolso e intento introducirla en la cerradura.


  -Amelia, necesitamos hablar, no puedes huir por siempre -eleva la voz, escucho como se va acercando gracias a sus pasos.


  Las manos me templaban, me fallaban al momento de querer abrir de una buena vez la puerta y entrar, dejándolo afuera.


  Si, necesitábamos hablar. Sí, yo necesitaba cerrar esa etapa en mi vida. Sí, me aterraba tener que enfrentármelo después de tanto tiempo. Y no era por cuestión de cobardía, era porque él fue y continua siendo la persona que me arruino la vida. Niego con la cabeza rotundamente cuando insiste en querer discutir, no iba a dejarlo entrar en mi apartamento por nada del mundo.


  -Amelia, he venido para que arreglemos las cosas, ¿de acuerdo? -Me toma del brazo para que lo mirara de frente-. No he podido dormir bien desde que te fuiste, no saber dónde estabas me hacía mal. Lamento todo lo que te he hecho, pero tienes que entender que era una adolescente, uno que creía llevarse el mundo por delante siempre.


  -Yo no quiero hablar contigo, Logan -trato de zafarme de su agarre-. Y más te vale irte por dónde has venido, ¿me entiendes?


  -Tú padre me ha dicho dónde encontrarte para que arreglemos las cosas, ¿no lo harás ni siquiera por él? -omite mis últimas palabras.


  -Claro que te lo ha dicho, porque no sabe quién eres en realidad. De otro modo te hubiera dejado sin piernas.


  -Seamos civilizados, Amelia, puedo explicarte lo que me paso por la cabeza aquella noche en la fiesta.


  Ni siquiera podía detectar si había honestidad en su voz. Y de todos modos dudaba mucho que lo hubiera.


  -Suéltame ahora mismo -aprieto los dientes al decirlo, mi mirada debe reflejar el asco que le tengo, sin embargo no hace lo que le pido-. Que me sueltes, Logan -grito más fuerte.


  Repentinamente una mano que se aferra al hombro ancho de Logan, hace que este salga volando y salga de mi campo de visión en breves segundos. Demoro un momento en saber que estaba sucediendo, hasta que visualizo a Gavin enfurecido, pero confundido a la misma vez sin saber quién era la persona a la cual acababa de sacarme de encima.


  -Cuando una mujer te dice que la sueltes, tú la sueltas, idiota -escupe contra Logan, luego se me acerca para saber cómo estoy, al examinarme pregunta-: ¿Quién demonios es él, Amelia?


  Logan aún permanecía en el suelo con un raspón en su brazo. Fulmina con la mirada a Gavin quien ni siquiera se impresiona por aquello. Me aferro al brazo de Gavin con tanta fuerza que entonces él siente que algo va muy, pero muy mal.


  Esta mañana me desperté bien, desayune, hable con Sarah para salir más tarde a recorrer un poca más de esta ciudad, pero ella no podía salir esta mañana. Salí a correr como siempre por el puente de Brooklyn, y sorpresivamente al llegar a mi apartamento ahí estaba él, con un blazer negro , unos vaqueros formales, y su sínica mirada de no romper un solo plato en su miserable vida.


  -Veo que has encontrado a alguien con quien reemplazarme, ¿verdad, Amelia? -Logan se pone de pie suspirado-. Lo entiendo, no lo acepto pero lo entiendo. No obstante aun quiero hablar contigo, y lo haremos tarde o temprano.


  Debo aferrar el brazo y cuerpo de Gavin contra mí con más fuerza, ya que su instinto le decía que vaya a golpear a Logan hasta dejarlo inconsciente, se podía notar. Su rostro me lo decía todo. Pero no quería que se metiera en problemas legales, no lo valía.


  -¿Quién es este, Amelia? -vuelve a preguntar Gavin pero no le respondo nada.


  -Un viejo conocido -le responde Logan-. Pero tranquilo, que solo he venido para solucionar algunas cosas que tenemos pendientes.


  -Vete a la mierda -le gruñe Gavin-. Si no te desapareces de mí vista en menos de tres segundos prometo que voy a mandarte en coma al hospital.


  Logan baja la cabeza rascándose el puente de la nariz, eso solamente me indicaba una sola cosa, no estaba de humor e iba a comenzar una pelea con Gavin si él lo amenazaba de nuevo.


  Por lo tanto me obligue a hablar, me obligue a pronunciar palabras para que esto se detenga antes de que ya no pueda hacerlo


  -Vete, Logan -le suplico con la expresión fría-. Vete, cuando sea el momento lo haremos, ahora no.


  Él asiente pero no mirándome a mí, sino mirando a Gavin, provocándole, viendo si este dirá algo al respecto. Pero por supuesto no lo hace y eso me aliviaba.


  -Tú padre me dio tu número, te llamare para encontrarnos -me dice y luego saca una tarjetita pequeña del bolsillo delantero de su chaqueta, lo deja sobre un escalón-. Ahí está la dirección de donde me estoy hospedando, si quieres ir a verme, puedes hacerlo cuando quieras.


  Entonces finalmente se aleja a pie y sin prisa.


  No tomo la tarjeta, no me interesa. La dejo en donde él la ha puesto.


  Suelto a Gavin y por fin puedo abrir la puerta con más tranquilidad.


  -Amelia -dice Gavin al adentrase conmigo al apartamento.


  -¿Quieres un vaso de jugo de naranja? -deseaba desviar lo que me va a preguntar, y es la misma pregunta de hace menos de un minuto.


  -¿Me dirás quién es ese tal Logan?


  -No.


  -Amelia...


  -No tengo ganas de hablar de él, Gavin. No es nadie.


  -¿Sí? Por lo que he visto no parecía nadie, Amelia -replica manteniendo la calma.


  -Gavin, no me aparece sacar ese tema ahora. Compréndeme, por favor -pido, suspirando.


  No me insiste en sacar el tema de Logan nuevamente por suerte. Pero la incomodidad en la atmosfera era insostenible. Sé que quiere saber, quiere saberlo todo, pero no voy a contárselo ahora, apenas hemos comenzado una relación. Además estoy demasiado estresada con el encuentro con Logan, necesitaba relajarme un poco. Le ofrezco a Gavin un vaso de juego otra vez, cosa que acepta. Conversamos de unas cuantas cosas mayormente sobre el nuevo restaurante en el que está trabajando y nada más.


  Luego de un rato sentados en el sofá con la televisión encendida, y mirando el programa Property Brothers , Gavin se levanta tomando las llaves que había dejado en la mesa pequeña de cristal.


  -Es mejor que ya me vaya, ya tengo que ir al bar -dice-. Aprovecha bien tu día libre.


  -No creo que salga a ninguna parte hoy -contesto, hoy era sábado, por ende no debía ir a trabajar-. Mándale un saludo a Alex.


  -Lo haré -asiente-. ¿Segura que no te apetece hablar sobre el hijo de perra de Logan?


  Me daba cuenta que su intensión solo era saber, era asegurarse de que Logan no representaba ningún tipo de amenaza para mí. Pero aun así, no era la ocasión para sincerarme con él.


  Le doy un ligero beso en los labios y le digo:


  -Nos vemos mañana.


  -De acuerdo -lo acompaño hasta la puerta, ignoro el hecho de que se ha ido con una mala cara por no haber recibido respuestas de mi parte.


  Esperaba en verdad que dejara de pensar en el suceso de hoy entreteniéndose en el bar, porque entonces si no fuera así, se armaría más preguntas para mí.


  Me recosté en el sofá mientras tomaba mi celular para llamar a mi madre. Ella me había enviado varios mensajes de textos preocupada por si ya Logan se había puesto en contacto conmigo personalmente. Cuando me atiende le informo de todo el episodio de este mediodía. Ella deja escapar un resoplido fuerte, culpa a mi padre por haberle dicho a Logan donde estaba viviendo yo. No obstante, le aclare que como papá no estaba al tanto de mi pasado con Logan, dudo mucho que siquiera se le pasara por la cabeza que yo no quería verlo ni volver a saber de él nunca más en la vida. Luego de desahogarme por un rato, pasamos a otro tema para olvidarnos un poco de Logan. Ella me cuenta algo de su trabajo, que ha estado más activa en el hospital, y que ya se reincorporo definitivamente después de las vacaciones, antes le costaba volver a levantarse temprano, pero ahora lo hace antes de que suene la alarma. Conversamos alrededor de unos cuarenta minutos que me parecieron tan solo quince, y cuelgo garantizándole que le estaré llamando a menudo para hacerle saber cómo va todo.


  Sin nada productivo que hacer, doy vuelta el apartamento limpiándolo para olvidar. Por poco y le saco brillo a los platos de tanto que los fregaba. Leo un libro de suspenso manteniéndome quieta en mi cama con una taza de café. Cuando se hizo las diez en punto de noche, le marque a Sarah.


  -Claro que me paso, espérame unos cinco minutos -su voz alegre me saca una sonrisa ligera-. Llevare un pote de helado de chocolate y limón.


  Y me cuelga.


  Minutos más tarde ya estaba tocando el timbre, en cuanto le abro, me sorprendo verla en piyamas, me guiña un ojo y se adentra.


  -Hoy vamos tener una noche de chicas -dice.


  -Me parece excelente.


  La sigo hasta la cocina, Sarah saca dos cucharas, y me tiende una.


  -¿Vemos una peli de miedo o de comedia romántica? -inquiere.


  -Una y una -respondo.


  -Ok.


  Optamos por verla en mi habitación para estar más cómodas. Le pongo Play a la película que habíamos escogidos, esa fue Definitivamente, quizás. Me encantaban las películas de comedia mezclada con romance, tiene ese toque que te hace querer ver más y más para mantenerte entretenida. Luego de acabarla, comenzamos a ver una de miedo, esa era Un lugar en silencio .


  -Ah, mira lo que tengo para ti -Sarah saca de sus bolsillos del piyama, un puñado de condones y los deja sobre la cama como si fueran simples monedas-. De nada.


  -¿Condones?


  -Oye, es si por las dudas tú y Gavin deciden romper la cama -me guiña un ojo-. Y nuevamente, de nada.


  Suelto una carcajada involuntaria, tomo los condones y los coloco sobre la mesita de luz solamente para sacarlos de mi vista, estaba avergonzada.


  -Oh, Amelia, me ha llamado Gavin esta tarde mientras estaba en el trabajo diciéndome que viniera a verte porque pensaba que no te encontrabas muy bien, se oía preocupado, y como él no es de dar muchos detalles, no me quiso decir más -dice Sarah acabándose el resto del helado de chocolate ya derretido-. ¿Me quieres contar que paso?


  -Logan ha venido a buscarme hoy -contesto, no iba a ocultárselo a ella. Sarah sabía de antemano quien era Logan, yo misma se lo he dicho.


  -¿Cómo? ¿Por qué? ¿Para qué?


  -Me dijo que quería que habláramos.


  -Ese maldito desgraciado -aprieta los dientes-. ¿Gavin lo ha visto?


  -Sí, me preguntó quién era pero no podía decírselo.


  -¿Cuál fue la razón?


  -Sencillamente no me sentía lista, y por otro lado no sabía cómo iba a reaccionar.


  -¿Y si te vuelve a buscar? ¿Qué es lo que le dirás a Gavin? Debes contárselo, Amelia. No me parece bien que estés ocultándole algo tan importante como esto.


  -Lo haré, pero no sé cuándo -declaro.


  -Bien, pero no te tardes mucho, ¿sí? Te lo digo porque lo conozco a ese cabezota, odia que le escondan las cosas.


  Asiento lentamente.


  Dejamos ese asunto de lado, y nos centramos nuevamente en la película. Al terminarla, ya iban a marcar las dos de la mañana, sin sueño comenzamos a charlas, y Sarah me entretuvo sacando el tema de Landon y de cómo va su relación.


  Al final nos rendimos y caemos dormidas.


  ***


  En las siguientes dos semanas no había recibido ninguna señal de Logan lo cual me mantenía en constante inquietud porque no tenía la menos idea de cuando fuera a verlo de nuevo.


  Continúe buscando un lugar para ponerme a realizar un curso de Gastronomía, ya tenía varias opciones, pero debía escoger la mejor y la más económica, y que se ajuste a mi presupuesto.


  Estaba muy emocionada de comenzar de una buena vez con lo que tanto me gustaba hacer. Pero debía ir paso a paso.


  -Chica nueva, ¿podías atender a un sujeto que está en la punta de la barra? -Adam me grita antes de llegar a la barra y pedirle unos tragos a Kylie.


  -Ya no soy más la chica nueva, Adam -le digo, y tomo mi libreta.


  -Te doy la razón, ahora eres la linda novia del jefe -mueve sus dos cejas de forma divertida como si fuera parte de algún dibujo animado-. Pero esto no se lo comentes al jefe, que me saca de una patada en el trasero y es capaz de enviarme al otro lado del planeta si sabe que te he llamado así.


  -Lo pensare -bromeo.


  -Bien.


  Me encamino casi al final de la barra, y cerca de llegar me percato que Logan está aquí. Él aun no me ve, puesto que sus ojos estaban plantados en su celular, pero algo me decía que no estaba aquí por pura casualidad, y era lo que enfadaba.


  Arrastrando los pies voy hasta él.


  -¿Qué estás haciendo, Logan? -me mira de inmediato.


  -He venido a tomarme una copa.


  -Lárgate de aquí -le exijo inclinándome para que solo él pudiera oírme. No quería armar un escándalo cuando el bar estaba repleto como de costumbre.


  -No hasta que desistas de no conversar conmigo.


  -Vete.


  Tamara que también estaba detrás de la barra, se acerca a mí.


  -¿Todo bien por aquí, Amelia?


  -Sí, gracias -no quería meterla en este lio entre Logan y yo-. No te preocupes.


  Ella vacila antes de marcharse, espero a que este lejos antes de volver a Logan.


  -No pienso hablar contigo en este momento.


  -Tarde o temprano tendrás que hacerlo, y no me puedes esquivar por siempre.


  Ensancha una sonrisa perversa.


  -Vete.


  -No. Según yo no eres la dueña de este bar, así que no tienes el derecho de ordenarme que me largue.


  -Pero yo sí -Gavin lo levanta del cuello como si Logan fuera una pluma-. Tienes estrictamente prohibido la entrada a mi bar, así que esfúmate, infeliz.


  -¿Y si no quiero? -Logan lo reta.


  -Voy a romper tus dos rodillas, ¿ahora qué dices? ¿Te largas por las buenas o por las malas? Cualquiera que escojas, está bien para mí -la calma en su voz que utilizaba para amenazarlo era algo que le causo escalofríos.


  Logan opta por irse por las buenas.


  Lo veo marcharse apretando sus puños a sus costados.


  -¿Ahora sí me dirás quién es él? -Gavin suelta apartándome de los clientes.


  -Mañana, ¿sí? Mañana ve a mi apartamento.


  -Mañana es mucho tiempo, Amelia.


  -Tendrás que esperar -le digo acariciando su mejilla derecha-. Ahora tengo que seguir trabajando.


  -Mañana -afirma.


  -Sí.


  ***


  Estaba desayunando cuando de pronto escuche el timbre.


  Sabía quién era.


  Me encuentro con un caliente Gavin Morris, porque así es como se veía, caliente. Se me hacía raro si quiera pensarlo, hasta ya podía notar mis mejillas ardiendo. Su atuendo consistía de una camisa de mangas largas blanca que se ajustaba perfectamente a su torso bien trabajado, pantalones vaqueros rasgados en las rodillas, y botas. Su cabello despeinado y como recién salido de la ducha, húmedo y fresco, su tenue aroma a jabón de coco podía olerse. Y finalmente su casco debajo de su brazo izquierdo más una cazadora sosteniéndola con la mano derecha. Su pose era de todo un hombre seguro de sí mismo. Y yo apenas estaba vestida con un piyama, y mi melena echa un desastre porque no me tome el tiempo de pasarme un cepillo. Aunque a Gavin poco le importo, me sonrió dulcemente.


  Me da un beso corto pero pasional.


  Lo invito a pasar.


  -¿Cómo has dormido? -preguntó.


  -Como un ángel -sonrío-. ¿Y tú?


  -Con muchas dudas.


  Si, era evidente.


  -Lo sé, te lo contare todo -le digo-Pero primero me daré una ducha, ¿bien? Voy a estar más relajada para hablarlo.


  Gavin asiente, le di un beso en la comisura de sus labios antes de dirigirme al cuarto de baño. Me meto dentro de la ducha y dejo que el agua comience a caer.


  ¿De verdad estaba preparada para contarle absolutamente todo a Gavin? ¿Era una buena idea? Dos preguntas que me invadían.


  Esto era algo que no muchas personas lo sabían, esto era algo que yo no iba contando por ahí como si nada. No, esto era un asunto el cual siempre he preferido mantenerlo alejado de mi mente, de mi vida.


  Después de estar dentro de la ducha por al menos unos veinte minutos, salgo, me pongo una muda de ropa cómoda, pantalones deportivos sueltos, una blusa de mangas largas, y mis pantuflas. Respiro hondo y me voy hasta la sala nuevamente. Gavin se veía inquieto, estaba sentado moviendo su pierna derecha con ansiedad. Al darse cuenta de mi presencia, de una vez se pone de pie.


  -Esta será una historia larga -trato de sonreírle para ver si se calmaba un poco, pero no funciono.


  -¿Qué no has querido decirme sobre él? -va directo al punto frunciendo el ceño, su habitual gesto.


  Rodeo el sofá, me siento levantando los pies y colocándolos sobre las almohadas de este. Gavin hace lo mismo, toma asiento y coloca los codos sobre sus rodillas mirándome inclinando la cabeza a un costado de su hombro.


  -Muchas cosas -respondo-. Pero debes entender que recién comenzamos la relación.


  -Sí, ya lo sé.


  -Bien -tomo otro bocado de aire-. Esto es algo que sucedió hace dos años ya.


  Ahora me observaba atento.


  >>Estaba en mi último año de preparatoria, estaba muy bien, tenía buenas calificaciones, buenos compañeros, y lo que yo hasta entonces creía un buen novio también, ese era Logan, yo sentía que lo amaba con todo mi corazón y que él también a mí, supongo que me estaba engañando yo misma. Todo marchaba perfectamente bien entre nosotros, íbamos juntos a todas las fiestas que nos invitaban, casi nunca discutíamos y cuando lo hacíamos era por puras tonterías que no vienen al caso. Mi familia lo consideraba como un hijo, se mostraba tan educado, tan comprensible con cualquier cosa, te decía lo que querías oír, básicamente poseía una buena labia. Lo nuestro duro sólo un año, y en ese año nunca vi que él no era más que un patán al que jamás debí dejar entrar en mi vida.


  Me detengo.


  Me tomo mi tiempo para continuar.


  Entonces vuelvo a mi historia.


  >>Una semana antes de terminar las clases íbamos a ir a su casa, donde él organizaría una fiesta de despedida dado que la mayoría de nuestros compañeros se iban a ir pronto de la ciudad por temas de la universidad o los dejaríamos de ver como suelen ser en la mayoría de los casos cuando se termina la escuela. En fin, fueron casi todos los de su curso, y de otros también. Yo tenía una hora de llegada a casa, mi madre me dejó muy en claro que debía de estar allí antes de las dos de la mañana, de lo contrario iría a buscarme. De todos modos a mí ya no me apetecía estar en la casa de Logan, él estaba en una ronda de amigos donde yo estaba excluida. Me la pase casi todo el tiempo en una esquina de la sala sentada en una silla mirando como todos se divertían mientras yo me aburría. Me levante, camine hasta la ronda de amigos, llamé a Logan aparte para decirle que mi madre quería que regresara a casa antes, y le pregunte si podía llevarme él. Le mentí, apenas eran las doce y media de la noche, pero de verdad que deseaba irme, además mis ojos ya se estaban cerrando de cualquier modo. Logan miró a sus amigos por un breve momento, no me di cuenta entonces lo que tramaban.


  Gavin apretó sus puños al punto de que sus nudillos se ponen blancos al ver por dónde estaba yendo con la historia.


  Tomo una bocanada de aire.


  >>Él me dio un último trago, lo bebí pero no todo, solo la mitad y casualmente comencé a sentirme mal casi al instante. Y de repente entre un mareo y otro, y en un abrir y cerrar de ojos ya no nos encontrábamos en la sala con los demás, nos encontrábamos en el cuarto de su habitación con las luces bajas, y solamente él y yo dentro. Logan... saco una cámara de fotos para memorizar su última broma, él me expuso ante todos sus amigos en la fiesta, y compañeros para burlarse de mí. Inventando mentiras, y mentiras dejando mi reputación y mi dignidad por el suelo, haciendo de mí el blanco de burla de todos, diciendo que me desnude para él y nada más que para él, ofreciéndome porque quería perder mi virginidad ya que nadie me querría jamás, esas fueron exactas sus palabras. En ese tiempo mi peso no el adecuado, tenía alrededor de unos treinta kilos de sobrepeso. Así que no te puedes imaginar lo que sentí en ese momento cuando además vi todas esas fotos con mi cuerpo semidesnudo por las paredes de la escuela. Mi corazón se rompió en mil pedazos, lo odiaba por haberme hecho eso, y me odiaba por ser como era yo. Mi autoestima ya no era la misma, lo que él me hacía sentir solamente era mentiras, nada de lo que me decía, ninguna de las palabras de amor eran de verdad. Me sentía humillada, me sentía la personas más horrible del planeta, pero lo peor fue que se aprovechó de mi estado, sea lo que sea que me haya dado me dejó con nada de fuerza como para defenderme de él, y de lo que me hizo aquella noche. Él solo estaba conmigo porque tenía un plan para mí, y ese era hacerme su última víctima dentro del instituto, después de todo no era más que un chico malo. Me culpaba sin parar por no verlo desde antes, por no darme cuenta. Por ser tan estúpida. Por caer fácilmente en sus redes. Por sentirme atraída a él como abejas a la miel. No fui a mi graduación, no asistí a los últimos días de clases, lo que hice fue suplicar a mis padres que me mandaran a Francia con una tía lejana que vivía allí. Logan vivía a unos cinco kilómetros de distancia de mi casa, y aunque estuviera a diez, quince, o cincuenta sentía que lo tenía a unos pocos centímetros y lo detestaba, lo aborrecía. Mi padre fue el más duro de convencer, no quería que me fuera tan lejos, se negaba a eso. Pero entonces tuve que hablar sobre lo que me paso a mi madre para que al menos ella lo supiera y viera cual era mi razón para irme, y así también convenciera a papá. Al principio ella se enfadó, gritó y hasta quiso ir a denunciar a Logan por exponer las fotos a todos, pero me negué. Quería dejar eso atrás. No quería saber nada, absolutamente nada de él, a pesar de que se saliera con la suya al tratarme como basura. Semanas más tarde ya tenía un vuelo a Francia. Podría irme finalmente. Mi padre me llamó cuando yo ya me encontraba segura en Paris. Me dijo que Logan había venido a preguntar por mí muchas veces, que supuestamente ese chico estaba desesperado por saber de mí, y que me amaba con locura. Y él le confesó donde yo me encontraba, sin embargo tuve la suerte de que no volara a buscarme porque entonces si no sabría qué hacer. Bueno, un mes después mi madre me llamó para avisarme que Logan se había marchado a no sé dónde fuera de Canadá según supo. Me pido que regresara pero me abstuve. No estaba preparada aun, estaba afectada. Era una chica de casi dieciocho años que fue usada cruelmente. Volver significaba que todos los recuerdos volvieran como si hubieran sucedido apenas hace unos segundos. Por lo tanto me quede, alejada de todos. Alejada de ser la burla. Con un alma rota.


  Finalizo allí.


  Espero a que Gavin me diga algo, pero esta callado.


  Con la mirada clavada en la nada.


  Sus puños aun cerrados


  -¿No llamaron a sus padres por lo que hizo? -cuestionó.


  -Ninguna autoridad del colegio se percató de aquello, solamente lo pego por unos minutos, lo suficiente para que todos los estudiantes lo vieran.


  -¿Qué más?


  -¿Qué? -pregunté, él seguía sin mirarme.


  -¿Qué más te hizo?


  -No... solo eso, las fotos y...


  Mi voz se corta.


  -Dime.


  -Trato de... de tocarme, aprovechando que me encontraba inconsciente y casi lo logra pero gracias a un llamado que recibió en su celular, se olvidó de mí y se largó. Ni siquiera le importó que yo estuviera dentro de su habitación drogada.


  Las lágrimas se acercaban.


  Gavin se levanta sobresaltándome.


  -¿Qué haces? -inquiero confusa.


  Camina hacia la puerta.


  -Acabare con ese idiota -apenas lo dice, salgo detrás de él corriendo.


  -Gavin espera, eso ya es pasado.


  Él hace oídos sordos, sube a su motocicleta.


  -Gavin, quiero que te detengas.


  Sin escucharme pone en marcha su moto dejándome asustada.


  -¡Hey! ¿Qué fue eso? -Exclama Sarah quien al parecer recién se levantaba-. ¿Qué sucede?


  -Gavin -mis lágrimas comienza a brotar-. Hay que pararlo.


  -¿Cómo?


  -Tengo miedo que vaya a hacer con Logan.


  -Explícate, Amelia.


  -Le conté todo como me has dicho, y ahora fue a buscarlo.


  Sarah lo procesa.


  -¿Y cómo sabe Gavin donde esta Logan?


  Pongo a trabajar a mi mente y recuerdo cuando Logan había sacado una tarjeta con su número y donde se estaba hospedando. Yo no lo tome, nunca note que no estaba la tarjeta ni que mucho menos Gavin podía haberla tomado.


  


  


  Capítulo 26


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Una ola de emociones invade mi cuerpo a medida que conducía hasta el hotel donde ese hijo de puta estaba alojado, aceleraba para poder llegar más rápido pero parece que cuanto más de prisa voy más lento estoy.


  Lo que me había contado Amelia me dejo una ira que no sabía que podía llegar a sentir jamás. Si lo hubiera sabido en el momento exacto que me encontré con ese bastardo, ni pensarlo lo hubiera dejado ir. Siento como mi celular vibra en mi bolsillo del pantalón, sé que es ella, lo puedo presentir. Pero no quería responderle, ahora solamente quería llegar a Logan a como dé lugar.


  Apenas llego el hotel, me detengo sin ponerle el seguro a la moto, simplemente cruzo la puerta, y no pregunto en que numero está alojado, gracias a la tarjeta que dejó y tome por precaución, lo sabía, ahí está escrito que se encuentra en la habitación número 3B. Llamo al elevador que tardaba demasiado como para yo estar esperándolo, así que opto por ir por las escaleras. Como si mis pies tuvieran dos misiles casi vuelo en vez de saltar escalón por escalón. Apretando mis puños trato de ubicar mi objetivo, y lo localizo en menos de un minuto al llegar al piso.


  Golpeo tres veces la puerta tratando de no gritar dado que estoy seguro que si sabe quién soy, huira con un vil miserable. Sabrá que ella me lo ha contado todo.


  En cuanto por fin me abre la puerta, no le doy tiempo ni de pronunciar palabra alguna, lo tomo del cuello de su camisa y me lo llevo hasta golpear su espalda contra una pared mirándolo con mis ojos repletos de sangre de lo enfurecido que me sentía con este miserable.


  -¿Dime qué clase de ser humano de mierda tienes que ser para aprovecharte de una chica indefensa? -aprieto la mandíbula, este intenta soltarse pero lo sostengo lo bastante fuerte y firme, y así le sea casi imposible.


  -Yo no te conozco, y si no me dejas de una buena vez, llamare a la policía -me amenaza-. Y seguramente Amelia te ha dicho ya la historia, pero debió de exagerar porque así es ella. Te recomiendo que te tranquilices, hermano.


  Esa palabra hacia que mi ira creciera.


  -Lo que le has hecho se llama ser poco hombre, malnacido -escupo dándole el primer golpe en el ojo tan fuerte como me era posible.


  -Este asunto es de Amelia y mío, tú no tienes por qué meterte. Yo la conozco mucho más tiempo que tú seguramente, así que mejor porque no te vas a la mierda misma.


  -A la mierda es a donde tú te iras.


  Quería continuar, quería que sintiera aunque sea un poco del dolor que le hizo sentir a Amelia, pero cuando lo lance al suelo mi celular volvió a vibrar. Logan aprovecha ese instante en que aparte mis ojos de los suyos y que me descuide un segundo para liberarse de mí, acto seguido me devuelve el golpe que le he dado anteriormente. Me lanzo contra él quedando arriba, y él contra el suelo, los puñetazos no son con toda mi fuerza, a pesar de la furia estaba apoderándose de todo mi cuerpo. En cambio, los golpes que él intenta darme, y que logra llegar a mi rostro, utilizaba cada energía que tenía, para hacer todo lo posible para cambiar de lugar.


  -¡Esto te va a salir muy caro, infeliz! -su voz amenazante no me importaba nada.


  -A quien le va a salir caro esto es a ti, maldita basura -le suelto mi puño derecho a un costado de su mejilla-. ¿Qué fue lo que pensaste cuando humillaste de la forma más vil a una pobre chica inocente? ¡Contéstame! ¿Qué pensaste al exponerla de una forma despreciable solo para burlarte, y para divertirte un rato frente a tus inútiles amigos?


  Se ríe con sangre saliendo de su nariz.


  No era mucha, pero se limpia haciendo que se esparza por casi todo su rostro.


  -Pensé: "Qué divertido, hombre. Me hago más popular"


  -Respuesta errónea.


  Levanto mi mano izquierda, sostengo con la otra a Logan paralizándolo lo suficiente. Su cara de desgraciado lo odiaba, y eso es que apenas lo conocía, pero con lo que me ha confesado Amelia es como si lo hubiera conocido desde hace décadas.


  Mi celular vibra por cuarta vez, sostengo mi puño en el aire.


  Otra vez, sabía de quien se trataba, por eso no podía responder. No obstante algo me decía que lo hiciera. Dudando saco mi celular de mi bolsillo, y ahí estaba su nombre.


  Lo llevo a mi oreja sin decir nada.


  -Gavin, sé que me escuchas -susurra, estaba llorando-. Lo que te he contado es algo del cual yo no hablo casi nunca. Te lo he contado porque merecías saberlo, porque estoy tratando de superar, y por eso mismo he venido a Nueva York, donde pensé que lo haría, y donde no me imagine que encontraría a una persona que me devolviera las ganas de entregar un poco de mí otra vez, y de que si existe un nuevo comienzo. Tú me dijiste que llegue a tu vida como un remolino, y tú llegaste a mi vida como un ángel que se suele enfadar bastante y constantemente tiene el ceño fruncido como si estuviera enojado con el mundo, pero eso te hace especial. Eres un gran hombre, pero por favor no hagas nada de lo que te puedes arrepentir después, eres alguien que se sabe controlar, solo quiero que regreses conmigo, ¿sí? Te necesito, por favor.


  Mientras oía su voz observaba como aquel imbécil se colocaba de pie listo para otro, mano a mano.


  -Por favor, sólo ven conmigo, ¿de acuerdo? -Habla y hace una pequeña pausa-. Respira, respira profundamente y no te dejes llevar por el enfado. Quiero que respires.


  Y automáticamente eso es lo que hago.


  Respiro profundo, ella tenía razón aunque quería hacerlo trizas, y esas ganas no se me van a ir fácilmente, tengo que volver con Amelia. Yo fui inconsciente, un idiota también. No debí dejarla sola después de que me ha confiado algo tan importante de su pasado.


  ¿Qué clase de persona soy yo también?


  Trago saliva, tomo aire y le digo que pronto estaré con ella. Cuelgo, pero no me salgo inmediatamente de la habitación. Camino hasta Logan quedando a pocos centímetros, esos pocos centímetros que me tentaban a golpearlo por ser tan asqueroso.


  -Voy a dejarte una cosa bien en clara -vuelvo a tomarlo del cuello de su camisa-. Si se te ocurre por un segundo acércate a mi novia de nuevo, te juro que no tendrás tanta suerte como ahora. Te puedo jurar con toda seguridad que yo no me quedare con los brazos cruzados, lo que le has hecho vas a pagarlo. Con la justicia o sin ella, pero vas a pagar.


  -Por favor, no fue para tanto lo que le hice, una broma adolescente, eso es todo. Nadie lo va a tomar en serio.


  Rechino los dientes.


  -No te acerques a ella y punto.


  -Si no me quiere cerca, será ella quien me lo haga saber. No tú.


  ¿Se puede llegar a odiar a una persona en menos de un día? Una respuesta bastante simple: Si, si se puede y con tanta intensidad que no creías que fuera real.


  -No juegues con mi paciencia -le apunto con el dedo índice-. Te lo reitero, no te le acerques o de verdad que de mí ya no te salvas, y voy a convertirme en tu infierno, cabeza de mierda.


  Cuando doy unos cuantos pasos hacia la salida, lo escucho soltar una risita nerviosa. Volteo, regreso y lo dejo noqueado en el suelo.


  Sacudo mi puño y me largo del hotel. Mentiría si dijera que después de dejarlo en el suelo me sentía mejor, no, no lo estaba. Cada palabra que Amelia me había dicho no abandonaba mi mente, no me podía aun creer que esa chica estaba rota por dentro, ella que desde fuera se veía alegre, feliz, sonriente. Y aun estando luchando con su pasado nadie le ha quitado la sonrisa, no es como yo. Claro que no, yo también estaba como la mierda por mi vida, y eso me había hecho parecer un hombre casi sin sentimientos, y siempre manteniendo una expresión fría.


  Amelia es mucho más fuerte de lo que pensaba.


  Detengo mi moto a un costado de la acera del apartamento de Amelia quien sale apenas me oye. Lo primero que hace es escanearme buscando algún indicio de golpes, tan solo tengo adolorido el ojo pero nada grave. Tras comprobar que no hay nada de qué preocuparse, corre hasta a mí y me sorprende con un enorme abrazo cálido. Luego se me separa un poco para depositar un beso ansioso en mis labios. Sin bajarme de la moto la abrazo por la cintura queriendo que nunca se separe de mí. Así nos quedamos por unos minutos largos.


  -¿Qué sucedió con Logan? -pregunta.


  No le contesto al instante, esto hace que me vuelva a repetir la pregunta pero con un tono de alarma en su voz.


  -Gavin, ¿Qué fue lo que le hiciste a Logan?


  Chasqueo la lengua.


  -Si fuera por mí créeme que ahora él estaría en una camilla dentro de un hospital -contesto sin rodeos-. Pero, tú me hiciste ver que no lo valía, él no vale nada.


  Tras decir las últimas palabras, pareció estar más tranquila.


  -¿Te preocupas por él, Amelia?


  Ella resopla.


  -Gavin, solamente no quiero que te metas en problemas por su culpa.


  -Está bien. Sin embargo voy a advertirte lo mismo que a él, si se te llega a acercar juro que va a conocer el infierno conmigo -añado.


  Amelia me da otro abrazo.


  -Lo siento tanto, pequeña -susurro en su oído.


  -¿Por qué?


  -Por lo que tuviste que pasar, porque tuviste la mala fortuna de cruzarte con una basura de ser humano y no te lo merecías, nadie se lo merece.


  Ella asiente.


  -Estoy bien, Gavin.


  -¿Cómo lo haces? -pregunto.


  -¿Cómo hago que cosa?


  -¿Cómo haces para no derrumbarte? ¿Para no caer? ¿Por qué siempre tienes una sonrisa para regalar?


  Menea la cabeza.


  -¿Quién dijo que no me derrumbo? -suspira-. Lo hago, pero no puedo permitir que aquella noche, aquella situación me quiebre todo el tiempo. Después de Logan enseñó las fotografías para reírse de mí, tuve dos años para lamentarme por dejarme enamorar como una idiota, y para recurrir a personas que me pudieran ayudar a salir adelante. Lo hago por mí, y lo hago por mi familia.


  -Estoy orgulloso de ti, Campbell.


  -¿Vas a dirigirte a mí por mi apellido de nuevo?


  -Me gusta hacerlo, me gusta ver tu rostro de disgustada cuando lo hago -la abrazo, permaneciendo en esa posición.


  -Al igual que tú cuando te tuteaba, jefe.


  Me rio.


  Este pequeño juego era algo que nos relajaba un poco.


  Necesitaba hacer algo con urgencia para sacarla de toda esta porquería, para que olvide aunque sea él mal momento por unas horas al menos. Entonces se me ocurrió una sola cosa.


  -Quiero que estés lista para salir mañana temprano a las Diez y media que pasare a recogerte -hablo, Amelia me pone su expresión de confundida, y antes que me preguntara para que, me adelanto-. Te voy a llevar a mi lugar favorito que me desconecta de los rascacielos de Nueva York.


  -¿Gavin Morris tiene lugar favorito?


  -Gavin Morris tiene un lugar favorito -repito pero afirmando-. ¿Estarás lista?


  Arruga la nariz moviendo la cabeza de un lado a otro.


  -Si sabes que tengo que trabajar, ¿no?


  -No te preocupes por eso, tu jefe te da el día libre -le coloco un mechón de su cabello detrás de la oreja.


  -Oh, pero resulta que mi jefe es también mi novio y no quiero que todos piense que tengo privilegios por ello.


  -¿Quién dijo que tienes privilegios, preciosa? Te lo descontare de tu sueldo, o tal vez puedas hacer horas extras, quien sabe -le guiño un ojo y ella menea la cabeza poniéndome los ojos en blanco-. No le pongas los ojos en blanco a tu jefe o tendré que despedirte.


  Suelta una risa que se escuchaba tan auténtica, la cual me hace pensar que jamás me alegre tanto de oír a alguien reírse. Vaya que era un amargado, más bien lo sigo siendo pero hay vamos con mi personalidad.


  -¿También me vas a volver a pedir que no te tutee? -se cruza de brazos dando un paso atrás y mirándome fijamente.


  -¿Por qué no?


  -Me he topado con el jefe más antipático de todo Nueva York.


  Hago un asentimiento de cabeza.


  -Es lo que te ha tocado, lo tomas o lo dejas.


  -Lo tomo, pero solo porque tienes unos ojos avellanas que me encantan.


  Pestañeo haciéndola reír más.


  -Bueno, ahora tengo que irme -tomo su mentón y le deposito un beso largo en sus labios-. Pasare por ti mañana a la hora acordada, ¿sí?


  -Sí, jefe.


  Ruedo los ojos riéndome con ella.


  Enciendo la moto nuevamente.


  -Espera -me dice-. No me has dicho cuál es tu lugar favorito.


  -Exacto -le guiño el ojo otra vez antes de comenzar a conducir.


  ***


  Cuando llego a mi departamento me doy una ducha para relajarme, llamo a Jake para que se encargue del Bar mañana dado que yo no iré y hoy tampoco. Me interroga hasta que me saca a donde llevare a Amelia, luego de eso me desea buena suerte y cuelgo.


  Cuando Alex regresa de la escuela le digo que saldré por la mañana y que no sé a qué hora volveré, por lo tanto le advierto que se comporte y que no se le ocurra por nada del mundo escaparse para hacer una de las suyas o de lo contrario tendremos muchos problemas. Me asegura que se limitara a ver películas y chatear con su amor platónico de su clase. Esperaba que el chico estuviera diciéndome la verdad, me inquietaba un poquito que se metiera en problemas. Pero me vuelve a asegurar que no hará nada y que confié en él.


  Mientras estaba revisando algunas cosas del nuevo proyecto del restaurante y más el nombre que aún no lo tengo decidido, alguien toca a mi puerta. Frunzo el ceño dado que no recibo muchas visitas que digamos y las personas que vienen normalmente avisan antes.


  Al abrir la puerta me encuentro con la persona menos esperada.


  Mark.


  El hijo de Dave.


  -¿Tu qué demonios haces aquí? -inquiero rápidamente.


  -He venido a hablar contigo.


  -¿Cómo supiste dónde vivía?


  -Nuestro padre -aclara-. He venido a tratar temas familiares.


  Suelto una risita fingida y notable.


  -Te has equivocado de departamento entonces, aquí no hay nada de asuntos familiares que tratar.


  Mark resopla.


  -Papá ya me dijo que no serias una persona fácil con la que tratar, y yo no quería venir y perder mi tiempo contigo, pero como ya sabes él está enfermo y estoy tratando de cumplir sus órdenes al pie de la letra para que este feliz.


  -Mira, yo he ido hasta su estúpida casa parta asistir a esa estúpida cena, he cumplido por lo tanto me tiene que dejar vivir, no quiero nada que venga de ese señor, así que si no quieres perder más de tu valioso tiempo, es mejor que te largues -gruño.


  Si bien este día no era el mejor, mi tarde estaba yendo tranquila, pero Mark ha aparecido y se estropeo.


  -Dame una chance para que tú y yo hablemos como dos hombres maduros, ¿quieres? Si después de esto ya no quieres saber más nada, convenceré a mi padre de que es mejor que se olvide de ti.


  Bufo.


  Me hago a un lado y lo dejo pasar, aunque tranquilamente podría dejarlo afuera pero pare ser un poco educado he tomado la otra opción.


  -Gavin, voy salir -Alex aparece en la sala, se da cuenta de la presencia de Mark y frunce el ceño-. ¿Quieres que lo saque de una patada?


  -No, ¿A dónde te vas? -inquiero.


  -A China -responde, le frunzo el ceño y entonces cambia su respuesta-. Bien, bien no tienes sentido del humor, voy con unos amigos a Washington Square a pasar el rato, nos vemos luego.


  Una vez que sale, soy el primero en decir algo.


  -Tienes cinco minutos, comienza a hablar.


  Él asiente.


  -Bueno, como ya sabrás perfectamente él no está bien de salud.


  -Esa historia ya me la sé, así que mejor ve al grano y nos ahorramos salivas -interrumpo.


  No le parece nada como le estoy hablando, pero no me importa tampoco.


  -Papá quiere pasar tiempo con su primer hijo, con aquel al cual se perdió toda su vida, quiere conocerte durante el tiempo que le queda. Estoy aquí para pedirte que viajes de vez en cuando a California a pasar tiempo con él.


  -¿Por qué crees que haría eso? ¿Si no quise antes por qué crees que voy a cambiar de opinión ahora?


  -Porque te vas arrepentir cuando él ya no este, y me cuesta entender como una chica como Amelia fue a poner sus ojos en alguien sin corazón como tú.


  Elevo una ceja al segundo que mencionó a Amelia.


  -¿Qué tiene que ver ella en esto?


  -Sé que ya están juntos, los vi intercambiando besos esta mañana, yo iba a visitarla y darle la sorpresa de que ya me encontraba en Nueva York, pero la sorpresa me la he llevado yo.


  No has respondido a mi pregunta.


  -No conozco a Amelia como me gustaría, pero por lo poco que lo hago, entiendo que es alguien de buenos sentimientos, por eso mismo es tan difícil ver que te ha visto para caer en las redes de alguien que desprecia a su propio padre que por cierto está enfermo del corazón. ¿Crees que ella soportara ver tu egoísmo por mucho tiempo?


  -Ella está afuera de esta discusión, así que déjate de intentar manipularme que no te queda y no funciona conmigo -voy hasta la puerta, la abro par en par-. Fuera antes que arruine tu bonito rostro con mis puños.


  Me dedica una mirada de odio.


  -Pobre, no sabe con quién se está involucrando -dice-. Pero omitiendo eso ahora, te dejo este sobre, es una carta de nuestro padre para ti. Si quieres leerlo, hazlo, y si no, asunto tuyo.


  Me entrega el sobre con el nombre de Dave escrito con un marcador negro.


  No la tiro ni la leo, la dejo simplemente en la mesa y continúo con lo mío.


  Pero me frustro con la visita nada agradable de Mark y me froto la sien gruñendo.


  Después de escupir mil insultos, trato de volver a mis papeles, recibo un mensaje de texto de Amelia diciéndome que ya ansia que llegue mañana, eso me saca una sonrisa automáticamente.


  No puedo poner la misma expresión de siempre, no puedo estar gruñendo ni frunciendo el ceño mañana. Lo que tengo que hacer es hacerla olvidar a la porquería de Logan. Nada más


  ***


  A las Diez y media del día siguiente ya estaba esperando a Amelia a que saliera.


  Amelia sale vistiendo un pantalón de mezclilla suelto con algunas roturas en los muslos, un abrigo de lana y unas zapatillas converse. Su cabello lo mantiene suelto, cuando me bajo de la motocicleta ella dice:


  -Como no has querido decirme a donde pretendes llevarme, pues me puse algo informal, ¿está mal?


  -Informal, formal, cualquier cosa que te pongas para ir a cualquier sitio es perfecto.


  -Que dulce resulto ser mi novio -rodea mi cuello.


  -No te acostumbres, que me resulta extraño todavía. No quiero vomitar arcoíris.


  Ella rodea los ojos.


  -Bien, ¿me dirás a donde me llevaras ahora?


  -Donde te llevare lo ideal sería hacer una escapada de dos días, pero por el momento nos iremos por unas par de horas solamente -le tomo de la mano y caminamos hasta la acera, le doy el casco y se lo coloca-. Te encantara, te lo puedo jurar. No siempre voy puesto que no queda a la vuelta de la esquina, pero siempre que me siento abrumado por la ciudad, me doy una escapada.


  Tomo asiento, ella hace lo mismo aferrándose a mi cintura.


  -¿Y a donde iremos entonces?


  -A Bear Mountain State Park-respondo.


  -¿Y qué es? ¿Dónde queda?


  - Una reserva natural en Hudson Valley -antes de ponernos en marcha le digo-. Prepárate porque será un largo viaje, ¿estas lista?


  -¿Qué tanto?


  -Una hora, quizás.


  -Entonces no es mucho.


  -Dices eso porque aprovecharas a tocarme más, ¿verdad? -mi voz sonó ronca apropósito.


  -Eres un arrogante, ¿lo sabias? -me da una palmada en la espalda.


  -Sí, y gracias por el halago, Campbell.


  -No lo fue, pero no hay de que, jefe.


  Una hora después llegamos finalmente. Conducir bastante tiempo en moto no era muy cómodo como me gustaría decir, normalmente yo me manejo con ella dentro de Manhattan, pero lo valía dado que pasaríamos casi todo el día aquí.


  Desconectarnos del bullicio de la gran manzana y de los problemas que hay allí era lo que ambos necesitábamos. Amelia no dejaba de admirar todo lo que ofrecía este lugar.


  -Es tan tranquilo aquí -dice mi chica-. ¿Y qué haremos?


  -Todo lo que podamos hacer en un día.


  -Perfecto.


  Y así comenzamos nuestro día libre sin nada de preocupaciones, dejamos aquello fuera por unas largas horas. Disfrutábamos de las vistas maravillosas del río Hudson, Amelia dijo que hubiera deseado traer con ella su celular para sacar varias fotografías pero como este no tenía batería dado que se le olvido dejarlo cargar la noche anterior, no pudo traerlo con ella. Y el mío decidí no traerlo, precisamente porque quería apagarme tanto de la ciudad como del celular. Una de las actividades que más disfrutó ella fue navegar en canoa, estaba realmente feliz de haber escogido este lugar para distraerla de los problemas.


  Almorzamos lo que había preparado en el departamento, eran unos sándwiches, he traído también dos botellas de agua, y algunos snack para el resto del día que pasemos aquí recorriendo.


  Nuestra segunda actividad fue montarnos en una bicicleta.


  -¿Cómo puede ser que no te manejes en una bicicleta pero si en una moto como un profesional? -me pregunta.


  -Oye, aprendí a correr antes que caminar -exclamo.


  -Ya, claro, como digas.


  -Te doy mi palabra, Amelia. Yo creo que por eso se me resulto más fácil subirme a una moto que a una bicicleta, además me llamaba más la velocidad que las motos representaban más que nada.


  -Estoy creyendo que estás enamorado de tu moto.


  -Perdidamente enamorado -le guiño un ojo, ella menea la cabeza-. Es mi novia.


  -¿Eso quiere decir que soy tu amante? -Aparenta estar herida-. Muy mal de tu parte, Gavin.


  -Pero callada, que mí pequeña no sabe nada -participo en su juego-. ¿Me prometes que no le dirás nada?


  -No te preocupes, que si lo sabe, no te lo echara en cara -se ríe, me rodea por las caderas, y mira el cielo.


  Permanecimos un rato en silencio, contemplando el paisaje que se nos presentaba delante.


  -¡Gracias, Gavin! -Amelia levanta los ojos hacia arriba para mirarme-. La verdad por primera vez en mucho tiempo no me sentía de esta manera, tan bien, tan relajada. Todo te lo debo a ti.


  Beso sus labios suavemente.


  -No tienes nada que agradecerme, preciosa -pega su cabeza a mi pecho.


  Permanecemos por un rato en esta posición hasta que llegó la hora de pensar que hacer. Ya la noche nos había invadido sin darnos cuenta, de tanto que hicimos ambos ya estábamos cerrando los ojos, pero nos obligábamos a mantenernos despiertos.


  -¿Volvemos? -pregunté.


  -¿Ya?


  -Pues si quieres puedes quedarte a dormir junto algún árbol, y yo vengo a recogerte mañana temprano -bromeé.


  Me voltea los ojos.


  -Eres un tonto -se cruza de brazos fingiendo estar molesta.


  -Tú me tienes así -la abrazo por detrás, mi mentón se apoya en su cabeza mientras echamos un último vistazo al paisaje que teníamos delante.


  A la hora siguiente ya nos encontrábamos de vuelta en Brooklyn. Amelia deja el casco en el asiento trasero, y me baja con ella.


  La acompaño hasta la puerta de su apartamento, al poner la llave en la cerradura y abrirla, me invita a entrar. Con un rico café con leche hablamos de lo bien que la hemos pasado hoy, y saber que se ha divertido me ha sentir muy bien y feliz por ella.


  -¿Y cómo fue que decidiste abrir un bar? -inquiere, acurrucada junto a mí, y mirando la televisión apagada.


  -No fue algo que decidí de un día para el otro a decir verdad -paso mi brazo por su hombro y acaricio un mechón de su cabello-. Desde muy joven comencé a trabajar, y gran parte de lo que ganaba lo guardaba muy bien lejos de los ojos de mi madre. Por suerte, a pesar de que saltaba de trabajo en trabajo, siempre tenía una buena paga. No sabía qué hacer con el dinero ahorrado, muchas ideas se cruzaban por mi mente, y una de ellas era ser dueño de algo, y hacerlo crecer. Así que a medida que los días trascurrían, comenzaba a plantearme de verdad abrir un bar por Manhattan, imaginaba que sería una gran inversión.


  -Y acertaste -me dice, dibujando círculos en mi pierna.


  -Sí, aunque temía que nada fuera a funcionar, y que tal vez perdería todo el dinero en nada. De todas maneras no se hizo lo que es hoy de la noche a la mañana. Hubo muchos momentos en lo que quise tirar la toalla, pero espere a que todo fluyera como debía, y ahora el bar es lo que siempre he querido que sea. Estoy de verdad feliz por ese logro.


  -Estoy muy orgullosa de ti -susurra.


  -Gracias, preciosa -le doy un beso en la frente.


  Luego de un rato más hablando sobre el bar, ella quiso saber sobre mi madre, si en verdad es que la odiaba. Y por muy cruel que pueda sonar, la verdad es que sí. No se debe de odiar a la persona que te ha traído al mundo, no obstante, a veces las circunstancias te obligan. Aunque Amelia no me lo decía, sé que ella creía que era un poco injusto con ella, por eso tuve que contrale la otra parte de la historia. Hablamos un poco sobre de Dave igual, libere todo lo que tenía que decir sobre él, ella solo me escuchaba y me permitía exprimir hasta la última palabra. Mis padres eran dos desconocidos para mí.


  -Me golpeaban, y ella fingía no saberlo para mantener su esperanza de mantener una relación -cierro los ojos con fuerza, apoyo mi cabeza en el respaldo-. Abigail no escogía bien a sus amantes, era pésima para los hombres. Nunca pude perdonarle por ser tan desgraciada, y nunca lo haré tampoco.


  Amelia salta a mi regazo para darme un abrazo reconfortador.


  -Lo lamento mucho, Gavin.


  -No, está bien. No es necesario que me compadezcas.


  -No digas eso.


  -Solo abrázame y yo ya estoy satisfecho, preciosa.


  Y así lo hace, es un abrazo cálido, y tan cómodo.


  Y que ella este sobre mí me ponía a mil.


  Absorbo el aroma de su cuello, de ese cuello que era perfecto para chupar, para succionar. No me quedo con las ganas, poso mis labios sobre su cuello y comienzo a hacerlo. La toma por sorpresa, pero no se aparta.


  Al finalizar, ella se queda quieta.


  -¡Quédate conmigo esta noche, por favor! -murmura, cerca de mi oído.


  -Amelia... no tenemos que hacer esto ahora... -gruñí, sin apartar mis manos que estaban posados firmemente en su trasero.


  -¿Y si te digo que te necesito como el agua ahora mismo? -pregunta susurrante.


  Tenerla así, escucharla decir aquello tan excitada, solo hace una cosa, y es que mi erección crezca, ansioso por probarla como si nunca hubiera experimentado el cuerpo de una mujer, porque aunque no es así, pero con Amelia quiero hacer las cosas diferentes, ella me hace ser diferente.


  Todo el calor que emanaba su cuerpo y él mío se vio interrumpido cuando ella rompe nuestro todo contacto corporal.


  -¡Ven conmigo! -me tomo de la mano guiándome hasta su habitación.


  Él sofá no iba a ser para nada placentero. Lo entendí.


  Al llegar, me tumba en su cama bien hecha, mis codos se hunden en la colcha. Mientras mi chica permanece de pie delante de mí con una mirada que se mescla entre inocente y atrevida. Lo cual me ponía todavía más.


  La ropa era demasiada, la ropa estorbaba hasta el punto de querer arrancársela, y arrancármela yo también. Ella vio en mis ojos lo que pasaba por mi mente porque enseguida se quitó su abrigo de lana, quedando con una camisa verde lima, y su cabello cayendo por los costados de sus hombros.


  Se desnuda toda la parte de la cintura para abajo, mi respiración se agita como si hubiera corrido un maratón de cincuenta kilómetros sin parar unos segundos a respirar si quiera.


  Pero la camisa aun la traía puesta, y sus mejillas rojas como una manzana me hacen ver que algo iba mal. Me levanto apresuradamente, elevando su mentón para que pudiese mirarme directamente a los ojos.


  -No tenemos que hacerlo -repito.


  -Es que yo lo quiero, te deseo como nunca a nadie, pero mi cuerp... -no pudo terminar por completo, sin embargo no hizo falta.


  -Eres perfecta, eres única, eres tú, Amelia. No tienes que sentirte avergonzada, no tienes porque. Tienes que sentirte orgullosa de cada pedazo de tu ser, lo que te hayan haber sentido en el pasado no tiene validez, tú sabes quién eres, tú sabes lo que vales, preciosa. Me vuelves loco, completamente y definitivamente loco.


  Devora con ansias mis labios al terminar de hablar, odiaba el solo hecho de que ella no se sintiera segura de su cuerpo ahora porque unos imbéciles fueron crueles con ella, porque un imbécil en especial la hizo sentirse así. Esa era una rabia que me consumía, pero que inmediatamente fue sustituida por la sorpresa al ver que mi chica me quitaba la ropa de arriba delicadamente. No me resistí en lo absoluto.


  Al quedar completamente desnudo, ella hace exactamente lo mismo.


  No había nada en ella de la cual debía tener vergüenza, nunca.


  De vuelta en la cama. Amelia acomodo su espalda sobre el suave acolchado, pidiéndome que me acercara con su dedo índice.


  Me acerque rápidamente porque juro que iba a explotar, estar dentro de ella era lo que más quería en este mundo, pero al momento de ponerme en su entrada, me percate de algo importante.


  -No tengo preservativos.


  Su sonrisa me indicaba que no me preocupara por ello.


  Arqueé una ceja.


  -Sarah -me dice riendo-. Resulta que tenía muchos de más y quiso ser linda conmigo.


  Desgarro el envoltorio con los dientes sin apartar su mirada de mí, me lo coloco en mí ya palpitante pene. Sus piernas se abren más para darme un acceso todavía mejor, y de nuevo su inocencia, junto con su mirada maliciosa, y picara me pone a cien.


  -¿Lista? -pregunté respirando aceleradamente.


  Antes de ir a la acción, primero llevo mi boca a su sexo, dándole el mayor placer de la historia. Sus manos se aferran las sabanas mientras se muerde su labio inferior para no dar un grito que sus vecinos puedan oír.


  -Por favor... -suplicó.


  Me preparo para ella.


  Me sumerjo dentro de ella delicadamente, de a poco como si la fuera a romper en cualquier momento, no quería hacerle daño y no lo hacía. Envolvió sus brazos por mi cuello para atraerme más a hacía ella como también envolvió sus piernas en mi cintura haciéndome saber que siguiera, que continuara pero más profundamente. Nuestras respiración se mezclaban, nuestros cuerpos encajaban perfectamente.


  ¡Dios!


  Se sentía como estar en el paraíso, estar dentro de Amelia era como caminar dentro del maldito paraíso de lo alucinante, de lo vibrante que era todo.


  A medida que mi pene se adentraba más y más dentro de ella, la besaba como si el mañana ya no existiera. Cuando empuje, ella dio un grito de placer, y eso fue música para mis oídos. Empuje por segunda vez, un poco más fuerte que antes.


  -Más, por favor, Gavin, quiero más -me muerde el hombro y en repuesta hago lo que tanto desea, lo que yo tanto deseo también-. Si...Si...Oh...santos cielos.


  Se desata.


  Amelia no ahoga los gritos a pesar de que seguramente las personas de los demás apartamentos podían escucharla, no importaba una mierda en lo absoluto. Ella estaba siendo mía y yo suyo totalmente, con amor, con lujuria al mismo tiempo, dos combinaciones que jamás he justado, pero con Amelia era diferente, con ella era todo lo que quería entregar. Mientras empujaba con intensidad y con apetito, entrando y saliendo con mi miembro duro, tome su cabello para estirarlo hacia atrás, ella gime y comencé a dejarle marcas por su todo cuello, succionando y dejándole a mis labios el recuerdo de haber probado lo mejor que ha existido en el puto universo, mi novia.


  El orgasmo ya estaba cerca, pero quería aguantar más, quería demostrarle lo mucho que la deseo.


  Amelia se aferra a mí arqueando su cuerpo. Pronunciaba mi nombre tan alto que podían oírnos en todo Estados Unidos.


  Entonces ya era el momento, ya me iba a venir. Ella lo presintió ya que me asiente con la cabeza sonriéndome de la manera más jodidamente tierna que tras depositarle otros besos y chupar su labio inferior, me vine, y el orgasmo de Amelia llegó casi al mismo tiempo.


  ¿Qué me estaba haciendo Amelia que anhelaba no solo su cuerpo, no solo sus sentimientos? Anhelaba una vida con ella, eso me asustaba un poco, pero me gustaba también.


  Me mira con sus ojos cafés los cuales tenían un destello entre lo dulce y lo indecente.


  Ella se estaba convirtiendo en un universo que no pensé que existirá nunca, el universo de la esperanza, del amor, de la verdadera vida en realidad.


  -¿Vamos por otra ronda? -al oír esas palabras dichas por Amelia luego de caer con medio cuerpo sobre ella.


  -¿La preciosa Amelia quiere seguir follando? -le sonrío de oreja a oreja.


  Sus mejillas toman un color más fuerte, las luces de la habitación estaban encendidas ahora, se notaba a miles de kilómetros como se sonrojaba pero asentía con la cabeza.


  -Quiero montarte -esas palabras provocan dos cosas, uno es que ella se encuentra más sonrojada y cerrando los ojos avergonzada por decir aquellas palabras como si fuera algo extraño, cuando no es nada del otro mundo. Y luego otra reacción en mí, que es otra erección al instante.


  Apago las luces nuevamente porque eso nos excitaba más todavía.


  Lo hicimos dos veces seguidas.


  Con las luces apagadas, y la única luz era la de los faroles que se colaba por su ventana, nuestras bocas se encontraron y nuestros cuerpos se volvieron a conocer cada centímetro una vez más. Esa noche fue una de las mejores de toda mi vida. No quería abandonar su apartamento ni su cama nunca más, pero tenía que hacerlo en algún momento.


  Lamentablemente teníamos que seguir con nuestra rutina mañana. Amelia y su calidez me calentaron toda la noche y gran parte de la madrugada. Cuando nos estábamos quedando por fin dormidos, la oigo murmurar.


  -Te quiero.


  Esas dos palabras me dejaron desconcertados por unos segundos. Esas dos palabras la he oído escasas veces, por esa razón tuve que procesarla.


  -Te quiero -siseo.


  Rápidamente me duermo con mi brazo bajo su espalda desnuda.


  ***


  Me despierto a la orilla de la cama, con un pie empujándome al punto de que en cualquier momento caería al suelo. Amelia seguía durmiendo tranquilamente con la boca medio abierta y su cuerpo ocupando toda la cama, toda estirada.


  Miro la hora y ya iban a marcar las doce del mediodía.


  Vaya que hemos dormido como troncos aunque no me sorprende para nada.


  Me levanto antes de que me tire de la cama ella misma con su pie, me pego una ducha rápida, me veo en la obligación de ponerme la misma ropa de ayer.


  A las doce y media Amelia abre los ojos frotándose para despertar totalmente.


  -¡Buenos días! -Me dice estirándose en la cama-. ¿Cómo has dormido?


  Me acerco para darle un beso.


  -¿Tu cómo crees que he dormido? -inquiero mostrando una sonrisa cómplice.


  -Ya lo capte -me tira a la cama-. Entonces has dormido bien.


  -Sí, aunque no mejor que tú -digo enseguida-. No tenía idea que dormías tan mal.


  Ella abre los ojos sorprendida.


  -¿Qué?


  -Por poco amanezco en el en el suelo.


  -¿Sí? Lo lamento -dice entendiendo a lo que me refería-. Por eso mis hermanas no querían compartir cama conmigo, decían que ni con una de tres plazas alcanzaba para que me acomodara, suelo hacer muchas posiciones mientras duermo -se encoje de hombros.


  -Me di cuenta, tanto cuando duermes como cuando estas despierta -otra mirada malévola.


  Ella golpea mis hombros riéndose y poniéndose más roja que un tomate.


  -¿Ya te vas? -pregunta sentándose.


  -Sí, tengo que ir a ver a Alex -digo-, pero primero, ¿Qué tal si desayunamos algo?


  Amelia sonríe y asiente.


  Nos tomamos nuestro tiempo y ya a las dos de la tarde era momento de volver.


  Dejo a Amalia en su apartamento terminando de tomar un zumo de naranja y le digo que hoy también se tome el día libre pero se niega a hacerlo. No se lo discuto porque sé que no lograre hacerla cambiar de opinión.


  Llego a mi departamento, y me quedo pasmado al ver a dos oficiales de policías dentro y con Alex sentados en el sofá serio.


  -¿Hola? -cierro la puerta detrás de mí.


  Los oficiales se levantan.


  -¿Gavin Morris? -pregunta uno de ellos.


  -Sí, soy yo -miro a Alex quien su rostro de preocupación no me inspira nada bueno.


  -Señor Gavin Morris queda arrestado por agredir físicamente al señor Logan Durance -me colocan las manos por detrás y siento como en menos de cinco segundo ya tenía unas frías esposas inmovilizando mis manos.


  


  


  Capítulo 27


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Mi cuerpo físicamente estaba en el bar, atendiendo a los clientes mientras iba de aquí y para allá. Pero mi mente estaba en Gavin, me preocupo cuando lo llame para decirle que iba a ir a trabajar y para preguntarle si él haría lo mismo, sin embargo no me respondió como tampoco llegó. Algo dentro de mí me decía que algo no iba bien, estos tipos de presentimientos que no me agradaban para nada y me asustaban. No obstante pensé que estaba cansado por el viaje a Bear Mountain State Park y decidió descansar, y bien merecido se lo tenía, por ende no insistí en llamarlo.


  Recuerdo lo que vivimos la noche anterior y me ruborizo sin pretenderlo. Fue una hermosa y mágica experiencia. Todo él era una nueva experiencia, y una que me llenaba el alma. Hago un esfuerzo para no perderme en aquellos momentos vividos y me centro en el trabajo.


  Llego a la barra y veo a un Adam con un ánimo bajo, esta así desde que apareció por aquí esta tarde. Los chicos intentaban hacerle reír contado chistes o alguna noticia para entretenerle pero apenas le sacaban uno o dos sonrisas leves. Me le acerque dejando la bandeja sobre la mesa y suspire mirando a las bebidas delante de mis ojos para que así se diera cuenta de mi presencia y lo logro, inclina su cabeza a un costado y me guiña un ojo.


  -¿Has disfrutado de tu viaje con el ogro del jefe? -pregunta haciendo tema de conversación.


  -¿Cómo lo sabes? ¿Eres advino o algo así? -apoyo los codos en la barra como él.


  -Ojala, pero no -responde-. Tú y el jefe faltaron el mismo día, ¿casualidad? No lo creo.


  Arrugo la nariz y achino los ojos.


  -Yo tampoco soy adivina pero creo que no lo dedujiste solamente por eso.


  Adam me pica la nariz con la punta de su dedo y asiente.


  -Sarah nos contó para que no nos preocupemos.


  Claro.


  Debí suponerlo.


  Nos quedamos en silencio tras esa corta charla, de verdad que Adam estaba apagado este día.


  -Yo sé que no debería de meterme en vidas ajenas, pero a veces simplemente no puedo evitarlo. Te veo decaído, ¿hay algo que te está molestando?


  Adam se pasa la lengua por sus labios con una expresión seria, algo que por supuesto no era propio de él.


  -Un mal de amor, eso es todo -confiesa-. La chica con la cual estaba saliendo no era quien yo creía y ahora estoy pensando seriamente en ser sacerdote -bromea.


  -Lo siento mucho -murmuro en tono alto para que pueda oírme con claridad dado que la música del bar se escuchaba fuerte.


  -No pasa nada -se encoge de hombros y haciendo un gesto con la boca-. No se acaba el mundo solamente porque esa persona a la que le diste casi todo tu tiempo libre, tu amor, y tu corazón te rompe en mil pedazos de la noche a la mañana. Supongo que algún día yo dejaría de ser el que rompe el corazón a ser a quien se lo rompen -me dice cada palabra intentado mostrarse entre triste y entre ser el mismo Adam de siempre-. Quizás lo entiendas o quizás no, pero cuando lo hacen o cuando nosotros mismo lo hacemos, nos dejan y dejamos la autoestima y el corazón en el suelo, y derramamos lagrimas como si fuéramos a competir con la misma lluvia.


  Si, vaya que si lo entendía muy bien.


  Cuando nos rompen es como si sintiéramos que el mundo se nos cae encima. A veces incluso dejamos de creer en esa persona, o aunque parezca tonto volvemos con esa persona creyendo que todo será diferente sabiendo muy en el fondo que eso no será así, que esto no es un cuento de hadas y es mejor dejar que las cosas sigan su curso, seguir adelante conociendo gente nueva, viajar o hacer cualquier cosa que nos cure el alma. Volver a lo que un día nos hizo tanto daño es aferrarse al dolor una y otra vez, es ser masoquista, es dañarnos sin piedad. Si nos rompen una vez lo harán de nuevo y con una sonrisa egoísta. Lloramos, sí, pero al menos nos desahogamos. Gritamos, nos enojamos, pateamos la pared, desquitando la tristeza como sea. O como Adam, únicamente quedarse en silencio, respirar, y pensar. Eso está bien, siempre que te haga bien a ti mismo.


  -Eres una persona divertida, honesta y conocerás a otra chica que te haga ver la vida de colores -le palmeo la espalda, esto me sonríe mirándome fijamente.


  -Si esta es tu manera de coquetearme déjame decirte que no me meto con la novia de mi jefe, ni de loco -amplía su sonrisa.


  Le ruedo los ojos.


  A pesar de mostrase más sonriente, no pude levantarle el ánimo. Pero si estuvimos hablando largo rato y tendido hasta que Miley nos ordenó que trabajemos. Que no estábamos en hora libre y tenía razón.


  A eso de las once y media Jake se aparece y me pide que salga con él afuera.


  -¿Qué te sucede? -cuestiono, hacía bastante frío como para estar fuera.


  -Acabo de enterarme gracias a Alex -me dice apresuradamente-. Metieron a Gavin a la cárcel hoy alrededor de las dos y pico.


  Me llevo mis manos a la boca tratando de procesar las palabras de Jake.


  -¿Qué? ¿Por qué? ¡Quiero ir a verlo! -me pongo intranquila, estoy con el corazón en la boca.


  Jake me sostiene los hombros para que me detenga y lo mire a los ojos.


  -¿Quién es Logan Durance?


  -¿Qué?


  -¿Quién es Logan Durance? A Gavin lo detuvieron porque ese tal Logan lo denunció por agresión. Alex me dijo que quizás tú sabrías. ¿Lo sabes, Amelia?


  ¡No podía ser cierto!


  ¿Cómo fue capaz de hacer tal cosa? ¿Qué le sucede? ¿Qué tiene en la cabeza Logan?


  ¡Dios!


  -Logan es un ex novio.


  Jake asiente.


  Suena el celular y atiende.


  -Dime, Alex -dice, no podía escuchar lo que Alex estaba diciendo, sin embargo Jake estaba atento y movía la cabeza afirmando-. Espérame allí, llegare en unos diez minutos -y cuelga-. Alex está en la comisaria, iré a buscarlo y a estar más informado sobre la situación de Gavin.


  -Déjame acompañarte, Jake. Quiero verlo -le suplico.


  -A Gavin no le gustara nada que te lleve allí, por algo le ha advertido a Alex que no nos cuente nada -niega.


  -Te lo pido por favor, Jake. Déjame ir contigo o entonces iré por mi cuenta -aunque no estaba segura en que comisaria de la ciudad estaba.


  Jake suspira.


  -Está bien, Amelia -se rinde-. Pero solamente porque Gavin me mataría si te dejo ir sola.


  -Bien, iré por mis cosas. Regreso en un minuto.


  Casi vuelo en vez de correr para buscar mi bolso.


  Vuelvo con Jake, nos subimos a su coche y mientras estábamos dirigiéndonos hasta la comisaria mi corazón no dejaba de latir a una velocidad sobrehumana y mi mente no dejaba de sentirse responsable por esta situación. No me podía creer lo que Logan había hecho.


  Gavin encerrado por mi culpa, por lo que le conté.


  Porque así era.


  No debí contarle lo de Logan. Debí guardármelo para mí y solucionarlo por mí misma y no involucrar a nadie más mucho menos a Gavin que ya tenía sus propios conflictos.


  Nos adentramos a la estación de policías y enseguida nos encontramos a Alex de pie apoyado en la pared con los brazos cruzados. También nos encontramos con el abogado, Jake me mencionó su nombre, Jordán Stuart.


  -Alex -corro hacia él-. ¿Has visto a Gavin? ¿Cómo está?


  -No me dejaron verlo -responde mirando a una mujer detrás de un escritorio bebiendo un café-. Dicen que es tarde, y que será mejor me vaya a casa, pese a que estuve insistiendo toda la tarde también.


  -Esperen aquí, averiguaremos que podemos hacer para sacarlo de aquí cuanto antes -nos dice Jake alejándose con Jordán.


  Tanto Alex como yo observamos a Jake y Jordán hablando seriamente con dos oficiales de policía. Luego de unos cuantos minutos vuelven con nosotros.


  -¿Y? -preguntamos Alex y yo al unísono.


  -Pues pasara la noche aquí -es lo primero que nos informa Jordán-. Y dado que no tiene antecedentes penales, y que no fue algo extremadamente grave, basta con pagar una fianza para que salga, eso sería cuando salga la luz de sol.


  -¿De cuento es la fianza? -inquiero.


  En cuanto Jordán nos da el número de la fianza, Jake se ofrece a pagarla, le digo que yo quiero poner el dinero, pero se niega rotundamente.


  -Bueno, no podemos hacer nada ahora. Así que será mejor que volvamos en cuando el sol se ponga -dice Jake-. ¡Muchas gracias, Jordán, por ayudarnos!


  Ambos se estrechan las manos.


  -No hay de que, lo hubiera sacado esta tarde sencillamente, pero ha estado comportándose como un niño chiquito con los policías, y diciendo que luego pondrá en su lugar a Logan Durance, por más que le he dicho que guardara silencio -nos comunica Jordán-. Bien, nos vemos.


  Jordán se aleja diciendo que va a regresar con nosotros para asegurarse que Gavin salga y no pase una noche más aquí dentro.


  No quería abandonar la estación de policía, allí estaba Gavin y no quería dejarlo solo. Pero Jake estaba en lo correcto, no podíamos hacer nada por ahora. Salimos de la estación, y Alex permanecía en silencio.


  -Alex, ¿quieres ir a dormir a mi apartamento? -pregunto cuando él se subió a la parte del copiloto del coche de Jake. No me hacía gracia que pasara la noche solo sabiendo que Gavin estaba encerrado, se sentiría mal, aparte estaría otra noche solo en su departamento.


  Él se lo piensa unos segundos y finalmente asiente.


  Jake condujo hasta Brooklyn pensativo.


  Después de haber llegado, Jake nos dice que pasara por nosotros mañana por la mañana para irnos a sacar a Gavin de la cárcel


  -Bonito apartamento -dice Alex mirando todo el desorden que provoque esta tarde cuando se fue Gavin, quise cambiar de lugar algunos muebles.


  -Aún tengo cosas que acomodar -digo dirigiéndome a la cocina-. ¿Has comido algo?


  -Unos dulces de máquina, pero muero de hambre.


  -Bien, te preparare algo para que llenes tu estómago.


  -Gracias -responde, luego de hacer una pequeña pausa añade-: Gavin no me quiso explicar quién era ese tal Logan que lo mando a la cárcel, igualmente tampoco tuvo demasiado tiempo para que siquiera decirme algo. Pero tú si sabes, ¿Quién es?


  El solo hecho de escuchar el nombre de Logan se me revuelve el estómago. Mientras cortaba algunos vegetales en pequeños trozos, no dejaba de pensar en que necesitaba hablar aunque lo aborrezca y aunque me cueste mirarlo, necesitaba hablar con Logan, necesitaba que se fuera de mi vida. Ya había causado demasiados problemas en el poco tiempo que lleva en Nueva York, y si sigue así, a mí no me quedara otra elección que irme nuevamente a Toronto. Pero esa idea se reducía cada vez más al pensar en ese hombre el cual me devolvió las ganas de confiar de nuevo, Gavin era esa clase de persona la cual no encuentras de la noche a la mañana. De solo pensar en Gavin, es ahí cuando una sonrisa se dibuja en mis labios. Deseaba que estuviera bien.


  -Entonces, Amelia, ¿Quién es Logan? -Alex me saca de mis pensamientos.


  -Bueno, Logan es alguien de mi pasado que he tratado de dejar atrás -saco el sartén para ponerlo en el fuego.


  -¿Y por qué Gavin lo golpeo? Gavin no va por la calle repartiendo golpes porque sí. No es como yo.


  ¿Cómo explicarle? No quería involucrarlo también.


  -Le confesé algo que ha sucedido precisamente en el pasado.


  -¿Y que fue?


  -No quiero hablar de ello, Alex -suspiro.


  Abro la nevera, saco la caja de huevos, jamón y queso.


  Alex no me hace más preguntas al respecto.


  Una vez que termino de cocinar, le sirvo en un plato y se lo entrego. Él le da la aprobación con solo mirarlo levantando el dedo pulgar hacia arriba.


  Luego de probar unos cuantos bocados dice:


  -¿Cómo es que un omelette de vegetales combinados con el jamón y el queso sabe tan bien? ¡Debes enseñarme el secreto, cuñada!


  Luego de terminar de comer, Alex se empeñaba en dormir en el sofá, pero pude convencerlo de irse a dormir a mi cama, que yo sin problemas ocuparía el sofá, de todos modos no sabía si yo podría pegar un ojo en el resto de la noche.


  Mientras miraba sin prestar del todo atención la televisión en la sala, mi celular comienza a vibrar sobre la mesa. Era un número desconocido. Y ya creía saber de quien se trataba la llamada.


  -¿Amelia? -la voz de Logan.


  -¿Cómo pudiste hacerle eso a Gavin, Logan? -casi grito pero me cubrí la boca para que Alex no se despertara.


  -Él me agredió, yo solamente hice lo que tenía que hacer. Tome las medidas que tenía que tomar. No puedes culparme, Amelia.


  -Tú me has hecho algo mucho peor, sin embargo, estas libre y sin un solo antecedente-. Decido ir afuera puesto que no aguantaría y comenzaría a gritarle en cualquier momento.


  -Amelia por favor, soy alguien nuevo, deje de ser ese idiota inmaduro que conociste. Si me dieras la oportunidad de tan sólo hablar cara a cara, si decidieras darme un momento para disculparme y que tú entiendas que estoy de verdad arrepentido, estaríamos bien de nuevo.


  Ni una sola palabra que sale de su boca le creo.


  Ya no soy la misma inocente de antes.


  Sé quién es ahora.


  -¿Me has seguido hasta Nueva York solamente para que ter perdone? -Tomo un bocado de aire fresco que me ofrecía la noche de la ciudad-. Está bien, estas perdonado. Se acabó, tienes lo que querías, ahora puedes continuar con tu vida y dejarme en paz.


  Resopla.


  -Sé que no los estas diciendo en serio, Amelia.


  No, no lo hago.


  -Te estoy perdonando, para supongo te sientas bien contigo mismo. No sé qué más quieres que haga, Logan -me siento en uno de los escalones.


  -Que lo sientas -responde-. Porque yo también quiero sentir que desde el fondo de tu corazón me perdonas, que desde el fondo de tu corazón estamos bien. No me pienso ir hasta conseguirlo.


  Me froto la sien al punto de mandarlo al fin de la tierra.


  -¿Y mientras tanto qué? ¿Continuaras arruinando la vida de las personas a mí alrededor? -inquiero furiosa, pensando en Gavin y en donde se encuentra.


  Tarda un minuto en responderme.


  -Gavin se lo merecía. Pero mientras no se vuelva a meter conmigo, yo no me meteré con él -odiaba que se creyera un pan de Dios-. Vamos a hacer un pequeño trato, y si lo aceptas, te prometo que ya no sabrás de mí nunca más.


  -¿Qué trato? -pregunto intrigada.


  -Vamos a vernos mañana a eso de las cinco de la tarde en una cafetería, en Central Park mejor, hablaremos y si es necesario te pediré perdón de rodillas un millón de veces con tal que tú veas que de verdad estoy arrepentido por lo que hice en la preparatoria.


  Al principio iba a rechazar su oferta con toda la firmeza del mundo, pero luego lo pensé más y creo que esa era la mejor opción que tenía. Para que finalmente Logan Durance se quedara en el pasado para siempre.


  Así que acepte.


  ***


  Alex, Jake y yo nos dirigíamos a la estación de policía, y cuando llegamos me topé con la sorpresa de que Mark se encontraba allí junto a Gavin ambos con una expresión seria, Gavin frunciéndole el ceño.


  Voy hasta Gavin abrazándolo y eso lo toma desprevenido ya que no me veía venir. Al segundo, reacciona devolviéndome el abrazo y con su cabeza en mi hombro mientras acaricia mi cabello despeinado.


  -Lo lamento -le digo apenas nos separamos.


  -Esto no culpa tuya -me dice levantando mi mentón con su mano derecha-. Es culpa de ese Logan que apenas lo vea le daré una verdadera razón para denunciarme.


  Ladeo la cabeza rápidamente.


  -Por favor, Gavin, no hagas nada, ¿de acuerdo? Mira he hablado con él, nos encontraremos esta tarde, y cerraremos este asunto de una vez por todas. Ya no hace falta que intercedas por mí. Es algo que debo resolverlo por mí misma.


  Ahora quien ladea la cabeza es Gavin.


  -Por supuesto que no te encontraras a solas con ese demente -no le había gustado nada lo que le he dicho, y era algo comprensible-. No, Amelia. No quiero que lo hagas, ¿me entiendes?


  -Lo siento mucho, Gavin, pero lo haré. Es la única manera que tengo de cerrar este ciclo que me viene atormentando durante años.


  Me suelta mirando hacia otro lado.


  No nos decimos nada más.


  Alex llega y le da una palmada a Gavin


  -Ya comenzaba a imaginar que tendría que llevarte tabaco a la cárcel todos los días -Bromea, ahora que ve a su hermano libre se lo nota como el mismo Alex de siempre.


  A pesar de la broma de Alex, Gavin permanece enojado.


  Me giro a Mark quien está quieto vestido casualmente.


  -¿Qué haces aquí, Mark?


  -Pensé que ya no te habías dado cuenta de mi presencia -dice embozando una sonrisa-. Me entere de lo que ocurrió gracias a mi padre, y he venido a ayudar.


  ¿Pero cómo se ha enterado su padre de esto?


  -Qué amable de tu parte, Mark. Gracias -digo, y oigo como gruñe Gavin.


  -Sí, que lindo de tu parte, Mark, pero no hacía falta, yo no pedí tu ayuda -el tono de Gavin era como el de un niño malhumorado.


  Sin embargo Mark ignora eso.


  -De nada -nos dice a ambos-. ¿Tú como estas?


  -Algo estresada, pero bien -respondo.


  -No te me estreses, Amelia, que eres demasiado hermosa para eso -apenas dice eso Mark, Gavin ya está a mi lado dejando su enfado y abrazándome por la cintura con posesión.


  ¡No puede estar celoso solamente por eso!


  Me dan ganas de reírme, pero mejor me abstuve porque entonces don gruñón explotaría como un volcán.


  -Ya no hay nada que hacer aquí, así que Mark, puedes desaparecer de nuestra vista cuando quieras -habla Gavin sonriendo sínicamente.


  Él asiente lentamente con la cabeza.


  -Nos vemos pronto. Amelia, me dio mucho gusto volver a verte, algún día tendríamos que salir a tomar algo por ahí. Gavin, piensa lo que te he dicho -dice, me dedica una última sonrisa amplia antes de girarse e irse.


  Lo vemos subirse a un automóvil azul marino, casi nuevo.


  -¿Se atrevió a coquetearte delante de mi propia cara? -gruñe Gavin.


  -Ay, Gavin, eso no es coqueteo -le digo.


  -Sí, si lo es.


  -Estás viendo fantasmas donde no los hay.


  -Aja, piensa lo que quieras -responde, señala el coche de Mark que comienza a salir de donde lo había aparcado-. Pero, lo hizo a propósito, para que yo me enfadara.


  -No hacía falta, siempre estas enfadado -dice Alex.


  Por un simple instante se olvidó del tema de Logan. Pero por un simple instante. Lo recordó otra vez cuando todos ya nos encontrábamos en el coche de Jake.


  -Amelia, te lo digo en serio. No me parece nada bueno que vayas a encontrarte con Logan -me mira por el espejo retrovisor.


  -Ya tome la decisión.


  -Entonces iré contigo.


  -No. Ya te he dicho que esto lo haré sola.


  -No, me niego a eso.


  -Gavin, lo lamento, pero lo haré te guste o no -me cruzo de brazos e inmediatamente hay una tensión dentro del coche.


  Jake me deja en mi apartamento, cuando pensé que Gavin no iba a siquiera decirme Adiós, sale del coche para darme un beso intenso y repitiéndome que no vaya a ver a Logan por nada del mundo. Él estaba seguro que no lo haría, pero no estaba en sus manos


  Durante el resto del día me la pase nerviosa, frotando mis manos y preguntándome seriamente si lo que estaba por hacer era lo correcto. No obstante, sé que es lo mejor. No puedo esconderme detrás de una piedra toda la vida, si no lo hacía ahora, no lo haría nunca.


  -No me puedo creer que haya sucedió todo eso, y yo sin saber nada -exclama Sarah-. ¿Por qué no me llamaste? Le daré una paliza a ese...


  No la dejo terminar.


  -Ya, Sarah. Gavin hizo lo mismo y termino tras las rejas.


  -Nunca me imaginé a Gavin siendo arrestado. Pero bien merecido se lo tenía tu ex.


  No se lo discuto.


  -¿Y lo veras en Central Park?


  -Sí.


  -¿Y cómo reacciono Gavin?


  -¿Cómo crees? Esta que echa humo. No quiere que por nada del mundo me reúna con Logan.


  -Y yo comparto ese sentimiento, cualquiera en su sano juicio estaría igual. No deberías siquiera haber aceptado esa proposición.


  -Es que necesito que comprendan que es algo necesario para poder continuar con mi vida, Sarah -le tiendo un batido de fresa que acaba de hacer-. Y si después del encuentro, Logan me sigue insistiendo entonces no me quedara otra elección que ponerle una orden de restricción. Quiero terminar por la paz del sano.


  -Bueno, no estoy de acuerdo con que vayas, pero si piensas que será lo mejor, entonces no puedo hacer nada para frenarte.


  -Supongo que te debo dar las gracias por no encerrarme e impedirme ir -bebo mi batido.


  -No me des ideas, prima.


  Ya cuando me estaba alistando para dirigirme al Central Park, recibo una llamada de mi madre.


  -¿Cómo estas, mamá?


  -Dime que Logan no se ha pasado de listo contigo, ni causado problemas -dice.


  Suspiro.


  -Ya lo hizo.


  -Ay, cariño...


  -Está bien, mamá. Estoy bien.


  -No lo estás, cariño. No me puedes engañar, yo te di a luz, te conozco muy bien.


  -Voy a cerrar el ciclo hoy mismo.


  -¿Qué quieres decir? -me pregunta rápidamente.


  -Me veré con él en el parque. Luego te avisare que tal me fue.


  -No estoy en nada de acuerdo con eso.


  -¿Tú también, mamá?


  -¿Cómo que yo también?


  -Sarah y Gavin tampoco quieren que vaya.


  -¿Quién es Gavin, Amelia?


  Y recordé que no le había contado nada de Gavin ni siquiera lo había mencionado.


  -Gavin es mi novio -respondo levantando una ceja aunque no pueda verme.


  -¿Tienes novio y no has levantado el teléfono para contármelo? -exclama.


  -Lo siento, mamá. Se me ha pasado.


  -¿Se lo has contado a tu padre ya?


  -No.


  -Pues vaya sorpresa que le va a dar.


  -Lo sé y me pedirá todos los detalles posibles.


  -Así es él -dice mamá.


  Yo asiento para mí misma.


  -Quiero conocerlo, ¿Por qué no lo presentas a la familia con una cena aquí en casa?


  -¿Una cena?


  -Sí, una cena. Puedes regresar por unos días a tu país, quiero conocer a la persona con la cual está mi hija mayor.


  -No lo sé, mamá. Déjame que lo hable con Gavin y luego te doy una respuesta -miro la hora y ya casi se me hacía tarde.


  -Espero que esa respuesta sea afirmativa.


  -Tengo que colgar, mamá. Dale mis saludos a mis hermanas y diles que las extraños mucho.


  -Lea te extraña también, y Karen está ansiosa por conocer Nueva York.


  -Ya lo sé, prometí traerlas a las dos en navidad.


  Tras unas cuantas palabras más colgamos. Y cuando ya estaba a punto de irme por fin a afrontar mi pasado doloroso. Mi celular vuelve a indicarme que tengo otra llamada entrante, sin mirar la pantalla atiendo.


  -¿Qué se te ha olvidado decirme, mamá?


  Busco la llave y la coloco dentro de la cerradura.


  -Amelia -era Alex.


  -¿Alex, que sucede?


  -Él acaba de fallecer.


  -¿Quién? -me llevo una mano al corazón.


  -Dave, el padre de Gavin.


  ¡Dios Mío!


  


  


  Capítulo 28


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Todo se volvió extraño para mí.


  No sabía exactamente cómo reaccionar, de repente me quede en shock. Al recibir la noticia no pude articular ni una sola palabra, camine hacia el sofá y allí me quede mirando al suelo del salón por un largo rato.


  Mark era quien había venido a decirme que Dave falleció este mediodía, luego de eso se fue directo a Los Ángeles a preparar todo para su velorio y entierro y quiere estar ahí también para su madre y hermana quien lo necesitan. Yo no sabía qué hacer, ni siquiera pude reaccionar como cualquier persona lo habría hecho.


  De pronto no lo tengo dentro de mi vida por veinte años, y luego de la noche a la mañana aparece queriendo que me haga cargo de su propia familia, lo vi dos veces y esas dos veces me le he enfrentado queriendo no dar el brazo a torcer en cuanto al perdón se trata. No quería perdonarlo por habernos abandonado, y ahora lo ha hecho de forma definitiva.


  Siento una presión en el pecho, cierro los ojos para respirar. Y de repente unos brazos me rodean y el aroma a frescura invade mis fosas nasales, no tengo que levantar la cabeza para saber de quién se trata, y es como si alguien tuviera que venir a abrazarme para romperme a llorar desconsoladamente.


  Me aferro a sus brazos mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas como lluvias.


  -Lo siento tanto, Gavin. Lo siento tanto -su dulce voz solo hizo que me aferrara a ella más y más. Lloraba conmigo.


  ***


  Aquí estábamos de nuevo, en Los Ángeles pero esta vez no para otro enfrentamiento, esta vez era para despedirme para siempre de él.


  Me frustro y me enojo con él por buscarme y por irse así, me frustro porque se supone que él nunca debía de aparecerse en mi vida, me frustro porque ahora siento un dolor muy fuerte que me está asfixiando. No debería de estar siendo absolutamente nada, sin embargo no puedo evitarlo.


  Y no debería de sentir nada porque él no fue nadie durante toda mi vida, o bueno, sí, si fue, fue una de las personas por las cuales más odio sentí. Y al que hubiera deseado nunca, pero nunca, topármelo. Ver. Hablar.


  -Gavin ya hemos llegado -sisea Alex.


  Amelia, Alex y yo nos bajamos del taxi para encontrarnos de nuevo con la casa de Dave y viendo a personas llegar tras nosotros.


  Hoy sería su velorio y mañana lo enterrarían.


  Ha pasado todo demasiado rápido.


  Mi madre quiso venir pero la abstuve de hacerlo. No quería lidiar con ella y su fingido dolor este día.


  A medida que nos vamos acercando a la casa, me daban ganas de voltearme y salir corriendo como un imbécil cobarde. Supongo que aún no quería digerir la realidad.


  Las puertas principales estaban abiertas de par en par, toda la sala decorada, todas las personas vestidas de negro, menos nosotros tres. Y un ataúd abierto en medio de esta.


  No llegamos a dar otros pasos hacia adentro dado que alguien nos impidió el paso.


  Silvia.


  Sus ojos estaban perfectamente maquillados de negro, sus labios pintados de rojo carmesí. Y llevaba un vestido corto hasta las rodillas de cuello de tortuga color oscuro. Era digna de una escena de cine antiguo. Estaba cruzada de brazos y en una mano veo un pañuelo blanco. La mirada que me envía me dice que intenta intimidarme, pero no sabe que nada me intimida y menos aún ella.


  Y desde quilómetros puedo ver como se acerca un huracán por su parte.


  -Tú no deberías estar aquí -no lo suelta con sutileza, lo hace en grande, gritando para que todos se voltearan a ver-. Tú eres un maldito hipócrita. Cuando tuviste la oportunidad de estar para tu padre, lo rechazaste y ahora vienes a fingir que te duele su muerte, no te lo creo. Quiero que ahora mismo te vayas, y óyeme muy bien, Gavin, no dejare que te quedes con su dinero. ¿Me entiendes?


  Suelto una risita amarga.


  -Primero que nada, a mí no me hables así porque no eres nadie. Y por respeto no te voy a responder como te lo mereces. Por lo tanto déjate de teatros, y no quiero nada de Dave, no lo quise antes y no lo quiero mucho menos ahora tampoco. Así que puedes estar tranquila, no te dejare con miserias -hablo lo más fríamente posible.


  Iba a abrir su boca para gritarme nuevamente, pero entonces su hijo apareció. Dándome la bienvenida, y pidiéndonos que por favor pasáramos.


  Me sentía un intruso en aquella casa, sentía las miradas de todos sobre mí. Pero no me deje acojonar, yo no era así. Suspiro y arrastrando los pies, me acerco al ataúd, y allí estaba él con las manos juntas sobre su pecho, con un traje echo a la medida y los ojos cerrados. No dije nada, simplemente estuve allí por unos dos minutos máximos, luego de eso quise escapar.


  ¿Qué estaba haciendo aquí?


  Bien pude seguir llorándole desde casa, bien pude continuar con mi vida y restándole importancia a su muerte. Pero no puedo hacerlo, no podía. Después de todo él mi progenitor, ¿verdad?


  Mire atrás, iba a ir directamente a la salida principal pero estaba repleto de personas cubriéndola, así que opte por una puerta trasera que ubique, nadie estaba en el patio trasero de la casa. Pude volver a tomar aire, me frote la cabeza con las manos gritando todo lo que hasta ahora me estuve conteniendo.


  ¡Mierda y más mierda!


  -¡Gavin! -escucho la voz de Amelia.


  Ella está de pie a unos cuantos metros de distancia de mí frotándose las manos por adelante y sin acercarse un solo centímetro más.


  -¿Te doy tanto temor que no quieres acercarte? -inquiero tratando de calmarme de una vez por todas.


  No me responde nada, opta por el silencio mirándome con unos ojos de compasión.


  Compasión.


  Odiaba la compasión.


  La lástima, la pena.


  Odiaba eso.


  -No me mires así, Amelia -le pido volteándome a verla.


  -¿Así cómo?


  -Como si fuera un pobre cachorrito abandonado en medio de una tormenta.


  Logro tranquilizarme después de desahogarme tanto llorando como gritando a los cuatro vientos.


  Camina unos pasos hacia mí, coloca sus manos en mis mejillas haciendo que la mire directamente a los ojos.


  -Estoy contigo, ¿bien? Estoy aquí para decirte que podrás superar esto, porque eres un hombre fuerte y puedes con todo.


  La escucho atentamente, pero ladeo la cabeza.


  -No te preocupes, si acepte antes que no tendría ya un padre y lo supere, ahora no me costara tanto como antes -digo-. Vámonos al hotel, por favor.


  -Pero, Gavin...


  -No soporto estar aquí, siento que me mareo -trago duramente-. Creía ser lo suficientemente valiente como para afrontar verlo dentro de un cajón abierto, pero resulta que no fue así.


  Aparto sus manos.


  -Solamente vamos -dije, no podía continuar allí.


  ***


  Al día siguiente fue el funeral, fue algo íntimo al parecer porque no fueron muchas personas.


  Mientras lo estábamos enterrando no pude derramar ni una sola lagrima más. Todas las lágrimas se me escaparon ayer, hoy solo me quede en silencio. Cabe destacar que Silvia no me quería allí tampoco, pero no pudo hacer nada para sacarme igualmente. El sol de la ciudad estaba más fuerte que nunca, el césped verde del cementerio estaba muy bien cuidado, todo a nuestro alrededor estaba en perfecto estado. Dave era un hombre rico en la ciudad por lo tanto las personas y la prensa lo conocían, y eso hizo que algunos paparazzi intentaran colarse para sacar fotografías estúpidas, no obstante pudieron sacarlos a todos y amenazándolos que pondrían una demanda si continuaban intentado meterse de nuevo en el cementerio.


  Solo estábamos Mark, Silvia, Susan, Alex, Amelia, otras ocho personas más que desconocía por completo y yo. Cada uno se fue despidiendo dejando una rosa antes que lo enterraran por completo. Era la primera vez que asistía a un entierro, nunca imagine que sería el de mi padre.


  Después de todo ese proceso, un abogado se contactó conmigo, era necesario que yo vaya a la casa de Dave el lunes por la mañana para hablar sobre el testamento que había dejado y donde me había nombrado. A pesar de que me negué a aceptar cualquier cosa que me haya dejado, me dijo que además tenía algo que darme y era una de las últimas voluntades de Dave.


  Así que nos quedamos unos días más en California.


  El lunes me presente en la casa.


  Silvia, Susan y Mark allí estaban esperándome dado que según se el abogado no empezaría hasta que todas las personas requeridas no estuvieran presentes.


  Leyó el testamento comenzando con unas palabras que el mismo Dave había escrito.


  -Eso es inaceptable -Silvia se puso de pie deslizando la silla hacia atrás-. Mi esposo no pudo haberle dejado la mitad de toda nuestra fortuna a él, es un hijo que nunca reconoció. Solo lo ha visto de frente dos veces, quiero que Gavin quede fuera de su testamento ya mismo.


  Pongo los ojos en blanco.


  Y pensar que esta mujer es la misma que fue a buscarme a Nueva York aparentando ser una gentil dama.


  -Yo tampoco quiero nada, así que pueden dejarme fuera de esto -no lo decía por darle el caprichito a Silvia, sino porque de verdad que no quería absolutamente nada.


  -Lo lamento, pero no hay vuelta atrás, Gavin recibirás ese dinero y lo tendrás en tu cuenta. Señora Silvia, le pido que se tranquilice que no hemos terminado aún -dice el abogado colocándose los anteojos nuevamente.


  Más tarde, luego de que se terminó de leer el bendito testamento, el abogado de Dave me llamo aparte entregándome una carta que el mismo Dave había escrito la última vez que nos encontramos. Esa carta era la misma que Mark me había entregado, Dave había escrito dos para asegurarse de que yo la leyera.


  Una parte de mí no quería leerla, pero otra sí.


  Así que tras salir de esa casa, me dirigí a cualquier sitio de Los Ángeles donde estuviera tranquilo.


  Abrí la carta y comencé a leer:


  


  "Querido, Gavin:


  Voy a empezar diciéndote que me dolió mucho al escucharte decir aquellas duras palabras donde me dijiste y en donde tenías toda la razón del mundo, que los padres están ahí para sus hijos siempre, en todo momento. Porque sé que fracase como padre contigo. Ni siquiera cuando tuve la oportunidad de acercarme a ti la tome, cuando de verdad pude remendar mi error, cuando pude ser ese padre que tanto merecías tener y te abandono porque no sabía cómo lidiar con toda esa responsabilidad. Y por más que pedía que me perdonaras, y que no me guardaras tanto rencor, admito que yo mismo lo entendía a la perfección, yo mismo entendía tu odio. Sí, me he puesto en contacto contigo porque necesitaba poner en orden todo antes de marcharme, no iba a dejarte sin nada, no iba a irme sin antes hablar con mi primer hijo. Y aunque te he pedido que cuidaras a mi familia, es porque sé que no quedaran en mejores manos que las tuyas. Si pudiera retroceder el tiempo y tomar otras decisiones lo haría, puedes creerme cuando te digo que lo haría con todo el corazón. Y como ya lo sabes, tú no tuviste culpa de que me fuera, y lamento que lo hayas pensado, porque no es así. Te amo, siempre te he amado a pesar de no estar ahí para ti como se debía. Espero que algún día puedas darme tu perdón y si no es así, entonces está bien. No te culpo. Acepta por favor lo que te dejo, y si no lo quieres utilizar porque viene de mí, lo comprendo. Pero déjalo para ti ya que es mi única forma de demostrarte cuando lo siento, se feliz Gavin que la vida es una sola, no dejes que la resentimiento se apodere de ti. Y nunca pienses que serás igual a mí, que serás un padre como lo fui contigo, serás mejor, uno que vale un millón, no tengas miedo de vivir esa experiencia tan hermosa. Cada persona es un mundo, tú eres uno, y muy especial, y bueno, jamás te permitas olvidarlo. Te ama, papá. "


  


  Al finalizar de leer la carta le hago un bollo pero decido no arrojarla a la basura como fue mi primer instinto.


  ¿Debí perdonarlo cuando pude? ¿Debí dejar mi orgullo atrás por un instante? ¿Un hijo que fue abandonado por su propio padre en cuanto tenía cinco años puede sentir dolor como yo lo estaba sintiendo? ¿Era débil por eso? ¿Era común? Tantas preguntas que no puedo contestarme ahora mismo.


  No obstante también me preguntaba: ¿Es esto cerrar un siclo en tu vida que tenías abierta y no lo sabías o no querías verlo? ¿Y ahora estaba cerrado para siempre? Supongo que para eso si tengo una respuesta y es que sí, sí estaba cerrado.


  Camino por un rato más hasta que es hora de regresar a la rutina de siempre, a la rutina que ya extrañaba.


  Ya en el hotel voy directo a la habitación de Amelia, apenas me abre la puerta, la abrazo.


  -Siento mucho por haberme comportado como un idiota estos últimos días -murmuro en contra su cuello.


  Fui un desgraciado desde que llegamos a Los Ángeles, ella solo trató de hacerme sentir bien, pero yo estaban tan enojado con todos que sencillamente me comporte como un patán. Y es que me encerré en mí mismo como suelo hacerlo desde casi toda la vida, ya debía superar todo esto, las personas mueren todo el tiempo, es algo normal de la vida, es algo de la vida. Sin embargo nos cuesta demasiado a veces aceptarlo. Yo debía superar a Dave y continuar adelante.


  -Hey, está bien, no pasa nada -contesta devolviéndome el abrazo-. No es fácil lo que estás pasando, Gavin. Para nadie lo es. Tienes derecho a enfadarte, las personas reaccionan de manera diferente ante estas circunstancias.


  -Lo siento -repito.


  -No tienes que sentirlo, Gavin -dice mirándome directo a los ojos-. Te quiero.


  Le sonrío tomando sus labios.


  -Te quiero, Amelia -digo entre sus labios-. Te quiero como no tienes idea. Y gracias por estar aquí conmigo, gracias de verdad.


  Pego mi frente contra la suya, sintiendo un poco de paz.


  


  


  Capítulo 29


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Regresamos a Nueva York pero en un completo silencio. Gavin estuvo tomándome de la mano en todo momento durante el vuelo y al pisar tierra firme como si aquello fuera alguna especie de consuelo para él, Alex para levantar la energía bromeaba sobre cualquier cosa y su hermano sonreía un solo un segundo, todo era demasiado reciente y sé que a Gavin le dolía demasiado la muerte de su padre, aunque pretendía no ser así.


  -Hoy no iremos a trabajar -me dice Gavin cuando llegamos a mi apartamento en taxi.


  -Tú no, pero yo si voy a ir -respondí rodeándolo por el cuello.


  -No, iremos a pasear por ahí. Estar en mi departamento encerrado me abruma, y estar en el bar esta noche no me apetece mucho. Te agradecería muchísimo si me acompañarías a no sé... salir, ya sabes.


  Sus ojos avellanas me lo suplicaban, le dedique una sonrisa suave y asentí con la cabeza.


  -Iremos al fin del mundo si quieres -le susurro besando sus labios.


  -Gracias -murmura entre besos.


  Luego de quedar de acuerdos con que me vendría a buscar a esos de las tres de la tarde, se va dado que Alex estaba impaciente por hacer algo que no ha dejado muy en claro.


  Saco las llaves de mi bolso, la pongo en la cerradura y al entrar cierro la puerta detrás de mi espalda. Me repetía a mí misma que ojala pudiera hacer algo más para devolverle la fuerza a Gavin, sin embargo comprendo que para eso se necesita tiempo, Gavin debe asimilar toda esta nueva situación poco a poco. Pareciera que de un día a otro la vida se nos ha montado encima con ganas de hundirnos sin piedad alguna.


  Suspiro.


  Aún quedaban dos horas antes de las tres, así que utilizo ese tiempo para darme una ducha extensa. Organizo un poco mi apartamento guardando y sacando algunas cosas que no he tocado desde el primer día que me mude a esta ciudad y he dejado olvidadas, luego me hago un licuado de fresa. A las dos y cuarto mientras estaba enviándole mensajes a Sarah diciéndole que ya había regresado, ella me dijo que vendría mañana por la mañana para ponernos al corriente, de repente alguien toca el timbre. Frunzo el ceño ya que no esperaba a nadie, al abrir la puerta apareció Logan, de quien ya me había olvidado y ahora que lo veía nuevamente me quedo con la mano pegada a la perilla por las dudas que tenga que cerrarla abruptamente.


  -No asististe a nuestra cita, Amelia -su voz era helada.


  -Se me presento algo.


  -Bien, ya que no pudimos hablar cuando debíamos, entonces supongo que lo podremos hacer aquí -señala el interior de mi apartamento.


  Niego con la cabeza como si eso fuera lo más ilógico que he oído en toda mi vida.


  Ni estando chiflada lo dejaría pasar.


  -No, no entraras -me pongo firme.


  Logan resopla.


  -Vamos, Amelia, que no soy un extraño.


  -Eres peor que un extraño y lo sabes.


  -Entonces acompáñame a Central Park o al centro de Manhattan donde hay testigos si eso te hace sentir más segura estando a mi lado -se cruza de brazos mirándome con fijamente.


  Y si, él tenía la absoluta razón, siempre preferiría un lugar repleto de personas que a uno donde no hubiera nadie. Logan no me inspiraba ninguna confianza, desde hace años que no lo hacía. Pero debía irme con él al parque o donde sea porque de verdad tenía que acabar con esto de una buena vez por todas. No podría continuar con mi vida sabiendo que él estaría en ella fastidiándome constantemente.


  -Espérame aquí, me pondré un suéter -digo de mala gana, le cierro la puerta en la cara suspirando con mucha frustración.


  Voy hasta mi habitación, saco un suéter de lana rosa claro, me pongo las zapatillas deportivas y guardo mi celular en mi bolsillo trasero de mis vaqueros.


  Antes de salir, mi celular vibra, era un mensaje de texto de Gavin, me decía que vendría por mí un ratito antes de lo acordado. Me muerdo el labio inferior mientras le tecleaba la respuesta.


  Tendría que acabar con todo lo relacionado a Logan lo más rápido posible.


  Salgo de mi apartamento.


  -Vamos -le digo caminando adelante.


  Él corre para alcanzarme y quedar justo al lado mío.


  -Di todo lo que tengas que decir y ya terminemos con esto -no lo miro.


  -Bien, primero que nada y lo más importante es que con todo mi corazón de verdad lamente mucho lo que te he hecho. No era más que... -antes de que continuara con lo mismo, termino su frase.


  -No eras más que un adolescente que creía que podía llevarse el mundo por delante sin medir consecuencias. Lo sé, estoy harta de oírlo.


  -Sí -suspira-. ¿Recuerdas cuando nos escapamos de clases de física para poder celebrar el día de San Valentín atrasado?


  -No, no lo recuerdo y no entiendo a qué viene eso en esta conversación.


  -Viene a que te estoy recordando lo buenos momentos que tuvimos, mientras estábamos juntos, sacando lo malo, éramos un pareja hermosa que todos envidiaban.


  -Exacto, tú mismo lo has dicho, éramos, Logan, éramos -me detengo a mitad del camino-. Yo estaba ciega con respecto a ti, no sabía quién eras en realidad, no sabía que detrás de esa fachada del chico popular que se fijó de milagro de la chica ingenua en realidad estaba otro planeando la manera más cruel de burlarse de ella.


  -Desde que te humille sin saber lo idiota que me estaba comportando, me he preguntado que tanto te ha dolido -agacha la cabeza, pero no me como nada de su aparente inocencia.


  -Un dolor que tú nunca te podrás imaginar, uno que hizo que dudara de cuanto valgo realmente, ¿sabes? Uno que nadie debe de sentir. Y las personas con sentimientos escasos como tú deberían de verse a sí mismos y evaluar qué hay de malo en su interior y alrededor, porque definitivamente lo hay, y tienen que intentar arreglarlo para dejar de arruinarles la vida a los demás que no tiene culpa de sus mierdas -elevo la voz sin importarme que unos ojos voltearon a verme.


  Continúo caminando apresuradamente.


  -No, nunca voy a imaginarlo, nunca voy a poder meterme en tu piel y sentirlo. Pero estoy dentro de mi piel y te digo que lo lamento, y te lo repetiré una y otra vez cuantas veces sea necesario para que sientas algo de empatía por mí, al menos un poquito de lo que sentías cuando éramos la pareja ideal -Logan va gritando detrás de mí.


  Y de pronto me pongo a pesar más profundamente, cada paso que daba me hacía reaccionar más y más.


  -Yo no tengo que perdonarte, Logan -ladeo la cabeza deteniéndome de golpe-. Él que debe perdonarse eres tú mismo, yo no tengo porque hacerlo, y si quieres que lo haga, entonces demuéstrame que eres una persona diferente, y que has cambiado. Vive tu vida de la mejor manera, deja de hacer daño, se alguien que de verdad merezca algo bueno.


  -Yo ya me he perdonado -no habla con seguridad.


  -¿Lo has hecho? -arqueo una ceja, pero no me responde-. Veo que no, entonces hazlo, vive y deja vivir.


  -Yo no he podido olvidarte, Amelia -confiesa-. No estoy aquí en busca de un perdón tuyo solamente, estoy aquí en busca de una nueva oportunidad contigo, porque sé que podemos hacerlo funcionar si solo accedieras a ser parte de mi vida otra vez.


  Sus palabras me toman desprevenida, lo miro confundida y también como si se hubiera vuelto completamente demente.


  -No debes estar diciéndomelo en serio, Logan.


  -Sí, si te hablo en serio. Sé que te dije que venía a solucionar cosas del pasado, y es así, pero también para decirte cuanto te amo, y algo me dice que tú también sientes lo mismo y que ese infame de Gavin no es el verdadero amor de tu vida, yo lo soy.


  -No, Logan -tomo una compostura seria y le soy sincera al ciento por ciento estando tranquila-. Aquí el infame eres tú, y yo ya no siento nada por ti, hace dos años cualquier tipo de sentimientos hacía a ti desapareció. Y con respecto a Gavin, tú no estás en mi corazón, no sabes lo que siento y lo que no. Gavin es un ser humano con defectos, con virtudes, con sus estados de ánimos, su personalidad que lo hacen lo que es y por lo que lo quiero tanto, él es quien ahora ocupa mis pensamientos, y quien se está metiendo dentro de mí alma para quedarse allí. Tú no.


  -No tienes por qué mentirme, Amelia.


  -No estoy mintiéndote. Y tú deberías parar de presionarte para dejar de tratar de creer que aun puedes conquistarme. No está bien. Y si lo que querías era saber si tú y yo tenemos alguna mínima oportunidad de volar en una nueve de algodones entonces ya tienes la respuesta. Ahora quiero que te alejes de mí, y de las personas que amo.


  Retrocedo ya que no hacía falta ir a ninguna parte, camino de vuelta a mi apartamento.


  Súbitamente la mano de Logan aprieta mi antebrazo para obligarme a mirarlo a la cara.


  -Lo nuestro no puede acabar aquí -aprieta la mandíbula.


  -Lo nuestro nunca comenzó realmente, solo fue una broma tuya y ya. Y si no me sueltas en tres segundo te puedo jurar que tú serás quien vaya a la cárcel esta vez y con verdaderos motivos -le advierto duramente.


  -No me he esforzado tanto para encontrarte y obtener una repuesta negativa de tu parte, Amelia.


  -Yo no te he pedido que me buscaras, ahora suéltame o te vas a arrepentir.


  Pasa la lengua por sus labios y tras procesar mis palabras, me suelta sin querer hacerlo.


  No era diferente, solamente él lo aparentaba.


  No valía la pena seguir hablando con él, ni siquiera valía la pena haber accedió a hablar.


  -Esto no se va a quedar así, Amelia -eso me ha sonado a una amenaza, sin embargo, preferí ignorarlo. Ya no quería seguir hablando con Logan.


  Avanzaba directo a mi apartamento sin voltear atrás, de todas formas sabía que Logan venía pisoteándome los talones, así que trate de apresurar los pasos, y ya cuando me encontraba a nada de llegar visualizo a Gavin con su motocicleta detenido en la acera tecleando su celular.


  Entonces presiento que las cosas se van a poner fatal.


  No hizo falta llamarlo, él miro para un costado, se levanta de su moto y al mismo tiempo que me ve también lo hace con Logan, se tensa al momento.


  Cuando Gavin tenía toda la intensión de ir en contra de Logan, use las palmas de mis manos para detenerlo, no iba a permitir otra pelea entre ellos dos. No iba a permitir que Gavin pisara nuevamente una cárcel otra vez injustamente.


  -Voy a hacerlo picadillos para ver si así aprende -gruñe tan fuerte para que Logan lo escuche.


  -A ti no te conviene meterte conmigo, Morris, puedo meterte otra denuncia por agresión muy fácilmente y veremos cómo le haces para salir, dudo mucho que una fianza logre sacarte esta vez -Logan estaba provocándolo.


  -Hazlo, al menos ahora estaré seguro de que te he roto cada maldito hueso de tu maldito cuerpo y yo voy a estar satisfecho -Gavin se altera y quiere llegar a Logan a como dé lugar, sin embargo logro contenerlo.


  -Gavin, respira -aunque mi corazón estaba latiendo como nunca por la situación, le hable con un tono calmante, con lo único que podría al menos hacer que no le siga la corriente a Logan.


  -Lo intento, créeme, Amelia, pero tener a esta basura cerca de ti me hace querer darle la paliza de su vida -aprieta la mandíbula con fuerza, luego volviendo a Logan añade-: Y a ti te he avisado que no te le volvieras a acercar, maldito desgraciado. ¿Qué tan imbécil eres para no entenderlo?


  -¿A qué le tienes miedo, Gavin? -Logan suelta una risita que hasta a mí me hizo querer darle una patada en la entrepierna-. ¿Qué Amelia vuelva a quererme como antes y ti te deje con el corazoncito desecho?


  -Eso quisieras, Amelia me quiere a mí y yo a ella, y eso no podrás cambiarlo -responde Gavin.


  -¿Y qué pasa si es al contrario?


  -¿Y qué pasa si te parto la cara?


  -Tú sales perdiendo, y yo salgo ganando -Logan ya me estaba cansando, ya lo había hecho en realidad pero ahora estaba superando los limites.


  Dejo de contener a Gavin y me enfrento cara a cara con él.


  -Te voy a dar dos simples opciones -doy un paso adelante-. O te vas por las buenas o te pongo una orden de restricción, tú decides, Logan.


  -Amelia debemos seguir hablando de...


  -Ya no tenemos nada de qué hablar, supéralo. Y si me vuelves a buscar pobre de ti -mi voz sonaba más frívola que nunca, pero así lo quería, él debía entender y lo que le dije anteriormente era en serio. Ya debía cortar de una vez con el pasado con Logan y lo haría por las buenas o por las malas-. ¡Vete! -le exijo.


  -No hemos acabado con esto, Amelia -otra amenaza por su parte.


  -Vete ahora.


  -Está bien - Se rinde finalmente-. Pero me conoces, y sabes que no me rindo así de sencillo, nos vemos muy pronto.


  Ahora regreso mi atención a Gavin quien me mira con un asombro ante nunca visto.


  -¿Qué? -inquiero con intriga.


  -Me enorgulleces, novia preciosa -y me abraza por la cintura.


  -Gracias -siento mis mejillas arder.


  -Y con lo que dijiste de la orden, ¿estarías dispuesta a hacerlo?


  -La verdad es que es algo de lo que nunca he tenido en mente hasta hace poco dado que nunca fue necesario y tener que lidiar con la justicia no es algo que quiera hacer ni mucho menos, pero si, se lo dije a él y te lo digo a ti, lo voy a hacer si vuelve a molestarme, lo prometo.


  Me da un beso suave en los labios, choca nuestras narices.


  -Pero ya, quiero olvidar esto porque siento que me ahogare, ¿nos vamos? -pregunté con ansiedad, quería sacarme el mal sabor que me ha dejado Logan. Quería volver a recuperar mi vida tranquila, quería volver a sonreír como lo hacía antes, y quería que Gavin no se abrumara por mis problemas, no lo merecía.


  -Sí, vámonos -me suelta, me extiende un casco y me lo coloco de inmediato-. ¿Has visto ya en persona La Estatua de La Libertad?


  Mis ojos se iluminan.


  -No, ¿me llevaras allí? -parezco una niña a quien le han dicho que la llevaran a Disney.


  -Aún mejor -me guiña un ojo, y me indica que no me soltara una sola palabra más de lo que haremos lo cual me tiene realmente más ansiosa de lo normal y con muchas ganas de llegar hasta la estatua.


  Me sorprendo cuando llegamos a Battery Park, en Manhattan para tomar el ferry a Liberty Island. Y de repente sin dame cuanta ya tenía una sonrisa amplia embozada en mi rostro, Gavin también sonreía mostrando todos sus perfectos dientes y sus ojos se iluminaron al hacerlo.


  Verlo sonreír era como ver estrellas fugaces, rara vez sucedía, pero cuando una sonrisa aparecía en su rostro, sus ojos brillaban como las mismas estrellas de noche y el sol en pleno día soleado.


  -Amelia, vuelve a la tierra, por favor -Gavin sacude sus manos de arriba abajo haciéndome que reaccione-. ¿En que estabas pensando?


  -En lo lindo que te ves cuando sonríes -le digo mientras caminamos.


  -Pues siento decepcionarte pero frunzo más el ceño de lo que sonrío. Entonces me veré más seguido como el ogro que como lindo -me guiña otro ojo.


  -Y aun así me encantas -recuerdo de pronto algo-. ¿No tienes que comprar primero las entradas para visitar la Estatua? No sé mucho de Nueva York pero creo que eso es fundamental.


  -Ya está hecho -me asegura-. Le pedí a Jake hace una semana que me las comprara por Internet.


  -¿Lo tenías todo planeado? -levanto las cejas.


  -Sip.


  -¿Y si yo te rechazaba la oferta?


  -Iría rogando hasta tu puerta.


  -¿Y si de todos modos te rechazaba?


  -Le daría los boletos a Alex, es más fanático de esta ciudad que todos los turistas juntos, dando saltitos vendría solo o acompañado -responde.


  -Y no es para menos, ¿tú te has dado cuenta de lo fabulosa y deslumbrante que es la ciudad? ¿Te has detenido más de dos segundos a mirar? -yo estaba enamorada de todo lo que Nueva York tenía que ofrecer.


  -En Nueva York, lo último que haces es detenerte, todo va tan rápido que el tiempo se pasa volando. Es todo tan ruidoso, pero es la ciudad donde nací, aun así como ya te lo he mencionado una vez, me gustaría recorrer otros países, no sé, experimentar otras culturas además de todas las que he conocido.


  -Lo recuerdo, me lo dijiste cuando me llevaste a conocer el nuevo local.


  -Te lleve porque me obligaste.


  Me encojo de hombros inocentemente.


  -Y me besaste.


  -Lo mejor de la noche -asevera-. Y ya que estamos en el tema, ¿ya te has puesto en marcha para cumplir con tus sueños?


  -No, ni siquiera se me ha cruzado por la cabeza con todo lo que ha estado sucediendo -resoplo-. Pero prometo que lo hare pronto, muy pronto.


  -Hazlo, Amelia, tienes un gran potencial, lo veo en ti, confío en ti -me alienta con tanta firmeza y dulzura a la vez que me llena el corazón.


  Veo la antorcha a lo alto y quedo asombrada, aprieto la mano de Gavin tan emocionada que me dice que se me iban a salir los ojos de las orbitas, pero es que no era para menos, ojala pudiera venir todos los días aquí. La estatua mide unos cuarenta y seis metro desde la antorcha hasta la base, y completo desde el suelo, llega a los noventa y tres metros, eso y más lo sabía gracias a que siempre veía las películas que se situaban en Nueva York y nunca faltaba la Estatua en ellas. Me puse a investigar todo al respecto porque me impresionaba de verdad.


  Saque mi celular ya que no tenía una cámara de fotos como hubiera preferido, y sin perder un solo segundo empecé a tomar fotografías como una verdadera turista. Gavin no era muy amigos de las fotos y más con su ceño fruncido, pero lo convencí de que se sacara una conmigo.


  -Lamentablemente no podemos adentrarnos a La estatua ahora mismo, pero lo haremos pronto -lo dice como si se sintiera desilusionado de no poder subir hasta la corona.


  Me lanzo a sus brazos.


  -Gracias, Gracias, gracias por hacer esto, es lo mejor del planeta y no importa que no nos metamos dentro, esto ya es la cima para mí -choco mis labios con los suyos demostrándole lo plena que me encontraba a su lado sin importar donde estuviéramos o a donde me llevara-. Eres el mejor novio del planeta entero.


  -Me vas a hacer sonrojar y me pondré como el interior de una sandía por primera vez en mi vida, todo gracias a ti, y soy nuevo en esto además.


  -¿En sonrojarte? -sonrío.


  -En sentir estar enamorado.


  Mi boca se abre automáticamente y mi corazón me amenaza con salirse de su pecho ante esa confesión.


  Gavin no parece haberse dado cuenta de sus tres palabras recién dichas hasta después de unos cuentos segundos.


  Él parecía más alucinado que yo.


  Sin embargo no tocamos ese tema por las próximas tres horas, hasta que regresamos a Manhattan. Estaba más que claro que no pretendía soltarlo así como así, y era más que evidente que nunca lo había dicho en su vida.


  Yo no respondí nada.


  Y es que no sabía cómo o que tenía que responderle concretamente.


  ¿Enamorado?


  ¡Vaya!


  Al regresarnos a mi apartamento en su motocicleta, no quería sacar el tema sobre lo que me ha dicho antes porque creo que él también tenía que asimilarlo. Pero lo que si no me pude evitar preguntarle era que a pesar de verlo alegre, quería saber cómo estaba en realidad sobre todo lo que paso en Los Ángeles, porque es como si nunca hubiera pasado para él.


  Gavin me asegura que está bien, y no es como si se la pasara todo el día llorando por un padre a quien nunca pudo tener un vínculo fuerte como si hubiera crecido con él, me dijo también que es momento de pasar página. Sin embargo su voz se quebraba, sus ojos se humedecían. Lo abrece tan fuerte como si eso pudiera ayudarlo, él insistía que estaba bien, pero no era así, su mirada me lo decía. Me alegre de que saliéramos un poco de la rutina para ir hasta la Estatua, porque al menos se mantuvo distraído o eso me parecía. Puede que su padre no estuviera dentro de su vida desde el momento en que él cumplió los cinco años, pero Dave continuaba siendo su padre, continuaban teniendo un vínculo de sangre. El dolor que siente Gavin al perderlo, es normal, llorarle pese a todo, era normal. Sin embargo, Gavin quiere olvidar, aunque eso sea algo difícil por ahora.


  ***


  Tres semanas más tarde no supe nada de Logan, lo cual me tenía relajada.


  Gavin y yo retomamos la rutina en el trabajo como siempre, a veces nos echábamos algunas miraditas que tratábamos de ocultar porque no estábamos solos. Adam me molestaba al respecto, siempre me hacía reír, aunque él aún estaba desanimado por la chica que le ha roto el corazón. Me entristecía verlo así puesto que era una persona que valía mucho y no merecía ese sufrimiento de amor. Pero hasta las mejores personas sufren lamentablemente. Por otra parte recibía varias indirectas de Miley quien no se mostraba nada feliz con mi relación con Gavin lo cual no comprendía. Tamara me dice que le dé tiempo para asimilarlo, dice que como soy la última en unirse al grupo y "ya estaba saliendo con el jefe" ella piensa que soy una aprovechada. Intente charlar con Miley para aclarar las cosas pero nunca se me dio la oportunidad, o cuando me intentaba acercar, ella me huía.


  -Chica nueva -escucho la voz de Adam llamándome desde la puerta principal del bar.


  -¿Cuándo dejaras eso de chica nueva? -pregunto cuando me acerco.


  -Nunca, ya te he apodado así -me dice.


  Niego.


  -¿Qué pasa? -inquiero.


  -Afuera hay una mujer que quiere hablar contigo -me dice al oído.


  -¿Quién? -se me hacía muy extraño.


  Adam me señala con la mano la puerta que daba a la calle encogiéndose de hombros, asomo mi cabeza y vaya sorpresa cuando veo a la madre de Gavin de pie con un abrigo cubriéndola, y un bolso. Le da una calada a un cigarrillo mientras estaba pegada a la pared.


  -Yo te cubro -me dice Adam adentrándose de nuevo.


  Salgo a la calle, no entiendo porque la madre de Gavin quiere hablar conmigo.


  -¿Hola?


  Ella se despega de la pared y tira el cigarrillo a un lado pisándolo para apagarlo.


  -¡Hola, Amelia! No sé si me recuerdas, pero soy la madre de Gavin -dice extendiendo la mano.


  -Sí, se quién es.


  -Muy bien, al menos esto no será extraño entonces. Me he enterado que mi hijo ha recibido gran parte de la fortuna de su padre, y no lo quiere aceptar por orgullo cuando debe tomarlo porque simplemente le pertenece por derecho.


  -¿Cuál es el punto, señora?


  -El punto es que quiero que lo convenzas de que lo haga, es lo mejor para él, para no tener que estar siempre trabajando dentro de este bar toda su vida.


  Bufo.


  -Este bar le pertenece a él, lo ama, es suyo -me pongo a la defensiva.


  -Pero no es un trabajo seguro, pude fundirse en cualquier momento, y luego necesitara dinero para sobrevivir a esta vida, convéncelo por favor, Amelia.


  Por lo que estoy viendo, Gavin no le ha dicho nada a su madre sobre que el dinero que le dejó su padre está precisamente en la cuenta de Gavin y allí se quedara hasta que él decida utilizarlo, a pesar de que puedan pasar meses o años. Y si no se lo ha dicho, entonces yo tampoco debo abrir la boca.


  -Perdone, pero eso no me corresponde a mí.


  -Claro que te corresponde, eres su novia ¿no? O al menos, te metes dentro de sus pantalones-se altera-. Por ende yo soy tu suegra, y si quieres llevarte bien conmigo, harás lo que te ordeno.


  Levanto una ceja desconcertada ante tan cambio drástico.


  -No lo voy a hacer, y usted no tiene derecho a ordenarme nada.


  -Pero él...


  -Pero él nada, si tiene algo que decirle, vaya y hable directamente con Gavin, a mí no me involucré.


  -Pensé que eres razonable, pero ya me di cuenta que no. Estoy decepcionada de ti -se prepara para irse-. No eres una buena influencia para él, espero que se dé cuenta rápido.


  -Usted no me conoce, por lo tanto no puede sacar conclusiones sobre mí por que sí.


  -¡Claro que sí, muchachita! -Arroja su cigarrillo cerca de mis pies-. Yo era igual que tú a tú edad, sé lo que queremos, y es un hombre que nos de los caprichos y nos mantengan. Ya cazaste a mi hijo que es muy ingenuo, dueño de un bar en pleno Manhattan y ahora dueño de una gran fortuna. Te has sacado la lotería, ¿No es así, Amelia?


  ¡Dios Mío!


  No podía creerme lo que escuchaba.


  -Mejor por favor váyase, ¿quiere? Ahora puedo comprender porque Gavin no quiere verla -suelto inconscientemente.


  -No quiere verme porque es muy resentido, nada más -se cruza de brazos-. Convéncelo de que acceda a su fortuna, de no ser el caso, le quitare a su hermano y me lo llevare lejos de la ciudad.


  Se marcha dejándome con la boca abierta.


  ¿Y se hace llamar madre?


  ¿Y ahora estaba amenazando con apartarlo de su hermano menor? ¿Qué clase de persona hace eso?
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  -Estaré allí a las diez en punto de la mañana, muchas gracias por su atención -me acomodo en el sofá justo al lado de mi chica mientras cuelga el teléfono y dibuja una sonrisa de oreja a oreja encogiéndose de hombros evidentemente alegre por la llamada reciente.


  -Dada tu resplandeciente sonrisa he de suponer que hay cupo -ella inmediatamente asiente con la cabeza-. Bueno, entonces cuidado ciudad de Nueva York, que mi chica va a arrasar con sus comidas y recetas.


  La atraigo hacía a mi suavemente, apoya la cabeza sobre mi pecho.


  -Dices eso solamente porque eres mi novio -se cruza de brazos.


  Levanto su mentón con el dedo pulgar e índice para mirarla fijamente a los ojos.


  -No, lo digo porque estoy seguro de ello -murmuro depositándole besos en los labios-. Voy con la verdad siempre, y a ti no podría mentirte jamás.


  Amelia había encontrado una academia culinaria ubicado por Broadway ya hace unos dos días atrás, desde entonces ha estado verdaderamente emocionada por comenzar su sueño de ser Chef. Aunque también se encontraba un tanto nerviosa y temerosa puesto que piensa que iniciar algo siempre cuesta y da un poco de miedo, sin embargo da pasos adelante demostrándose a sí misma que puede con todo.


  Verla brillar estos días me da energía, por suerte ha estado más tranquila desde que ese miserable de Logan no ha vuelto a molestarla, me dice que tal vez se ha regresado a Toronto o quien sabe, pero yo no me siento demasiado confiado al respecto por lo tanto siempre es mejor mantenerse alerta. Si llega a regresar se las verá cara a cara con la justicia para que así aprenda a que con nosotros no se juega, no sin antes dejarlo con varios moretones en sus ojos por maldito.


  Por otra parte yo no he dejado de pensar en las palabras que le confesé a Amelia cuando estábamos visitando La Estatua De La Libertad. Esas dos simples pero fuertes palabras están girando por mi cabeza, lo dije sin pensarlo, fue como si saliera de mí corazón naturalmente.


  ¿Estar enamorado?


  La sensación de estar enamorado nunca lo había experimentado. No creía en el amor, no obstante, aquí estoy con ella, a mi lado, abrazado. Desde ese día no se lo volví a mencionar y creo que es porque para mí nunca fue muy fácil expresarme cuando de sentimientos se trata. A pesar de que Amelia me desarma, y puedo rendirme a ella, confesarle todo lo que llevo en el interior bajo unas cien llaves no me resulta sencillo.


  Su adorable mirada hace que deje de ser el fastidioso Gavin de todos los días.


  -¿Qué hora es? -inquiere Amelia.


  Alzo mi muñeca para ver la hora en mi reloj.


  -Las una y media -respondo.


  Al oír la hora, se levanta del sofá, arrastrando los pies descalzos se dirige a la cocina, atraviesa la puerta y luego me llama para que vaya con ella.


  Al entrar a la cocina, veo cómo va sacando todo lo necesario para cocinar. Frunzo el ceño.


  Me apoyo en el marco de la puerta mientras observo cada uno de sus movimientos, todos agiles y sabiendo muy bien que es lo que hace.


  Con su dedo incide me hace una señal para que me acerque.


  -Sabes cocinar, ¿verdad? -pregunta con las palmas de sus manos sobre mis brazos.


  Ladeo la cabeza.


  -Evidentemente no mejor que tú, pero me defiendo -luego la miro con los ojos entrecerrados-. ¿Cuál es el objetivo de esta pregunta?


  Rodea la mesa de la cocina para llegar a la nevera y sacar algunos vegetales, pollo, y luego unos condimentos.


  -Vamos a competir.


  Arqueo una ceja.


  -¿Competir?


  -Tú y yo vas a hacer unos ricos ravioles de vegetales y pollo, luego se lo daremos a probar a Alex y veremos quién gana, ¿sí?


  -Eso sería trampa -exclamo.


  -¿Por qué?


  -Por dos razones muy fuertes: Uno es que sabes cómo utilizar tus manos en la cocina, Dos es que Alex te quiere y siempre te escogerá a ti.


  -Tú también sabes utilizar bien tus manos, ¿o no es así? -esa pregunta no era tan inocente como se escuchaba de sus labios.


  -Claro, pero en tu cuerpo -guiño un ojo.


  Menea la cabeza riendo y volviendo a mí.


  -Bien, para que aceptes lo haremos mucho más interesante -dice, e inmediatamente la cosa me va gustando por la manera que tenía de decir algo, sabiendo que te iba a convencer con las siguientes palabras-. Vamos a apostar, si Alex elige tu plato, entonces cumpliré una de tus fantasías.


  -Acepto, acepto, acepto -repito rápidamente.


  -Espera que no he terminado -sonríe-. Y si yo gano, me acompañaras a una cita doble con Sarah y su novio Landon.


  Oh, joder. Con razón ha querido hacer esta pequeña competencia.


  -No me van las citas doble -refunfuño.


  -Oh, vamos, que Sarah está muy emocionada, quiere que vayamos con ella a un restaurante en Brooklyn.


  -Pero ni siquiera conozco a ese Landon.


  -Te encantara, es amigo de Mark también


  Me tenso.


  -Si es amigo de Mark entonces no me caerá para nada bien y me da más motivos para no ir.


  -He dicho que es su amigo, más no te he dicho que Mark estará allí -rueda los ojos-. Y Mark es un buen hombre, Gavin, y es mi amigo.


  No ayudaba saber eso.


  -Tú lo ves como un amigo, pero, ¿él también lo hace? -cuestiono.


  Amelia levanta sus dos cejas


  -Él sabe que solo podemos ser buenos amigos -hace una pequeña pausa y me rodea por la cintura con sus brazos desnudos-. ¿Estás celoso?


  -Por supuesto que estoy celoso -expreso buscando sus carnosos labios disfrutando de un beso largo y con una risita de su parte-. Y no porque no confié en ti, claro que no. Es porque no confió en ese idiota y su carita de no romper un plato.


  Las suaves y delicadas yemas de sus dedos acariciaban mis mejillas lentamente. Su aroma a floral llego a mis fosas nasales como otras tantas veces, me tome el tiempo de disfrutar detenidamente de su rico perfume. Me preguntaba mientras la observaba cómo era posible que una persona aparezca en tu vida y te la voltee sin pedirte permiso al hacerlo, como era posible que te cambie las ideas que tenías sobre ciertas cosas específicas y que creías que jamás nadie podría hacerte dar el brazo a torcer. ¿El amor llega a tocar tu puerta o simplemente entra a tu corazón para obligarte a ver que ni todo es rosa ni todo es gris y que solo tienes que creer y ya?


  Ya ni me reconocía.


  Si hace unos años me hubieran dicho que estaría dentro de mi departamento, en la cocina abrazando a la chica que me tiene embobado diría algo como:


  "El amor es pura mierda, no creas en ello. Nadie sabe amar como se debe, los seres humanos han perdido el significado de esa palabra"


  Sin embargo, no estoy tan seguro ahora de que eso salga de mi boca algún día.


  Y ahora tengo que decir que el amor te sorprende.


  -Él no rompe ni un plato -dice Amelia.


  -Caras vemos, corazones no sabemos.


  -Ya que hablamos de Mark, ¿ya no has vuelto a saber de él? ¿No te interesa verlo? ¿Darle una oportunidad ya que es parte de la familia de tu padre?


  Bufo.


  -No, Amelia. Y no quiero hablar sobre el tema, por favor -todavía no podía ver a la familia que Dave dejó como la mía, no es tan sencillo. Prefiero tomarme el tiempo para pensar si de verdad es necesario que yo tenga alguna conexión con ellos, o solo debo olvidarme.


  -Bueno, ¿Qué tal si ya lo hacemos?


  Embozo una sonrisa pícara.


  -Claro, ¿vamos a la habitación o lo hacemos aquí mismo en la cocina, hermosa?


  Ella golpea mi hombro y se aleja.


  -¿Hacemos el trato o no? ¿O es que tienes miedo de perder? -me desafía.


  -Claro que tengo miedo de perder, me has apostado algo imposible de rechazar e imposible de olvidar -hable refiriéndome a lo que ganaba yo, no me apetecía ir a una romántica cita doble-. En fin, hagámoslo antes de que me arrepienta.


  La dos próximas horas nos la pasamos tratando de cocinar, aunque yo no le ponía mucho empeño como lo hacía Amelia, quien intentaba estar concentrada pero yo la molestaba y la sacaba de quiso, hasta que me lanzó agua como para espantarme, obviamente no lo consiguió.


  Luego de acabar de cocinar, le dimos aprobar a Alex quien como ya lo había previsto, escogió el plato de Amelia. Ella feliz de la vida porque iba a tener que acompañarla a la bendita cita.


  De solo pensarlo ya me quería sentir enfermo.


  Pero una apuesta era una apuesta y la iba a cumplir.


  A las seis y pico ya estábamos subiendo a mi motocicleta para irnos a trabajar. Al momento de encender el motor mi celular sonó indicándome que tenía una llamada entrante.


  Lo busco en el bolsillo de mi chaqueta, veo de quien se trata primero y era el contratista del local nuevo. Atiendo, mientras la mirada atenta de Amelia se posaba sobre las recientes decoraciones navideñas en las calles de La Gran Manzana. El contratista me decía que había hecho algunas remodelaciones que yo no indique pero que le parecieron necesarias, cosa que yo decidí que tendría que ir a revisar a más tardar mañana. Se lo cuento a Amelia y muy feliz dice que quiere ir a verlo conmigo, ella era la más emocionada en el nuevo restaurante y como iba todo progresando.


  Al llegar al bar, los chicos ya se encontraban allí como era de costumbre. Mi chica saluda a todos con un típico beso en la mejillas, verla tan relajada después de que Logan la dejó en paz era realmente reconfortante.


  -Y está bien que sea tu novia, pero debe trabajar tanto como lo hacemos los demás, Gavin -Miley estaba cabreada este día-. Mientras nosotros estamos atendiendo a los clientes que son importantes, ella está hablando con amigas afuera del bar.


  -No era mi amiga, era... -Amelia se pauso, me miro de reojo como si lo que fuera a decir no fuera de mi agrado.


  -¿Quién era? -frunzo el ceño.


  Se frota las manos en sus pantalones vaqueros, nerviosa.


  -Tu madre -murmura y me pongo rígido.


  -Acompáñame a mi oficina -casi sonó a una orden pero necesitaba que no me replicara.


  Sé que me sigue, dado que escucho sus botas detrás de mí.


  Me meto dentro, seguido de Amelia quien cierra la puerta detrás de ella despacio. Entrelaza sus manos por delante como si la hubieran llamado a la dirección.


  Me pase una mano por mi cabello ladeando la cabeza.


  -¿Mi madre ha venido a verte? -hago la pregunta estúpidamente ya que sabía la respuesta.


  -Sí...la otra noche quería hablar conmigo -susurra.


  -¿De qué?


  -De ti.


  Bufo con pesadez.


  -¿Qué te ha dicho?


  Duda unos segundos si responderme o no, pero al ver mi expresión de no estar jugando decide responder.


  -Quería que te convenciera de que aceptes el dinero que te ha dejado tu padre. Le he dicho que eso no me corresponde a mí, y se ha enojado e ido sin más.


  Claro que sí, no vendría por otra cosa.


  -¿Algo más? -la interrogo.


  -Sí, que te separara de Alex si no lo hacías.


  ¡Carajo!


  -¿Por qué no me lo has dicho antes?


  -Porque te conozco y sabía que apenas yo abriera la boca irías a reclamarle. Y no quería que tuvieras que batallar con tu madre cuando apenas sucedió lo de tu padre -se sincera.


  Yo también lo hago.


  -Dave ya es pasado, Amelia. Lo he superado. Y en cuanto a Abigail, por supuesto que iré a hablar con ella. No debiste ocultármelo, no me gustan que me oculten las cosas, Amelia.


  Ella respira con profundidad, sin decirme nada, rodea el escritorio, se detiene delante de mí sin acercarse más de unos treinta centímetros de distancia.


  -Lo siento mucho. Es tu madre, Gavin. Y por lo que ya he visto desde esa charla, es alguien bastante especial, pero sigue siendo tu madre. Si vas a hablar con ella, por favor no digas cosas que luego te arrepientas. Aunque se las merezca.


  -Esa mujer me parió, es lo único que ha hecho por mí en toda mi jodida vida, Amelia -demuestro mi molestia pero no era con Amelia, mi molestia era con Abigail-. Y no te preocupes, tienes los sentimientos congelados, lo único que le importa y lo que siempre le ha importado es el dinero que le puede exprimir a los demás. No sientas compasión por ella, no lo merece.


  Habíamos comenzado el día agradable, y de pronto todo se tornó oscuro.


  -¿Y sabes qué? -bramo molesto-. No fija sus límites a pesar de que yo soy su sangre. He vivido todos estos años con mucho odio hacía esa mujer, he vivido creyendo que al menos la mayoría eran igual a ella. El rencor que guardaba y que aun guardo en mis venas se lo debo a Abigail. A veces he preferido querer que me abandonara en la calle a tener que ver la cara todos los condenados días.


  Descargo todo lo que tenía en mí.


  Amelia me mira finamente sin decirme nada, solo me observa.


  Pensé que las mujeres que se me cruzaban en el camino tenían la misma esencia de Abigail, pero me equivoque. Estaba completamente equivocado y cegado por el aborrecimiento que le tengo a la mujer que se hace llamar madre.


  -Uno no elige la familia que le toca al nacer, Gavin.


  -Lamentablemente.


  Gruño cubriéndome el rostro con las manos queriendo mandar todo al infierno.


  Que una madre te haga sentir que no eres querido y que eres miserable eso es llegar un nivel demasiado alto. Cuando ciertamente deberían hacerte sentir todo lo contrario, pero como dice Amelia, nadie escoge a la familia. No queda otra elección que vivir sabiendo quienes son.


  Reviso mi chaqueta y tras comprobar que aún tenía las llaves de mi motocicleta conmigo, voy hasta la puerta con una sola intención.


  -¿Dónde vas, Gavin? -se apresura a preguntarme Amelia siguiéndome.


  -¿A dónde crees que voy? -gruño-. Voy a dejarle las cosas en claro a Abigail.


  -Mantente calmado, por favor.


  Me volteo deteniendo nuestros pasos a mitad de camino.


  -No me voy a mantener clamado, esa mujer debe aprender a conseguir las cosas por sus propios medios y no a base de las personas a su alrededor. Las cosas no funcionan de esa manera.


  -Y lo entiendo -dice-. Pero mantén la calma, y sé que esto ya te lo sabes, pero respira, siempre respira en los momentos más tensos, y donde parece que todo va explotar.


  -Esto ya exploto.


  Finalizo.


  Me subo a la moto, ella iba a oírme y grabarse en la cabeza todo lo que le diría hoy.


  Dado que ahora oscurecía un poco más temprano, las luces de la enorme ciudad comenzaba a dar más vida a las calles de lo que el mismo sol hacía a mi parecer. Por alguna razón esto era lo que más le llamaba a las personas, contemplar a Nueva York de noche. El viento golpeaba mi rostro descubierto a medida que avanzaba en las calles, me detuve en un semáforo en rojo frotándome la nuca mientras recordaba mi niñez, mi adolescencia y ahora mi adultez. Todo giraba inconscientemente a mi madre, por gran parte de mi carácter también se lo debía a ella, algo que no se lo reclamaba. Ese mismo carácter me ha ayudado a llegar donde estoy sin ayuda de nadie. Mientras crecía mi manera de ser se iba fortaleciendo, y sí, soy un ser humano algo duro, pero vamos que el mundo no estaba hecho de algodón de azúcar. Aquí o te comen o comes. Yo elegí comer, no dejar que me pisotearan más de lo que lo habían hecho personas que nunca debieron de aparecer en mi vida. Siempre alcanzaba lo que quería trabajando intensamente, estoy muy contento de lo que he logrado hasta el día de hoy. Me gusta mi trabajo, aunque a veces siento estrés. Me gusta tener mi bar repleto de personas. Pero sobretodo ahora más que nunca me gusta saber que tengo a dos de las personas más importantes de mi vida conmigo.


  De golpe escucho los bocinazos de los automóviles, miro al semáforo y me doy cuenta que ya estaba en verde.


  Le muestro el dedo corazón a un idiota que me estaba fulminando con la mirada porque me he quedado parado perdiendo en mis pensamientos.


  Pongo en marcha de nuevo mi moto.


  Minutos después por fin he llegado.


  -¿Ahora intentas persuadir a mi novia para que yo acepte el dinero? Ay, Abigail, eres extraordinaria -le digo, ella estaba sentada en una de las sillas de la sala leyendo alguna revista de chismes. Aparta los ojos de la revista y la deja sobre la mesa para ponerse de pie-. No vas a conseguir nada de nosotros, Abigail. Entiéndelo.


  -Eres mi hijo y estoy velando por ti, Gavin -dice intentando acercarse a mí como una madre preocupada-. Necesitas ese dinero, y debes aceptarlo. Además que te ha dicho esa novia tuya, ¿eh? Desde ya puedo decirte que es una mala mujer para ti.


  Frunzo el ceño y me rio mostrando mi irritación.


  -¿Qué? ¿Por qué te ha dicho que no iba a tratar de convencerme como se lo has pedido? ¿Eso la hace una mala mujer para ti? ¿Y de verdad crees que me importa lo que puedas llegar a opinar sobre ella o sobre mi vida completa? De ser el caso, déjame decirte que estas completamente en un error.


  -No importa lo que me digas, continuas siendo mi hijo para todo el mundo -eleva el tono de voz.


  -Solamente he venido hasta aquí para que te quede claro en tus neuronas que no vas a sacarme nada. No voy a tocar el dinero que Dave me ha dejado, no quiero que te vuelvas a acercar a Amelia. ¿Por qué no haces lo que tenías planeado antes de que Dave apareciera? ¿Por qué no te vas a Hawái a rehacer tu vida?


  -Porque mis dos únicos hijos están aquí -no era para nada honesta, pero vamos que es algo que no es para sorprenderse.


  -Cuéntale ese chiste a otra persona con dos neuronas -exclamo-. Mientras tanto deja de mentir, nunca te hemos interesado, Alex y yo tuvimos que aprender a vivir con una madre que estaba presente pero ausente a la misma vez.


  -¿Crees que ser madre soltera es fácil? -escupe-. ¡No! ¡No lo es! Yo debía conseguir dinero de donde pudiera para darles algo de comer todos los días, pero claro que no lo ves. Porque solo ves lo que te conviene para venir a reprochármelo.


  -No me vengas con eso, Abigail.


  -Digo solamente la verdad.


  -Ni tú te lo crees -me giro, abro la puerta detrás de mí-. Déjanos de una buena vez tranquilos. Consigue un trabajo que compre tus cosas como lo hacen todo el mundo.


  Antes de que pudiera marcharme definitivamente de allí, ella me detiene diciéndome:


  -No voy a mover un solo dedo, porque tú me darás una parte de dinero para largarme de esta ciudad.


  Me volteo.


  -¿Qué estupideces dices? Yo no haría eso.


  -Por supuesto que lo harás -habla segura-. O entonces Alex se vendrá a vivir conmigo de nuevo, y quien sabe, tal vez hasta me pueda largar con él lejos y nunca más veras a tu hermano.


  Camino lentamente hacia ella, de verdad que no conocía los limites.


  -Eres una miserable.


  -Soy lo que soy. La vida me hizo así. ¿Entonces qué me dices?


  Ella sabía dónde apuntar.


  -No falta nada para que cumpla la mayoría de edad, no tendrás oportunidad -contesto.


  -No interesa, mientras tanto utilizare el poco tiempo para mantenerlo separado de ti.


  -¡Perra!


  -Di lo que quieras, pero esta perra es tu madre. ¿Así que me dices, cariño? ¿Serás un buen hermano mayor o no?


  No me gustaba verme vencido delante de ella, pero esta vez no había elección. Debía hacer lo que me decía, debía darle lo que me estaba pidiendo. Así que acepte, por supuesto que se ha puesto a dar brincos sabiendo que se ha salido con la suya.


  Nunca va a cambiar.


  Sigue siendo una persona fría de sentimientos.


  ***


  Mientras estábamos en la bendita cita doble con Amelia, Sarah y su novio, mi mente no se centraba en nada de lo que los tres charlaban.


  Desde hace unos días ya le había depositado la mitad del dinero que me había heredado Dave a Abigail, quien se quede más que contenta. Odie tener que utilizar aquella fortuna, no quería hacerlo, más no había otro camino. Finalmente ella decidió dejarnos en paz gracias a eso.


  Sin embargo hice que firmara un documento delante de un abogado para que no volviera a amenazarme ni a chantajearme. Y donde estaba escrito que no podría volver a pedirme un solo centavo más. De lo contrario tendría que lidiar con las consecuencias.


  No he vuelto a saber de ella desde entonces. Claro que me tiene algo tranquilo, al menos sé que se ha marchado a no sé dónde. Lo único que buscaba eran miles de dólares para volver a desperdiciarlo en cosas sin sentidos o quién sabe. Le comente a Alex todo el asunto, y a él no le sorprendió, no le intereso tampoco. Solamente deseaba que ella estuviera feliz, mi hermano quiere a nuestra madre, y pese a todo, esperaba que estuviera bien.


  Amelia aprieta mi rodilla por debajo de la mesa.


  Giro mi cabeza para mirarla.


  Ya sabe lo de mi madre, y sabe que eso se ha robado mis pensamientos desde entonces.


  Ella imaginaba que si asistíamos a esta cita podría distraerme pero no fue así.


  De pronto se levanta de la mesa, se limpia la boca con una servilleta, me toma de la mano para ponerme de pie igual que ella.


  Sarah la mira desconcertada.


  -¿Qué haces, Amelia?


  -Lo siento mucho, Sarah -responde ella-. Gavin y yo tenemos algo que hacer, y no lo podemos dejar para más tarde. Muchas gracias por la cena, estuvo deliciosa. Landon fue un placer volverte a ver.


  Se despide de Landon y Sarah, yo hago lo mismo aunque feliz porque ya no quería seguir fingiendo una sonrisa de alegría.


  -¿Qué fue eso? -le pregunto apenas salimos del restaurante.


  Ella se sonroja.


  -Nada, solo que quiero primero me llevaras al local a ver cómo van yendo las cosas porque no hemos tenido la oportunidad de ir aun, y luego me llevaras a mi apartamento donde cumpliré lo que te he prometido en nuestra competencia -me besa dejándome maravillado, el beso dura hasta que ninguno de los dos puede respirar-. ¿Crees que así pueda hacerte olvidar los malos momentos? -habla fingiendo una inocencia que me subía la temperatura.


  -No sé, podemos probar -le guiño un ojo divertido.


  Definitivamente mi chica sabía cómo levantarme los ánimos.


  Me estoy comenzando a preguntar qué he hecho para merecerla.


  ¿Qué hice de bueno?


  Olvido esas preguntas cuando nos subimos a mi moto y nos alejamos del restaurante emocionados. Bueno, yo lo estaba al menos, demasiado.


  Me salte la parte de ver el nuevo local y su evolución, me la lleve directamente a su apartamento. Su habitación era lo único que anhelaba con todas las fuerzas de mi cuerpo y alma. Me tumba en su cama como la primera vez.


  -Dime -me susurra.


  -¿Qué cosa?


  -¿Qué prenda de ropa en la primera en irse?


  


  


  Capítulo 31


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  No me extraño que Gavin se saltara la parte en donde se suponía debíamos ir al restaurante para enseñármelo, es más, hasta me causo risa. Sacarlo de la cita a la que no estaba a gusto fue la mejor decisión, aunque odie dejar plantados a Sarah y a Landon. Esperaba que lo entendieran, luego iba a hablar con ella y disculparme más profundamente.


  Estar desnuda frente a Gavin al principio me costaba asimilarlo, me costaba no cubrirme con las manos, aunque estas no hacían un buen trabajo. Tenía vergüenza de estar sin ninguna prenda de ropa frente a un hombre otra vez, la única persona que me ha visto así además de Gavin, fue Logan, quien me quito toda seguridad de mi misma por mucho tiempo.


  En este momento, frente a frente con el hombre que estoy queriendo cada día más, me daba esa seguridad, esa confianza que yo tanto necesitaba y me faltaba. Ahora ya no me importaba desnudarme frente a él, me animaba a eso y mucho más. Dejar que su cuerpo sudara con el mío cada vez que entraba en mi interior, con cada embestida, con cada beso que depositaba por todo mi cuerpo, hacía un recorrido de besos que me hacían jadear. Él se apoderaba de cada centímetro de mi cuerpo, y yo cada centímetro del suyo, mi nombre salía de su boca entre gruñidos, y el suyo del mío entre gritos que esperaba que no me escuchara todo Brooklyn.


  -No tienes idea de lo mucho que me tienes mal por ti, Amelia -musitó Gavin en mi oído, segundo después me muerde el lóbulo de la oreja como solo él sabe hacerlo-. ¿Dime cuanto te gusta que este dentro de ti? -empuja fuertemente dentro sorprendiéndome, destruyendo los limites.


  -Oh Dios... -mi voz me fallaba para darle una respuesta, me encontraba en las estrellas como la primera vez de nuestro encuentro.


  -Eres el maldito cielo, pequeña -sus manos aprietan fuerte mis caderas-. Todo de ti es el cielo, Amelia.


  No puedo dejar de acariciar su dura espalda, sus músculos, tirar de su cabello como una loba en celo. De vez en cuando ahogaba los gritos en sus hombros.


  La noche fue larga, y muy, muy calurosa.


  ***


  Aunque faltaban unas dos semanas para que el invierno se instalara, el frío de esa estación ya hacía acto de presencia en la ciudad. Los días se había vueltos mucho más cortos, la temperatura cada vez más baja. Apreciaba las hojas secas caían de los árboles, los colores otoñales eran realmente impresionantes y más ahora que estaba por acabar. No dejaba de admirar los paisajes que esta gran ciudad brindaba, las vistas eran algo de otro mundo. Gavin ya estaba ansioso porque llegara el invierno definitivamente, ama tanto el frío que desea ver una nevada antes de tiempo, aunque no puede controlar el clima y no sabe cuándo caerá nieve en concreto.


  He estado más tiempo en el departamento de Gavin de lo que he estado en el mío en estas últimas semanas. Pasábamos también bastante tiempo en el local del restaurante en el que está trabajando Gavin junto a las personas que había contratado para hacer que todo sea lo mejor posible, para lograr que el ambiente en el lugar sea igual de cálido que en el bar. De eso se trataba, que las personas al entrar sientan que están almorzando, cenando dentro de sus propios hogares.


  El cumpleaños de Alex fue el doce de diciembre, tuvo dos festejos, uno con Gavin, Sarah, y yo donde comimos un pastel de chocolate que le hicimos junto con su hermano, eso paso el sábado al mediodía. Y después en la noche tuvo un segundo festejo en casa de sus amigos donde nos contó que se la paso despierto hasta las seis y media de la mañana, al departamento llegó amanecido, algo que cabreó a Gavin y que divirtió a Alex.


  Como ya era quince de diciembre, la atmosfera mágica de la navidad deslumbraba en todo Nueva York. Los barrios estaban decorados maravillosamente dado la época. Había luces, esculturas, tiendas que visten de hermosas decoraciones y demás. Junto con Gavin, Alex, Sarah y yo asistimos a al encendido del árbol de Navidad del Rockefeller Center a principios del mes. Todo fue increíble.


  Nos divertimos mucho, aunque Gavin es un ceñudo que la diversión no estaba dentro de su vocabulario como decía Alex provocando que Gavin lo fulminara con la mirada, lo cual lo hacía de verdad adorable. Sus enormes ojos avellanas me derretían, cada día que pasaba me daba cuenta de lo mucho que se iba metiendo en mi corazón.


  -Amelia -escuche como me llamaba Alex mientras acomodaba las mesas del bar para cuando abriera en una media hora-. ¿Has visto a Gavin?


  Me giro con el trapo en las manos.


  -Gavin te matara si te ve aquí -le digo sabiendo algo que ya tenía presente.


  Hace una mueca con los labios y se encoge de hombros.


  -No lo hará si te tengo como escudo.


  Pongo los ojos en blanco sonriendo.


  -No retes a tu hermano -de pronto me fijo en sus nudillos que estaban lastimados, me acerco para confirmar que eran heridas recientes-. Oh, Alex, ¿Qué ha sucedido esta vez?


  -Nada, y no le he partido la cara a nadie por si te lo preguntas -me guiña un ojo-Me he metido a clases de boxeo para precisamente no partirle la cara a los idiotas que tengo como compañeros de clases.


  -Felicidad, supongo -le digo dubitativa y volviendo a limpiar las mesas faltantes, de pronto siento unas manos rodeándome la cintura, pego un brinco pequeño por la sorpresa, luego casi al instante me doy cuenta que se trata de Gavin-. Vas a matarme del susto -lo rodeo con mis brazos.


  -No, querrás decir de besos -me sonríe besándome sin dejar que diga algo más. Esa calidez que sentía cuando lo tenía cerquita de mí hacía que mi corazón latiera de felicidad. Paso una mis dedos por su cabello bien peinado, despeinándolo, suelta una risita sin apartar sus labios de los míos.


  Entonces oigo-solamente yo, porque Gavin parece que hace caso omiso-, a Alex como se aclara la garganta fuertemente, luego dice:


  -Oye, Gavin, ¿Por qué no te pagas un motel en vez de hacerlo aquí mismo en el bar?


  Gavin se aparta, fusila con la mirada a Alex.


  -Bueno, fue un chiste, Gavin -dice relajadamente, me mira a continuación-. ¿Cómo lo soportas con esa actitud de ogro?


  -El amor -le respondo. Luego yo también recibo una mirada de Gavin con un toque de seriedad y otra con un toque de cómplices-. Alex te buscaba -le digo señalando a su hermano.


  Me tira un beso y vuelve su mirada a Alex.


  -¿Qué ocurre?


  -Quiero trabajar contigo -le responde Alex, dejando a Gavin con la boca abierta de par en par.


  -Ni hablar, eres menor de edad.


  -Oh, vamos, Gavin, quiero ganar mi propio dinero. Además ya tengo los dieciocho por si no te has enterado todavía, o te cuesta aceptarlo.


  - Mientras no tengas los veintiuno seguirás siendo menor de edad.


  -Pues pobre de los hijos que vayan a tener en algún futuro, van a tener que soportar a un padre sobreprotector -expresa.


  Gavin y yo nos miramos automáticamente al mismo tiempo.


  ¿Hijos?


  Ese era un paso muy grande.


  Nunca lo había pensado y estoy segura que Gavin tampoco. Es decir es demasiado pronto para pensar en tener hijos, y para planear una vida completa también. Alex nos dejó mudos y sin movilidad.


  Después de unos segundos, retomaron la conversación para romper el silencio que se había formado.


  -Amelia tiene veinte, sin embargo no le dices nada -se queja Alex-. Lo siento, cuñada, pero necesito algo para hacerle entrar en razón y hacerle ver que está siendo demasiado exigente conmigo.


  -No pasa nada. De todos modos falta dos meses para cumplir los veintiuno.


  -Tú termina la escuela, y tal vez después en vacaciones de verano pueda darte un empleo aquí, fin de la charla -sentencia Gavin dándole una oportunidad a su hermano.


  Alex insistía en querer trabajar con su hermano ahora mismo, pero Gavin le repetía una y otra vez que debía de enfocarse en los estudios y cuando terminara le daría el trabajo. Este refunfuño, y Gavin me dio otro largo y dulce beso antes de marcharse a su oficina con Alex pisándole los talones. No se daría por vencido tan fácilmente.


  Estaba tomando un vaso de agua cuando suena mi celular, miro la pantalla y era una llamada entrante de Mark.


  Me parecía muy raro que me llamara a esta hora, pero descuelgo enseguida.


  -¡Mark! ¿Cómo estás?


  Se oye algunas personas hablar en el fondo del otro lado de la línea.


  -Muy bien, Amelia, ¿y tú? -Alza la voz-. Disculpa mi repentina llamada pero acabo de aterrizar en la ciudad y quería invitarte a almorzar mañana.


  -Oh, yo no sé si...


  No me deja terminar.


  -Es algo importante, se trata sobre Gavin, quiero hablarte sobre él.


  -¿Sucede algo malo? -sueno inquieta.


  -No, no...buen si, te lo contare si me dejas invitarte a almorzar mañana, ¿aceptas?


  Me rasco la nuca mientras lo pienso a la velocidad de la luz. Al final termino aceptando, me dice que me pasara a buscar a mi apartamento a eso de las una para ir a algún restaurante.


  -Muy bien, Mark, nos vemos mañana -me despido.


  -Gracias por aceptar la invitación, adiós.


  -¿Engañas a Gavin? Vaya, ¿Por qué no me sorprende eso? -la voz la reconocía, era Caitlin.


  Guardo mi celular lentamente mientras volteo para hallar una mujer profundamente hosca, su expresión no me reflejaba nada bueno. Juega con su cabello largo y castaño claro con una mano mientras que con la otra la tiene apoyada en su cintura sosteniendo un bolso. Era la última persona que espera ver justo aquí y ahora.


  También me di cuenta de la presencia de Miley, quien nos estaba observando de reojo, no me he percatado de cuando llegó, bueno ni siquiera de cuando Caitlin ha llegado tampoco.


  -¿Se te ofrece algo? -inquiero, pasando por alto su comentario reciente.


  -Soy una mujer que tiene mucho éxito tanto en lo laboral como en lo personal -mueve sus labios marcando cada palabra que decía-. Pero he fallado en algo, en lo sentimental, la persona que he tenido junto a mí por unos cuantos años me ha dejado, ¿quieres adivinar por quién? Por una que no vale la pena, es decir tú -su dedo índice me apunta con firmeza.


  -¿Has venido para eso?


  -No, he venido porque me he enterado que Gavin había pisado la cárcel y él nunca había pisado una en su vida, y de repente llegas tú y su mundo se vuelve un completo caos, ¿te parece justo eso?


  Ya sé qué es lo que está pretendiendo, y eso es querer hacerme sentir culpable. Y sí, me sentí culpable cuando lo encerraron y me siento culpable todavía por ello. Pero tampoco es que le daré la satisfacción de que vea que me está afectando.


  -Te volveré a hacer la pregunta, ¿has venido solamente por eso? Porque de ser así ya puedes irte -reitero.


  -No me has respondido


  -No tengo nada que responderte.


  -Te sientes una diosa porque has atrapado a Gavin, ¿verdad? -Suelta una risita corta-. No eres nadie, en cuanto se canse de ti, vendrá corriendo a mis brazos. Yo soy la persona que estuvo con él en los momentos más difíciles.


  Da unos pasos hacía a mí para intentar amilanarme, pero me mantengo con la frente en alto.


  Enseguida siento la fragancia a jazmín fuerte que emana de su ropa de lo cerca que estaba.


  -No tengo nada contra ti, querida -dice, mirándome de abajo hacia arriba-. Pero te lo diré una sola vez, quiero que te alejes de Gavin. ¿Me entiendes?


  Iba a hablar pero la voz de Gavin llegó antes.


  -¿Qué demonios haces, Caitlin?


  Ella parece sorprendida, su postura decae.


  -Nada en especial -responde fingiendo una sonrisa-. Pasaba por aquí y se me ocurrió venir a verte y tomarme algo de paso, ¿acaso no puedo?


  ¡Mentirosa!


  -Y yo soy Santa Claus -Gavin se aproxima a mí pero se coloca delante como en modo de protección-. Te he escuchado perfectamente, y te prohíbo que amenaces a mi novia, no eres nadie para hacerlo.


  El tono grave de Gavin era para escapar corriendo y jamás volver. Podía haber intimidado hasta al propio Freddy Krueger, pero por el momento ha estremecido a Caitlin quien no puede creerse lo que sus oídos acaban de oír de la propia boca de Gavin.


  -Pero, Gavin...


  -Gavin una mierda -espeta él-. No te voy a permitir que simplemente te tomes el atrevimiento de venir e intentar alejarla, y si quieres que no te guarde odio que sabes que se me da muy fácil, mejor vete y no te entrometas más.


  Gavin le señala la puerta, no puedo ver su expresión facial dado que esta de espaldas, pero creo que fue suficiente para que Caitlin tragara saliva con dificultad y comenzara a alejarse.


  No sin antes dedicarnos sus últimas palabras.


  -Cuando te rompa el corazón yo estaré ahí para ti. Porque créeme cuando te digo que esa idiota no es igual a mí.


  Y se va alivianando el ambiente.


  Frotándose la nuca con su mano derecha, Gavin voltea como si se estuviera lamentado por lo que acaba de suceder.


  -Buena manera de defender al amor de tu vida, Gavin -Alex aparece y es el primero en soltar palabras-. Yo le hubiera dicho otras cositas más para asegurarme de no volverla a ver, pero estuviste bien de todas formas.


  Gavin no le hace mucho caso.


  Solo se me queda viendo.


  ¿Espera a que le diga algo?


  Acaricio su mejilla, y la tensión en su cuerpo va desapareciendo.


  -Gracias por defenderme -embozo una sonrisa-. Igualmente yo no iba a ceder a su petición. ¿Crees que dejaría a mi novio con unos impresionante ojos avellanas?


  Ahora sí que la tensión ya desapareció por completo.


  Todo en él se suaviza.


  -¿Me quieres solamente por mis ojos? -enarca una ceja. Pegándome a su cuerpo.


  -Puede ser.


  -Oh, y yo que pensé que era por mi lindo corazón -simula estar dolido con una mano en el pecho y haciendo un gesto.


  -Pues tu corazón no es muy lindo que digamos -exclama Alex.


  Ambos lo miramos a la misma vez.


  -Tú lárgate al departamento y date un baño de seis horas que hueles como si recién hubieras salido de las cloacas -le ordena Gavin.


  Alex resopla.


  -Amelia, ¿me harías el enorme favor de convencer a Gavin de darme un trabajo antes de que lleguen las vacaciones? -me ruega juntando las palmas de sus manos y haciendo un ligero puchero con la boca.


  -No metas a Amelia en esto -le dice Gavin.


  -Claro, luego hablare con él -digo yo asintiendo con la cabeza, Gavin no me lo replica.


  -Mi persona favorita -Alex me abraza cálidamente.


  -¿Y yo? -inquiere Gavin.


  -Tú te has quedado en segundo lugar -se separa-. Ahora sí ya me voy, por favor, Amelia, convéncelo.


  Vuelvo a asentir.


  Luego de darle una palmada en el hombro a su hermano, y tirarle un beso en el aire a Miley quien seguía atenta a la conversación, Alex se va.


  Minutos más tardes entraron Tamara, Adam, Kylie, y David charlando. Nos saludan animadamente, luego Gavin me hace irme con él hasta su oficina.


  -Amelia me gustaría que habláramos de Caitlin -me dice apenas cierro la puerta.


  -Gavin, no hace falta que...


  -Sí, si lo hace.


  Me siento suspirando.


  Si Gavin pensaba que era mejor que me hablara de su relación con ella, entonces lo escucharía. Escucharía lo que tendría que decirme.


  -Antes que nada, yo estaba con ella pero no la quería -confiesa- No sabía lo que era estar tremendamente cautivado por alguien hasta que tú apareciste.


  Automáticamente me roba una sonrisa.


  -Hace unos años, mi vida estuve en peligro, choque en mitad de una carretera donde nadie circulaba a menudo, de noche, y la razón por la que estoy respirando ahora mismo, es porque Caitlin me salvo la vida -sus ojos no se apartan de mí a medida que sigue hablando-. Ambos comenzamos a conocernos después de pasar unas semanas en el hospital. Coqueteaba conmigo todo el tiempo, y yo correspondí para ver donde llegaba todo. Ella es médica, pero de alguna manera yo sentía que no podía agradecerle lo suficiente, así que después de que me dieran de alta, la invite a salir, no voy a engañarte, me sentía un poco atraído hacía ella. En fin para mi sorpresa acepto alegremente, y sin darme cuenta ya estaba acostándome con ella. Y si te soy honesto, ambos la pasábamos bien, pero era como sí yo me sintiera con una deuda con Caitlin, y se lo pagaba en la cama. No me siento para nada orgulloso de ello, siempre le he dejado claro igualmente mis sentimientos, pero aparentemente no hice un buen trabajo. Lo siento.


  Baja la mirada a sus manos.


  Me levanto, rodeo la mesa y lo rodeó por detrás abrazándolo.


  -Lamento lo que te ha sucedido -murmuro cerrando los ojos sobre su hombro, Gavin sostiene mis manos-. Y no tienes que sentir nada, no tienes que disculparte, Gavin. Hiciste lo que en el momento pensaste que era correcto. No tengo que reprocharte nada, además tú y yo no éramos nada, ni siquiera nos conocíamos. Sé que confiar en alguien puede ser muy difícil, y más para confesar algo íntimo de ti, por eso te lo agradezco.


  Me sienta en su regazo.


  -Confío en ti con toda mi alma -sisea-. Y aunque mi plan principal era nunca tener una relación verdadera, yo estoy agradecido por tenerla contigo. Tú llegaste a cambiarme, eres una de las tres personas en las que confío en esta vida. Alex, Jake, y tú.


  -Aun así, ¿Sabes que no tenías que pagarle en la cama? Ella es médica, hizo lo que cualquiera hubiera hecho, Gavin.


  -Sí, pero... de todos modos me enrede con mi doctora, en ese entonces era un poco menos maduro que ahora, así que lo veía como si no fuera nada grave. Y además buscaba algo de sexo entonces.


  -Gracias por la información -levanto una ceja y frunciendo la nariz.


  -Lo siento.


  -Está bien, dejemos el asunto.


  Lo beso suavemente, disfrutando de las caricias que sus labios me daban. Su toque hacía que mi corazón latiera dándome más vida a cada segundo.


  Gavin apoya su frente en la mía.


  -Quiero hacértelo aquí mismo pero creo que debemos esperar hasta más tarde -apenas lo dice, suelto una carcajada que casi lo deja sordo.


  -¿Me perdonas? -inquiero, refiriéndome a mi repentina carcajada fuerte.


  -¿Por qué, preciosa?


  Ruedo los ojos.


  -No te hagas el tonto -le digo riéndome aun.


  ***


  A la mañana siguiente cambie de ruta para correr como de costumbre, esta vez me fui por High Line Park, una antigua línea de ferrocarril, esto era nuevo para mí así que fue como anillo al dedo para conocer un poco más de la ciudad. Al regresar a mi apartamento a las once, me di un baño relajante, luego de desayunar recibí una llamada de la persona a cargo de la academia de cocina diciéndome que comenzaría las clases en un mes, eso me puso muy feliz.


  Estaba muy entusiasmada al respecto. Y ansiaba comenzar.


  -El amor es una porquería -exclama Sarah rompiendo a pedazos fotografías y tirándolas a la basura-. Nunca te enamores, Amelia.


  -Creo que un poco tarde para eso -susurro.


  Ella no pareció escucharlo.


  -¿Me puedes volver a repetir claramente que ha pasado entre Landon y tú? -pregunté ya que cuando llego a tocar mi puerta con una caja en las manos había hablado tan rápido que no le entendí muy bien.


  -¿Qué ha pasado? Un terremoto por su cabecita de pajarito, eso ha pasado, Amelia. Me ha dejado porque ha aceptado un trabajo en España. ¿Te lo puedes creer? -Hace añicos más las fotos con mucho enojo-. Y se le ocurrió contármelo dos días antes de tomar un maldito vuelo, después de todo lo que hemos pasado, no se le ocurrió por la mente pensar en mí, no se le paso por la mente consultármelo, no se le paso que me dejaría llorando como una magdalena por eso -Sarah se quiebra y se deja caer en la isla de la cocina, se cubre la cabeza con las dos manos.


  -Lo lamento tanto, Sarah -digo intentando consolarla con una abrazo.


  -Yo lo lamento más, por haberle dado la mayor parte de mi tiempo cuando pude centrarme en mi trabajo que cada vez se va a la quiebra.


  Bufa y recobra la compostura.


  -Pero voy a estar de diez, él sabrá lo que se está perdiendo. Haber y donde va encontrar a una maravilla de mujer como yo ahora -tira la caja completa en la basura-. ¿Para qué vas a enamorar a alguien si luego la abandonaras? No tiene ninguna lógica.


  Sarah había pasado de llorar a querer tirar todo lo que se encontraba a su paso. Me repetía que ya nunca se va a volver a enamorar y que esperaba que Landon descubriera en carne propia lo que era que te lastimaran.


  Luego de unas dos horas al fin se tranquilizó.


  Ambas estábamos sentadas en el sofá de la sala cuando yo recibo un mensaje de texto de Mark que me decía que estaba esperándome afuera. Me fijo en la hora, y se me había pasado que tenía que reunirme con él.


  Sarah lee el mensaje.


  -¿Vas a salir con Mark? -indaga.


  -Sí, quiere hablar conmigo sobre Gavin. Pero le voy a decir que lo dejemos para mañana o pasado, no quiero dejarte sola.


  -No, no, ve. Yo voy a ver miles de películas románticas y escupirlas.


  -Yo la verdad preferirá quedarme aquí contigo.


  -Y yo preferirías que no detengas tu vida por culpa de tu prima que quiere desquitarse.


  Le replico pero insiste en que me vaya sin preocuparme por ella.


  -No vayas a destrozar mi apartamento, por favor -le digo caminando hacia la puerta.


  -Hare mi mayor esfuerzo.


  -Volveré en una hora quizás -me despido.


  -¿Me traes unos cupcake con glaseado de chocolate? -me pide antes de cruzar la puerta al exterior.


  Le digo que sí, y eso le saca una sonrisa honesta.


  Visualizo a Mark con las manos en los bolsillos y de espaldas en su auto.


  -Amelia -dice separándose de su auto-. ¿Cómo te encuentras?


  -Bien, ¿y tú?


  -Feliz de verte.


  No le respondo.


  -¿Vamos? -pregunta abriéndome la puerta del copiloto.


  -Sí, claro.


  Mark se va a la puerta del conductor, enciende el motor del auto y comienza a conducir en dirección a Manhattan.


  No me da un adelanto de lo que quería hablar de Gavin durante el trayecto.


  Al contrario solamente me habla de lo alegre que se encontraba de estar de nuevo en la ciudad. Y que ha empezado a retomar algunos proyectos que tenía pendientes desde hace algunos meses pero en Los Ángeles mientras cuida de su familia tras la muerte de su padre.


  Llegamos a un restaurante italiano en la Séptima Avenida. Mark pide una pizza y mientras esperamos mira a las personas a su alrededor. El restaurante estaba repleto, lleno de energía.


  Mark esta justo sentado a mi lado, a pesar de tener un asiento frente. Estábamos contra la pared mirando a la gran ventanilla que teníamos a un costado con vista a las calles.


  -¿Qué querías decirme sobre Gavin? -saco el tema.


  Él se acomoda para hablar.


  -Me gustaría acercarme a él -me dice-. Pero no sé cómo hacerlo, ya que me repudia. A mi padre le hubiera encantado que nos uniéramos como una familia. Y me gustaría pedir tu ayuda o tu consejo.


  Nos traen la pizza ya cortada en ocho porciones, más dos vasos de agua fresca.


  Mark toma una porción.


  -Entiende que para Gavin no ha sido nada fácil todo lo que pasado en estas últimas semanas. Tienes que dejar que pase un tiempo, luego si quieres ve de apoco con él. No apresures las cosas.


  -Me la pondrá muy difícil.


  -Es probable, sin embargo como ya te lo he mencionado, no apresures nada.


  -¿Y la herencia que le ha dejado nuestro padre? ¿Ya la ha tomado?


  -Tuvo que tomar una parte por obligación pero ya sabes que no la quiere. Piensa devolverla de a poco lo que ha tomado.


  -No tiene que hacerlo, le pertenece.


  -De igual manera, Mark, no cambiara de idea -respondo, bebiendo agua.


  El tema sobre Gavin acabo ahí mismo.


  Luego de eso, Mark y yo charlábamos de cosas diferentes, me contaba un poco más de él, de su familia, y de cómo es hacerse cargo de una gran empresa. Fue una agradable conversación, él sabía muy bien desenvolverse. Hablamos también de Landon y como se ha ido sin más rompiendo a Sarah a su paso. Pero como Mark tampoco era muy cercano a Landon, no comprende la repentina decisión.


  Mark suspira, me mira por un largo rato.


  -¿Qué? -pregunté.


  -Nada, estaba pensando en la suerte que tiene Gavin al tenerte como novia.


  Me rasco la cabeza desviando mis ojos hacía otro lado.


  -Gracias...supongo.


  -Ojala yo te hubiera conquistado mucho antes. O conocido mucho antes.


  Tomo un trozo de pizza para llenarme la boca y no tener que decir nada.


  Pero algún día debía terminarla.


  -Íbamos a hablar de Gavin solamente, ¿lo recuerdas?


  Y cuando Mark acorta la distancia entre él y yo de repente, quise escapar de allí de inmediato.


  -Sí, pero también fue una pequeña excusa para volver a verte.


  Oh, no.


  -Me sentía atraído hacía a ti desde el primer momento que te vi, Amelia. Y ahora que te veo con Gavin me doy cuenta que no hice mi mejor intento de poder hacer algo para que te fijaras en mí.


  No, no, no.


  Espero que no esté a punto de hacer lo que creo que hará.


  -Es tarde pero, quisiera saber cómo se... -me apresuro a levantarme con si el asiento me quemara.


  Mark hace exactamente lo mismo y quedamos atrapados entre los asientos y la mesa.


  Su boca se acerca a la mía.


  Y en cero coma segundos posa sus labios sobre los míos, no movía mis labios al compás de los suyos, me hallaba anonadada que me toma aproximadamente un minuto apartarlo enfadada.


  -Lo lamento, Mark -como puedo lo aparto lo suficiente para salir-. Me caes muy bien, eres una gran persona, pero Gavin y yo estamos juntos, somos pareja. Debes respetarlo, debes respetarnos. Y si me disculpas, es mejor que me vaya. Lo siento.


  Ni siquiera puedo decirle adiós, simplemente salgo del restaurante atónita por lo de Mark.


  


  


  Capítulo 32


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  La última semana y media de diciembre han sido bastantes extrañas por así decirlo, y es que Amelia ha estado algo rara. Le he preguntado mil veces que es lo que le sucede pero me responde con algo cortante diciéndome que no es nada y que solamente tal vez está nerviosa por el curso que tomaría muy pronto de gastronomía. Trato de convencerme de que es esa la razón, pero algo me dice que no es así, sin embargo le doy su espacio.


  Amelia también me ha dicho que a fin de mes es el cumpleaños número cincuenta de su padre y que pesaba ir a Toronto para esa fecha, sorprendentemente me ha ofrecido acompañarla junto con Alex. Me he quedado pensando si era una buena idea ir con ella, esto de presentarme a sus padres cuando estemos allí me tiene nervioso, y eso que los nervios pocas veces me han afectado en la vida. No obstante, le dije que si iríamos a Canadá, Alex fue el primero en festejar que nos alejábamos de la ciudad por unos pocos días ya que luego debe regresar a las clases normales y lo sabe perfectamente bien. Así que decidimos tomar un avión dos días antes del cumpleaños de su padre.


  Festejando allí claramente el año nuevo.


  Mientras tanto yo estaba dedicando la mayor parte de mi tiempo en el restaurante que quería inaugurar para navidad, aunque parece una maldición ya que encuentro siempre algo nuevo que reparar o tirar abajo. Estoy comenzando a creer que quizás debía comprar mejor un local en venta en la mitad de Manhattan donde seguramente no me daría tanto problemas como este me los estaba dando. Me encontraba bastante de mal humor últimamente, que trataba de despejar siempre que Amelia aparecía en mi campo de visión. No se merecía verme cabreado, pese a que a veces se me hacía bastante difícil ocultarlo.


  -Tocan la puerta, ¿no escuchas? -la voz de Alex me interrumpe justo cuando estoy ordenando materiales por Internet.


  Aparto los ojos de mi computadora, volteo a un costado y Alex esta con el cepillo de dientes y pasta dental por toda la boca.


  -Abre, tienes piernas y manos, no te cuesta nada -digo, volviendo mi atención a lo anterior-. ¿Quién viene tan temprano? -pregunto para mí mismo dado que eran las nueve y cuarto de la mañana apenas.


  Alex refunfuña como niño pequeño, y arrastrando los pies por el suelo de madera va a abrir la puerta, enseguida con una sola palabra sabía de quien se trataba, era Jake quien se adentra al departamento, tomando asiento justo al lado mío con dos cafés de Starbucks en las manos, me extiende uno, lo acepto dado que no he desayunado nada desde hace dos horas que me he levantado.


  Jake tiene el cabello húmedo, doy por hecho que se dado una ducha rápida antes de pasarse por aquí. El olor a Shampoo aún se siente, y su horrible colonia a menta que me provocaba que arrugue la nariz cada vez que lo traía puesto. No sé de donde lo ha sacado pero definitivamente debe cambiarlo o de lo contrario voy a obligarlo a andar en una pelota de burbuja trasparente.


  -¿Qué es lo que te trae tan temprano por aquí? -mierda que a veces despertarme antes de lo normal me convierte en un cascarrabias cuando hablo.


  -Dado que la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña, ¿no? -le da un sorbo a su café, hace una mueca de que se ha quemado la lengua, suelto una risita-. Estas tan enamorado que te has olvidado de tu mejor amigo, y de que te has olvidado también de comentarme como van las cosas con lo de Lower East Side.


  -¿De qué te estas quejando? -replico-. Tú tampoco te has esforzado en saberlo, te las pasado desaparecido recientemente.


  Hago clip con el ratón mientras continúo buscando algunas decoraciones, y cosas por el estilo que me interesen. El brillo de la pantalla ya me estaba dañando los ojos, y eso que le he bajado la iluminación todo lo que podía. Para pasar horas frente a esto se necesitaba unos buenos anteojos sí o sí.


  -Debo decir que lo siento por ello -confiesa-. Tuve algunos contratiempos con mis padres y me he tenido que ausentar para irme fuera de Nueva York por eso. Pero aquí estoy, listo para poner manos a la obra.


  Frunzo el ceño, y volteo a ver a Jake.


  -¿Qué tipos de problemas? ¿Puedo ayudar en algo? Solo dime y...


  Me interrumpe.


  -Tranquilo, nada de otro mundo, puedes relajarte.


  Pongo los ojos en blanco.


  -Da igual si es algo pequeño, si necesitas que ayude en cualquier cosa, solo dime -se lo recuerdo, él es mi mejor amigo y a pesar de que pocas veces son las que compartimos momentos como tal y que no hacemos las típicas chorreadas, sabe que cuenta conmigo siempre, al igual que yo cuento con él.


  -Si necesito algo.


  -¿Qué cosa?


  -Un millón de dólares -bromea.


  -Vete a la mierda, Jake -gruño-. Creo que tus padres estarían felices de dártelos.


  -Yo también necesito un millón de dólares, o medio, da igual -dice Alex, me giro.


  -¿Tú que sigues haciendo aquí? -inquiero hacía a Alex-. Vete a terminar lo que estás haciendo.


  -Lo haré, pero quiero saber si Amelia por fin ha logrado conversarte para que yo trabaje contigo -Alex se sienta en el respaldo del sofá aun cepillándose los dientes, tomándose todo el tiempo del universo.


  -No, tú único trabajo es centrarte en los estudios, ya lo sabes.


  -Oh vamos, Gavin -exclama levando los brazos-. ¿Por qué eres tan obstinado, hermano?


  -Porque quiero y puedo -respondo sencillamente.


  -Ni pienses que me daré por vencido, si tú no me das un trabajo en tu bar, entonces buscare otra cosa, estamos en Nueva York, una ciudad enorme con cientos de trabajos disponibles -se encoge de hombros-. Puede que me convierta en guía turístico, me conozco toda la ciudad como la palma de mis manos.


  Tras murmurar algunas otras cosas en las que puede trabajar, se dirige al pasillo, oigo como cierra la puerta del baño.


  -¿Por qué no dejas a tu hermano trabajar? -me pregunta Jake.


  -¿No has oído nada de lo que he dicho?


  Rueda los ojos negando.


  -Sí, pero ¿Por qué no le dices la verdad?


  -Ya se lo he dicho.


  -La verdad de que, no quieres que abandone los estudios como tú lo hiciste cuando te viste en la obligación de hacerlo por trabajo.


  Vaya que me conocía bien.


  -Tratas de protegerlo, de que no siga tus pasos a pesar de que has ido siempre por un buen camino -agrega Jake.


  -Bueno, pues no siempre he ido por un buen camino -memorizo cuando estaba en malos pasos en una época que prefiero olvidar.


  Jake deja su café sobre la pequeña mesa rectangular y sube los pies en ella.


  -¿Puedes ir a Lower East Side mañana y comprobar que unas par de cosas que he encargado lleguen allí? -le pregunté a Jake cerrando la computadora, y me froto los ojos con las yemas de los dedos mientras suelto un gruñido de cansancio. Odiaba estar plantado en esta pantalla por dos horas seguidas, sin embargo era necesario.


  Jake mueve enérgicamente la cabeza afirmándome que lo hará.


  -¿Y cómo van las cosas con la linda canadiense? -inquiere.


  -Bien, ¿por qué? Y no la llames así, tiene un nombre -respondo elevando una ceja en su dirección.


  Él se ríe.


  -Tranquilo don Ogro, no te me pongas a la defensiva -expresa-. Bueno, igual se nota que te va bien, y me alegro mucho por ello.


  -¿Se me nota? -frunzo la nariz.


  -Sí, idiota. Antes de ella parecías una pared completamente gris opaco, y ahora eres un mar de arcoíris.


  -¿Y eso de donde carajo lo has sacado? ¿De una telenovela? -digo, me golpea el hombro fuertemente dándome con su puño cerrado, lo maldigo y se hecha a reír.


  -Oh bueno, mira quién habla, él que precisamente está viviendo una telenovela -habla sonando seguro de sus palabras.


  Ahora es mi turno de devolverle el golpe en el hombro, pero todavía más fuerte para que de verdad lo sienta.


  Se lleva la mano al hombro, su expresión es entre adolorido y divertido.


  -Cierra el pico -le digo. Lo que estábamos viviendo era una historia que ambos íbamos escribiendo todos los días. Aunque no sé adónde vayamos a parar más adelante, esperaba que no tuviéramos un final, porque no debe existir un final.


  -Estás en serio coladito por ella, ¿no es así? -fue una pregunta combinada con una afirmación de su parte.


  Suspiro cruzándome de brazos y levando los pies en la mesita también, coloco mis brazos por detrás de la cabeza.


  -Ya lo sé, es algo que jamás pensaste que sucedería -contesto.


  -Digamos que tenías una gran verdadera falta de confianza con cualquier mujer que se te acercara -dice, y no se equivocaba-. Y todo porque imaginabas que todas eran como tu madre, pero nadie está cortado por la misma tijera, Gavin.


  -Sí, te doy la razón en eso.


  Me costó entenderlo, me costó años enteros entenderlo bien. Y es que creía que si dejaba a alguien acercarse demasiado a mí, a mi mundo, a lo más profundo de mi corazón terminaríamos lastimados, siempre lo he pensado. Y voy a admitirlo ahora, esto ahora que estoy con Amelia, ese sentimiento aún está guardado, no se ha ido todavía. Sin embargo, me siento pleno con ella, feliz, alegre y más activo con mi vida que nunca.


  -Pues déjame felicitarte, amigo -me da unas palmadas en la espalda-. Esa chica vale oro si te ha hecho cambiar y para mejor. Aunque tú sigues siendo una versión de Shrek.


  -Cállate la boca.


  -Me voy -grita Alex abriendo la puerta principal-. Regresare después de las diez u a media noche -antes de que le pregunte el porqué, se me adelante-. Clases de boxeo.


  Y desaparece al cerrar la puerta detrás de él.


  -¿Clases de boxeo? -cuestiona Jake.


  -Lo ayuda a no repartir golpes a los idiotas que tiene como compañeros de clases como a otras personas que se cruza en el camino -le explico.


  -¿Y se la pasa todo el día dentro del gimnasio?


  -No, no es un adicto -respondo-. Aprovecha las vacaciones que tiene ahora para salir con amigos, o hacer otras cosas.


  -¡Que buen chico! -se ríe-. Se da el tiempo a salir con amigos, nada comparado con su hermano que sale más con su linda novia que con su mejor amigo. Que irónico, ¿verdad?


  -¿Me harás una escena de celos ahora, amorcito? -suelto con sarcasmo.


  Extiende una sonrisa burlona.


  -Es lo lógico, yo te he conocido primero.


  -¡Eres un imbécil!


  -Pero aun así me amas, ¿no es así, Gavin? -me hace ojitos, y por más que lo intente, me rio a carcajadas.


  Adoraba a este idiota, y agradecía siempre tenerlo como amigo.


  -Bueno, ya está -digo-. ¿Qué me cuentas de tu vida? Hace mucho que no hablamos.


  -Claro que no lo hemos hecho, me has estado engañando en mis propias narices.


  -¿Quieres recibir un golpe?


  -Deberías ir a clases de boxeo con Alex también, Gavin.


  Suspiro.


  Jake y Alex deberían de darse las manos, ambos se creen chistosos.


  ***


  -¿Y cómo te ha ido? -Pregunto, apenas Amelia sale del edificio, de la escuela culinaria.


  Me saluda dándome un beso intenso.


  -Muy bien, he aprendido varias cosas hoy que me servirán en un futuro muy cercano, a pesar de me han mostrado sólo cómo funcionan las cosas aquí para que tenga presente al momento de venir a las clases -me sonríe pegada a mi torso-. ¿Sabías que me dieron un delantal personalizado? Se lo dan a cada uno de los estudiantes.


  A mi chica la han llamado hace unos días para infórmale que era necesario que se acercara al edificio a ver cómo serían sus clases y otras cosas más.


  -¿Me lo enseñaras? -pregunté.


  Ella asiente, busca en su bolso pero no logra encontrarlo.


  -Creo que se me ha olvidado.


  -No te preocupes, de todas maneras me lo enseñaras en alguna noche.


  -¿Por qué?


  -¿Cómo que por qué? -exclame-. No puedes enseñármelo desnuda delante de todo el mundo.


  Abre la boca, y se ruboriza.


  -Eres un pervertido, Gavin -me dicen entre risas-. Voy a buscar el...


  Una voz no le permite terminar.


  -Amelia, que suerte que no te has marchado todavía -ella mira atrás, yo hago lo mismo, un hombre de no más de unos treinta y cinco años, con un traje blanco, se acerca casi a trote hasta ella-. Lo has olvidado.


  -Muchas gracias, Kevin. Ya iba a ir por él -responde Amelia, tomando el delantal que el tal Kevin le ofrece-. Kevin él es Gavin, mi novio. Gavin, él será nuestro instructor Kevin Bruce.


  Ambos nos saludamos con un leve asentimiento de cabeza y ya.


  -¿Nos vemos en enero? -le pregunta Kevin ignorándome por completo.


  -Por supuesto, me he quedado con las ganas de más -ella se ríe a medida que habla.


  -Yo me he quedado con más ganas también, créeme -este le guiña un ojo.


  Oh vaya.


  Vaya que no tiene vergüenza el tipo.


  No disimulo mi desagrado.


  Amelia me echa una mirada desaprobatoria.


  Después de hablar unos minutos más con Kevin, los dos se despiden y Kevin vuelve a entrar al edificio.


  -¿Y qué es eso que ambos se quedaron con ganas de más? -Exagero mi tono de voz apropósito-. Si se puede saber claro.


  -Pues cocinar sobre mi cuerpo completamente descubierto mientras intercambiamos besos para saber si saben mejor que las cerezas.


  -¿Qué? -mi grito se ha de haber escuchado hasta la otra punta de la ciudad.


  Amelia suelta unas carcajadas mientras me pone los ojos en blanco ladeando la cabeza.


  -Tiene esposa, Gavin -dice rápidamente-. Y con las demás personas que estudiaran conmigo nos quedamos con ganas que nos siga contando sobre su vida, sobre el amor que le tiene a la cocina. Así que deja de imaginar lo que sea que se te haya cruzado por esa cabecita.


  -Nada paso por mi cabeza -hablo recuperando la tranquilidad.


  -Ya lo creo.


  Se sube en la parte trasera de mi motocicleta, espero a que se coloque el casco y nos marchamos directamente al bar.


  Cuando me estaciono, me disgusto al ver a un coche aparcado con la persona menos favorita afuera esperando.


  ¿Qué demonios quiere Mark ahora?


  Amelia se baja rápidamente de la moto, y no sé si era parte de mi imaginación o qué, pero noto como su cuerpo se tensa.


  -Te estas volviendo un grano enorme en el trasero, Mark -digo cuando me le acerco-. Y la haré fácil tanto para ti como para mí, lo que tengas que decir, dilo. Luego metete en tu coche y desaparece de mi vista.


  -Vine a despedirme -dice-. Volveré a Los Ángeles.


  -No era necesario que vinieras a despedirte para ser honesto, pero bueno, que tengas un bonito viaje -le indico con mi dedo índice el coche.


  Desvía su atención de mí, para posarla en Amelia quien está detrás de mí.


  -Nos vemos, Amelia.


  -Adiós -responde ella.


  Mark se sube a su coche sin nada más que decir y se marcha finalmente.


  Me volteo hacía a Amelia mientras nos adentramos al bar.


  -No es una queja, pero te has comportado algo fría con él dado que se supone que se llevan bien -digo adentrarnos en el bar.


  -Sucede que yo... -Adam aparece en nuestro campo de visión antes de que ella pudiera terminar de hablar.


  El bar ya estaba repleto de personas, era algo que me alegraba de ver.


  -Si no es molesta, ¿Amelia, me darías una mano? -Adam le extiende una bandeja llena de bebidas diferentes.


  -Sí, lamento llegar nuevamente tarde -Amelia se disculpa tomando la bandeja deprisa.


  -No hay problema, es solo que aparentemente hoy todos han decidido venir más temprano de lo habitual -responde Adam-. Bien, ahora seguiré trabajando duro, con mucho entusiasmo, y ver si el jefe me aumenta el sueldo.


  -Fue una indirecta muy directa -espeto.


  -¿En serio? No lo he notado.


  -Vamos perfectamente aquí, por supuesto que todos merecen un aumento -digo, pero eso debí de hacerlo hace ya unos meses atrás.


  Adam parece feliz.


  Con otra bandeja que tenía en las manos se va a servir a unas mesas.


  Amelia lo sigue, pero antes la atraigo hacía a mí de la cintura para besarla todo lo que podía porque una vez que me encierre en la oficina, estaré al tope, y ella también lo estará por el resto de la noche. Suelta un gemido cuando profundizamos el beso, se separa y cierra los ojos con fuerza avergonzada como también agradecida que al ver tantas risas, charlas por todas partes, nadie se ha percatado de aquello.


  Le guiño un ojo antes de irme.


  ***


  La navidad había llegado junto con una nevada en la ciudad de Nueva York. Las calles estaban repletas de copos de nieve, lo cual lo hacía lucir como una de las típicas pelis navideñas que se ven en estas fechas. Y como ya había supuesto, no pude inaugurar el restaurante, eso me ha desalentado un poco. Tengo la tendencia de que las cosas se realicen cuando yo las pido, en el tiempo en el que yo lo quiero. Sin embargo, eso no fue posible para mi mala suerte.


  Amelia estaba triste porque no podía festejar navidad con toda su familia, y más porque ella les había prometido a sus dos hermanas que las traería a la ciudad, pero su madre castigo a una de ellas por un mal comportamiento así que se suspendió el viaje. Tanto Alex como yo quisimos prepararle una cena navideña de sorpresa para levantarle el ánimo, detestaba ver a mi novia desanimada.


  Y por otro lado, mi navidad iba a ser diferente a las demás. Ahora iba a celebrarla como se debía e iba a hacerlo con ella, con Amelia. Con mi novia.


  Novia que jamás en vida me había imaginado tener. Pensé que iba celebrar siempre felizmente la navidades en solitario.


  Y ahora no me puedo imaginar celebrarlo sin ella.


  ¿Suena tonto pensarlo?


  Puede que sí.


  ¿Pero que se le va a hacer?


  ***


  Navidad ya había pasado volando, hasta año nuevo que se celebraría en unos cuatro días, debíamos continuar la misma rutina de siempre. Por primera vez puedo decir que es la mejor que he festejado.


  Ya iban a marcar las seis y debía ir por Amelia a su apartamento.


  Justo al abrir la puerta y tomar las llaves del plato sobre el taburete al lado de la puerta, me encuentro cara a cara con Caitlin.


  ¡Oh mierda!


  ¡Aquí vamos de nuevo!


  -Antes que se te ocurra echarme, no he venido a recuperarte -saca algo de su bolso de cuero-. He venido para que abras los ojos con respecto a tu noviecita.


  -¿De qué hablas? No estoy para tonterías.


  Cierro la puerta, la hago a un costado para poder retomar mi camino.


  Pero como era evidente, ella se resiste.


  -Lamento ser yo quien te muestre esto, pero era la única manera de que entiendas y veas la verdadera cara de Amelia.


  Y sin más me pone una fotografía frente a mis narices.


  Frunzo el ceño, la tomo y la examino detenidamente.


  -¿Qué mierda es esto? -gruño tratando de controlarme.


  Mis ojos no se despegan de la foto.


  -¿No es evidente? -inquiere-. El día que fui a tu bar, la oí hablando con un tipo llamado Mark, allí ella le decía que se encontrarían en un lugar, mira que milagro cuando me los encontré en un restaurante italiano en la séptima avenida. Y aún más vaya sorpresa cuando los vi muy juntitos besándose.


  No podía cuestionarla.


  No podía...No podía siquiera tratar de encontrar una explicación porque simplemente la foto lo decía todo.


  La decepción que sentía justo ahora no se comparaba con nada.


  Pero el enojo también era parte de mí.


  Me debato que hacer.


  Me debato entre mandar todo a la mierda o ir a pedirle una muy buen explicación a Amelia, aunque presentía que no me importaría lo que me tendría que decir.


  ¡Carajo!


  ¡Hijo de puta de Mark!


  Golpeo la pared completamente defraudado.


  -Maldita sea, Mark.


  -¿Maldita sea Mark? Maldita sea ella, Gavin. Ella es quien te ha puesto los cuernos, es una zorra.


  -Sujétate esa boca, Caitlin.


  -¿Por qué la defiendes?


  No la estaba defendiendo.


  Pero Amelia no merecía que la llamaran así, estaba molesto, y enfurecido con ella en este momento, no obstante, no iba a permitir que Caitlin ni que cualquier otra persona hablara mal de ella.


  


  


  Capítulo 33


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  -¿Y él se fue así sin más? -Sarah pregunta tomando asiento en el sofá conmigo, mientras ojea algunas hojas que tiene en las manos de su trabajo-. Bueno, no importa, al menos ya ha entendido que no tiene ninguna chance contigo, Amelia. Mark me cae super bien, pero no debió de hacer eso contigo.


  Le conté a Sarah sobre cuando Mark se fue a despedir de Gavin al bar. Como también le conté sobre el beso que me dio hace semanas atrás, cosa que la dejó con la boca abierta, vaya que si se sorprendió, ella al igual que yo, ella no imaginaba que Mark fuera capaz de hacerlo.


  -¿Crees que es tiempo de confesárselo a Gavin ahora? -pregunté mordiéndome las uñas. Levanto los pies y los coloco en el sofá, juntando mis rodillas con mi pecho.


  Esta mañana no había ido a correr como siempre, no me sentía del todo motivada. Y la razón es Gavin. Gavin quien no se apareció ayer a buscarme para ir al trabajo, lo he llamado pero no responde a mis llamadas como tampoco hubo rastros de él en el bar lo cual me tenía muy inquieta. Le marque a Alex pero tampoco me supo responder, solo me ha dicho que ha estado dentro de casa haciendo algunas que otras cosas.


  Algo en mi interior me decía que me preocupara de verdad.


  Me dije a mi misma que hoy iría a verlo a su departamento para saber qué es lo que estaba pasando.


  -Pues para serte sincera, Amelia, si yo estuviera en el lugar de Gavin y a mi novio lo besa una mujer que me cae para la mierda, y este no me lo cuenta, creo que pensaría que no lo ha hecho por cualquier otro motivo que no sea para cuidarme -dice, suspira dejando aparte sus papeles para centrarse en la conversación. El tema ya se había puesto serio.


  -El beso duro poco tiempo -murmuro.


  -¿Te gusto? -su pregunta, me obliga a mirarla pasmada.


  Negué con la cabeza rápidamente.


  -No, Sarah. Ya te he dicho que solo duro poco tiempo.


  -Eso no quita que pudo haberte gustado.


  -Pues no lo hizo.


  -Pero lo que no logro comprender aun es, ¿por qué no se lo has dicho a Gavin desde un principio?


  -Creía que si se lo decía, no dudaría en ir hasta Mark para dejarle el rostro irreconocible -me encogí de hombros-. Es parte de su familia ahora, a pesar de que Gavin lo vea así. No quería provocar una pelea entre los dos. De por sí, Gavin no lo puede ver ni en figurita.


  -Suerte que ahora está de vuelta en Los Ángeles -sabía lo que trataba de decirme, y si, suerte que ya no estaba en Nueva York, puesto que me incomodaba tenerlo cerca.


  Tal vez estoy sobre exagerando las cosas, pero después del beso en el restaurante italiano y después de irme de allí casi como alma que lleva el diablo, Mark vino a buscarme al apartamento para disculparse, y para decirme que en realidad siente algo por mí pero que no quería entrometerse entre Gavin y yo, que solamente fue el impulso lo que lo llevó a besarme aquel día.


  Cuando Sarah abre ligeramente la boca para agregar algo más, alguien toca la puerta. Perezosamente me levanto, arrastro los pies por el suelo con las medias puestas, al poner la mano en la perilla de la puerta y abrirme me topo con unos increíbles ojos avellanas que he extrañado mucho.


  Inmediatamente una sonrisa se dibuja en mis labios, pero esta se va desvaneciendo en cuando noto que su ceño esta fruncido hasta más no poder, sus labios apretados, y sus ojos expresan frustración.


  En este punto no podía saber que debía hacer, si debía abrazarlo, besarlo o sencillamente dejar que me informe que es lo que le sucede. Me incline por la última elección para estar más segura.


  -¿Podemos hablar? -dice, con las manos guardadas en los bolsillos delanteros de su pantalón vaquero. Traía una camiseta negra ceñida a su cuerpo, podía observar como su pecho subía y bajaba con control.


  ¿Qué estaba pasando?


  ¿Por qué tenía esa actitud tan impasible de repente?


  Miles de preguntas estallan en mi cabeza, pero las elimino para apartarme a un costado y así él pudiera entrar.


  Miro a Sarah quien se fija en Gavin desconcertada igual que lo hacía yo.


  Cirro la puerta lentamente como sí, cuanto más tardara en hacer eso, más tiempo me daría para tratar de entender lo que ocurre.


  Doy un paso adelante en cuanto me volteo.


  -¿Por qué no has ido ayer al...?


  -Sarah, puedes dejarnos solos -interrumpe mirando directamente a Sarah la cual sus ojos pasan de mi a Gavin una y otra vez.


  Le hago una señal a Sarah para que nos pudiera dejar solos como se lo había pedido Gavin. Necesitaba lo antes posible acabar con este misterio por su parte.


  Sarah salta del sofá, se coloca sus zapatillas y al pasar por mi lado me susurra:


  -Se ha levantado con el pie izquierdo.


  Ella se va del apartamento.


  Entonces silencio.


  Gavin resopla frotándose el puente de la nariz.


  -Bien, Gavin -rompo el silencio-. Me puedes decir que es lo que pasa contigo.


  Me mira fijamente.


  Lo miro fijamente.


  Sus hombros se tensan.


  -Qué curioso, esa misma pregunta me la he hecho yo en las anteriores semanas cuando te notaba extraña -responde, sus manos van a parar a sus caderas-. Y ya sé por qué. Ahora lo sé.


  Estaba desconcertada.


  Doy unos pasos más hacía él para acortar la distancia que nos separaba, pero él retrocede, es como si estar cerca de mí lo fuera a ahogarse. Sentirlo de esa manera era como si me hubiera lanzando un balde de agua fría en medio de una tormenta de nieve.


  -Gavin... -pronuncio su nombre con los labios temblando porque ya lo presentía. Ya presentía a lo que se estaba refiriendo. Sin embargo, no pude continuar hablando, su risa amarga me detuvo.


  Saca algo de su bolsillo, era una fotografía doblada por la mitad, la examina por un par de segundos antes de entregármela sin mencionarme nada.


  La tomo y entonces mi corazón cae al suelo.


  La miro por un largo rato, cuestionando quien fue quien la tomo, o porque, o como llego a las manos de Gavin.


  Sé lo que estaba pasando por su mente, y no era nada bueno.


  Sé que debe estar pensando lo peor de mí.


  Y sé más que nadie que yo misma debí confesárselo ese mismo día en el que sucedió el beso.


  La fotografía mostraba justo en el instante en que coloco mis manos sobre el pecho de Mark mientras su boca estaba sobre la mía. Siendo honesta, mostraba lo que no era, pero lo que cualquier persona pudiera malinterpretarlo sin nadie diciendo lo contrario.


  -Esto tiene una explicación -hablo bajando la foto.


  -¿Sí? -Se cruzó de brazos-. Entonces te invito a que me la des.


  Tomo un bocado de aire.


  Trago saliva.


  -Mark me había llamado para hablar de ti, él vino a recogerme al apartamento para llevarme a un restaurante de la séptima...


  -Eso ya lo sé -grita enojado-. Lo único que quiero saber es porque lo besaste, porque me engañaste, porque...


  Se calla.


  Se pasa la lengua por el labio superior mientras mira a cualquier parte, a cualquier objeto de la sala del apartamento menos a mí.


  Me dolía que evitara mirarme de frente.


  -Yo confiaba en ti -me dice, bajando el tono de voz, y prefería que gritara a que me hablara como lo estaba haciendo, porque se veía todavía más apesadumbrado-. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Sigue sin mirarme a la cara.


  -Porque sabía cómo te pondrías -respondí-. Y porque después del beso que me dio Mark, le deje muy claro que nosotros dos estábamos juntos, y que debía respetar eso, Gavin.


  -¿Y se supone que debo creerte? -murmura-. Una maldita relación se basa en la confianza, y tú al parecer no conoces esa palabra, ¿verdad? Si fuera cierto lo que me dices entonces me lo hubieras contado eso antes, y yo no me tendría que haber enterado por una tercera persona.


  -Te estoy siendo franca, te juro que no miento.


  Impulso a mis piernas a moverse, me pongo delante de Gavin para mirarlo a los ojos, esos ojos que estaban desencantados de la persona a la que estaban mirando. Es decir, a mí.


  Tomo su mano derecha suavemente.


  Y con una voz entrecortada digo:


  -Dime que me crees, por favor.


  Quita sus mano de las mías abruptamente.


  -No puedo -esas dos simples palabras me apuñalaron-. Es increíble, ¿sabes? Es increíble cómo le entregas la confianza a alguien que aparece en tu vida sin previo aviso, y esta termina pisoteándola como una bolsa de excremento. Te creía una chica diferente, alguien en quien con tan solo una sonrisa te aviva el día, te hacía sentir especial, en confianza. Pero estaba en un error, estaba en un error en el momento que decidí exponerte mis sentimientos como un idiota. Soy un idiota, eso es lo que soy.


  -No, no lo eres.


  -Claro que lo soy -alza la voz-. Creí en que podía confiar en ti, y eso me vuelve incluso peor que un idiota, me vuelve un estúpido.


  -Sí, eres un estúpido -me atreví a decir cansada-. Pero porque no quieres hacer el intento de ver que no te engañe. Fue un beso de unos segundos que me tomaron desprevenida, lo aparte de mí y esta foto -levanto la fotografía, arrugando el papel-. Esta foto solamente deja ver lo que sucedió antes que le dejara en claro a Mark lo nuestro.


  -No te creo una palabra -se pasa la mano por su cabello gruñendo. Aprieta la otra formando un puño, sus nudillos se ponen blancos de la fuerza que tenía.


  -Gavin, por favor, mírame -una lagrima recorre mi mejillas hasta caer en el suelo-. No te miento, sé que te cuesta mucho fiarte de alguien, y sé que la foto te hace creer lo que estas creyendo ahora, pero te juro que te estoy hablando con la verdad. Confía en mí.


  -Eso ya lo hice y ve como termino -contesta fríamente-. No sé en quien puse mi mundo, mis miedos. He de suponer que nada de lo nuestro era real.


  -Y cuando me decías que me querías... ¿eso no significo nada para ti? -balbuceo.


  -¿Y para ti qué?


  -Era y es real cuando digo que te quiero y mucho, Gavin.


  


  -Vaya manera de demostrármelo que tienes -emboza una sonrisa agria-. Bien por ti, eh Amelia.


  -No quieres escucharme, Gavin.


  -No necesito escucharte más, no necesito más falsedad -gruñe-. Es por esto que no quería involucrarme en ninguna relación sentimental, porque es una farsa, porque uno acaba dándose cuenta de lo ingenuo e imbécil que se vuelve cuando lo hace. Nadie es lo que muestra ser. Y tú eres el claro ejemplo de ello. Pero me arriesgue pensando que valías la pena, que valíamos la pena y no fue así, nunca lo fue realmente.


  -Valió la pena -dije, trayendo a la memoria lo extraordinario que se sentía estar entre sus brazos, de eso no me arrepiento.


  -¡Me fallaste! -grita, me sobresalto cuando tira un pequeño jarrón cilindro partiéndolo en mil pedazos.


  -Falle en no habértelo dicho antes, pero no en engañarte porque nunca lo hice. Y me lastima ver como no puedes creerme.


  Cierro los ojos para poder respirar sin dificultad, sin ver su expresión de odio.


  Lo que salía de mi boca no valía absolutamente nada para él.


  ¿Qué caso tiene seguir intentándolo?


  Me rompía el alma tener verlo así.


  Verlo sentirse traicionado.


  Como ninguno de los dos décimos más nada, voy hasta el sofá, me siento y me tomo la cabeza entre las manos en silencio.


  Tras unos minutos largos de tensión, miro por el rabillo del ojo a Gavin.


  -¿Puedo preguntar quién te dio la fotografía?


  Él estaba con la espalda pegada a la pared mirando sus zapatos, al oírme me echa una mirada rápida.


  -Caitlin.


  -Caitlin -repito-. Entonces fue ella quien la tomo, y sabe cuál fue mi reacción, pero supongo que eso no te lo mencionado. Igual que importa ahora, es evidente que le crees más que a mí.


  Recuerdo que cuando acorde de verme con Mark, ella estaba detrás de mí ese día en el bar.


  -Al menos tuvo la decencia de abrirme los ojos -otra puñalada-. Lo bueno de esto es que ahora se quién eres, y lo que no eres, no eres lo que tu hermosa sonrisa refleja, que es luz. Pero necesito saberlo, ¿desde hace cuánto me metes los cuerno con Mark? Dime para cerrar todo esto.


  Él verdaderamente lo cree. Cree que lo engañe.


  Ya no soportaba ver cómo me acusaba. Me dañaba.


  -Deduzco que es el final de esta historia -digo débilmente, pero Gavin llegó a oírme perfectamente.


  No quería decirlo, de verdad que no.


  No obstante, sino lo decía yo de una vez por todas, lo haría él de todas formas. Y sinceramente prefería acabar con esto ya por culpa de un maldito malentendido que se niega a ver.


  -Deduces bien, Amelia -era predecible lo que iba a soltar, pero aun así duele igual-. Como comprenderás es imposible que vuelva a confiar en ti otra vez. Tenías muy bien escondida tu otra cara. Felicitaciones.


  -Lamento mucho que estés tan equivocado y no quieras verlo -susurré.


  -¡Mírame a los ojos, por favor!


  Lo hago.


  Solo porque no había nada que ocultar.


  -¿Él te besa igual que yo? ¿Mejor o peor?


  Me rio.


  -¡Esto es increíble! -Me pongo de pie-. Realmente increíble. Su beso, no significo nada para mí, tienes que entenderlo. Fue un impulso que él tuvo y nada más. No puedes condenarme por eso, Gavin.


  -Puedes dejar las mentiras ya, Amelia. Si no significo nada para ti, pudiste habérmelo confesado, y yo lo habría entendido. Siempre y cuando saliera de tu propia boca, pero por una razón no lo hiciste, y es que te ha fascinado.


  -¡Escúchate lo que dices! -exclamé-. No es cierto, no es cierto y no es cierto.


  Camina para estar a unos pocos centímetros de mí.


  -¿Sabes que es lo peor de toda esta puta mierda? -pregunta con sus ojos tristes-. Que ansió besarte y eso es me convierte en un cabeza hueca. Me siento como un patético.


  -No lo eres.


  -Efectivamente lo soy, gracias a ti.


  -¿Por qué te niegas a escucharme y a tener un poco de confianza?


  -Porque ya te he dado toda mi confianza, y te valió un pepino.


  -Te... quiero -tartamudeo-. ¿No te importa ya?


  Por miedo a que retroceda una vez más, lentamente me acerco a su boca. Pero no hace ningún movimiento, no se aleja.


  Su aliento fresco roza mi rostro, sus manos aunque se resisten viajan a mi cintura para ceñirme a él con energía. Y su boca hace lo que tanto sabe y es experta, hacerme perder el control de mi propio cuerpo. Su lengua se apodera de la mía con ferocidad, era un beso que derretía, pero estaba lleno de dolor al mismo tiempo.


  Nos separamos por falta de aire, y con los ojos mirando mi boca, dice:


  -Dios, podría besarte cada segundo del maldito día y nunca cansarme. Pero eso ya no se puede. Porque no puedo estar con la persona que me ha decepcionado.


  Me separe de él más dolida.


  Se estaba volviendo insufrible todo esto, nunca imagine sentirme así de devastada. Es algo que ni siquiera puedo explicarlo con palabras.


  Retiro la mirada de sus ojos para que no notara que comenzaban a asomarse las lágrimas, e iba a llorar intensamente. No quería que me viera. Quería ser fuerte esta vez.


  Los zapatos de Gavin resonaron, sabía que estaba dirigiéndose a la puerta. Se iba a ir.


  Lo compruebo cuando la abre.


  -¿Te vas a refugiar a los brazos de Caitlin? -al expulsar aquella pregunta, me muerdo la lengua queriendo retroceder el tiempo para evitar hacerla.


  -¿Y qué si lo hago? -inquiere pero sin esperar a que le conteste-. ¿Te molesta? Tú ya lo hiciste sin motivos con Mark, ¿Por qué yo no puedo hacer lo mismo que tú?


  -Entonces ve, anda corre. Quiero ver que lo hagas -casi lo estoy desafiando inconscientemente-. Nunca debimos comenzar una relación.


  -Sí, estamos de acuerdo en algo al menos -sonríe de lado, pero era forzada.


  Ya me encontraba extenuada de discutir dado que esta discusión no estaba yendo por ningún camino bueno.


  -Vete -elevo mi tono.


  La mitad de su cuerpo ya estaba fuera.


  -Por cierto, no te preocupes, puedes continuar trabajando en el bar hasta que se te dé la gana -no le respondo, así que se va definitivamente, dejando la puerta entreabierta.


  Me hundo en el sofá dejándome llevar por las lágrimas que brotaban lo suficiente como para llenar toda una piscina.


  No trascurrió mucho tiempo hasta que veo una silueta, luego caigo en cuenta que es Sarah.


  Se apresura a abrazarme.


  -Lo vi marcharse a todo lo que da en su motocicleta.


  Ni siquiera lo oí.


  -Ya lo supo -Sarah no lo preguntó, lo afirmó.


  -Para él soy la peor persona del mundo.


  -¿Se lo explicaste? -inquiere.


  Me tomo un momento antes de responder. Me estaba ahogando con mis lágrimas. Me pase el puño de mi pijama para secarme el rostro.


  -Sí.


  -¿Y?


  -Y por la forma en la que se marchó creo ya te darás una idea -juego con los dedos de mis manos.


  -Esto no se puede quedar así -Sarah habla decididamente-. Voy a ir yo misma a hablar con él y decirlo lo...


  -No, Sarah. No hay nada por hacer. Ya rompimos.


  -¿Qué?


  -Era lo mejor.


  -Bien, voy a decirte esto, y es algo que nunca te lo he dicho, pero Gavin y tú tenían un tipo de magia cuando se los veía juntos que me causaba envidia de la buena. Amelia esto no puede terminar así nada más. Debes hacer algo, no puedes rendirte fácilmente.


  Sus palabras no lograban reconfortarme.


  -Todo tiene su punto final -me encogí de hombros intentando parecer fuerte, aunque no lo era.


  -¿Y que pasara con el bar? ¿Seguirás trabajando para él?


  -No lo sé, por lo pronto me iré unos días a Toronto para el cumpleaños de mi padre. Espero pensar allí mejor las cosas. No tengo fuerzas para hacerlo aquí.


  -Pensé que no querías regresar a Toronto.


  -Sí, por Logan, pero para nada sirvió ya que ha venido a buscarme a Nueva York, además ya es momento que deje de huir de los recuerdos.


  -¿Y... que sabes de Logan, Amelia? -pregunta, y yo también me la hacía, no porque este preocupada por él. Sino porque es probable que vuelva a aparecer en mi vida de golpe otra vez y era preferible estar preparada.


  -No tengo idea -respondo débilmente.


  Sarah se quedó conmigo unas horas hasta que recibió un llamado de parte del trabajo y se tuvo que ir.


  Al quedarme sola, me dispuse a despejar mi mente mirando algunas películas variadas como por ejemplo:


  Cuando Harry encontró a Sally.


  Diez cosas que odio de ti.


  Amigos con derecho.


  La propuesta.


  Y dos más que honestamente ni siquiera es como si le prestara mucha atención porque mi corazón herido no me dejaba.


  Más tarde me dispongo a hacerme algo de cenar de forma automáticamente.


  Cuando llevo mi plato para plantarme nuevamente en el sofá y ponerle play a otra película, mis ojos divisan la fotografía en el suelo todavía.


  Me trae devuelta a la mirada desilusionada de Gavin.


  Me acerco a ella, me inclino para recogerla.


  Caitlin tomo la fotografía, ¿pero por qué se lo ha dado a Gavin recién ahora?


  En fin, ya no importaba. Voy hasta la cocina y la echo al bote de la basura. Ahora más que nunca deseaba estar en casa, con mi familia.


  Necesitaba tomarme un respiro de todo esto, y olvidarme que Gavin fue a buscarla a ella. Mientras yo estoy hundiéndome, él debe estar ya con ella.


  Y eso no es justo. Quería dejar de pensarlo, sin embargo era una misión imposible, estaba en mi mente y no podía apartarlo. Tomo el teléfono para reservar un vuelo cuanto antes para Toronto, y a continuación voy a alistar mis maletas.


  Supongo que huyo siempre de los problemas después de todo.


  


  


  Capítulo 34


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  -¿Cuántas botellas llevas encima? Porque de verdad que te ves como la porquería misma -gruñí ante lo que Jake decía, me lleve otro vaso de un licor fuerte y explosivo al que había olvidado su nombre, solo sé que lo tomo de mi bar mientras miraba hacía ningún lado-. Dame esto, yo también quiero un poco.


  Jake me quito el vaso, se lo lleva a los labios bebiéndose todo el contenido, lo empujo haciéndolo caer del banco en el cual se había sentado apenas hace minutos nada más.


  -No recuerdo haberte llamado -digo, exponiendo mi irritación-. Vete que quiero estar solo.


  -Seguramente no lo recuerdas por lo asquerosamente ebrio que estas, Gavin. Pero igualmente tienes razón, no me has llamado. Adam me ha dado un bocinazo cuando los has echado a todos y cerraste el bar para ti solito -explica-. Y luego pensé: Nah, aquí algo va mal. Voy a ver a mi mejor amigo para asegurarme que no se acabe toda la mercancía, además porque si está haciendo lo que está haciendo debe ser por algún motivo fuerte, y no quiero abandonarlo. Uno, dos, tres, aquí me tienes.


  Giro lo ojos y me sirvo otra copa hasta la última gota que la botella de cristal me lo permitía, ya que se había vaciado en menos de diez minutos.


  La lanzo detrás de mí sin importarme a donde esta caería y se destrozaría.


  Se oye como se hace añicos contra una de las mesas.


  Jake lanza unos chiflidos.


  -Oh, bueno, la cosa es seria -habla alargando cada palabra-. ¿Amelia?


  Junto mis manos alrededor de la copa hasta que presiento que esta se romperá también.


  -Amelia -repite esta vez afirmándolo-. Bien, Gavin. Cuéntame que ha pasado. Desahógate, ¿vale?


  -Quiero desahogarme, dejándole el ojo morado a alguien -lo miro.


  Él levanta las manos soltando pequeñas risas.


  -Oh, no, no. Conmigo desahógate con palabras, si optas por los golpes te dejaría tirado en el suelo del alcohol que llevas en tu sistema.


  -¿Apuestas?


  -No voy a apostar con un borracho, me interesa saber que te sucede, nada más.


  Esquivo su expresión facial de querer que le cuente cada sentimiento como si fuera algo normal entre ambos.


  ¡Ridículo!


  Me bajo del banco, rodeo la barra y camino hasta donde se encuentran todas las bebidas alcohólicas perfectamente acomodadas. Me encantaba ver que todo estaba en orden, pero yo destruiría todo con mi mala leche que traía desde hace un día entero. Ignorando la pregunta reciente de Jake, me centro en encontrar cualquier otra cosa que me haga olvidar la discusión que he tenido con Amelia esta mañana y la cual no ha abandonado mi mente desde entonces. Ubico la botella de Coñac, la tomo. Saco una copa de tulipa pequeña, le coloco hielo a pesar de que no es muy recomendable y enseguida vierto hasta el tope del líquido. No hago la chorreada de sentir su aroma, simplemente me lo bebo como si de agua fresca se tratara.


  Me quedo del otro lado de la barra, con Jake de frente observándome como si estuviera perdiendo la razón. Lo cual no era así en lo absoluto.


  -¿Recuerdas que hablamos de unicornios cuando se trata de la chica que quiero? -pregunto, y Jake capta inmediatamente a lo que me estaba refiriendo-. Pues resulta que era todo una miserable farsa, ella no es como lo imaginaba, ¿pero adivina qué, Jake? Aun no puedo decir que la detesto porque entonces estaría diciendo una vil mentira.


  -Gavin, ¿Qué fue lo que paso entre ustedes? Todo estaba muy bien, y de repente estas aquí como un alma en pena.


  -Paso que me di cuenta con quien estaba saliendo realmente.


  -Se más específico.


  Bufo.


  Me voy por la segunda copa de Coñac.


  -Ella fue lo suficientemente inteligente como para engañarme y yo caí como un idiota en la trampa del amor -conteste a medida que llenaba mi copa, suelto una carcajada y mis ojos se humedecen, era por el alcohol-. Sin embargo me encuentro de diez, ya lo estoy superando


  Si me creciera la nariz como cuando pinocho miente, estoces yo al tendría hasta la otra punta del país.


  -Recurrir al alcohol no es tratar de superarlo, Gavin. Creo que solo es la manera que tienes de no enfrentar tus problemas.


  -No me vengas con cursilerías -digo secamente-. Ya tuve suficiente.


  -No son cursilerías. Y necesito que me aclares eso de que te ha engañado porque no me lo trago -intenta quitarme de las manos las bebidas, pero uso mi fuerza de ebrio para que no lo logre.


  -Trágatelo porque esa es la pura verdad, querido amigo.


  Jake pone los ojos en blanco cuando le respiro cerca.


  -Hueles fatal, amigo.


  -Gracias


  -Y volviendo a lo de tu novia...


  -Ex novia -aclaro.


  -Volviendo a Amelia, ¿de dónde has sacado esa estupidez de que te ha metido los cuernos? Yo necesito ver para creer, porque de otra manera se me es imposible hacerlo -dice, tomando una cerveza que yo había dejado a medio beber.


  -Te daré un prueba -rebusco en mi vaqueros con una mano torpemente la foto, pero al hallarlos vacíos me doy por vencido-. Ups, creo que ha quedado en el apartamento de ella cuando he ido a enfrentarla.


  -¿Enfrentarla? ¿Cómo que enfrentarla?


  -Sí, Caitlin se ha presentado en la puerta de mi casa, me ha enseñado una fotografía donde el desgraciado de Mark la estaba besando -la imagen regresa a mi memoria como una bomba que explotaría pronto si no la quitaba de mi mente cosa que era sumamente difícil-. Ahí me di cuenta que todo este tiempo he vivido ciegamente por ser un...un...no, por ser no. Por tener fuertes sentimientos por una chica con una dulce mirada de Ángel, una voz que calmaba hasta las olas más fuertes, y por invadir mi corazón y yo no poder sacarla de allí. Ella no era buena para mí, ahora estoy seguro. Ni yo era bueno para ella, para que hacernos los tontos.


  Al decir aquellas palabras, dejo caer la copa en la mesa lentamente mientras sus recuerdos, sus besos, su aroma, sus caricias y sus risas aparecían de repente, odiando la visión sacudo la cabeza tratando de ahuyentarlas, aunque lo que logro es que aumenten.


  Le entregue mi confianza, yo que nunca pensé que llegaría a sentir algo tan intenso como lo que sentía por ella. Y de que eso sucediera era una probabilidad de cero entre cien. E incluso las personas que me conocían pensaban que me envejecería solo y no me importaba, yo no quería salir con ninguna mujer. Sin embargo, ella tuvo que llegar a arruinar mis planes. El estilo de vida que ya había escogido.


  Antes de irme de su apartamento, Amelia pensaba que iría corriendo a los brazos de Caitlin, y eso fue lo que le dije, no obstante nunca fue mi intensión. Ni siquiera se me cruzo por la mente, lo único que me apetecía era desquitarme con lo único que haría que mañana por la mañana mi cabeza estuviera torturándome con una terrible resaca que no me quedaría otra elección que dormir, y eso me evitaría pensarla.


  -Adivino, has ido directo a gritarle y no dejar que ella te explique, ¿o me estoy equivocando, Gavin?


  Ladeo la cabeza, pasándome una mano por el cabello desordenándolo más de la cuenta.


  -Bueno...si lo hizo. Pero bien dicen que una foto vale más que mil palabras. Y esa foto decía lo suficiente.


  -Me niego a creer que ella te haya engañado.


  -¡Sorpresa, sorpresa! Así fue.


  -¿Y decidieron terminar?


  -¿Qué esperabas? ¿Qué haga de cuenta que nada pasó? Por supuesto que terminamos, aunque ella fue quien lo ha dicho primero -apoyo los codos sobre la barra con frustración.


  -Me puedo imaginar porque dio el primer paso -le frunzo el ceño a Jake.


  -¿Por qué?


  -Porque seguramente y conociéndote, te has pasado de la raya, y al ver que tú te negabas a creer en ella, se rindió contigo antes de que siguieras lastimándola -se encoge de hombros.


  Lo miro incrédulo.


  -No me veas así -exclama.


  -Se supone que eres mi amigo, ¿pero de qué lado estas, Jake?


  -Mira, Gavin -se aclara la garganta-, yo sé que no soy ni de cerca la mejor persona para darte concejos de amor puesto que aún no lo he encontrado y no sé cómo se siente, tampoco es como si me interesara, pero me parece que esa chica de verdad te quería, y tú también. Y toda tu vida tuviste la idea que estar enamorado era cosa de películas, viste el mundo como lo que es, una basura. Pero a pesar de hacerte el duro, creyendo que no creerías en las mujeres por culpa de tuviste que pasar desde que eras un niño, le diste a tu corazón una oportunidad para confiar, creer en el amor. Mi consejo es que la busques y arreglen las cosas, porque como tu mejor amigo te digo que ella no te ha engañado. Algo me lo dice, y rara vez sucede eso. Y así que si yo fuera tú me haría caso -me da una palmada en la espalda al finalizar.


  -No voy a buscarla -mascullo.


  -Al diablo contigo, Gavin -Jake grita-. Entonces piérdete en el alcohol hasta que caigas en coma, es tan claro ver como no sabes enfrentar los temas del corazón como un hombre maduro.


  -Vete al carajo, Jake.


  Intento darle un puñetazo pero de tantas copas que llevaba encima ya no me podía mantener en pie. Perdía el equilibrio fácilmente.


  -Eres como mi hermano, Gavin, por lo tanto quiero verte bien, y no quiero que te hundas en estas botellas como un niño inmaduro.


  -Voy a estar bien en menos de veinticuatro horas, pero para eso necesito que dejes de nombrármela, ¿de acuerdo?


  Jake quiere protestar, pero al notar mi fulminante mirada se resigna.


  Nos sumergimos en un profundo silencio.


  Lo único que se oye son los automóviles pasar por las calles de Nueva York, las sirenas a lo lejos, algunos gritos amortiguados y una música que hasta el día de hoy no había oído.


  Mis ojos suben hasta una pared donde hay un reloj lo suficientemente enorme para que todos pudieran leer la hora en ella, yo entrecierro los ojos para alcanzar a ver bien, eran las nueve y cuarenta y cinco de la noche. Miro por encima de mis hombros todas las mesas vacías detrás de mí.


  Era una de esas pocas veces desde que inauguré este bar que se encontraba vació un sábado. Normalmente los sábados es donde más repleto se encuentra.


  ¿Así se siente que te rompan el corazón?


  ¿Se siente como si un tsunami hubiera pasado y te hubiera arrastrando por toda una ciudad?


  ¿Es normal que duela el cuerpo?


  ¡Dios Mío!


  Ni siquiera lo sabía, era la primera vez que me sucedía.


  Y esperaba que fuera la última.


  ***


  Me llevo una mano a la cabeza cuando siento como si me estuvieran taladrando, me muevo un poco y los músculos estaban iguales o peores que mi cabeza, me dolían ambas cosas.


  Abro los ojos con esfuerzo, tomo conciencia que había dormido dentro del bar, en el suelo boca arriba.


  Con desgana me vuelvo a mover, suelto un quejido de dolor.


  Me pongo de pie sosteniéndome de las sillas y tirando una que otra en el proceso.


  Me preguntaría porque estoy así, pero recuerdo todo el día de ayer así que esa pregunta se borra automáticamente de mi mente.


  Una vez de pie, busco a Jake mirando para todos lados, pero no lo localizo.


  Descanso un buen rato sentándome en una de las sillas hasta que me sienta lo suficientemente consiente para irme a mi departamento y poder dormir tranquilamente.


  Mientras tanto comienzo a pesar con claridad las cosas.


  ¿Y si he cometido un error?


  Solamente he visto la foto y una ola de furia me invadió tan de repente que me cegué por completo.


  Fui a buscar a Amelia y sin más no le he creído por más honesta que se escuchara.


  ¡Demonios!


  ¿Y si fui un idiota con todas las letras?


  Era un palo duro y ciego que se negaba a ver lo que era cierto y lo que no.


  Tenía miedo de haberme sobrepasado, pero también de no haberme equivocado con ella.


  Porque sabía lo que implicaba si yo estaba equivocado, yo era el malo de la historia, ella solo víctima de mi arrebato de furia y de las cosas que le dije cuando estaba molesto y mi sangre hervía.


  Necesitaba de esas copas anoche para poder desquitarme conmigo mismo.


  Había un instinto que me decía que vaya a buscarla, que arregle todo, la necesitaba conmigo. Necesitaba ver su sonrisa de vuelta, sentir sus suaves labios nuevamente porque se habían convertido en una droga para mí, del cual no quería curarme.


  Dejo escapar un gruñido molestándome conmigo mismo por no saber qué hacer realmente. Por tener un dilema cruel.


  Ojala pudiera regresar el tiempo atrás y hacer las cosas diferentes, sin gritos. No debía haber dejado las cosas así no más.


  Sus empapados ojos aun esta en mi cabeza mientras me levando para salir de bar sintiéndome culpable por ello.


  De repente la puerta se abre, veo a Miley entrar lentamente mirando para sus costados hasta que me ve y se detiene unos segundos.


  -¿Qué haces aquí, Miley? -pregunté dirigiéndome a ella tan rápido como mi cuerpo me lo permitía para salir-. Aun no es hora de trabajar.


  -Lo sé, Gavin, pero necesitaba hablar contigo sobre algo -me responde, me veo bajando la mirada al suelo.


  -Más tarde, tengo que irme.


  -Pero de verdad que necesito hablar contigo.


  Resoplo.


  -Ya te dije que más tarde, Miley. Regresa a tu casa o a donde sea.


  Intento apartarla, pero me detiene colocando dos manos sobre mi pecho, la miro enarcando una ceja.


  -Es sobre Amelia -susurra.


  Ahora frunzo el ceño.


  -¿Qué sucede con ella? -me pongo serio.


  -No me preguntes como, pero sé que han terminado -me dice, y estaba a punto de decirle que esto no era su asunto, pero se me adelantó para seguir-. Y viendo lo mal que te pusiste ayer creo que debes saber una cosa.


  -Se directa y sin vueltas -gruño.


  Ella traga saliva.


  -Fui yo.


  -Fuiste tú, ¿qué?


  Vuelve a tragar saliva.


  -Yo fui quien le tomo la fotografía a Amelia y a ese tal Mark, Gavin -su confesión repentina me deja atónito.


  Me tomo unos segundos en tragarlo.


  -¿Cómo que fuiste tú? -le grito haciéndola dar un paso atrás-. La fotografía la tenía Caitlin.


  -Es porque se la di yo para que te la mostrara a ti.


  ¿Qué?


  -Explícame todo porque te prometo que estoy a nada de estallar y no te gustara -digo, obligándola a meterse definitivamente adentro.


  -Antes que me preguntes no sé porque lo hice precisamente, tal vez fue por envidia a que le prestaras más atención a ella y apenas había llegado al bar a trabajar. Tus miradas hacía a Amelia eran diferentes a todas, eras suave. O tal vez fue que pensé que no era buena para ti y...


  -¿Y quién te crees tú para decidir si era buena para mí o no? -Escupo con furia-. Mira, Miley, trabajas muy bien, eres responsable y sobretodo nunca pero nunca he tenido una queja de ti, pero eso no quiere decir que puedes entrometerte en mi vida, como...


  -Yo siento algo por ti -admite dejándome callado-. En realidad por eso lo hice, no quería que siguieras con ella y he aprovechado la oportunidad de que Amelia se encontraría con Mark para hallar cualquier cosa y tú terminaras con ella.


  Su voz se va a pagando a medida que soltaba las palabras.


  -Lo siento.


  Me llevo una mano a la boca frotándomela tratando de procesar aquello.


  No podía articular palabra.


  -Pero lo cierto es que no me gusto ver cómo nos echaste a todos ayer con ese dolor en tu rostro, y luego te pusiste a beber como si el mañana no existiera -añade-. Entonces entendí que cometí una terrible equivocación, y me arrepiento por ello, Gavin.


  -Ella no me engaño, ¿cierto? -era más una afirmación.


  Mueve la cabeza negando.


  -Cuando el tal Mark la besó, ella se quedó anonadada y luego se separó de él, parecía enojada y desconcertada al mismo tiempo. Yo tome la fotografía justo a tiempo donde cualquiera podría imaginar que ese beso fue de un par de enamorados.


  ¡Diablos!


  ¡Me merezco una puñalada en el corazón por ser un cretino con Amelia!


  -¿Estas demente? -estallo contra ella-. Provocaste que la lastimara con mis palabras, que la hiriera. Fui un insensible asqueroso con ella, Miley. ¿Qué demonios tienes en la cabeza?


  -Lo siento mucho, Gavin, te puedo jurar que pensé que te estaba haciendo un bien -comienza a llorar.


  -Pues ya ves que no -replico-. Esto no se va a quedar así, Miley. Luego tú y yo tendremos una charla seriamente.


  No le permito responderme esta vez.


  La saco de mi bar con todo mi cuerpo tenso y sintiéndome una mierda, a continuación salgo yo igual como si tuviera un cohete dentro de mis pantalones, me subo a mi motocicleta con un solo objetivo en mente.


  Buscar su perdón.


  


  


  Capítulo 35


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Había olvidado cuan frío se sentía Invierno en Toronto, y es que al bajarme del avión es como si nunca hubiera estado aquí en mi vida. Veo los copos de nieve caer del cielo a una velocidad lenta, llenado cada espacio abierto. Sentía más frío aquí que en Nueva York. Me subí la cremallera de mi abrigo turquesa hasta el cuello.


  No obstante, ver la nieve caer era algo que siempre me encantaba. Siempre y cuando no hubiera una tormenta enorme de esta.


  Al cruzar las puertas automáticas corredizas del aeropuerto, busco con la mirada a mi madre, mientras avanzaba con mi maleta y mi bolso colgando en el hombro.


  Respirar de nuevo el aire de Toronto era lo que necesitaba y que hasta este momento no lo sabía.


  Me observo en uno de los espejos de los taxis que hay para estar al menos presentable después de que no pudiera evitar llorar arriba del avión, lo cual era algo ridículo porque trataba de que nadie se diera cuenta de aquello, las azafatas cada vez que me venían a ofrecer algo, yo giraba mi cabeza en la ventanilla evitando cualquier tipo de contacto visual.


  Mis ojos se veían algo rojos pero cualquier podrían confundirlo con alguna alergia en vez de acertar que en realidad he estado derramando lágrimas.


  -¡Amelia! -busco la dueña de aquella voz, sonrío casi al instante al ver a mi madre dando pasos apresurados para alcanzarme, yo hago lo mismo soltando mi maleta-. Cariño, te he echado tanto de menos.


  Me envuelve en un abrazo tan cálido.


  -Y yo a ti, mamá -le susurro cerrando los ojos.


  ¡Vaya!


  Tampoco me había dado cuenta de cuanto me urgía un abrazo de mi madre en estos momentos. A pesar de que ella no sabe la verdadera razón por la cual estoy aquí antes de tiempo, su abrazo me reconforta mucho.


  Su cabello largo y negro estaba suelto, por lo que el viento al soplar hace que este me dé en el rostro por lo que me obligo a separarme.


  -Te juro que he pensado que no llegaría -dice con una mano en el pecho-. Ha habido un accidente en la carretera y...


  -¿Un accidente? ¿Está todo bien?


  -Sí, cariño. Nada grave, pero por suerte todos lo que nos encontrábamos allí pudimos pasar sin problemas -responde-. Ven, vamos a por tu maleta que tu padre está en casa esperándote, ha venido corriendo en cuanto le dije que regresarías.


  Sonrío.


  -¿Y cómo esta papá? -pregunté-. Hace mucho que no he hablado con él.


  Mi madre toma la maleta y la va arrastrando hasta donde ha aparcado su coche.


  -Bien, aún mejor contigo ya devuelta -me dice guiñándome un ojo, sube la maleta en el maletero-. Cuando te vea ya no va a querer dejarte ir de nuevo.


  -Sí -murmuro, rascándome la nuca-. Igualmente creo que me quedare por unos cuantos días más de los que te había dicho anteriormente.


  Ella al cerrar el maletero, me mira intrigada.


  -Estoy feliz por ello, pero, Amelia, te noto algo desanimada, ¿estás bien? -acaricia mi mejilla con la palma de su mano.


  -Estoy bien -afirmo, aunque miento más que pinocho-. Es solo que estoy cansada por el viaje, ya sabes.


  Asiente no convencida.


  -Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿verdad?


  -Lo sé, mamá. Te lo agradezco.


  Le dedico una enorme sonrisa fingida para que no se preocupe más, ella lo toma y ambas nos subimos al coche poniéndonos en marcha.


  Saco mi celular de mi chaqueta de mezclilla, pero cuando iba a enviarle un mensaje a Sarah avisándole que ya he llegado me percato de que no tiene nada de carga.


  Lo vuelvo aguardar.


  Miro el cielo a través del parabrisas.


  -¿Crees que pare de nevar pronto? -pregunto.


  Mi madre le echa un vistazo rápido también y regresa su mirada al frente.


  -Ni la menor idea -me dice.


  Hablamos un poco de cómo han estado yendo las cosas aquí desde que me he ido, y aunque tampoco fue tanto tiempo como cuando me fui a Francia, vaya que han pasado varias cosas. Por ejemplo una vecina nuestra, la señora Will ha vendido su casa a unos adolescentes universitarios mimados que han estado organizando fiestas todos los fin de semanas, técnicamente ya no hay tanta paz en el vecindario como antes. Luego mis dos hermanas han estado discutiendo últimamente ya que tienen diferencias que no pueden resolverlos hablando, aunque no las culpo, parece que a todos les encanta discutir en vez de intercambiar palabras como personas civilizadas.


  -¿Nueva York es tan maravilloso como lo pintan las películas? -pregunta mi madre frunciendo la nariz, ella piensa que esa ciudad es puro desastre de tantas personas allí.


  -Es Nueva York, mamá, por supuesto que es maravilloso. Ya te lo he mencionado.


  -¿Y los Neoyorkinos? -me mira de reojo sonriente-. Bueno, en realidad, ese neoyorquino en especial que es tu novio, ¿Gavin? ¿Así se llamaba?


  Me remuevo en mi asiento.


  No quería sacar el tema en estos momentos, preferiría terminar de llegar a casa y relajarme un poco.


  Mi madre espera una respuesta, mientras más me tardo en responderle, más rápido se dará cuenta que mis ojos rojos no se debe al viaje ni a ninguna molestia.


  -Amelia, ¿en serio estas bien? Dímelo ahora antes que lleguemos a casa y tu padre y tus hermanas te bombardeen de preguntas.


  Esquivo su mirada.


  -¿Qué ha sucedido en Nueva York? ¡Y quiero la verdad!


  -Temas del corazón -suelto, ya no ocultándolo más.


  Ella me conocía muy bien, no servía de nada continuar mintiéndole.


  -¿Él te ha lastimado? -Susurra, justo en ese momento el semáforo se pone en rojo y se detiene, esto hace que voltee a verme directamente a los ojos-. ¿Qué paso?


  -De todo, y término en nada.


  -¿Él es una mala persona?


  -No, es increíble. Pero una confusión acabo con lo nuestro.


  Mis respuestas eran cortas, pero eran suficientes para que mamá me entendiera a la perfección.


  -Lo siento mucho, Amelia.


  -Yo también.


  -¿Y no se puede arreglar?


  Llevo mis manos en los bolsillos de mi abrigo hundiéndolos bien, y apoyo la frente en la ventanilla del coche.


  -No, ya no. Todo acabo -respondo tragando saliva.


  -Vas a estar bien, ¿de acuerdo? El corazón va a sanar, y después todo solo será un recuerdo del cual podrás hablarlo con cualquiera y no sentirás una presión en el pecho. Has superado algo grande ya, podrás superar esto igual.


  Asiento sin decir nada.


  Las bocinas que nos daban los coches de atrás nos indicaban que ya el semáforo había cambiado, y podíamos continuar.


  Unos treinta minutos más tarde ya estábamos aparcando el coche delante del garaje.


  Apenas pongo un pie en el suelo, alguien abre la puerta de entrada de la casa, y de allí veo salir a mi padre con unos anteojos colgando en su cuello.


  En menos de cinco segundos ya nos estábamos abrazando.


  -Voy a atarte en la casa de tu madre o en mi casa pero no voy a dejar que mi hija se vuelva a ir -me dice, abrazándome más fuerte.


  -Ay, papá. Ya es momento que sueltes el cordón -embozo una sonrisa.


  -Ya lo hice cuando te fuiste a Francia y me he pasado noches en vela por ello.


  -Te extrañe -le digo, separándonos.


  -Yo también, aunque esa palabra se queda corta para ser sincero.


  Mis padres y yo nos adentramos a la casa, la calefacción hace la gran diferencia cuando entramos. Ahora pareciera que estamos bajo los rayos del sol con lo caliente que estaba la casa.


  La primera en venir a saludarme es Lea, mi hermana corre a abrazarme sin soltar el celular de las manos.


  Luego veo aparecer a Karen saliendo de la cocina, sin apresurarse me da un abrazo que aunque es corto por su parte, es muy afectuoso.


  -Estamos haciendo el pastel para papá, ¿te unes? -dice Karen.


  Asiento sin dudarlo un solo instante.


  El aroma a que un bizcocho se estaba horneando llega mis fosas nasales cuando nos vamos acercando a la cocina.


  Hay un desastre total en medio de la isla de la cocina, empaques esparcidos, espátulas cubiertas de crema de leche, las batidoras igual.


  -¿Qué ha pasado aquí? ¿Un huracán? -inquiero colocándome un delantal con estampados de cerezas.


  -Sí, el Huracán Lea -responde Karen, fulminado a mi otra hermana-. Es un caos cuando se trata de batir crema.


  -Ay como si tú fueras una pastelera profesional, Karen, ere peor que yo, casi quemas la casa, eres igual de desastrosa que yo, ¿verdad, Amalia? -me señala Lea.


  -Tampoco es así la cosa -respondo cuando todos voltean a verme-. Pero bueno, ¿Qué hay que hacer ahora?


  -Yo quiero un pastel mitad vainilla, y mitad chocolate -interviene papá.


  -Y yo ya te he dicho que detesto el chocolate -responde mi madre.


  -Pero tú no te lo comerás, Bea -mi padre usó el diminutivo de Beatriz, hacía ya bastante que no lo hacía.


  Nos dejó sorprendidos a todos.


  -Me da igual, Sam -mamá hizo lo mismo con él.


  Mis hermanas y yo intercambiamos miradas asombradas.


  Después de ese extraño momento nos ponemos manos a la obra.


  Sacamos el bizcocho ya bien cocinado del horno para poner otra a hornearse. Dejamos enfriarlo y luego entre todos comenzamos a decorarlo como podemos, hay manos y espátulas por todas partes por lo que el primer pastel pareciera echa por un niño de seis años. Pero a nosotros nos encantó el resultado después de todo.


  Mientras mi familia hablaba, reían y contaban algunas cosas divertidas que le han sucedió en años anteriores, mi mente viajo a Nueva York, donde Gavin seguramente estaba ahora durmiendo, a pesar de ser las once de la mañana.


  Me preguntaba si por alguna casualidad él ha pensado en mí sin verme como una mentirosa cruel. Yo lo estuve pensando todo el viaje, aunque lo que más pensaba era la discusión que habíamos tenido.


  Me sentía enfadada conmigo misma por haber huido de Nueva York apenas pude, a pesar de que me dije que ya no huiría más de mis problemas, pero me sentía más enfadada con Gavin por haber desconfiado de mí, sin darme el beneficio de la duda al menos. Hui, pero para aclarar mi cabeza.


  Lo quiero, si, y mucho. Sin embargo me rompió el corazón en pedazos al ver su ira en sus ojos, su desilusión.


  Estar rodeada mi familia era lo que me hacía falta.


  No me arrepiento de haber venido de todas maneras.


  Después de terminar de decorar los pasteles los guardamos en la nevera para mañana. Más tarde almorzamos lago rápido ya con el estómago contento, todos nos dirigimos a la sala a mirar una película, y detrás del televisor se observa la ventana enorme que da a la calle y se ve claramente como no dejaban de caer los copos de nieve.


  La película que se reproducía frente a mis ojos no me llamaba la atención. No lo hacía por el siempre motivo que mi mente aún estaba con Gavin.


  Hago el mayor esfuerzo por quitármelo de la cabeza, pero parece que hago todo lo contrario.


  Sacudo mi cabeza como si ayudara de algo.


  Al llegar la noche recuerdo que no he puesto el celular a cargar.


  Me levanto del sofá, y voy a mi antigua habitación para conectar el cable en el tomacorriente, enciendo el celular para enviarle el mensaje a Sarah. Mientras esperaba, una silueta se va aproximando a la puerta de mi habitación.


  Era mi madre.


  -¿Todo bien? -pregunta.


  -Sí, tengo que avisarle a Sarah que ya estoy aquí o llamara la policía de lo contrario -rio.


  -Hablando de Sarah, ¿Cómo está tu prima, cariño?


  -Bien, aunque tiene algunos problemas en su trabajo.


  -Seguramente los resolverá.


  -Eso es lo que deseo.


  Permanecemos en silencio.


  -Ok, llámame entrometida, y tal vez pueda que te abra más la herida pero me gustaría que me hablaras un poco sobre tu chico de Nueva York. No lo sé, ¿Cómo lo conociste? ¿Qué te ha gustado de él? Si quieres hablarlo, por supuesto, no te obligare a que me hables de él si no quieres. Perdón que me meta en esto, pero creí que después de lo de Logan, tú ya no querías saber nada de los hombres por largas temporadas.


  Dejo mi celular sobre la mesita de luz, me acomodo en mi cama.


  -Es dueño del bar donde yo trabajo -comienzo diciendo, haciendo una pausa tomando aire-. Su nombre es Gavin como ya te lo he dicho por teléfono, tiene un hermano menor. Y Gavin me fue atrayendo de apoco, es un ángel cuando sonríe, pero cuando frunce el ceño es mejor retroceder.


  Recuerdo su sonrisa.


  -Y respecto a lo de Logan, detuve mi vida por el por dos años, pero eso ya no va a suceder.


  -¿Causo muchos problemas? -pregunta.


  -Sí, por su culpa Gavin ha ido a la cárcel -le informo.


  -¿Cómo? ¿Qué ha hecho?


  -Le conté a Gavin lo que paso entre Logan y yo, él fue a enfrentarlo y le dio algunos golpes, Logan se aprovechó de eso para denunciarlo. Lo bueno es que solamente estuvo una sola noche nada más detrás de las rejas.


  Mi madre suspira procesando todo lo que le voy diciendo.


  -¿Por qué no me has llamado para contármelo, Amelia?


  -No se me cruzo por la cabeza en ese momento, mamá.


  Ella se pone pensativa.


  -¿Has dicho que le contaste sobre Logan? -entrecierra los ojos.


  Afirmo asintiendo con la cabeza.


  -Tú no vas por ahí contando tu historia con Logan -dice-. De verdad te ha atrapado, ¿no?


  -Así es.


  Sin nada más que decir, mi madre comprendió todo.


  Miro a un rincón de mi habitación perdiéndome por unos segundos.


  -¿Así que el jefe? -mi madre rompe el silencio.


  La miro, veo una medio sonrisa en el rostro.


  -Sí.


  -Un cliché.


  Suelto una risa.


  -Un cliché -repito sonriendo débilmente.


  Mi madre me interroga un poco más, luego me vuelve a reproducir las mismas palabras que me ha dicho en el coche.


  Una hora después, el celular estaba con un sesenta por ciento de batería. Lo desenchufo para poder regresar abajo.


  Cuando íbamos a bajar las escaleras con mi madre, Lea llega corriendo agitada de haberlo hecho rápido.


  -Amelia afuera hay un derrite bragas que dice querer hablar contigo -mi hermana sonríe de oreja a oreja.


  -¡Lea! -La reprende mi madre-. Se educada.


  Frunzo el ceño.


  -¿Hablar conmigo? ¿Quién? -intervengo.


  -No sé, pero dice que no se marchara hasta que tú salgas.


  La curiosidad me gana, y no pierdo el tiempo en bajar.


  Al llegar a la puerta, miro por la mirilla de esta.


  Mi corazón late con una intensidad impresionante al ver a ese hombre a quien le debo las lágrimas que he derramado por él. Algunos copos de nieve le caen encima de su chaqueta negra y cabello, diviso una motocicleta en la acera que no es para nada la suya.


  Gavin.


  ¡Dios!


  ¿Qué es lo que hace aquí?


  ¿Cómo sabe dónde estaba?


  Se veía impresionante bajo la nieve y la luz de afuera que lo resaltaba por la oscuridad de la noche, no hay duda de ello. Cada centímetro de él era digno de ver.


  Se veía a kilómetros que tenía mucho frío.


  Su chaqueta de cuero no lo calentaba lo suficiente.


  Tengo mi ojo pegado en la mirilla, hasta que mi celular suena.


  Miro la pantalla para encontrarme con el nombre de Sarah en una llamada entrante, descuelgo porque tenía el presentimiento de que ella se lo había dicho.


  -¿Le has dado la dirección a Gavin de mi casa? -interrogo.


  -Oh, ¿así que ya está ahí? -habla suavemente.


  -¿Por qué lo hiciste, Sarah?


  -Porque es un idiota, pero ese idiota te quiere y se ha dado cuenta que tú eres todo lo que lo hace feliz, además de Alex claro. Pero dime, ¿ya lo has perdonado por comportarse como un niño inmaduro?


  -No, claro que no porque aún está afuera de mi casa.


  -¿Y que estas esperando para hacerlo?


  -No voy a perdonar que haya desconfiado de mí y hacer oídos sordos a todo lo que yo le decía cuando me ha mostrado la fotografía -me volteo para pegar mi espalda contra la puerta, entonces advierto que toda mi familia estaba detrás de mí.


  Todos mirándome atentamente.


  Oh.


  Voy a tener que explicarlo todo luego.


  Sobre todo a mi padre quien no parece nada contento con que alguien venga como si nada a nuestra casa. Bueno, aunque papá ya no vive aquí, es casi lo mismo, él ha vivido aquí por largos años.


  -Sarah, tengo que dejarte -digo, y cuelgo no sin antes oírla decir que le marque más tarde para contrale cada detalle de Gavin en Toronto.


  Me muerdo el labio inferior pensando rápidamente que es lo que debo hacer.


  Lo que tengo claro es que debo salir y hablar con Gavin de otra mera es muy probable que no se vaya.


  -Amelia, ¿Quién es ese tipo? -papá se me acerca-. ¿Lo conoces?


  -Sí, es mi no...hablare con él.


  Inmediatamente salgo afuera, el frío me golpea el rostro.


  Cierro la puerta detrás de mí, rogando que a mis padres no se les ocurra salir por ningún motivo.


  Y ahí estaba él.


  Detiene sus pasos que estaba dando de un lado para otro.


  Nuestras miradas se encuentran al mismo tiempo.


  El corazón golpea mi pecho cuando eso sucede.


  Ninguno de los dos hace un solo movimiento por unos dos minutos que parecían eternos, como si el tiempo se hubiera detenido de repente, y todo a nuestro alrededor dejara de existir.


  Pero claramente no podíamos estar así por mucho más, así que carraspeo mi garganta.


  -¿Qué haces aquí, Gavin? -Me cruzo los brazos sobre mi pecho-. ¿Y cómo es que llegaste tan pronto?


  -Tome el primer vuelo que salía para Toronto.


  ¡Dios Mío!


  Su rostro es como el de un cachorrito abandonado.


  Pero intento no dejarme llevar por su expresión.


  -Fui un idiota número uno -da dos pasos hacía a mí.


  No lo contradigo.


  -Y sé que de seguro ahora estés odiándome por todo lo que te he dicho, pero la verdad ya la sé, y he venido a recuperarte -suelta.


  -¿Y cómo es que sabes la verdad?


  -Miley, ella fue quien tomo la foto de Mark y tú.


  -¿Miley? -abro los ojos sorprendida.


  -Sí, ella fue quien me conto toda la verdad.


  Pese a que lo de Miley me tiene asombrada, lo dejo a un lado para centrarme en el otro asunto que era más importante.


  -¿Así que si ella no te hubiera dicho la verdad, no estarías aquí?


  Su silencio me lo confirma.


  -Mejor vete, Gavin -me dolían mis propias palabras-. No tienes nada que hacer aquí.


  Él niega.


  -Si tengo -ahora se acorta la distancia entre nosotros, haciendo que esta cercanía vuelva loco a mi corazón-. He venido a recuperarte, eres una de las pocas cosas buenas que ha pasado en mi vida, tú me has hecho ver que el mundo no es solo oscuridad, es claridad, como tú. Te quiero, te amo, te necesito.


  Quiero apartar mis ojos de los suyos, de aquellos que me observaban y me derrumbaban por dentro.


  -Lo lamento, Gavin, pero eso ya no se va a poder.


  -¿Por qué no?


  -Porque si no fuera por Miley, quien te dijo lo que en verdad sucedió entre Mark y yo, tú seguirías pensando lo peor de mí. Y eso no me parece justo.


  Necesito una fuerza sobrehumana para desviar mis ojos hacía la nieve en el suelo.


  -No pensaba con claridad, me emborrache desquitándome. No tengo justificación con todo lo que he hecho y dicho, y lo lamento mucho, dime que quieres que haga para recuperar tu amor, Amelia, dime y te juro que lo haré.


  Ojala fuera así de fácil perdonar.


  No necesita recuperar mi amor, porque aun lo tiene.


  -Regresa a Nueva York, estás perdiendo el tiempo aquí.


  -No estoy perdiendo el tiempo -asegura-. Estar contigo no es perder el tiempo.


  Se me estremece la piel debajo de la ropa que llevo encima cuando su mano acaricia mi mentón, obligándome a que lo mire.


  Tenía tantas ganas de chocar mis labios contra los suyos y besarlo hasta que el aire sea desconocido para nosotros dos.


  Mis ojos recorrían cada centímetro de su rostro, no hice el intento de apartar su mano.


  -Merezco que me odies, merezco que no quieras siquiera mirarme, y merezco que no quieras perdonarme. Pero haré cualquier cosa por ti, puedes decirme todo lo que tengas guardado en tu interior, puedes dejarme dos meses sin tocarte si quieres, puedes decirme incluso que vaya a Los Ángeles y pida perdón a Mark de rodillas por tratarlo como la mierda, haría eso y mucho más por ti. Solo tienes que pronunciar las palabras.


  No abro la boca.


  -Soy un imbécil, pero ¿adivina qué? Este imbécil es capaz de subir al Monte Everest sin seguro si tú me lo pides -añade, envolviendo ahora sus manos con las mías-. Amelia...por favor, dale otra oportunidad a este ceñudo tonto que tienes delante de tus preciosos ojos cafés, te lo ruego con toda la fuerza de mi corazón.


  ¿Quién es este hombre y que ha hecho con Gavin Morris?


  Su dulce voz, sus palabras, no parecen nada que Gavin dirá. Me tiene por unos minutos alucinada.


  Bajo la mirada negando con la cabeza lentamente.


  -No, Gavin -murmuro-. No puedo hacerlo, no ahora.


  Lo más rápido posible me meto dentro de la casa, abandonándolo afuera.


  Mis padres estaban en el mismo lugar que antes, y mis dos hermanas mirando a través de la ventana.


  Cuando mi padre separo sus labios para decir algo, Lea salta.


  -Amelia, mira -me llama con emoción-. Se está desnudando.


  -¿Qué? -exclamo, voy hasta ellas.


  -Pobre, se morirá de frío -dice Karen reprimiendo una risa.


  Observo por la ventana a Gavin, quien me deja con la boca seca cuando lo veo con el torso completamente desnudo.


  ¿Qué cree que está haciendo? ¿Se le ha perdido algunos tornillos de la cabeza?


  Hacía mucho frío afuera. Podría sufrir de hipotermia si no se abriga.


  Vuelvo a la puerta, la abro y salgo disparada.


  -¿Qué crees que haces? ¡Vístete! -le ordeno, lanzándole la ropa que yacía en el suelo.


  -No...hasta que hablamos -tartamudea.


  -Gavin, vístete, te estas congelando.


  Ahora la nieve caía sobre su torso desnudo y titiritando.


  Temblaba a causa del frío que sentía.


  -Es la única forma que hallé rápidamente para que aceptes hablar conmigo -su pecho bajaba y subía. Me enfoco en sus ojos, gritándome que aceptara por favor.


  ¡Jesucristo!


  Quiero sonreír por lo que está haciendo, pero lo reprimo.


  -Está bien -cedo finalmente, me acerco para que se coloque la chaqueta, y las camisas. Aunque no era precisamente necesario que hiciera eso, pego su ropa a su pecho, aprovechando para tocar con mis manos sus pectorales.


  Gavin me observa levantando una ceja, ahora curva sus labios en una media sonrisa.


  -Ven a buscarme mañana, a las ocho de la noche. Que sepas, Gavin, que esto es chantaje, ¿eh?


  Mañana festejaremos el cumpleaños de mi padre, estaría ocupada todo el día celebrando con él, por ende estaría libre a esa hora tal vez.


  Le doy la espalda adentrándome a mi casa.


  Me aseguro a través de la mirilla de la puerta que se vista antes que se enferme, y lo hace.


  Una sonrisa adorable se dibuja en sus labios antes de subirse a su motocicleta e irse a una velocidad lenta.


  Ay, Gavin... ¿Qué haré contigo?
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  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Busque el mejor restaurante dentro de Toronto, lo cual me llevo gran parte del día ya que no conocía para nada esta ciudad, pero Amelia todo lo valía, así que puse mi mejor cara para buscar, preguntar y no darme por vencido en el camino.


  Y al fin encontré uno de comida india, espera que a Amelia le gustara, o de lo contrario ya habré perdido puntos con ella para recuperarla, y no quería que mi chica decidiera que era mejor que en definitiva acabemos, lo que significaría que ya no podría hacer nada para ganármela de nuevo, de solo pensarlo mi piel se pone de gallina, una sensación completamente nueva para mí.


  Cuando regrese al hotel donde me estaba hospedando, y en el cual estaré por unos días, me quito toda la nieve que me había caído mientras manejaba por la ciudad tomando todas las precauciones, no era nada recomendable manejar con este tiempo pero al menos no era como si hubiera caído una nevada grande como las de Nueva York. Me di una ducha de agua caliente extensa, mientras me mantenía bajo el cabezal de la ducha, no dejaba de culparme por haber sido un burro, por haberla dejado sin más, por dejarla ir. Desde que decidí que vendría a Toronto, apenas salí del bar, solo quería una sola cosa, solo venía por una sola cosa.


  Reconquistarla.


  Cabe destacar que yo no sabía que Amelia ya había volado a Toronto, en cuanto fui a buscarla a su apartamento, me recibió Sarah que por supuesto me miraba tan fríamente que parecía que quería cortarme en pedacitos y tirarme luego al Río Hudson precisamente por comportarme como lo hago con todas las personas desconocidas para mí, aunque Amelia no era ninguna desconocida, era la chica que había robado mi corazón. Y Sarah tenía todo el derecho del universo de mirarme como lo hacía.


  En fin, después de estar rogándole por una media hora completa, y después de hacerle ver que no movería un solo pie hasta que me diera la dirección de la casa de Amelia, ella accedió con la condición de que dejara de fastidiarla, aunque era más preferible llamar directamente a mi chica, ya sabía que ella lo último que habría querido era eso, recibir una llamada de mi parte, no iba a responderme. Lo más seguro, era que rechazaría cada llamada de mi parte. Cosa que yo no podría reclamarle, luego de mi infantil comportamiento.


  Y aquí me encuentro.


  Haciendo algo que nunca pensé que haría por una persona.


  Haciendo algo que nunca pensé que haría por una mujer.


  Pero aquella mujer valía dar una vuelta al mundo caminando con los pies descalzos y sin detenerse un solo minuto a descansar.


  Salgo del baño con una tolla alrededor de mi cintura, me voy secando el cabello con una toalla pequeña mientras reviso mi celular para enviarle un mensaje a Alex donde le digo que no incendie nuestro departamento dado que lo he dejado solo, me responde con un emoji de una carita guiñando un ojo. Seguidamente le envió otro a Jake, que al ver su respuesta me fijo que está feliz de la vida de que he tomado la iniciativa, y de arriesgarme a venir a Canadá, me dice que por lo que más quiera no la cague. Y bueno, tiene razón, suelo meter la pata demasiadas veces, y cuando lo hago no le suelo tomar importancia porque no me afecta mucho que digamos, pero ahora todo es distinto, no podía echarlo todo a perder con ella-bueno, no podía más de lo que ya lo había hecho-. Esperaba que todo saliera bien esta noche.


  Le pido a mi amigo que por favor le echara un ojo a mi hermano cada tanto, necesitaba estar completamente seguro de que no se metería en problemas.


  Este me avisa que lo hará.


  Bien.


  Ahora solo tengo que tener esperanza para esta noche.


  ***


  Miro a la persona que está delante de mí, quien me observa más nervioso e inquieto que nunca en la vida entera.


  Yo mismo.


  El espejo reflejaba lo ansioso que me encontraba mientras me acomodaba la corbata y fallo dado que son muy pocas las veces en que las uso, la verdad es que las odio, pero hoy era una día muy especial.


  Me paso los dedos de mi mano derecha por mi cabello húmedo después del peine, para sentirme un poco más relajado, no quería arruinar nada el día de hoy.


  Iban a marcar ya las ocho menos veinte, ya tendría que estar saliendo del hotel. Tomo las llaves de la moto que he alquilado en la ciudad, me llevo más con las motocicletas que con los automóviles. Aunque ahora que lo pienso mejor, era mil veces preferibles haber alquilado un coche.


  Acomodo el cuello de mi traje por enésima vez antes de ponerme en marcha.


  Bien, esta noche se definirá todo supongo.


  Ella me podría perdonar como que no también, y eso era lo que más me preocupaba, que no lo hiciera, lo cual tendría todo el derecho, pero esperaba con cada latido de mi corazón que volviera conmigo, y no me destrozara diciéndome que No pensaba más regresar.


  Salgo del hotel, al poner un pie en el exterior no dejo de ver como la nieve va cayendo aunque mucho menos que antes, me debatía si debía conducir, pero no había tanta nieve en las calles como para que uno se abrume, me subo a la motocicleta y conduzco a una velocidad menos de la indicada para evitar cualquier tipo de accidente.


  Luego de llegar a la calle de la casa de Amelia, me bajo de la moto para ir directamente a tocar a su puerta más decidido que nunca, no como la primera vez que temía mucho que me negara verla, que se negara a verme. Pongo el casco debajo de mi brazo mientras espero.


  Unos dos minutos más tarde finalmente alguien me abre, unos ojos cafés como los de mi chica me reciben, aunque estos parecen fríos y serios.


  Su padre supongo.


  -¡Buenas noches! -extiendo mi mano para saludar educadamente, este mira mi mano y luego a mí por al menos dos veces seguidas antes de estrechar nuestras manos-. Soy Gavin Morris y vengo por...


  -Se quién eres, muchacho -me frena-. Mi hija ya me ha contado algo sobre ti, y no estoy tan contento de que te la lleves así nada más.


  -Puede estar tranquilo, Señor. Su hija está en buenas manos -contesto firme y seguro, sé que su padre está mirándome con una mirada fulminante con la intensión de intimidarme, lo cual es entendible al cien por cien.


  -Mi hija ya es grande, pero aun así para mí continua siendo una niña, mi niña. Si veo que la haces sufrir, te clavare un lápiz en uno de tus ojos, te lo prometo.


  -Y yo le prometo, que no abra una sola lagrima derramada en sus mejillas -mi voz sale de mí, lo más genuino y grave posible.


  -Ya claro -mueve su cabeza con lentitud-. Te prohíbo que te pases de listo con ella, no te sobrepases porque entonces vas a conocer el infierno, muchacho, ¿lo captas?


  Diría que su actitud es tan intimidatoria como es la mía en ocasiones, pero aún no puedo afirmarlo.


  Abro la boca para decir algo, pero la dulce voz de Amelia nos interrumpe a ambos, haciendo que los dos dirijamos la mirada a una chica preciosa con un hermoso vestido color azul marino de seda con bolsillos, una medias negras cubren sus piernas desnudas, y utiliza unas botas cerradas de plataforma baja que le quedan a la perfección. Su cabello está recogido con un moño alto y sus labios pintados de rojo, un rojo tentación.


  Se me corta la respiración por unos segundos, hasta que regreso a la realidad.


  Sacudo la cabeza para poder decir algo.


  -¡Mierda!


  Mala elección de palabra, lo sé.


  Amelia me sonríe ligeramente, su padre por otro lado no.


  -¡Vaya! -le devuelvo la sonrisa admirándola.


  -¡Hola, Gavin! -Dice, colocándose justo al lado de su padre-. Papá, espero que no estés amenazándolo, ya no tengo quince años.


  -No es amenaza, hija, solo algunas pequeñas advertencias para que tenga cuidado. ¡Diviértete! -le responde, le dedica una sonrisa amable, y luego otra a mí pero no tanto como la primera-. La quiero de vuelta en la casa de su madre antes de la medianoche.


  Amelia, se despide de su padre con un beso en la mejilla.


  -Lindas botas -señalo con mi dedo mientras caminamos hacía la moto.


  -Gracias, no van con el vestido, pero dado la nieve no me ha quedado de otra.


  Le entrego el casco.


  -Van contigo, las sabes lucir -respondo, guiñándole un ojo.


  No me dice nada.


  Nos subimos, como de costumbre, ella se aferra a mi cintura abrazándome fuertemente. Hasta ahora mi mejor parte es esta cita.


  A pesar de que no conozco esta ciudad, recuerdo perfectamente donde estaba ubicado el restaurante en el que he reservado ayer.


  Llegamos, Amelia es la primera en quitarse el casco, mira el local atentamente.


  -¿Comida India? -me pregunta bajándose.


  -¡Sí! ¿No te gusta? -inquiero rápidamente preocupado.


  Ladea la cabeza lentamente.


  -Me encanta -dice-. La gastronomía India te trasporta, con sus sabores, con las esencias, y condimentos.


  Me siento aliviado.


  Se le iluminan los ojos cuando habla de los diferentes tipos de platillos, de lo que conllevan cada uno, de la gastronomía en general.


  Definitivamente será una buen chef, no cabe duda. Sus ojos resplandecen cuando habla de cualquier tipo de comida, de su verdadera pasión.


  Entramos al restaurante, la mujer de unos cuarenta años de edad que nos recibe en la puerta, verifica la reservación antes de llevarnos a nuestra mesa.


  Los dos tomamos asiento al mismo tiempo.


  Miramos la carta.


  No pedimos aperitivos ni nada de eso, vamos al plato principal.


  Pollo Tikka Masala.


  Mientras esperábamos, me aflojo la corbata que aparentemente me la he puesto mal.


  Levanto los ojos para fijarme en mi chica, quien me mira divertida pese a que intenta ocultarlo.


  Aun se encontraba muy molesta conmigo.


  -¿Qué sucede, Amelia? -pregunto.


  -Te ves adorable -se muerde el labio superior, las anteriores palabras no quiso soltarlas. Se sonroja inmediatamente.


  -Yo no soy adorable -digo, rodando los ojos-. Soy un ogro, ¿O lo has olvidado?


  -Y por eso te vez adorable ahora -suspira.


  Debo de estar completamente embobado mirándola, sus mejillas se tornan más rosas.


  -Lo siento -digo, finalmente.


  Inclina su cabeza a un costado, lista para escuchar las siguientes palabras que broten de mi boca.


  -Sé que pedir disculpas no es suficiente para que me perdones, para que veas lo arrepentido que estoy, lo idiota que he sido. Me cegué al ver la foto, y yo solamente estalle contra ti, cuando eras completamente inocente. No fue fácil para mí confiar en una mujer o en cualquier persona, tenía una imagen equivocada gracias a mi madre y en las personas equivocadas que me he topado en la vida, y cuando decidí poner toda mi confianza en ti, entregarte mi corazón fue porque me conquístate, te metiste en mi piel en tan poco tiempo que parecía irreal. Cuando vi la foto por primera vez me sentí traicionado, me rompí, tal vez suene estúpido lo que estoy diciendo pero así fue como en verdad me sentí ese día. No te escuche, oía tus palabras, pero no te escuchaba como tú misma me lo has dicho, no me fije que en tu mirada había sinceridad, honestidad. Y lo lamento tanto por eso.


  Me callo, la miro, nada sale de su boca y no sé cómo tomarlo.


  No sé si debo asustarme o qué.


  Justo en ese momento llegan nuestros platos a la mesa.


  Enseguida se siente las mezclas de especias del plato.


  Ninguno de los dos probamos la comida aun, a pesar de que se ve y huele tan bueno.


  -Una cena no es suficiente tampoco, te saque lágrimas y nunca me lo voy a perdonar, Amelia. Desconfiar de ti fue ﻿el peor error que cometí, y no sé qué más hacer, que decir más que lo siento con todas mis fuerzas.


  Mira su plato, se coloca un mecho de su cabello detrás de la oreja muy delicadamente. Pensando.


  Ojala tuviera el poder de leer la mente, para estar preparado a lo que vaya a decirme.


  -Creo en cada palabra que me dices -murmura-. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en que si Miley no te hubiera dicho nada, no estaríamos aquí, Gavin.


  -Me siento un imbécil, Amelia. Un imbécil por dudar de ti, por comportarme como un auténtico ser humano sin sentimientos. Y quizás es muy fácil culpar a la rabia del momento, quizás es muy fácil decir que lo siento demasiado, y que tienes razón, que si Miley no me hubiera confesado nada, no estaríamos aquí, pero puedes estar segura que hubiera venido por ti tarde o temprano. Arrastrándome si fuese necesario.


  -No lo sé...


  -No te pido que me perdones ahora, pero sí que me des la oportunidad para demostrarte cuanto lo lamento de verdad, Amelia. Te quiero y te necesito.


  Pasa un minuto que parece una eternidad.


  -Te fuiste con ella cuando saliste de mi apartamento, ¿Cómo se supone que perdone yo eso? -sisea.


  -¿Caitlin?


  -Sí.


  -No, no, Amelia. En ningún momento he pensado en ir a meterme con Caitlin, tú lo supusiste y yo estaba tan encabronado que te lo afirme pero nunca fue así. Simplemente me descargue en el bar y lo siento mucho.


  Traga saliva.


  -No me dejes, por favor -susurro-. No me quites tu amor, Amelia.


  Su dulce mirada se suaviza, pero no me dice nada aun.


  -Si optas por no querer darme ninguna oportunidad, lo entenderé. No quiero ser un grano en el trasero para ti, quiero seguir tu sonrisa, preciosa. Y quiero que tú seas la mía.


  Curva sus labios en una hermosa sonrisa de a poco.


  Inesperadamente, Amelia se levanta de su asiento, frunzo el ceño atento a cada uno de sus movimientos, al principio pienso que se ira pero me quedo boquiabierto cuando viene directamente hacía a mí, hace que deslice mi silla un poco hacía atrás para que así pueda sentarse en mi regazo, sus ojos cafés se fijan en los mío que estoy seguro brillan más que las misma estrellas.


  -Estaba pensando en hacerte sufrir un poquito más porque bien merecido lo tienes -me dice, acercándose a mis labios quien ya estaban ansioso por degustar su boca-. Pero entonces también me haría sufrir yo misma, porque te necesito, y tienes razón, una disculpa no es suficiente, pero vi en tus ojos que cada palabra que soltabas venía directo de tu corazón extraño y gruñón. Te perdono, y te quiero tanto, Gavin.


  Roza sus labios contra los míos, apenas pude sentirlos cuando se aleja.


  Vuelve a su lugar dejándome pasmado.


  -Sin embargo, si no mal recuerdo ayer tú me dijiste que yo podría dejarte dos meses entero sin ponerme un dedo encima, como también dijiste que irías con Mark para pedirle perdón por comportarte horriblemente, y sin justificación por cierto, así que eso es lo que sucederá -habla, sonriéndome antes de probar de su plato, come sabiendo que lo haré.


  No me importa ir hasta Los Ángeles y dejar mi orgullo a un lado para enfrentarme a Mark pese a que el muy imbécil la beso como si tuviera algún derecho. Lo primero que me ha dicho es lo que en verdad me importa y me comienza a dar pánico.


  Estoy alarmado.


  Dos meses sin besarla, dos meses donde la tenga cerca y no pueda siquiera a rozarle con mis dedos es como si me estuvieran obligando a no beber más agua nunca más.


  Mi expresión facial ha de parecer un verdadero circo dado que ella me mira como si le causara gracia.


  -Pero -comienza-, pero aunque tú no puedas ponerme un dedo encima, besarme tampoco, yo sí puedo hacerlo.


  De acuerdo, eso sí me gusta.


  Exhalo sonriendo. Estaba conteniendo el aire y no me había percatado.


  -Eres mitad cruel, y mitad piadosa.


  Me guiña un ojo.


  -Y tú mitad adorable, y mitad ogro.


  Ahora si pude comer tranquilamente, con la chica que tanto quería junto a mí.


  Terminamos nuestros platos, luego pedimos un postre y la noche se nos pasó volando.


  Entre conversaciones que tuvimos, salió el tema de Miley. Amelia insistía en saber el motivo que llevo a Miley a ser semejante cosa y hacer que yo malinterpretara todo. Le conté lo que ella me había confesado en el bar, se quedó sin respiración. Y comprendía porque a ella no le caía muy bien Amelia. Pensamos que hacer con Miley, y entonces Amelia me convenció de que no la dejara sin trabajo, a nadie le gusta quedarse sin trabajo. Además de que es muy responsable, pese a todo.


  Al salir del restaurante, satisfechos, no quería llevar a Amelia hasta su casa, pero su padre ya me había advertido, por lo cual luchando contra mi fuerza de llevarla directamente hasta el hotel, debo llevarla a su casa.


  -¿El chico bueno me llevara a casa? -pregunta, su voz tenía un tono de diversión.


  -Me cuesta decirlo pero sí -respondo mirando por encima de mi hombro mientras enciendo la moto-. ¿Por qué? ¿Quieres ser una chica mala? O puedo secuestrarte por toda la noche, y explorar tu caliente cuerpo entre cuatro paredes, hasta que jadear sea lo único que puedas hacer.


  Se ruboriza a la misma vez que suelta una risa.


  -No, gracias -dice-. Es una muy atractiva la oferta, pero si quieres que mis padres sean buenos contigo, es mejor que los dos seamos buenos también.


  -Voy a tenerlo complicado con ellos, ¿verdad?


  -Se podría decir que no la tendrás tan fácil con mi padre -confiesa-. Cuando fuiste a buscarme ayer, me interrogo como un detective a un sospechoso. Hasta que le conté lo suficiente para que se quedara tranquilo. Sin embargo, no te tiene en un pedestal.


  -Ya lo he notado.


  -Dale tiempo, te puedo confirmar que no querrá no verte para siempre -me dice, y no puedo evitar sentir que eso no ayuda mucho. Amelia deposita un beso sensual y que provoca que la temperatura corporal se eleve-. En cambio, yo sí quiero verte todos los días.


  Profundiza el beso.


  -Sigue besándome de esta manera, y aunque protestes, no habrá fuerza en el mundo que me impida secuestrarte esta noche -le advierto gruñendo contras sus labios.


  Se aparta enseguida, pero no sin antes robarme otro beso.


  -No, recuerda que no puedes besarme ni tocarme ya. Solamente yo puedo hacerlo -repite-. Así que aunque quisiera dejarme secuestrar por ti, tengo que rechazarte.


  Maldición.


  Deseaba que se le olvidara por unas horas.


  -¿Vamos? -pregunta.


  Asiento refunfuñando.


  Ya estábamos por ponernos en marcha, pero ella antes me suelta la cintura a la que no hace ni dos minutos acomodo sus brazos alrededor.


  -Quítate el casco -sin dudarlo lo hago.


  Se baja.


  Ella también se quita el suyo.


  -Solo por unos minutos te quito el castigo -rodea mi cuello con sus brazos-. Tócame.


  La tomo por las caderas, y no me hago de rogar ni nada de eso. Choco nuestros labios, y como si estuviera hambriento desde hace meses la beso energéticamente, queriendo que nos consumamos ambos. Jugando rápidamente con la lengua, mordisqueando su labio inferior suavemente, provocando que ella gima.


  Dios, no quería soltarla jamás.


  Saboreo su boca como nunca, minutos más tarde, nos vemos obligados a separarnos, su labial rojo estaba arruinado ya que sobrepasaba la comisura de sus labios.


  -Eres mi adicción -susurro.


  -Y tú la mía.


  Deposita besos pequeños en mis labios.


  -Ahora sí, a casa, chico bueno.


  Feliz de la vida, me coloco el casco, luego ella, y comienzo a conducir.


  La nieve había aumentado el doble desde que entramos al restaurante, algo que me dejo sorprendido.


  Era algo de admirar pero ahora no era el momento, no cuando estaba en la oscuridad y conduciendo una moto.


  Los copos caían al cristal de mi casco, y de pronto caigo en que fue una muy mala idea haber venido con la moto, por lo tanto trato de detenerme dado que faltaba unos veinticinco minutos para llegar.


  -Gavin, cuidado -el grito de Amelia me señala lo que parecía un cubo de basura cubierto de nieve.


  Pero cuando estaba por hacerlo, cuando estaba por detenerme, un movimiento inesperado hace que nos estrellemos.


  Todo se volvió oscuro repentinamente.


  


  


  Capítulo 37


  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Una luz me obliga a cerrar los ojos cuando intento abrirlos, y mi cabeza parece pesar el triple al momento de moverme un solo centímetro. Siento como al más mínimo movimiento me mareo más de lo que ya estaba. Dejo de intentar abrir los ojos, me hallaba cansada, y solamente me relaje en la cama donde estaba acostada, y a medida que pasaba el tiempo comencé a dormirme.


  ***


  ¿Qué ha pasado?


  Oigo algunas voces que no logro identificar ni tampoco saber qué es lo que dicen con claridad, era como si estuvieran lejos de mí, o cerca quizás, pero susurrando cada palabra.


  Me muevo, me acuerdo que me he sentido mareada y ahora estaba más lucida, lo suficiente como para sentir dolor.


  Jadeo nuevamente haciendo el intento de moverme otra vez.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que logro lentamente abrir los ojos, y entrecerrarlos a penas por esa luz que está encima de mí cegándome.


  -Cariño, ¿me escuchas? -Ahora si la reconozco, era la angustiada voz de mi madre-. Cariño, por favor dime que me oyes, por favor.


  No puedo pronunciar nada por los siguientes próximos minutos, pese a que mi madre continua preguntándome como me siento, si me duele algo, o si al menos puedo oírla. Cuando al fin algo sale de mi boca:


  -Me duelen las costillas y el brazo -lloriqueo, mi voz sonó más débil que nunca, aun no podía recordar que paso ni mucho menos como he terminado en donde sea que estoy, ni porque mi madre suena tan angustiada.


  -No te preocupes, cariño, las enfermeras te darán algunos calmantes para que dejes de sentir dolor -responde, acariciando mi frente suavemente.


  Comienzo a distinguir donde es que me encuentro, estaba en una habitación, con las paredes blancas, pequeña, con el ruido de una maquinas a mis costados, y en poco segundos ya lo sé, estoy en un hospital.


  Trato de traer a la memoria como es que he terminado aquí, y entonces recuerdo la moto, Gavin, la nieve, y...y cuando chocamos.


  ¡Dios!


  ¡Gavin!


  ¿Dónde está Gavin?


  -Gavin...mamá, Gavin -balbuceo.


  -Necesito que te calmes, cariño -susurra-. No he ido a ver como esta, pero te prometo que lo haré pronto.


  -¡No! ¡Ve ahora, mamá, por favor!


  Necesitaba saber cómo estaba a como dé lugar.


  -No voy a dejarte sola, cariño.


  -Mamá, te lo pido...


  -¿Qué le harán? -la pregunta de mi madre no es para mí, es para la enfermera que está a mi lado.


  -Dime, Amelia, ¿Qué tan fuerte es el dolor? -inquiere la enfermera.


  -Mucho, me duele mucho.


  -Bueno, te voy a inyectar morfina para calmarte y para que puedas descansar, ¿de acuerdo? -Dice, utiliza una jeringa y va directo al suero-. Vas a estar bien, no te preocupes


  Asiento.


  Mientras tanto insisto a mi madre que por lo que más quiera vaya a ver a Gavin, pero se niega a dejarme. Treinta minutos más tarde ya mis ojos se van cerrando, y una vez más me voy quedando dormida.


  ***


  -¿Cuánto tiempo llevo dormida? -pregunté, ahora quien estaba al lado de mi cama, sentado en una silla era mi padre, se frota los ojos y me dedica una sonrisa que no se veía para nada feliz, más bien triste.


  -Un día y medio -responde, sus dos manos cubre una de las mía.


  ¿Qué?


  ¿Tanto?


  La morfina pega muy fuerte.


  No quiero más.


  -¿Sientes algo? ¿Quieres algo? -mi padre se levanta de su silla inmediatamente, pero lo sereno cuando ladeo la cabeza de un lado a otro.


  -Papá, ¿Cómo esta Gavin?


  Su expresión cambia repentinamente, y era una muy dura.


  -Mientras a ti te tuvieron que poner tornillos de un extremo al otro, a él solamente un cuello ortopédico porque solo se lesionó algunas vértebras cervicales sin mucho impacto -replica enojado.


  Me quedo más confundida que al principio.


  -¿Tornillos? -interrogo frunciendo el ceño.


  -Te fracturaste las costillas, bebé. Pero afortunadamente estas bien, respirando y mirándome con esos ojos hermosos. Según me han informado, es muy posible que tengas que hacer reposo en el hospital por las próximas dos semanas, así que vete acostumbrando a mirar el techo blanco al igual que las paredes -su gesto se ablanda-. No tienes idea de cómo me alivio saber que el impacto no fue grave, cuando nos llamaron para avisarnos sentí que se me caía el mundo encima.


  Mi padre parecía que quería soltar las lágrimas que está conteniendo delante de mí. Sin embargo, no lo hace. Se muestra fuerte.


  -Lamento darte este susto, papá -digo.


  -Tú no tienes nada que lamentar, aquí el único responsable es Gavin Morris, ¿a quién se le ocurre conducir con la fuerte nevada? ¿Qué es lo que pasa por su cabeza? La culpa es mía por permitir que te fueras con él. Las cosas pudieron ser peor para ambos.


  De verdad que mi padre estaba muy enfurecido.


  -Entonces él está bien, ¿verdad? -omito su enojo.


  Resopla.


  -Sí, él debe estar en reposo y en observación por unos días máximo.


  Me alivio.


  Dibujo una sonrisa en mi rostro.


  Acabamos de volver, y acabamos en un hospital de repente.


  ¡Vaya reconciliación y cita!


  -No lo quiero cerca de ti, ¿me has entendido, Amelia? -habla duramente mi padre.


  -Papá, por favor.


  -Te puso en peligro -añade.


  -No fue intencional.


  -Me importa un comino, la cuestión aquí es que lo hizo.


  -Papá, no lo conoces. Gavin es una persona buena, solo tienes que darte la oportunidad de conocerlo.


  -No necesito conocerlo más, ya me he enterado de algunas cosas sobre él. Y con lo que sé es suficiente para quererlo lo más lejos de ti posible.


  -¿De qué hablas? ¿De qué cosas te has enterado?


  No llega a darme una respuesta, la puerta de la habitación donde me encontraba se abre, mi madre y mis hermanas asoman la cabeza antes de adentrase por complemento adentro.


  Las tres me dedican una sonrisa.


  Karen y Lea se colocan junto a papá que estaba en el lado derecho de la cama, y mi madre se coloca en el lado izquierdo, tomándome una mano.


  -Fuimos por algo de café, cariño -dice-. Perdón por no estar aquí cuando despertaste.


  -No sucede nada, mamá -la tranquilizo.


  -Vaya golpecito fuerte que te has liado con el choque, hermanita -bromea Karen, levantando el ambiente dentro de la habitación, yo sonrío, pero mis padres la reprenden por eso. Karen pone los ojos en blanco.


  Mientras mis padres y hermanas discuten sobre el accidente, y mi padre no deja de culpar a Gavin, mi madre lo defiende. Y por otra parte, yo no dejo de pensar en él, quería verlo, asegurarme con mis propios ojos que no tiene nada más de lo que me ha dicho ya mi padre.


  Una enfermera entra con una bandeja de comida, en ella ahí puré de zapallo, carne, y gelatina verde.


  Yo me encontraba en una posición fowler, así que creo comeré de esta manera en cuando la enfermera de unos treinta y cinco años me aproxima la bandeja con cuidado.


  La comida del hospital no es que sea la más deliciosa de mundo, pero tenía tanta hambre que comencé a devorar todo, hasta la gelatina sin sabor.


  Más tarde, después de terminar de comer, un doctor aparece, al momento de ver a toda mi familia, junta el entrecejo.


  El doctor no debía de tener más de unos treinta y ocho años quizás, su cabello negro estaba peinado hacía atrás elegantemente. Sus ojos verdes aperlados pasan de mis padres a mis hermanas y luego se detienen en mí.


  -Amelia -va diciendo mientras se acerca con un bolígrafo entre los dedos-. Soy el doctor Bastian Marlow pero si prefieres puedes solo llamarme Bastian sin ningún problema, soy un colega de tu madre. Debo decirte que eres una chica fuerte, puedo decirte que estoy orgulloso de tenerte como paciente. En poco tiempo ya has respondido bien.


  -Muchas gracias -contesto, y aprovecho para preguntar lo único que me interesa-. Doctor, mi novio Gavin Morris también fue ingresado aquí, ¿puedo verlo?


  -No lo estoy atendiendo yo, pero sé a quién te refieres, sin embargo por el momento no puedes verlo, y no es por él, es por ti, necesitas estar en cama. No sé si ya te lo han mencionado, pero te hemos puestos tornillos...


  -Sí, lo sé, mi padre se ha encargado de hacerlo ya -respondo, pensando en Gavin.


  -Bien, estarás aquí por dos semanas y veremos cómo vas evolucionando entonces, luego te podre dar de alta pero tendrás que continuar con el reposo en casa, ¿está bien? -me sonríe genuinamente.


  -Sí.


  -De acuerdo, estere al pendiente de ti a menudo -dice, luego me explica algunas cosas más sobre el accidente y sobre cómo me han puesto los tornillos, cuando se estaba por retirar, mira nuevamente a mi familia-. Por cierto, Bea tú ya lo sabes, no se permiten más de dos personas dentro de la habitación de la paciente, así que deberán salir dos por la tranquilidad de Amelia. Buenas tardes.


  Y sin más se va.


  -Yo creo que los que deberían aprovechar e irse son ustedes -señala Karen a mis padres-. No se han movido de aquí en dos días, tienen que ir a casa y darse una buena ducha.


  -Me parece que Karen tiene razón, Samuel -dice mi madre-. ¿Podrías acercarme a casa y luego recogerme? No tengo la fuerza como para conducir ahora mismo.


  Mi padre le dice que sí, ambos me dan un beso y finalmente se van. Se notaban bastantes cansados. Esperaba que al menos durmieran algo antes de regresar, que lo necesitaban.


  -¿Me harían un favor? -inquiero casi al instante, mis hermanas me miran y luego se miran entre ellas-. ¿Pueden ir a ver a Gavin?


  -¡No! -Exclama Lea-. Papá ya nos ha advertido que no quiere que nosotras ni tú nos relacionemos con tu novio.


  -¡Ay, vamos, Lea! ¡Deja de ser tan correcta! -Interviene Karen-. Que Amelia no es una niña pequeña como para que papá le esté diciendo con quien no debe meterse y con quien sí. Yo iré a verlo, vuelvo en unos minutos.


  Le doy las gracias cuando se aleja.


  Lea resopla.


  -Por poco le provocas unos infartos a nuestros padres, Amelia -me dice, soltando una risita a continuación.


  -Y no sabes cuánto lo siento.


  -Y les volvió en alma al cuerpo cuando nos dijeron que no te ibas para el otro lado.


  Ruedo los ojos.


  -¡No fue grave! ¿Papá odia mucho a Gavin?


  Lea frunce la nariz.


  -Pues dice que sí, pero es por lo que le ha dicho Logan.


  ¿Cómo?


  -¿Logan? -casi lo grito.


  -Sí, ya sabes que el padre de Logan y papá son amigos. Papá le ha comentado lo que paso, y por lo visto el padre de Logan se lo ha dicho a su hijo. Logan llamó a papá para preguntarle por ti, y de paso le habló pestes de Gavin. Y desde ahí tiene una mala imagen de él.


  La mención de Logan ya me ha puesto de malas.


  Tendré que hablar con mi padre de ello.


  No puede dejarse llevar solamente por unas cuantas mentiras horribles que le ha dicho Logan, porque Logan no tiene derecho a ensuciar su nombre, él es el menos indicado para siquiera fingirse ser un santo de ser humano. Y si no me queda otra elección, deberé confesarle a mi padre lo que nunca pensé que le confesaría y eso es mi pasado con Logan precisamente.


  -Es un necio -expresa Karen al regresar.


  -¿Está bien? -interrogo.


  -Lo bastante como para querer abandonar su habitación y venir a verte a pesar de que las enfermeras lo están conteniendo -dice poniendo los ojos en blanco-. Sencillamente le he dicho que tú me has mandado a verificar su estado actual, y cuando te nombre, ha querido correr hasta aquí.


  Sonrío.


  Ya quería verlo, pero sé que debemos tomar el reposó que nos han puesto si queríamos salir lo antes posible de aquí. Ahora ya definitivamente, me encontraba tranquila con las palabras de Karen.


  En el trascurso del día, mis hermanas me entretuvieron no haciéndome reír demasiado para cuidarme.


  Las enfermeras venían constantemente para cerciorarse que yo estuviera bien.


  Cuando ambas se fueron ya que debían comer algo, me quede sola y con la cabeza más tranquila.


  El reloj que estaba colgando en una de las paredes de la habitación marca las diez de la noche.


  Estaba a punto de cerrar mis ojos cuando alguien abre la puerta de la habitación, por un simple segundo creía que era alguna de mis hermanas o mis padres, pero al sentir un roce en mis mejillas, sabía quién era.


  Me vuelvo y me fijo en unos increíbles ojos color avellanas que me hacían derretir.


  -¡Gavin! -murmuro-. ¿Qué haces aquí? ¡Tienes que estar en cama!


  Me fijo en su cuello ortopédico.


  -Me escape en cuanto las enfermeras me dieron la espalda -dice-. Nadie quiso informarme sobre tu estado, hasta que tu hermana llego a mi habitación. Lamento el accidente, Amelia. Fui un verdadero y completo imbécil, mira donde has acabado por mi irresponsabilidad.


  -Tú también has acabado en el hospital -le recuerdo.


  -Pero aquí, quien me importa eres tú.


  -Estoy bien, no fue severo -digo, y luego añado-: ¿Le has avisado a Alex sobre lo que ha sucedido?


  -Sí, él y Jake vienen en camino.


  Eso me calma.


  -Tú padre me odia más de lo que me odiaba la primera vez que me vio -comenta sonriendo de lado.


  Me mataba aquella sonrisa.


  Me sacaba una a mí también.


  -Yo no lo llamaría odiar...no sé cómo llamarlo para que no suene tan cruel.


  -Él me ha dicho en la cara que me odia con todas las letras.


  -Dale tiempo -suspiro-. Ya hablare con él en cuanto pueda para aclarar algunas cosas.


  -Yo también debo hablar con él, y tratar que me odie menos.


  -No tiene motivos para odiarte como lo hace, solo esta abrumado por todo lo que ha sucedido, nada más. Además el toque extra se lo dio Logan.


  -¿Qué? ¿Qué tiene que ver él? -cuestiona molesto ya.


  -Logan se ha comportado como un chiquilín, y le ha dicho algunas cosas sobre ti a mi padre, pero como ya te dije, lo aclarare con mi padre, lo prometo.


  Pasa su lengua por su labio inferior.


  -Se está ganando otra paliza de mi parte -dice, apretando su puño a su costado.


  -No, Gavin. Déjalo, no hay que seguirle la corriente. Además estas herido.


  -Así tenga todos los huesos rotos.


  ¡Dios Mío!


  ¡Qué hombre tan terco!


  -Estamos hechos mierdas -suelta entre una carcajada Gavin cuando intenta darme un beso y no puede por su cuello y yo por mi postura.


  Me río yo también.


  -Un poquito quizás -contesto.


  Amaba verlo como sonreía a pesar de todo lo ocurrido.


  Pero nos duró muy poco ese momento porque la burbuja se rompe cuando el doctor que me estaba atendiendo aparece.


  -¿Qué hace usted aquí? -cuestiona seriamente.


  -Vine a ver a mi novia -responde sinceramente Gavin.


  -No tendría que estar aquí -el doctor se aproxima a la puerta y llama a algunos enfermeros para que venga a buscar a Gavin y llevárselo.


  Gavin levantó una ceja hacía el doctor Smith, no le importó demasiado lo que el doctor pudiera pensar o no.


  Dos enfermeros llegaron, Gavin sin poner resistencia y tras guiñarme un ojo y gruñirle al doctor se fue.


  -Obedecer no es lo suyo, ¿no es así? -pregunta el doctor refiriéndose a Gavin.


  -Está más acostumbrado a mandar -respondo.


  -Seguramente -dice lentamente-. Muy bien, veamos como estas.


  Dejo que me revise, y me haces algunas preguntas sobre cómo me sentía.


  Y con el doctor acaba mi día.


  A la mañana siguiente regresaron mis padres, y como ya había supuesto, ambos cayeron en la cama de lo cansados que se encontraban.


  Y los días dentro del hospital pasaron rápidos, en la primera semana, Gavin ya fue dado de alta. Alex y Jake cuidaban de él mientras estaban en el hotel, Alex venía a verme de vez en cuando y levantaba el ánimo tanto a mis hermanas como a mí con sus chistes y ocurrencias. Gavin quería venir, pero mi padre se lo prohibió. Y yo ya me había decidido que cuando regresara a casa a seguir el reposo allí, le contaría la verdad a mi padre con detalles. No quería que la mala imagen que tiene de Gavin se quedara por siempre con mi padre, porque lo conocía, luego sería muy difícil que él cambiara su opinión.


  La semana siguiente también trascurrió rápido, a mí ya me habían dado de alta. Como si fuera de cristal, mis padres me acompañaron hasta mi antigua habitación para ayudarme a acostarme aunque bien podría hacerlo sola, pero no había formal alguna que mis padres me dejaran.


  Reviso mi celular y me llega un mensaje de Gavin que me saca otra sonrisa.


  


  "¿Si voy a tu casa, me trepo para llegar a tu habitación, crees que me atrapen?"


  


  -Amelia, ¿te apetece algo de comer? -mi padre pregunta abriendo la puerta de mi cuarto.


  -No, papá. En realidad me gustaría hablar contigo del algo importante -digo, bloqueando mi celular y dejándolo en la mesita de noche.


  -¿Es algo malo?


  -Tú mismo júzgalo cuando te lo cuente.


  


  


  Capítulo 38


  Gavin


  


  


  


  


  


  


  Había dos cosas que odiaba en este momento.


  Numero uno: No poder ver a mi chica porque su padre me odia más que a nadie.


  Y numero dos: A ese malnacido de Logan a quien se la tengo ya jurada.


  Sinceramente no me sorprende para nada que haya soltado puras tonterías sobre mí, me sorprendería si hubiera hecho lo contrario en este caso, ahí claro estaría pasmado. Ahora no sé dónde se pueda encontrar, me preguntaba si tal vez podría estar todavía en Nueva York o es que para seguir a Amelia habrá regresado a Canadá. Bueno, no importaba, lo acabaría de todas formas aunque sentía el cuello adolorido aun, esperaba que en unos cuentos días más me recuperara completamente.


  Mientras me bebía un poco de café fuerte, recibo una llamada entrante de Amelia, respondo inmediatamente con una sonrisa estúpida en mi rostro.


  -¡Hola, preciosa! ¿Cómo estás?


  -Preocupada -dice, sin rodeos.


  -¿Qué ocurre, Amelia? -frunzo el ceño dejando la taza de café medio llena sobre la cómoda.


  Se toma unos segundos en darme una respuesta.


  -¿Recueras que te dije que le diría a mi padre todo sobre Logan? -inquiere, le contesto que sí y prosigue-. Bueno, lo hice pero intente que no sonara tan horrible como era y así evitar que mi padre saliera a cazarlo, pero cometí una terrible equivocación.


  -No puedes intentar que no suene horrible y despiadado lo que te ha hecho Logan porque eso es imposible. Así que si ha reaccionado con ganas de cazarlo, puedo entenderlo -respondí francamente.


  -Ya pasaron más de dos años desde aquello.


  -Pueden pasar décadas y de todas maneras tendría la misma reacción como yo la tendría exactamente igual.


  Ella resopla desde el otro lado de la línea pesadamente. Puedo suponer que por su tono de voz, esta abrumada.


  -No importa eso ahora, la cuestión es que quiere hacerlo pagar. Papá no está bien físicamente como para enfrentarse a Logan, y yo solamente se lo he confesado para que no creyera una sola palabra que saliera de su boca. Mi padre me ha dicho que primero iría a buscarte a ti.


  -¿A mí? ¿Por qué?


  -Piensa que sabes donde esta Logan.


  -Ojala lo supiera, iría yo mismo a quebrarle los huesos.


  -¡Gavin! -exclama molesta-. Esto es serio. Quiero que en cuanto te vaya a buscar, lo persuadas para que no haga nada, que lo olvide y ya. Yo no me puedo mover de casa, pero lo haré si no logras convencerlo.


  Amelia tenía que hacer mucho reposo, lo he consultado con su doctor, el cual primero no me ha querido dar información sobre ella a pesar que sabía a la perfección que yo era su novio, al final, después de casi ponerle cara de perro enojado me ha dicho que el reposo era ciento por ciento necesario. No podía permitir que se alterara ni que abandonara la recomendación de su arrogante doctor.


  -De acuerdo, lo voy a hacer -respondo, pero luego me viene una pregunta-. ¿Cómo sabe dónde me estoy quedando?


  -Alex me lo dijo en el hospital y papá lo escuchó.


  Lo suponía, con todo lo que había ocurrido ni siquiera llegue a comentarle a Amelia en que hotel estaba.


  -Igualmente, siento que después de desahogar todo lo que tenía guardado con mi padre y dejar de ocultárselo, ya me siento como liberada...es algo raro a pesar de su enfado-declara.


  -Es como respirar aire fresco, ¿verdad?


  -Sí -susurra.


  -Lo sé, es refrescante liberar todo lo que tenemos dentro después de estarlo guardando por demasiado tiempo -lo sabía gracias a aquella vez en la que le solté todo lo que pensaba a mi padre, lo que pensaba desde hace muchos años atrás.


  -Vaya que lo es.


  Ambos permanecimos en silencio por un corto periodo de tiempo, pero no fue para nada uno de esos silencios incomodos, fue uno preciso.


  -¿Gavin? -su voz suave fue como una caricia.


  -Dime.


  -Te quiero.


  -Yo más de lo que jamás podré volver a querer en la vida.


  Logro sacarle una risa genuina.


  Mi melodía preferida.


  Con Amelia hablamos sobre algunas cosas más, riéndonos como dos niños pequeños antes de colgar prometiéndole que iría a verla sin importar que, pero hoy mismo la vería, así su padre me quiera asesinar con la mirada que me ofrecía desde la primera vez que nos presentarnos.


  -Gavin, Alex y yo nos vamos a recorrer la ciudad, ¿te apetece ir? -Jake, aparece en la sala colocándose una chaqueta bordo con Alex caminando detrás.


  Niego con la cabeza.


  -Ok, nos vemos más tarde -dicen ambos, pareciera que tenían ganas de irse rápidamente.


  Al minuto tocan la puerta, pienso que es algunos de los dos, pero lo descarto al instante cuando abro la puerta y me encuentro frente a frente con el padre de Amelia, no me muestro asombrado por su presencia ya que Amelia ya me lo había advertido.


  -Supongo que te debo una disculpa por haber pensado que no eras digno de mi hija -es lo primero que dice.


  -No hace falta, señor.


  -Puedes llamarme Samuel.


  -Bien, Samuel, no hace falta que me pida disculpas.


  -Como quieras, he venido porque ya me he enterado de toda la mierda que Logan le ha hecho a Amelia, y quiero que me digas si tienes idea de donde está ahora mismo. Sé que ha ido a Nueva York para buscarla, y tal vez este allí todavía pero esa ciudad es enorme, no puedo ir casa por casa, departamento por departamento hasta encontrarlo.


  Bien, aquí es donde comienza lo que me ha pedido hacer Amelia.


  -Por favor pase, estar hablando en la puerta es un poco molesto -digo, haciéndome a un lado.


  Samuel se lo piensa antes de aceptar.


  Cierro la puerta, y le señalo el sofá para que se ponga cómodo. Lleva puesto un abrigo para estar en la nieve sin sentir un poco de frío, sus botas tienes rastros de la nevada al igual que todo su cabello canoso. Me siento frente al él, me inclino hacía adelante entrelazando mis manos encima de mis rodillas.


  -Él tiene que pagar por lo que le ha hecho -es el primero en abrir la boca.


  -Y yo comparto eso, pero ir a golpearlo sería darle un arma para que se la tome con usted, Samuel. Y así hacerle más daño a su hija.


  -No quiero golpearlo, quiero denunciarlo -revela.


  ¿Denunciarlo?


  -Eso no le corresponde a usted, eso le corresponde a Amelia. Si usted va, no se la tomaran.


  Refunfuña.


  -Amelia no lo va a hacer, no quiere tener nada más que ver con él, me lo ha dejado claro -dice.


  -Es un pasado que trata de olvidar -digo, pero yo estaba de acuerdo con Samuel, Logan se merecía una denuncia y estar encerrado, al mismo tiempo brutalmente golpeado también -. Te ha confesado algo muy doloroso para ella, y debes respetar la decisión de no ver más a Logan, Samuel.


  Ya luego yo me encargaría de darle lo que se merece, cuando regrese a la ciudad.


  -Ya estoy respetando varias de sus decisiones, como tenerte a ti de novio por ejemplo.


  Lo miro incrédulo.


  -¿Perdona?


  -Así como mi hija me ha contado de su pasado con su ex novio, también me ha informado más de ti, y sé que terminaron porque dudaste de su fidelidad.


  -Eso es algo que no me perdono, pero puedes creerme cuando te digo que amo mucho a Amelia, lo que paso entre nosotros no hace mucho es un gran error que cometí, pero afortunadamente todo se aclaró y ahora aquí estoy.


  Samuel no parece querer creer mis palabras, pero finalmente asiente con la cabeza resignándose, resignándose a ver que todo lo que le estaba diciendo iba en serio.


  De repente un celular comienza a sonar, conozco el sonido que hace el mío por lo tanto sé que es el de Samuel. Él mira la pantalla del aparato y abre los ojos sorprendido, luego levanta la vista hacía a mí.


  -Hablando del rey de roma -murmura, mostrándome de quien se trataba la llamada entrante.


  Era Logan.


  Samuel no duda un solo segundo más y decide descolgar.


  -Arruinaste a mi hija, maldito... -comienza a gritar, pero se detiene de pronto, escucha lo que sea que le esté diciendo Logan-. No, por supuesto que no, te prohíbo absolutamente que te acerques a la casa y mucho menos a Amelia, ¿me entiendes?


  Se pone tenso, luego se levanta.


  Yo sigo sus movimientos.


  -Estas obsesionado, Logan -afirma-. Creía que eras un buen hombre para mi hija, pero veo que no eres más que una mierda podrida.


  Otra pausa más que parecía una eternidad.


  -No vas a tocarla -aprieta la mandíbula-. ¿Qué? Logan, ella no quiere saber nada de ti, tienes que frenar con esto. Te prometo que si le llegas a tocar un solo cabello, estarás tras las rejas como te lo tienes ganado, te estoy avisando, Logan.


  ¡Dios!


  Me estaba matando no escuchar lo que ese miserable le estaba diciendo, pero escuchando las respuestas que Samuel daba y sus expresiones me lo puedo imaginar, y eso me causa más rabia.


  Minutos más tarde la llamada finaliza con un Samuel completamente paralizado, tengo que levantarle la voz para que reaccionara.


  -¿Qué fue lo que dijo? -pregunté, impaciente.


  -Dijo que quiere hablar por última vez con Amelia, y como ya se había enterado que ella regresó a Toronto, él ya está aquí también.


  Eso no puede ser.


  No, no, y no.


  Me toma unos segundos en procesarlo.


  Una orden de restricción es lo que debimos ponerle a esa miseria en cuanto se presentó en la puerta de Amelia la primera vez en Nueva York.


  -¿Qué más dijo?


  -Qué está yendo a casa de mi ex esposa, para verla.


  ¡Señor!


  Tras escuchar aquello, me puse las zapatillas, tome la billetera. No podía manejar, además no tenía moto ni coche, por lo tanto debía tomar un taxi o cualquier cosa para llegar a la casa de Amelia, y quedarme allí hasta que sea necesario para que cuando Logan aparezca.


  Solo esperaba que no lo hiciera antes que llegara yo.


  Samuel me mira extrañado.


  -¿Tú que haces? -inquiere.


  -No voy a dejar que mi novia se enfrente a ese desquiciado sola -gruñí.


  -Tienes que quedarte, aun tienes que seguir recuperándote -dice, dándome la espalda para dirigirse a la puerta, lo seguí.


  -Me importa poco mi recuperación, ya estoy bien. Y aunque no lo estuviera, voy a ir si o si con ella.


  Quiso discutirme nuevamente, pero no había tiempo que perder, teníamos que irnos ya.


  Debí de darle más fuerte cuando lo golpee ese día, para que entendiera de una buena vez que Amelia no lo quiere cerca.


  Me culpo por aquello.


  Cuando tomamos un taxi y le exijo al taxista que se diera prisa cosa que genera que este me dedique una mirada irritante la cual me importaba lo mismo que un grano de arroz, llamo a Amelia, quien por suerte me responde con toda tranquilidad.


  -¿Has convencido a mi padre?


  -Escúchame, Logan está yendo a verte, por nada del mundo se te ocurra abrirle, ¿me entiendes?


  -¿Logan está aquí? -en su voz se notaba que no podía creérselo-. Quizás es bueno que este aquí, no quiero volver a verlo, pero piensa que esta puede ser la última vez si cierro el ciclo con él de una buena vez por todas.


  -No va con buenas intenciones, Amelia. Tu padre y yo ya estamos yendo, tardaremos unos veinte minutos, pero pasara rápido. Amelia, solamente no le abras la puerta. Dile a cualquiera de tus hermanas, o dile a tu madre que tampoco lo hagan.


  -No puedo -musita.


  -¿Por qué?


  -Porque no están, se han ido a comprar y no sé cuánto van a tardar.


  ¡Carajo!


  Doy un largo suspiro de frustración.


  -Bueno, quédate dentro, no te preocupes. Llegaremos cuanto antes.


  Amelia me jura que no saldrá de casa, por otra parte me pide que me calme, que tal vez estuviera exagerando las cosas. No obstante, algo dentro de mí me decía que no era así para nada y que debía apresurarme en llegar pronto.
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  Amelia


  


  


  


  


  


  


  Tal y como Gavin me lo había dicho, Logan estaba detrás de la puerta tocando el timbre. Me basto tal solo verlo a través de la ventana de la sala. Me frotaba las manos a medida que caminaba de un lado a otro indecisa de lo que debía hacer. Él insistía una y otra vez con el timbre, aun cuando siento las ganas de esperar a mi novio y a mi padre, o a mi madre y hermanas, tomo la decisión de abrir la puerta. Debía ponerle fin a mi historia con Logan, a aquella historia que se quedó conmigo por más de dos años ya.


  Respiro profundamente hondo, y cada paso que daba me acercaba más a la puerta, al final, le quito el seguro a esta y la abro finalmente.


  Un Logan que estaba congelándose, me observa de pies a cabeza.


  -¡Hola! -es lo primero que me dice.


  -¿Qué quieres? -pregunté-. ¿Y por qué le has llenado la cabeza a mi padre con respecto a Gavin?


  Me fui directamente al punto.


  No iba a perder más tiempo.


  -¿No me vas a dejar pasar? No quieres que me hele aquí fuera, ¿cierto? -su voz era temblorosa. Llevaba consigo un enorme abrigo hasta para usarlo como acolchado, dudaba que sintiera tanto frío como aparentaba, pero acepte que pasara a regañadientes.


  Me hago a un lado, pego mi espalda al marco de la puerta, Logan me da las gracias y a continuación ya se hallaba dentro, quitándose el enorme abrigo al sentir la calefacción de la casa.


  Suspiro.


  Cierro la puerta quedamos frente a las escaleras sin movernos un solo centímetro. Me mira esperando algo en particular. No iba a ofrecerle nada caliente para beber si eso es lo que pensaba.


  -Y bien, ¿Qué quieres?


  Volví a repetir la primera pregunta.


  -¿Por qué? -inquiere, me deja desconcertada con esa pregunta.


  -Por qué, ¿Qué?


  -¿Por qué te fuiste y me dejaste?


  Suelto una risa nerviosa.


  No me podía creer que me estuviera preguntando aquello, no después de lo que me hizo sufrir y sentir. Me parecía una estupidez su pregunta, él mismo sabe la verdadera razón, él me obligo a irme. Examina mi cuerpo de arriba abajo mientras espera una respuesta. Se me revuelve el estómago, de la misma manera en la que se me revolvía cuando veía las fotografías que él me había tomado en esa fiesta aquella noche.


  -¿Tú por qué crees, Logan?


  -Ay, Amelia, por favor -resopla-. Si lo dices porque hice una inofensiva broma cuando estábamos en el instituto, te lo has tomado demasiado mal, solo fue una broma nada más. No es para tanto, porque siempre tienes que ser tan dramática, ¿eh?


  Y ahí esta él.


  El verdadero Logan, el que al mirar sus ojos, puedes ver que sus sentimientos y emociones son escasos.


  -¡Me drogaste! -Le grito-. ¿Para qué? Para semidesnudarme y humillarme vilmente. Pensabas que así podías verte más genial frente a tus amiguitos, ¿pero sabes qué? Solamente demostraste lo bajo que puedes llegar a caer por ganarte un poquito de popularidad que al fin y al cabo nada sacas de ello.


  -¿Soy yo el malo de la historia, Amelia? -Se señala él mismo con el dedo índice-. Deberías estar feliz de que alguien como yo se hubiera fijado en ti. Yo fui tu primer beso, tu primer amor, y tu primera vez, ¿o acaso ya lo has olvidado? Aunque no fue muy gustoso estar contigo para ser honesto.


  Lo aborrecía demasiado.


  Aunque él tenía razón en una sola cosa, estaba siendo honesto ahora. Estaba sacando su verdadero yo.


  -Ya lo sabía -me cruce de brazos-. Ya sabía que nunca has cambiado, sigues siendo ese niño inmaduro que no le importa destruir la vida de los demás por puro placer. ¿Por qué me has buscado?


  -Ya te lo dije antes, estoy arrepentido.


  -Y no te creo nada, Logan. Mírate y escucha cada palabra que sale de tu boca, no hay nada en ellas que me indiquen que estas arrepentido.


  -Ya, Amelia, lo pasado pisado esta, ¿no puedes simplemente superarlo y ya? Vamos, que no es tan difícil -intenta acercarse pero retrocedo.


  -Lo voy a superar por completo -susurro -. Pero necesito que desaparezcas de mi vida, no te necesito en ella, Logan. No siento nada por ti, mételo en la cabeza, por el amor de Dios.


  -¿Esto es porque ese hijo de puta de Gavin Morris esta en medio? Anda, dímelo.


  -No, aunque te cueste creerlo, él no tiene nada que ver -le soy sincera-. Es por mí, porque eres un mal pasado que quiero que mi mente olvide. Yo ya comienzo a estar bien conmigo misma, comienzo a aceptarme como nunca lo he hecho por tu culpa. Me arruinaste una vez, y no lo volverás a hacer.


  -No seas tan dramática -ruge-. Ambos sabemos que te hice sentir viva cuando estabas conmigo, ¿o es que ya olvidaste cuando te tocaba?


  Sus últimas palabras producen un escalofrío desagradable por todo mi cuerpo. Cuando me quise dar cuenta, ya lo tenía a pocos centímetros de distancia de mí, me pongo en alerta.


  Intenta acariciarme la mejilla izquierda, pero aparto su mano abruptamente.


  -¡No me toques! -bramo-. ¿Ya está? ¿Solo has venido a que olvide todo comportándote como un idiota? Deberías estar conforme que no denuncie hace dos años cuando me drogaste siendo una menor de edad.


  -¿Denunciarme? Solo fue una travesura, no pueden ponerme esposas por una travesura, no seas estúpida.


  -No te das una idea de cuánto te desprecio -aprieto la mandíbula, y trato de reprimir las lágrimas que se asoman a mis ojos.


  -Antes no solías decirme eso, Amelia -me atrapa, en menos de un segundo me sujeta las muñecas-. Antes te desvivías por mí, no lo niegues.


  Comienzo a respirar con mucha dificultad de lo aterrada que me encontraba justo ahora.


  -Déjame -exigí-. Mi padre y Gavin están en camino, y créeme que no le gustara nada que estés aquí.


  -Lo pensé, cuando he llamado a tu padre para ver si podía venir a verte pero entonces me di cuenta que has abierto la boca cuando me prohibió acercarme a ti.


  -Tuve que hacerlo, él te veía como un ángel cuando estás muy lejos de serlo. Y tuve que hacerlo también para que dejara de pensar cosas de Gavin que no eran.


  -¿Tanto lo quieres?


  -¿Tienes dudas?


  Su mirada se vuelve más oscura de lo normal.


  -Vamos a ver si te sigue atrayendo algo de él después de esto -dice, y no me da tiempo a reaccionar cuando su boca va a mi cuello, intento zafarme gritando tan fuerte que sentía que me quedaría sin voz.


  Su agarre es demasiado violento y fuerte. Sentía muchas nauseas, quería vomitarle encima para que me soltara.


  Me muevo desesperadamente, pero fallo al querer escaparme de él. No me iba a dejar vencer, no lo haría. Él estaba mal de la cabeza, había perdido todo sentido común.


  Me preguntaba qué es lo que pasaba por su cabeza para actuar así.


  -Logan, suéltame -grite-. Detente, ¿Qué te sucede?


  Me culpo por haberlo dejado entrar, no debí hacerlo. Debí esperar a que alguien estuviera aquí conmigo. Pero ya era tarde, no podía retroceder el tiempo. Y no sabía en qué momento llegarían mi padre con Gavin. O mi madre con mis hermanas.


  Recuerdo las técnicas de defensa personal que nos ha enseñado mi padre a mis hermanas y a mí. Trago saliva mientras pensaba cual sería la mejor opción, pero debía de pensar rápido, las lágrimas inundaban mis mejillas mientras lo hacía.


  Uniendo todas mis fuerzas, y aprovechando a que Logan me ha soltado las manos para ocuparse de desabrochar mi camiseta, lo tomo del pelo tan fuertemente y con rapidez para que no tuviera la oportunidad de hacer algo en contra de mí, tiro hacía abajo su rostro y le doy un rodillazo, me dolió un poco al ejecutarlo. Este gime de dolor, corro escaleras arriba una vez que logró huir de él.


  Me dirijo hasta mi habitación, cierro la puerta apresuradamente.


  Mi celular se encontraba sobre la mesita de luz, lo tomo y marco el número de la policía.


  Cuando me respondieron, mis palabras no eran muy claras, estaba demasiado agitada y asustada. Pero pude comunicarles finalmente que estaba ocurriendo, me dijeron que mandarían a dos patrullas y que estarían aquí en unos cinco minutos aproximadamente o tal vez menos. Cinco minutos era mucho tiempo, demasiado si tenía a Logan ahora golpeando la puerta de mi habitación.


  -Abre, Amelia -golpea todavía más fuerte-. Tenemos que hablar.


  Me coloco en un rincón de la cama, y marco el número de Gavin quien me atiende al primer tono.


  -¿Estas bien? -me pregunta como si ya lo presintiera, como si ya presintiera lo que estaba ocurriendo, o al menos algo.


  -Se ha vuelto loco -sollozo-. Lo siento, lo he dejado entrar pero ha perdido la cabeza. Lo siento.


  -No, no tienes nada que sentir, pequeña -dice, y escucho como le grita a alguien que se apresure-. ¿Dónde estás ahora?


  -En mi habitación, él quiere entrar a la fuerza. Me he encerrado.


  -Bien, no te preocupes, ya estamos más cerca. Llegaremos en unos minutos y en cuanto lo veo voy a matarlo -gruñe-. Yo sé que es mucho pedir, pero mantén la calma. ¿De acuerdo?


  -Sí.


  -Vas a estar bien, eres fuerte, lo sé y sé muy bien que tú también lo sabes -dice seguro de sus palabras-. Ya estábamos llegando.


  De pronto siento como la puerta de mi habitación estuviera a punto de ser derribada. Estaba segura de que Logan utilizaba su cuerpo para lograr aquello. El golpe hizo que soltara mi celular por el sobresalto.


  Algunas personas dicen que cuando sientes miedo te quedas paralizada, que no puedes siquiera mover un solo dedo meñique. Y otras dicen que algo dentro de tu cuerpo y mente te hace reaccionar, como si tuvieras un interruptor que se enciende y te hace afrontar la situación y moverte, ahora yo tenía ese interruptor que hizo que moviera mi cuerpo, avance hasta la puerta, y miro a un costado, mire a la cómoda que estaba a un lado de esta.


  La moví para colocarla delante de la puerta, no fui muy rápida pero logre hacerlo. Esto daría tiempo para que llegaran la policía o mi padre con Gavin. Logan grita al ver que todos sus intentos por meterse a mi habitación son inútiles.


  Creía que Logan no podía caer más bajo, que no podía ser más ruin, pero evidentemente me equivoque. No podía aun creer que este fuera el chico del cual una vez estuve enamorada, aunque no estaba segura si en verdad estuve enamorada alguna vez de él.


  Repentinamente los golpes que daba a la puerta desaparecieron.


  Ya no se oía nada.


  No sé qué me inquietaba más, si quisiera derribar la puerta a la costa que sea, o que este en completo silencio sin saber dónde está ahora. Trago duramente, camino a la puerta pero sin mover la cómoda por nada del mundo.


  Entonces al estar todo en un profundo silencio, escucho como el puño de alguien es impactado hacía algo, o más bien hacía a alguien.


  -Te voy a enseñar que a las mujeres se las respeta, maldito hijo de puta -la voz enfadada de Gavin llego a mis oídos.


  Inmediatamente aparto la cómoda de la puerta con la mayor rapidez posible.


  Al salir en el pasillo no veo nada, me acerco a las escaleras, y al final de esta, Gavin se encuentra dándole golpe tras golpe en el rostro a Logan. Mi padre que está detrás de él trata de detenerlo, no porque quisiera ayudar a Logan, estaba segura de ello, sino más bien porque Gavin terminaría dejándolo en un mal estado, y eso le traería problemas a Gavin.


  Bajo los escalones mirando la escena, el rostro de Logan estaba completamente cubierto por sangre.


  Sin embargo, este no dejaba de luchar, e intentaba quitárselo de encima.


  En un descuido de Gavin, Logan obtiene sacarse de encima a Gavin, dándole una patada en la entrepierna, escapa hacía la cocina, Gavin no se queda por mucho tiempo en el suelo, se levanta y corre tan Logan.


  Mi padre al verme de pie en uno de los escalones, me mira angustiado y perturbado.


  -¿Estas bien? ¿Te ha hecho algo? -Se aproxima a mí dándome un abrazo-. Dime, ¿te ha tocado?


  Un estruendo no me permite responderle a mi padre, simplemente termino de bajar la escalera para dirigirme a la cocina casi a tropezones.


  Al cruzar la puerta, veo otra pelea entre Gavin y Logan.


  -Van a terminar matándose -murmura mi padre detrás de mí.


  -Gavin, para, no merece la pena -me atrevo a por fin gritar, este no me escucha.


  Oímos las sirenas de la policía.


  ¡Por fin!


  -Gavin, la policía ya está aquí, para o te meterán a la cárcel a ti también -vuelvo a gritar pero él estaba cegado golpeando a Logan hasta más no poder, y a la misma vez esquivando los golpes que Logan le daba a él.


  Logan le propina otro rodillazo en los genitales a Gavin, este maldice, y en cuestión de segundos, Logan toma un cuchillo que estaba a su alcance, todo ocurrió muy rápido, cuando Gavin se puso de pie, y fue a atacarlo, Logan lo apuñala en el estómago y enseguida tengo el corazón en la boca imaginando que tan profundo pudo llegar hacer.


  -¡Gavin! -grito cuando cae al suelo.


  Los oficiales de policías casi al minuto siguiente entran tomándonos desprevenidos a todos. Mi padre señala a Logan, estos obligan a Logan a tirar el cuchillo, más luego lo esposan contra el suelo sin ninguna piedad.


  -No es nada, no es nada -dice Gavin tocándose el abdomen-. Ese miserable no me ha dado tan fuerte como ha pretendido.


  La sangre se esparcía por su camisa, mis manos temblaban a verlo. Este me toma del mentón.


  -Tranquila, preciosa, aún hay Gavin para rato -me sonríe dulcemente, pero yo no podía apartar más de cinco segundo la mirada de su abdomen.


  -Ya hemos llamado a una ambulancia, ya viene en camino, no se preocupé señor, estarán aquí en unos dos minutos-le dice uno de los policías que actuó rápido.


  -No estoy preocupado -le contesta Gavin como si estuviera relajado, pero hace una mueca adolorido-. Estaba preocupado cuando mi chica estaba en manos de ese psicópata pero ahora ya no -me mira.


  -¡Zorra! -me escupe Logan a medida que se lo van llevando esposado-. Ojala se te muera, maldita asquerosa.


  -Cierra el pico, desgraciado -el tono que usó Gavin resulto ser un poco menos intimidante dado que se estaba debilitando por la herida-. Te vas a pudrir en la cárcel, tenlo por seguro.


  -¡Muérete! -rugió Logan antes de desaparecer de nuestro campo de visión. Sus palabras no tenían efecto alguno.


  Imploraba que la ambulancia llegara pronto.


  -Te quiero -pego mi frente con la suya.


  -Son la palabras que siempre quiero oír de tu hermosa boca -me besa en los labios, acariciándome, pero dura poco ya que unos paramédicos se adentraron a la cocina, subieron a Gavin en una camilla y se lo llevaron con este protestando porque dejamos el beso a la mitad.


  A mí también me llevaron al hospital por la reciente operación que había tenido.


  Me tendrán en observación por unos días. El cuchillo que había impactado en el abdomen de Gavin no daño ningún órgano vital, según me han dicho, y que la sangre que había perdido no fue mucha a pesar de que eso parecía.


  Y aquí nos encontrábamos, nuevamente dentro del hospital, juntos pero en habitaciones separadas.


  Mis padres, y mis hermanas junto con Alex estaban dentro de mi habitación.


  -Oye, Amelia -Alex se apoya en mi cama-. ¿Esto de estar en el hospital con mi hermano será algo constante?


  Puse los ojos en blanco sonriendo.


  -Espero que no -digo riéndome.


  -Qué bueno, porque odio los hospitales para ser sincero.


  -Niño, ve mejor a ver a tu hermano -le ordena mi padre a Alex con firmeza indicándole que no se lo volverá a decir.


  Alex le guiña un ojo y como si estuviera contentándole a un sargento dice:


  -Sí, señor.


  Mi padre se frota la sien resoplando, luego les pide a mis hermanas que también salgan. Solo quedamos mi madre, mi padre y yo.


  -Logan pagara por todo lo que te ha hecho -dice mi padre-. Ya estas libre de él.


  Asiento.


  -Mi meta es olvidar ahora.


  -Y lo harás, hija, lo harás -responde mamá.


  -Y supongo que regresaras a Nueva York con tu novio -a papá no le iba mucho esa idea, pero tenía presente que sería así no importara que.


  -No me voy a la luna, papá -sonrío-. Volveré de vez en cuando, o bien tú puedes ir a visitarme.


  -Créeme que iré.


  Mi padre se disculpa luego de que desconfiara de Gavin, me ha dicho que ya le pidió miles de disculpas a Gavin antes de venir a verme.


  Estaba completamente feliz de ver que ya no lo odiaba como al principio, pero lamento que haya tenido que pasar todo lo de Logan para eso.


  Luego el doctor Bastian Smith quien ya me había atendido anteriormente es quien lo hace ahora.


  Y por segunda vez se enfrentó a Gavin cuando él, otra vez apareció por mi habitación sin autorización días después y con los puntos que le pusieron incomodándolo. Fue un poco cómico ver a mi novio haciendo hasta lo imposible por convencer a al doctor que nos dejara estar un rato solos, pero finalmente accedió con la condición de que no lo volviera hacer.


  De todas formas me enfade con Gavin por no respetar las órdenes que su doctor le dio para su propio bien. Que haya sido una herida superficial, no significaba que podía andar como si nada.


  -Si sigues así te pondrán unas esposas para mantenerte quieto -le digo, cuando se recuesta a mi lado.


  -Oye, pero entonces habrá valido la pena -su brazo rodea mis hombros, y mi cabeza descansa en su pecho-. ¿Te encuentras bien?


  -Sí, ya acabo todo -suspiro-. ¿Y tú?


  -Bien, al verte bien a ti -deposita un beso en mi cabeza. Suspira -. Ya estamos libres de ese miserable por fin.


  -Lamento hasta donde han tenido que llegar las cosas para ello -susurro-. Él en serio que había perdido todos los papeles. Me alegro que ya este tras las rejas, espero que aprenda la lección.


  -Así será, Amelia. Por las buenas o por las malas tendrá que hacerlo, no tiene otra alternativa.


  Me sentía libera ahora que Logan estaba custodiado. Él se había convertido en mi cruel pesadilla. Por él, perdí gran parte de mi confianza, hasta el punto de sentir que no valía lo suficiente para nadie.


  Me doy cuenta, que yo no soy el problema aquí, él problema es él, el problema son personas como él, personas con amor y sensibilidad reducida a cero. Personas que solo buscan lastimar a otras para así poder aumentar sus propios egos y llenar sus vidas vacías. Hoy ya me libere de Logan Durance.


  Gavin y yo quedamos callados, tomándonos de la mano.


  -¿Crees que si le pongo seguro a la puerta podamos hacer el amor? -la forma que tuvo Gavin de romper el silencio por poco me saca un pulmón al reírme sin parar.


  -Creo que nos echarían de aquí.


  Se encoge de hombros.


  -Pues hagamos el intento.


  -Presiento que no, lamento informarte que tenemos nuestros cuerpos jodidos.


  Miro a Gavin quien hace puchero, el primer puchero que lo veo hacer. Me causa ternura.


  -Tendremos oportunidad al salir del hospital -me rio.


  -Oh, que no te quepa duda -exclama.


  Me acurruco aún más contra su pecho.


  -¿Te duele algo? -pregunté mirando su abdomen.


  -Sí, ¿quieres saber qué es? -me dice, y dado su timbre de voz, me hace adivinarlo después de unos segundos.


  -Gavin Morris haciendo bromas -digo-. Oye, que creo que alguien te ha cambiado de cerebro y de corazón me parece.


  -Como ves, no soy un completo ogro, ¿eh? Pero igual, no es ninguna broma lo que te he preguntado.


  Levanto mi cabeza para mirarlo, pícaro, una sonrisa pervertida.


  -Como continúes así voy a echarte yo misma de mi habitación. Deja de ser un baboso por el momento que no estamos en condiciones -respondí, volviéndome a acurrucar en su pecho-. Además, te quedan dos meses, tienes que cumplir tu castigo, señor perverso.


  -¿Qué? Pensé que eso ya había quedado en el pasado.


  -Ya vez que no.


  Protesta a todo pulmón.


  Minutos después charlamos todo el asunto de Logan, y dejando que ese tema ya no nos altere más.


  -Te amo, Amelia -dice, su voz se trasformó en una dulce melodía.


  -Te amo, Gavin.
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  Las semanas pasaron rápidamente después del altercado con Logan. Amelia salió del hospital tres días antes de que me dieran de alta a mí, como su médico lo hizo anteriormente, le recomendó guardar raposo por unas dos a dos semanas máximo. Yo por otra parte tenía una venda fastidiándome, la detestaba pero no me quedaba otra alternativa que usarla si quería estar cien por cien recuperado. Además debía de tomar analgésicos para poder llevar la herida bien.


  A finales de enero ya estábamos de vuelta en la ciudad, aunque teníamos que regresar a Toronto de vez en cuando para seguir el caso en contra de ese desgraciado de Logan, los juicios pueden tomar demasiado tiempo en concluirse y este no era la excepción. Mientras tanto lo que me tenía muy inquieto era que por las madrugadas Amelia tenía pesadillas y se despertaba temblando y sudando, a veces la despertaba yo mismo, o ella sola. Lo que ha vivido con Logan le ha vuelto a recordar aquella noche, aunque las pesadillas no ocurrían todos los días, si sucedía cada dos por tres. Pero lo que la mantiene feliz era ir a sus clases de gastronomía, eso le despejaba la mente, y mientras ella sonreía, yo también lo hacía.


  Con respecto al padre de Amelia, íbamos llevando las cosas lentas pero seguras. No nos convertimos en los típicos yerno y suegro amigables ni nada de eso, pero algo teníamos en común, y era que éramos dos cabezotas, así que eso era algo al menos.


  El nuevo restaurante que estaba por inaugurar con toda seguridad a mitad de febrero iba marchando muy bien, no faltaba más de unos días para que abra. Quedo muy lejos aquello de inaugurarlo en año nuevo como lo tenía pensado, los contratiempos que tuvimos no me permitieron ponerme al día como me hubiese gustado. Y hablando de año nuevo, no pudimos celebrar la tradicional fiesta, pero acordamos entre todos hacerlo memorable la próxima.


  El nombre que he decidido ponerle al restaurante aun es secreto, ni siquiera mi chica lo sabe, espero sorprenderla a ella y a todos, y que sepan el significado que tiene para mí.


  Jake aparece en la sala de mi departamento con una enorme caja nueva que identifico en seguida por el logo que tiene en ella que es de Gucci . Ruedo los ojos cuando la deposita delante de mí, sobre la mesa.


  -Te apresuraste un poco, ¿no crees? -inquiero dejando la computadora a un lado.


  Jake hace una mueca con la nariz.


  -No, además estaba de oferta.


  -¿Estaba de oferta? -enarco una ceja sin creerle nada.


  -Ya, bueno, no lo estaba, pero lo vi y me dije a mi mismo que era perfecto para mi mejor amigo quien me lo agradecerá con un simple asentimiento de cabeza o un gracias y no estaría frunciendo el ceño como lo estás haciendo ahora -dice, quitándome la lata de cerveza para acabársela él.


  Resoplo negando.


  -Gracias, Jake -agradezco finalmente.


  -De nada -sonríe-. Supongo que yo voy a hacer uno de tus...


  Lo interrumpo.


  -Depende de cómo vayan las cosas, sí -afirmo.


  -Vas te vale, canalla.


  -¿Crees que me estoy apresurando? -no voy a mentir, me sentía un poco mucho inseguro de que quizás estoy acelerando las cosas.


  Jake me pone una mano en el hombro, me mira fijamente antes de responderme.


  -Creo que estás haciendo lo que tu corazón de extraterrestre te dicta, y te podría convencer de que no lo hagas así no soy el único soltero de los dos...


  -Tú vives para soltería -lo detengo.


  -Sí, pero eso no viene al caso -guiña un ojo-. Lo que intento comunicarte es que, la conozco lo suficiente como para saber que es perfecta para ti, los dos hacen una rara combinación, tú eres como la luna y ella es como el sol.


  Sonrío de lado ante aquellas palabras de mi amigo.


  -Puedes dejar de ser un mujeriego sin corazón cuando te lo propones, eh -digo.


  -Pero no por mucho tiempo porque comienzo a sentirme de otro mundo -añade.


  Ambos reímos y charlamos un rato más antes de irnos al bar.


  La pequeña caja estaba guardada en mi oficina, no podía dejarla en mi departamento porque cualquiera podría descubrirla, entonces se arruinaría lo que tenía planeado.


  Eso me tenía con insomnio, lo que causaba preocupación en mi chica y me preguntaba qué era lo que me pasaba y porque el de mi actitud tan nerviosa puesto que me estaba comportando de forma para nada normal ante sus ojos, pero esquivaba sus preguntas y salía con otra cosa o bien huía. No era lo mejor, pero era lo que podía hacer.


  ***


  Una de las cosas que debo reconocer y que me fascinaban de la ciudad de Nueva York y siempre lo digo, es el invierno. El mes de enero y febrero son los meses más fríos que diciembre. Amelia quería disfrutar un poco de los rascacielos de la ciudad así que fuimos a patinar sobre hielo pero no en Rockefeller Center como la primera vez, ahora quería ir a la pista de Bryant Park , no era mi mayor virtud eso de patinar, y medio mundo se dio cuenta de ello, pero logre avanzar unos cuantos metros sin que mi trasero tocara el frio hielo por enésima vez.


  -Creo merecerme un beso por no avergonzarte frente a los demás -me acerco a Amelia por detrás.


  Ella se voltea al instante.


  Me rodea con sus brazos, su perfume invade mis fosas nasales, no se cual usaba en este instante, pero me encantaba.


  -Tú no me avergüenzas -asegura.


  -¿Ah, sí? -Elevo una ceja-. ¿Y por qué retrocediste unos pasos y te cubriste el rostro cuando me caí la primera vez?


  -Porque me estaba riendo.


  -Eres una perversa descarada, mira que también te rías de mí -me finjo insultado-. Necesitas un castigo, Campbell.


  Se echa a reír.


  -Disculpa, pero que yo recuerde, el castigo lo tienes tú, no puedes tocarme, así que me puedes soltar.


  -¿Y si no me apetece hacerlo?


  -Bien, por el momento te quito el castigo -se rinde.


  Me deposita un beso en la comisura de mis labios.


  -¿Y cuál sería ese castigo que me ha mencionado hace segundos, jefe? -me desafía con todas las de ganar.


  -Pues primero, déjame decirte que me parecería perfecto que no me tutees.


  Ella gira los ojos negando con la cabeza.


  -Y vuelve la burra al trigo -suspira divertida-. Recuerdo como estabas obsesionado de que no te tutee.


  -Y eso te irritaba.


  -Un poco sí, porque si te tuteaba, casi inmediatamente me juntabas el entrecejo, ¿y sabes qué? -Golpea la punta de mi nariz con su dedo índice-. Eso te volvía tan sexy.


  -Pero yo ya soy sexy aunque haga dicho gesto o no -bromeo.


  Ella enarca una ceja.


  -Te estas volviendo un engreído.


  -Pero así me amas -reparto besos por apenas su cuello desnudo como si fuera un vampiro hambriento, de esos que le gusta aunque sigo sin entender porque.


  -Amo todo de ti, gruñón -se ríe, pero antes que terminamos quitándonos la ropa en mitad de la pista de hielo, nos separamos a la fuerza-. ¿Ya estás preparado para la inauguración del restaurante? Pareces muy inquieto, lo cual es entendible, pero no te preocupes, todo saldrá muy bien, Gavin, créeme.


  No me sentía inquieto por la inauguración, me sentía inquieto por llevar a cabo mi plan y que todo vaya a salir mal, eso me tenía al borde de un colapso.


  -Es lo que quiero -respondo simplemente.


  Me dedica una dulce sonrisa y luego continuamos con el patinaje.


  ***


  Los días se fueron tal cual como habían llegado, rápidos. Le cumplí a Amelia lo de pedirles disculpas a Mark, fue algo duro para mí hacerlo, más aun no me encontraba del todo a gusto que intentara acercarse a mi novia cada vez que puede. Su madre aun me odia y me importa un rábano aquello. Nada de la familia de Dave me interesa, por lo cual me mantengo apartado de sus vidas siempre que puedo. Dave fue esa parte en mi vida que no sabía que necesitaba para dejar de atormentarme de que yo seguiría el camino de él, convirtiéndome en un padre que abandona a su hijo en un abrir y cerrar de ojos. Yo no era como él, y lo entendí por fin la última vez que lo vi. No obstante, me vi forzado a invitar a Mark y a su hermana a la inauguración del restaurante, pedido de Amelia para que yo dejara de sentir odio sin sentido hacía él.


  Y aquí estaba yo, frente al espejo tratando de acomodarme la corbata que era misión imposible. Hubiera preferido irme con una camisa negra y vaqueros, pero dado que esta era una ocasión especial, opte por algo elegante. Tras terminar la lucha con mi traje, respire profundamente mientras me guardaba lo que necesitaba dentro de mi bolsillo del saco muy bien.


  Ya estaba alistado.


  -Gavin, ¿me ayudas con el vestido, por favor? -Amelia sale del baño y se adentra a la habitación forcejeando con sus manos detrás de ella.


  Me detengo en seco cuando la veo caminar hacía a mí con su increíble vestido largo negro de encaje, ella no se da cuenta de lo embobado que estoy hasta que observa que no muevo un solo dedo.


  -¡Gavin! -Exclama, aplaudiendo frente a mis narices-. ¿Me ayudas con el vestido?


  Y se voltea sin esperar respuesta.


  Coloco mis manos sobre la cremallera baja.


  Acerco mi boca a su oreja.


  -¿Te ayudo a subírtelo o te ayudo a bajártelo todo?


  A pesar de que no la puedo mirar de frente por completo, veo de costado como se le va formando una sonrisa.


  -Me lo puedes bajar todo cuando no tengamos un compromiso, Señor -susurra-. Pero ahora tienes que subirme la cremallera e irnos antes de que lleguemos tarde.


  -Oye, tu lado malvado ya no me gusta tanto -a regañadientes acabo por cerrar la cremallera acariciando su espalda con las yemas de mis dedos de paso.


  Me coloco delante de ella.


  Sus grandes ojos cafés me miran deseando saber algo, y entonces pregunta:


  -¿Por qué no me has querido decir el nombre del restaurante?


  Esa pregunta me la viene haciendo desde hace semanas, pero siempre le respondo lo mismo:


  -Es una sorpresa, nena. Confórmate con eso, además tu pregunta va a ser contestada en unos quince minutos.


  -De acuerdo, ya quiero saberlo -dice, emocionada.


  -¿Vamos?


  Me toma de la mano y asiente.


  -¡Vamos! -afirma.


  Íbamos a tomarnos un taxi hasta destino para no arruinar el vestido de Amelia, pero ella se ha negado por completo. Dice que con la moto es mucho mejor, también que le resultaba más divertido. Nuestras heridas y dolores que fueron causados en Toronto, ya eran cosa olvidada.


  Y así decidimos irnos en la moto. Alex se nos adelantó hace como una hora puesto que le encargue que revisara que todo estuviera marchando al pie de la letra, me llamó unos veinte minutos antes para decirme que estaba todo en orden.


  Al llegar al restaurante, desde afuera se podía ver algunas personas que yo ya conocía dentro ya animados, eso me tranquilizo un poco. No iba a ser la típica inauguración donde cortabas una cinta y esas cosas, yo me iba directo a lo que creía lo importante y ya, no lo hice con mi bar, tampoco lo haría con el restaurante.


  Ayudo a Amelia bajar de la moto, y su vestido sexy seguía intacto, ella se lo acomoda y en cuanto levanta los ojos buscando el nombre que deseaba saber, lo encuentra y luego junta el entrecejo.


  -¿Mil Razones? -inquiere confundida.


  -Sí, ese es el nombre que he escogido con seguridad.


  -Vaya, pero no comprendo que significa.


  Ella de verdad parece desconcertada.


  Miro las letras antes de contestarle.


  -Significa que hay Mil Razones para volver a confiar en uno mismo, hay Mil Razones para creer que el amor verdadero si existe y que llega a tu vida sin previo aviso. No te voy a decir cómo ni cuándo, pero te diré que encontraras el camino a casa siempre con esa persona -me aclaro la garganta antes de continuar, miro fijo a sus ojos que brillan-. Eso me lo has enseñado tú, Amelia. Con tus actos, con tu paciencia, con tu amabilidad, con todo lo que tienes dentro de ti. Me enamoraste, me enseñaste a amar, no creí que iba a encontrar el amor, no lo buscaba de hecho, no lo esperaba, no me interesaba. Tengo mil razones para decir ahora que no importa que tanto pienses que no mereces nada bueno de esta vida, o que el destino parece que te odia, o que las señales te confunden, basta con encontrarse a uno mismo y a una increíble persona para caminar de la mano con tropiezos pero caminar sabiendo que lo único que nos hace falta y que nos motiva a seguir es el amor. Te amo, Amelia como jamás imagine que llegaría a amar. Y por eso, hoy te quiero preguntar... -me sudaban las manos, coloca una rodilla en el suelo y de inmediato siento como se me enfría por la nieve -... hoy te quiero preguntar... ¿Aceptarías casarte conmigo?


  La pregunta llega antes de que el anillo saliera de mi bolsillo, lo saco con mucha torpeza y la oigo reírse por lo bajo.


  Abro la cajita y el anillo ya está a su vista.


  La respiración de mi chica se entrecorta.


  Su boca se abre pero no pronuncia palabra.


  No sé cómo exactamente debo tomarlo, pero al igual que a ella mi respiración se corta esperando una respuesta, cualquiera, pero esperándola.


  -Yo sé que no es la mejor proposición del mundo -expreso-. No es lo más romántico tampoco, no hay velas, no hay una música de fondo, ni rosas rojas esparcidas por el suelo. Pero tú ya me conoces, y sabes cómo funciono, amor. No soy un tipo que va por la vida siendo un romántico, así me conociste. Y quizás está pasando por tu cabeza que debo de estar demente por hacer aquí y ahora, o por estar haciéndolo así de repente, pero créeme que lo he estado meditando y siempre acababa con lo mismo, y era algo como: "La amo tanto que me casaría con ella en cuanto me lo pidiera así sea de broma", sin embargo, voy a entender si no quieres aceptar en estos momentos por el hecho de que...


  Las palabras quedan en mi garganta cuando sus carnosos labios rojos se encuentran con los míos.


  Me recuerda tanto cuando le propuse ser mi novia.


  El apasionante beso me acelero el corazón, toma mis mejillas con sus dos manos para profundizar el beso aún más, nuestras lenguas no tardan en jugar y bailar.


  Ya no hacía frío, hacía calor. Mucho calor.


  Beso hambriento su labio inferior, desciendo por su barbilla, y cuello. Regresando a sus labios nuevamente. Luego me mira, con la respiración jadeante.


  -Estaba a nada de proponértelo yo -murmura.


  -Bueno -me vuelvo a colocar de pie-. Yo ya lo hice, así que te toca a ti creo -le entrego la caja.


  Amelia al igual que yo lo toma con torpeza.


  Este momento era demasiado emocionante y divertido, al menos para mí así era.


  El vestido que llevaba puesto no estaba ceñido a su cuerpo por el cual no le fue complicado tomar mi posición anterior con sus ojos achinados por una sonrisa.


  Y esta era una de las pocas veces en las que todo mi rostro ardía.


  -Gavin Morris -empieza-, Tú gruñón, ¿te casaras conmigo?


  La miro inclinando mi cabeza a un costado.


  -¿Es una pregunta o una orden?


  -Una orden -me asegura encogiéndose de hombros.


  -Pues entonces, jefa, obedeceré su orden sin protestar, aunque no es muy romántica debo decir -extiendo mi mano para ayudarla a ponerse de pie nuevamente, la tomo de la cintura apegándola a mi cuerpo.


  -¿Ahora soy tu jefa? Con que cambiaron los papeles, ¿no? -sonríe de lado.


  -Sí, eres la jefa, y la dueña de todo mi corazón.


  -Y tú eres el dueño de mi corazón -sisea, besándome-. Y sí acepto casarme contigo por sí aun te queda alguna duda, Morris.


  -Y yo acepto casarme con usted aunque me lo haya dado como una orden, jefa.


  ¿Alguna vez has sentido que tienes tanta felicidad en tu cuerpo que no puedes describirlo en palabras? Bueno, así era como me sentí, las palabras no podrían expresar lo que en verdad siento. Estar abrazando a la mujer que me ha dado más de lo que hubiera imaginado jamás, estar mirándola y ver ese rayo de luz y esperanza que yo desde que era niño daba por perdido, todo me resultaba increíble. Aún recuerdo la primera vez que nos vimos, yo enfadado como siempre, y ella tratando de ser simpática a pesar de que no se la ponía fácil. Y ahora estamos comprometidos.


  Dios.


  Aun no me lo podía creer.


  Sé que teníamos más luchas por delante, nada es fácil en la vida. Pero vamos de la mano, que se nos meta una enorme roca en el camino que lo saltaremos con todo.


  Y tal cual lo dice el nombre del restaurante que es especial, tenemos Mil razones para amar, y Mil razones para pelear contra quien sea por el amor.


  


  


  Epílogo


  Seis meses después


  


  


  


  


  


  


  Todas la meses estaban ocupadas, hoy era sábado por la noche, y los clientes no tardaron en completar todo el local. Miro por la ventanilla de la cocina que me permitía observar como Gavin discutía algo sobre de lo que no estoy segura con un hombre fuera, creo que era algunos de esos clientes problemáticos, puesto que no faltan. Me preocuparía dado que mi chico no tiene mucha paciencia que digamos ni se sabe controlar cuando le están gritando, pero preferí mantenerme al margen, sabía que de alguna u otra forma el terminaría resolviéndolo como lo ha venido haciendo estos últimos meses.


  La mayoría de los clientes que tenemos en el restaurante ya son conocidos del bar, son gente fieles de confianza y amigos de Gavin. Gracias a ellos y que han esparcido la voz del nuevo local, tenemos clientela nueva a menudo.


  Aparto la mirada para centrarme en el pastel de carne que estamos preparados con mis demás compañeros, que gran parte del equipo de la cocina son también estudiantes del curso de gastronomía que aún estoy tomando. Le propuse a Gavin darles una oportunidad como él me la estaba dando a mí, al principio se mostraba escéptico ante mi propuesta, pero lo termine convenciendo al decir que yo me encontraba con el mismo nivel de preparación que ellos, entonces al final opto por darles una oportunidad a todos ellos. Hasta el momento hemos trabajo de diez, y cuando tenemos tiempo libre solemos probar nuevas recetas o incorporando algo nuevo a algunas que encontramos por Internet y libros de cocina.


  -Cuñada, las personas allí fuera se están impacientando -Alex entra a la cocina con una bandeja vacía-. Y aunque soy tan carismático que no pueden enojarse conmigo por no darles su pedido, no puedo sonreír todo el tiempo, envejeceré antes de tiempo.


  Pongo los ojos en blanco.


  Alex estaba muy contento de trabajar con su hermano, pesé a que hubiera preferido hacerlo en el bar porque lo veía mucho más entretenido, pero Gavin le ha dejado más claro que el agua que no será así. Me entristecía que pronto se fuera a la universidad lejos de Nueva York. Gavin sentía lo mismo pero es que aún es una roca al momento de mostrar lo que siente, Alex a pesar de ser mayor de edad, es su hermano menor, en un niño ante los ojos de su hermano mayor.


  -¿Oye y el vino blanco para la mesa siete? -cuestiona Alex buscándolo con la mirada.


  Me pego en la frente.


  -Está abajo -contesto-. Voy a buscarlo, y no te comas nada de la mesa ¿me oyes?


  Se encoge de hombros inocentemente. Le advierto una vez más que no lo haga, y este solo me guiña un ojo.


  Corro rápidamente hasta llegar abajo para tomar uno de los vinos que ofrecemos en el restaurante. Enciendo la luz, todas las botellas estaban muy bien acomodadas y alineadas, Gavin ha escogido como colocar todo, pensaba que sería mucho más fácil encontrar el indicado cada vez que un cliente lo pide.


  Cuando al fin lo encuentro, y cuando iba a tomarlo, algo me detiene. Y un anillo aparece frente a mis ojos. Quien lo estaba sosteniendo me respira en la nuca, no necesitaba darme la vuelta para poder identificar a aquella persona que me ponía los vellos de punta. Me muerdo los labios y despacio me volteo.


  Ojos Avellanas me observan con mucha atención.


  -Creo que se te ha olvidado algo, Campbell -susurra, me levanta la mano y me lo coloca en el dedo anular izquierdo.


  -Ya lo sé, jefe -le sonrío-, pero me vi en la obligación de quitármelo para poder cocinar más cómodamente.


  -¿Te he dicho como me subes la temperatura cuando me llamas <<Jefe>>? -Me acaricia la mejilla derecha con el dorso de su mano-. Eres tan caliente.


  Miro el anillo y recuerdo cuando les dije a mis padres sobre la boda, ambos reaccionaron de diferentes maneras. Mi madre se puso casi a dar brincos, y mi padre fulmino con la mirada a Gavin, yo sabía que no lo odiaba, lo quería, pero aun así era imposible que él soltara el cordón de la noche a la mañana conmigo. Mi padre estuvo dándole advertencias a Gavin de que el día que me hiciera derramar una sola lágrima comenzaría una cacería por todo Nueva York buscándolo. La expresión de mi chico fue totalmente de sorpresa que hasta se quedó por un minuto congelado para luego echarse a reír como si le hubieran contado el chiste del año. Le explique a papá que su yerno no se dejaba asustar por nadie ni por nada, cosa que lo enojo más de la cuenta, pero al fin y al cabo le dio su bendición con una sonrisa genuina.


  Vuelvo a mirar el rostro de mi prometido.


  Cuando dibuja una sonrisa traviesa, me indica todo. No tarda ni dos segundos en posar sus labios en los míos. Ni siquiera se parece al hombre que discutía no hace menos de cinco minutos.


  Los dedos de sus manos acarician mi columna vertebral dejando una sensación de calor con cada toque suyo. Rodeo su nuca con mis brazos para atraerlo más a mí. Olvidándome a que he venido abajo cuando debería de parar todo y seguir con lo mío, pero es no podía hacerlo. Cada vez que me tocaba, mi mente ya no me respondía como debería al momento de hacer algo importante como llevar el vino de arriba.


  Desciende de mis labios, a mi cuello y se detiene en mi clavícula. Reprimo un jadeo.


  -Gavin, en serio, ¿aquí? -mi voz sale como un susurro.


  -Lo siento, pequeña -dice sin dejar de repartir besos-. Pero es que, no besarte por tantas horas es una tortura que me vuelve loco.


  La verdad es que desde el momento en que el restaurante abrió sus puertas, Gavin tiene que repartir sus tiempos entre el Bar y el restaurante, no quiere dejar de lado el bar aun cuando Jake está siempre controlando todo allí, Gavin ama demasiado el bar como para dejarlo de lado por mucho tiempo.


  Y yo estoy también repartiendo mi tiempo entre las clases y el restaurante. Aun no vivimos juntos, eso sucederá cuando nos casemos que será el verano que viene, no obstante, casi siempre uno de los dos se queda a dormir en casa del otro, que pese a que no vivimos juntos oficialmente, es como si en realidad ya lo estuviéramos haciendo. Sin embargo, todo el tiempo que estamos juntos continúa siendo corto y poco.


  Su mano se traslada a mi camisa para luego meterse debajo de ella, acaricia mi vientre con suaves movimientos. Le encantaba calentarme primero, poner a mi cuerpo arder antes de ir directamente a la acción, pero eso era solamente cuando no teníamos prisa como ahora, o no teníamos cosas que hacer esta noche. Así que no sabía lo que en verdad pretendía en este instante, pero le sigo el juego porque necesitaba sentir sus manos sobre mí.


  Llega a mis senos y los aprieta haciéndome soltar un gemido.


  -Alguien puede bajar -musito.


  Su mirada me estructura, luego de poner una sonrisa picante, me voltea y quedo de espalda con mis ojos frente a las botellas de vino. Su entrepierna choca con mis caderas, su cuerpo se pega al mío sin consideración alguna. El fuego se apodera de mí.


  -Gavin, ¿me has escuchado? -vuelvo a musitar, suelta una risita en mi oído.


  -Lo sé -me responde simplemente.


  -¿Entonces?


  -Te estoy cocinando -me dice, e inmediatamente frunzo en entrecejo confusa-. Porque apenas cerremos aquí, voy a devorarte como nunca jamás, ¿me entiendes? Como la cena más deliciosa y adictiva de la vida.


  Mi respiración se entrecorta.


  Asiento con la cabeza.


  Toma mi tarsero con sus dos manos, acerca su boca a mi cuello y su aliento cálido me provoca vibraciones en mi cuero. Entonces luego de que estuviera a punto de besarme, se aleja. Me volteo y lo veo con una expresión de juguetón y malvado.


  -Creo que es momento de regresar a trabajar -me dice como si no acabara de subir la temperatura a cada poro de mi piel deseando más y más-. Por favor, Campbell, no mire así a su jefe.


  -¿Así como? -reprimo una sonrisa.


  Se aproxima a mí, pero se detiene a tan solo unos centímetros de distancia. Levanta mi barbilla con su pulgar.


  -Así, como si quisiera tener sexo justo aquí, debajo del restaurante, y donde podrían oír sus gemidos de placer incluso en todo Manhattan -menea la cabeza con los labios cerrados-. ¿Qué clase de profesional es? Porque a mí me parece de poco profesional.


  Es un descarado.


  Tomo el vino y me muestro inmune a sus encantos por el momento. Si tenía mi cuerpo en llamas. Pero no se lo iba a demostrar ya. Con las mejillas medio sonrojadas, paso por su lado rozándole el brazo.


  Pero ni siquiera pude dar otro paso más, me toma de mi brazo libre y me atrae hacía él.


  -Disculpa, ¿Qué haces?


  -Robándote otro beso que lo necesito para seguir de pie el resto de la noche -choca nuestras bocas.


  -¿Y ahora quien es poco profesional? -murmuro.


  No me responde, continua el beso, su lengua juguetea con la mía.


  Y un ruino proveniente de las escaleras nos sorprende, y debemos separarnos. Y allí estaba Alex bajando y se queda con los ojos bien abiertos, como dos platos.


  -¿Estaban a punto de follar aquí mismo? -Pregunta-. Menos mal que he aparecido ahora y no después, ¿se imaginan? Iban a corromperme.


  Me causo gracia su comentario. Pero solamente a mí porque a Gavin no le hace ni una pizca de gracia.


  -¿Qué quieres, Alex? -le pregunta Gavin, rodeándome por la cintura con su brazo y llevándome hacía las escaleras para subir de una vez.


  -Mmm... yo atender a los clientes como se debe, y para eso necesito la botella que mi cuñada tiene sostenida -contesta sonriendo de lado-. Así que me la puedes pasar, y luego pueden seguir estudiando anatomía.


  Me guiña un ojo disfrutando como su hermano mayor no era nada un fan de sus bromas.


  -Ya, volvamos arriba -habla Gavin.


  A medida que subimos, mi chico me susurra algo que eriza nuevamente los vellos de mi piel para dejarme pensando en él por las siguientes horas de forma salvaje.


  Una hora más tarde Sarah aparece por el restaurante, ella pasa directamente a la cocina donde sabe que me encontrara.


  -¿Cómo estás? -le pregunto.


  -Agotada, ha sido duro el trabajo pero ya estamos de a poco avanzando con la empresa, volverá a ser productiva y solicitada como antes -sonríe.


  Sarah no se tomaba muchos descansos, trabaja y trabajaba para sacar adelante la empresa, aunque me decía que sus jefes no se ocupaban de ayudar demasiado, y me decía que sacar a flote de nuevo la empresa merecía que le dieran un aumento y junto a ello también un acenso. Ha estado tan metida en el trabajo que ya ni se acuerda de Landon. Ahora parece que fue más un amor pasajera ya olvidado y pisado que un amor que un día la hizo consumir helados a montón.


  -¿Salimos después de que termines? -me pregunta.


  -¿No estabas agotada?


  -Sí, pero mañana no trabajo. Prefiero salir ahora y no mañana porque mantendré mis nalgas pegadas al sofá todo el día.


  -Tengo planes con Gavin -confieso algo culpable por decirle que no.


  Ella entrecierra los ojos.


  -Y esos planes involucran un <<Aaaaaaa, sí, por favor más>> tienes mucho tiempo para eso.


  Los gemidos que fingió Sarah llamaron la atención de mis compañeros, me cubro el rostro riéndome avergonzada. Estaba segura también que los clientes llegaron a oírlo igual.


  -¡Sarah! -exclamo.


  -¿No tengo razón?


  -¿Era necesario expresarte así?


  -Sí.


  Al fin cambiamos de tema, cuando pongo mano a la obra en la cocina, y Sarah se ofrecerme a ayudarme. Insisto en que descanse, pero se niega hacía que nos echa una mano a todos.


  Más tarde, Sarah se va cuando está a nada de caerse dormida dejando la salida para otro momento.


  Al finalizar el día, ya con el local vacío, siento unas manos posarse en mi cintura.


  -Ahora sí, pequeña -murmura, volteándome y empotrándome contra la pared-. Creo que tú y yo tenemos algo pendiente.


  ¡Oh, vaya que sí lo teníamos!


  Al mirar esos ojitos que me provocaban sensación de paz y al mismo tiempo una sensación de pura energía salvaje. No pensé nunca decir con toda seguridad en mi misma que me sentía completamente bien con él, conmigo. Cuando estábamos juntos, el mundo paraba de girar, el tiempo se detenía y mi corazón latía tanto que amenazaba con salir de mi pecho. Cuando me pidió que me casara con él, y luego cuando lo hice yo, fue uno de los mejores momentos de mi vida.


  Pensar como nos conocimos, y luego pensar donde estábamos hoy, era algo que me parecía algo surrealista. Puede ser que seamos un cliché, pero vamos que la vida también tiene clichés que cuando lo vivimos nos detenemos y nos reímos de ellos pues pensábamos que nunca fuéramos a vivirlos. Puedo que ahora estés viviendo uno sin darte cuenta, pero luego al mirar atrás lo harás. Agradecía tener a Gavin en mi vida, agradecía que el destino me lo pusiera en el camino, y agradecía que sus ojos reflejaran ese amor puro e incondicional.


  -¿Tenemos algo pendiente? No lo recuerdo -contesté finalmente mordiéndome el labio inferior.


  -Sí, y lo vamos a saldar justo ahora.


  -¿Ah, sí? Dame una razón.


  -Te doy mil si quieres.


  Me sonrió con picardía y vamos a lo nuestro.
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